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    Esta novela está dedicada con todo mi cariño a Sheila y Paco.


    Hace mucho tiempo que nos conocemos y, desde entonces,


    hemos compartido muchas experiencias, charlas,


    paseos por Madrid, tapas…


    Espero que podamos vernos muy pronto de nuevo.


    Muchas gracias por todo el apoyo que me habéis dado


    desde siempre y por estar a mi lado.


    


    Un fuerte abrazo.


    


    Mariah.
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    A quella luz lo mantenía totalmente cegado. No podía ver prácticamente nada. El golpe fue seco sobre la tierra dura. Inspiró con fuerza notando cómo sus pulmones volvían a llenarse de aire. Intentó mover su cuerpo, pero durante unos segundos no pudo. El dolor era tan intenso que pensaba que iba a morir en aquel momento. Intentó calmarse y ser consciente de sus brazos, sus piernas… poco a poco fue recuperando el control, pero seguía sin ver nada. La luz había sido tan cegadora que sus pupilas se habían contraído al máximo y no lograba acomodar la vista, impidiéndole ver lo que lo rodeaba.


    Movió los brazos de un lado a otro nervioso mientras un grito salía de lo más profundo de su ser.


    —¡Ya está aquí! —Escuchó que gritaban sin poder ver nada aún.


    En ese momento, su vista comenzó a vislumbrar siluetas a su alrededor, aunque estas eran muy tenues. No comprendía nada de lo que estaba ocurriendo, solo sabía que estaba rodeado de gente que armaba un gran alboroto. Gritos, personas corriendo de un lado a otro… Poco a poco las imágenes fueron más nítidas, más definidas.


    —¿Qué está pa… pasando? —preguntó asustado sin dejar de removerse.


    Un hombre se situó sobre él, aunque ni siquiera podía apreciar su rostro. Vestía una especie de uniforme militar y en su cabeza portaba un casco parecido al de una moto, aunque bastante más estético, aun así, pudo apreciar sus ojos a través del cristal amarillento que portaba como pantalla.


    Aquel hombre lo cogió por los hombros, reteniéndolo en el suelo para que no se moviese más, conteniéndolo.


    —Tu nombre —exigió con un grito.


    Miró de un lado a otro, desubicado, intentando concentrarse y ser consciente de lo que ocurría. Se encontraba en un descampado y una luz muy brillante venía de detrás de él, incluso desde allí podía notar su calor, aunque seguía sin poder apreciar correctamente todo lo que tenía su alrededor.


    —¿Qué… qué es todo esto? —gritó impactado, intentando asimilar todo lo que comenzaba a ver.


    —¡Se acercan! —Reconoció la voz de otro hombre que corría a su lado.


    Miró hacia delante, hacia donde aquel hombre se dirigía. ¿Qué era aquello? Pudo apreciar a varias personas vestidas del mismo modo que el que lo retenía contra el suelo empuñando lo que debían de ser armas, rodeándolo, preparándose para defenderlo de un ataque.


    —¡Tu nombre! —volvió a gritar el hombre que tenía encima impidiendo que se pusiese en pie.


    Volvió su rostro hacia él y tragó saliva mientras una gota de sudor frío descendía por su mejilla. Intentó encontrar su voz.


    —Gao… Gao Himura —balbuceó.


    Aquel hombre introdujo un sobre en el bolsillo del pantalón de Gao.


    —Escucha —gritó ayudándolo a ponerse en pie—. ¡Entrega esto a las autoridades! —Gao no parecía prestarle atención, pues observaba conmocionado todo a su alrededor—. ¡Eh! —gritó el hombre de negro golpeando su mejilla. En ese momento fue consciente de su altura, pues le sacaba más de una cabeza—. ¡La carta! ¡Hazla llegar a las autoridades! —Lo empujó hacia esa luz y calor que quemaban. Gao comenzó a resistirse, aunque aún se sentía demasiado débil y no podía hacer nada frente al hombre que lo aproximaba a aquella radiante luz. Notó cómo el calor abrasaba su espalda de nuevo.


    —¿Qué es todo esto? —gritó Gao desesperado mirando al frente, donde docenas de hombres elevaban sus armas hacia el horizonte preparándose para disparar.


    —¡Escucha! —volvió a exigirle el hombre que lo sujetaba—. ¡La quinta persona no podrá volver!


    Gao centró su mirada en los ojos que veía a través de la pantalla amarillenta de aquel casco. ¿Qué había dicho?


    —¿Qué?


    —La quinta persona no podrá volver. ¿Lo entiendes? La anomalía se cerrará.


    —¿Qué anomalía? —gritó Gao que aún no comprendía nada de lo que estaba ocurriendo.


    Un grito hizo que el hombre que lo sujetaba mirase hacia atrás.


    —¡Ya están aquí! —Los avisaron mientras los disparos comenzaban. Pudo apreciar cómo una gran masa se dirigía hacia ellos a gran velocidad. Hasta ellos llegó el sonido de los disparos, como si se tratase de silbidos arrastrados por el viento.


    Gao miró al hombre fijamente, tragando saliva, intentando asimilar toda la información.


    —Tienes que volver —pronunció el hombre empujándolo más.


    —¿Volver a dónde? ¿Qué es todo esto? —gritó asustado, aferrándose a los brazos de aquel soldado—. Ahhhhhh —gritó al notar la quemazón en su espalda.


    Durante unos segundos coincidió la mirada con los ojos que podía vislumbrar a través de la pantalla amarilla, eran de un color violáceo.


    —Nosotros… —pronunció aquel hombre con voz grave—, siempre protegemos a los nuestros.


    Aquello fue lo último que escuchó Gao antes de ser arrojado al abismo, a aquella luz que lo cegaba y le quemaba de nuevo.
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    l bosón de Higgs es un tipo de partícula fundamental en el proceso que origina la masa del resto de partículas elementales. Claro y conciso —enfatizó—, es el encargado de darle masa a la materia. —Cogió su puntero y señaló la pantalla donde se proyectaba la diapositiva con el dibujo de dos líneas de protones rojas chocando entre sí y creando una espiral amarilla fruto de la explosión. Se giró de nuevo hacia todos los estudiantes que lo observaban en aquella enorme sala donde realizaba la conferencia y apagó su puntero—. El final del espacio y el tiempo no es un concepto ajeno a la física. —Dio unos pasos hacia delante—. En un modelo estándar, el mismo que describe todas las fuerzas y partículas conocidas, nos da a entender que del mismo modo que el universo tuvo un principio también tendrá un final, causado por la aceleración de la energía oscura por el universo. La materia existencial cada vez estará más alejada, dispersa… hasta que se apague la última estrella y el cosmos no sea más que un negro abismo, cada vez de mayor tamaño. —Se giró, fue hacia la mesa y apretó el botón de su ordenador para cambiar la diapositiva proyectada—. El universo se está expandiendo y continuará haciéndolo. A medida que todo se aleje, las estrellas se formarán con menos frecuencia dado que el polvo y el gas cada vez estarán más dispersos. —Miró hacia todos sus estudiantes ladeando su cabeza—. Según el proceso teórico propuesto por Stephen Hawking, los últimos agujeros negros se habrán evaporado en una fecha estimada de diez elevado a cien años. Y, poco después, las partículas restantes se descompondrán y todo el universo asumirá una temperatura promedio de casi el cero absoluto. —Abrió los brazos hacia todos los que le escuchaban—. Básicamente, el universo será tan grande y disperso que las probabilidades de encontrar algo serán cero. —Dio la vuelta y volvió hacia la mesa donde reposaba el ordenador con el que iba cambiando las imágenes que se proyectaban—. La atmósfera de la Tierra podría durar otros mil millones de años y el Sol entre siete mil millones y diez mil millones antes de convertirse en un gigante rojo y posteriormente en una enana blanca. —Miró a todos los estudiantes—. Una cantidad de tiempo enorme, pero no infinita. —Luego sonrió—. Catastrófico, ¿verdad? —bromeó.


    Olivia, con su cabello largo rubio y sus enormes ojos azules se acercó disimuladamente a su compañera. Se encontraban sentadas en mitad de aquella enorme sala escuchando la ponencia.


    —Tanto que necesito una buena botella de vino —susurró en tono de broma.


    Zoe la observó de reojo y sonrió levemente mientras pulsaba el botón superior de su bolígrafo para esconder la punta. Llevaba tomando apuntes toda aquella hora de conferencia. Le resultaba interesante, pero aquello ya lo había escuchado infinidad de veces.


    —¿Qué tal esta noche? —susurró Zoe divertida. Luego miró hacia atrás, donde varios de sus compañeros escuchaban atentos, aunque coincidió la mirada con uno de ellos—. Gao, ¿te apuntas?


    Gao entornó los ojos hacia ella y se adelantó un poco.


    —¿A qué? —preguntó sin comprender.


    Olivia volvió a intervenir.


    —Después de esto —Señaló hacia el ponente—, necesitamos una botella de vino.


    Gao sonrió divertido y miró a su compañera enarcando una ceja.


    —Ni que fuera la primera vez que lo escuchas… me parece una excusa muy mala —pronunció en un perfecto inglés, aunque con un marcado acento japonés que había causado la sonrisa de todos sus compañeros—. Me apunto.


    —Perfecto —susurró Zoe volviendo su rostro hacia delante.


    Hacía cinco meses que había llegado a Suiza. El CERN administraba un Programa de Estudiantes de Doctorado para aquellos que estuviesen interesados en trabajar en una tesis y en el laboratorio. De aquella forma se proporcionaba a los estudiantes una oportunidad de investigar en la mayor institución de la ciencia. El programa dotaba al becado con unos tres mil euros mensuales y sufragaba los gastos del viaje y el alojamiento. Las residencias se ubicaban dentro del propio complejo del laboratorio en Meyrin, unas pequeñas casitas de cincuenta metros cuadrados para cada estudiante que consiguiese la beca con un pequeño jardincito delante. Zoe no había tardado en comprar flores y plantarlas alrededor de su casita. Había descubierto que la jardinería le relajaba.


    En un principio, el contrato de asociación era de seis meses, aunque podía llegar a prorrogarse por un máximo de tres años.


    Tras finalizar la carrera de Física con excelentes resultados en la Universidad Autónoma de Barcelona, había trabajado durante un año en el Sincrotrón ALBA, situado en Cerdanyola del Vallés, cerca de donde vivía con sus padres. El complejo estaba formado por una red de infraestructura científico-técnica singular que consistía en un acelerador de partículas lineal y un sincrotrón donde aceleraban los electrones hasta velocidades próximas a las de la luz, generando una energía de hasta tres gigaelectronvoltios. Tras esto, inyectaban aquellos electrones en un anillo de almacenamiento de doscientos setenta metros de perímetro produciendo radiación electromagnética de cierta longitud de onda.


    Cuando había acabado su contrato en el Sincrotrón ALBA había decidido iniciar el doctorado en Instrumentación para aceleradores. Aquella parte de la Física le parecía fascinante y, gracias a aquellas becas, se fomentaba el estudio y se permitía al estudiante poder aplicar todos sus conocimientos en experimentos, asistir a conferencias y poder trabajar en uno de los grandes proyectos de la ciencia que tantos descubrimientos había aportado a la humanidad: el mayor acelerador de hadrones del mundo.


    Cuando había visto la convocatoria no lo había dudado. Había reunido toda la documentación que solicitaban y la había enviado por correo electrónico. Su sorpresa había sido ser una de las treinta seleccionadas para la beca que le permitiría realizar su tesis doctoral en el CERN. Realmente, por más que visitase el enorme recinto y pasase largas tardes en conferencias, estudiando y elaborando su tesis e incluso en el mismo Acelerador de Hadrones, no creía que pudiese estar allí. Le parecía un sueño hecho realidad.


    —No es una broma —continuó el ponente—, el bosón de Higgs tiene el poder de acabar con la existencia del universo en que vivimos. —Se encogió de hombros como si todos aquellos datos no tuviesen importancia—. De hecho, existe una gran probabilidad de que dicha partícula haya colapsado sobre sí misma en algún lugar del cosmos produciendo una burbuja de energía de vacío en expansión que terminaría por tragarnos a todos. —El ponente sonrió burlesco—. Ese es nuestro amigo el bosón de Higgs, una partícula que derrocha alegría, bondad y ternura allá por donde pasa. —Aquel comentario provocó que la enorme sala donde se realizaba la conferencia explotase al unísono en unas sonoras carcajadas—. De ahí que nuestros colegas de Harvard lo apoden cariñosamente: el Higgs asesino —continuó con una sonrisa—. La fuerza del bosón de Higgs es de ciento veinticinco gigaelectronvoltios. Aquí —enfatizó—, en su masa, es donde radica el problema. —Señaló de nuevo con el puntero la enorme pantalla, marcando el número que acababa de pronunciar—. La masa registrada para el bosón podría no ser la más baja posible para esa partícula, podría ser simplemente un valor temporal, es decir, dicho valor podría cambiar.


    Zoe se llevó la mano al bolsillo y extrajo su móvil mientras este vibraba. Chasqueó la lengua al ver que aparecía el nombre «mamá» en la pantalla.


    —¿Te llaman? —preguntó Olivia.


    Zoe le mostró el móvil que aún seguía haciendo luces.


    —Mi madre —dijo abriendo la aplicación de WhatsApp. Miró el reloj de muñeca que marcaba las cinco de la tarde—. Había quedado en conectarme vía Skype a las cinco para hablar con ellos.


    Olivia miró también su reloj de muñeca.


    —Me parece que vas a llegar tarde —ironizó.


    Zoe tecleó sobre la pantalla táctil.


    


    Zoe: Estoy aún en la conferencia.


    


    Su madre respondió al momento.


    


    Mamá: Perdona.


    Zoe: Este hombre habla mucho… 


    Zoe: En cuanto llegue a casa os aviso y me conecto.


    Mamá: De acuerdo, cariño.


    


    Guardó el móvil en su bolsillo y echó la vista al frente, ante ella cientos de estudiantes prestaban atención.


    —Los cálculos sugieren que nuestro universo podría ser en realidad un «falso vacío» —entrecomilló con un gesto de sus dedos aquellas palabras—, muy diferente del verdadero vació que tendríamos en la configuración de energía más baja posible. Sin embargo, todas las partículas subatómicas, nuestro amigo bosón entre ellas… —bromeó al darle aquel apelativo—, tienen la posibilidad de comportarse como ondas… ¿qué podemos deducir de ello? —preguntó hacia todos los asistentes, aunque no esperó respuesta—. Que nuestro amigo no tiene una posición definida. Eso complica las cosas porque no podemos olvidar que el bosón de Higgs proporciona masa a todas las demás partículas, por lo que un cambio en su estado provocaría un caos en los cimientos de construcción de nuestro universo. —Dio un paso hacia delante—. La vida depende de que esos valores sigan siendo los que son, si no… la organización del universo cambiaría y… vete tú a saber… —Se encogió de hombros—, quizá acabaríamos siendo anchoas —bromeó.


    —No me gustan las anchoas —pronunció Gao desde atrás.


    Olivia se giró sonriente hacia su compañero.


    —No, tú te convertirías en sashimi.


    —El sashimi es un pescado crudo, viene a ser lo mismo —Se quejó Gao desde atrás.


    Zoe sonrió y puso los ojos en blanco.


    —Nadie se va a transformar en nada… —bromeó—, como mucho nos comeremos una buena ración de sashimi esta noche.


    —¿Avisamos a más gente? —preguntó Gao desde atrás.


    Tanto Olivia como Zoe se encogieron de hombros volviendo a prestar atención.


    —Ya se ha podido demostrar que la curvatura masiva del espacio-tiempo que rodea un agujero negro microscópico sería capaz de actuar como una semilla para el colapso de Higgs, por lo tanto, es posible que en la energía oscura se esconda un tipo de partícula desconocida que actúa como un estabilizador de Higgs, evitando su colapso y permitiendo que el universo, tal y como lo conocemos, pueda seguir existiendo a perpetuidad. A esa partícula la llamaremos la partícula capaz de impedir el Apocalipsis, nuestra partícula salvadora.


    —Me hizo más gracia en la conferencia de la semana pasada cuando el profesor Schneider apodó al bosón «Godzilla» y a la partícula salvadora «Iron man» —recordó Olivia.


    Zoe se encogió de hombros.


    —En dos días, con el experimento ALICE… —continuó el ponente.


    —Tu proyecto —indicó Olivia a Zoe dándole un pequeño codazo, la cual asintió.


    —Podremos descubrir mucho más.


    —O aniquilar a la especie —volvió a comentar Gao desde atrás—. No sé por qué los físicos experimentales os empeñáis en destruirnos.


    Zoe se giró con una sonrisa hacia él.


    —¿Y qué haríamos sin los ingenieros especializados en detectores de aceleración? —Gao arqueó una ceja—. Gracias por construir estos juguetitos para nosotros —ironizó mientras su amigo entornaba los ojos hacia ella y Zoe se giraba de nuevo para prestar atención a la ponencia.


    Olivia seguía sonriente, disfrutando más de la conversación con sus amigos que de la ponencia.


    —¿Y qué haríais los físicos experimentales sin los físicos teóricos? —bromeó hacia ella.


    Zoe la miró de reojo y medio sonrió.


    —Vamos a llevarnos bien, Olivia —pronunció lentamente con una sonrisa.


    El ponente volvió a señalar con el puntero la diapositiva, en este caso un esquema del Acelerador de Hadrones conocido como LHC.


    —Con dicho proyecto logramos recrear las condiciones de temperatura que se dieron al inicio del universo, lo que nos permite crear pequeñas cantidades de esta materia para poder estudiar sus propiedades. Y, ante todo, crearemos las partículas de vacío con las partículas de Higgs, pero ¿qué tienen en común?


    —Que se las puede hacer vibrar —pronunció Olivia a su lado. Luego chasqueó la lengua—. Siempre es lo mismo —Señaló hacia delante.


    —Que se las puede hacer vibrar —Se contestó a sí mismo el ponente—. Si es así, demostraríamos de esta forma la teoría unificada de cuerdas. Es decir, todas las partículas son modos de vibración distinto de un único objeto fundamental, una cuerda vibrante. Conclusión: deben existir dimensiones adicionales en el universo. Así pues, si el LHD las crea y podemos penetrar, aunque sea unas milésimas de segundo, en esos puntos de dimensiones diferentes a la nuestra, se podría demostrar la teoría del multiverso y, con el tiempo, crear agujeros de gusano y viajar hacia otro universo u otro tiempo diferente al nuestro.


    —Yo soy más de la teoría de la superasimetría —continuó Olivia.


    Zoe resopló y la miró asombrada.


    —La superasimetría no tiene tanto sentido —contestó Zoe.


    —¿Cómo que no? Para cada partícula existe una pareja que forma la materia oscura —respondió como si fuese lo más lógico.


    —Te recuerdo que en el experimento LHCb —susurró Zoe—, se ha observado una diferencia entre materia y antimateria.


    —Ya, la violación CP, pero eso es en partículas mesón D0, se trata un hadrón con un espín entero —contestó—. No es lo mismo.


    —Shhhhhhh… —Se quejó Elliot, estudiante inglés de informática que se encontraba sentado al lado de Gao, a la espalda de Olivia. 


    Olivia se giró hacia él.


    —Eh, Elliot —dijo Olivia divertida mientras se giraba—. Tú eres más de la asimetría, ¿verdad? —Elliot enarcó una ceja, nunca había sido mucho de las bromas que se gastaban entre ellos—. Al menos, ¿te apuntas esta noche a la cena y a tomar algo?


    Elliot se encogió de hombros y finalmente asintió de forma lenta.


    Olivia chasqueó la lengua y se acercó a Zoe levemente.


    —Qué tío más serio… —susurró.


    —La semana pasada por la noche estaba más divertido, ¿te acuerdas? —comentó Zoe.


    —Sí, está claro que con un par de cervezas es más… simpático —acabó diciendo Olivia mientras volvía su rostro hacia delante para escuchar cómo el ponente acababa su discurso despidiéndose y todos los estudiantes comenzaban a aplaudir.


    Zoe miró de reojo a su amiga. Desde que había llegado al CERN se habían convertido en íntimas, además, sus casitas estaban muy cerca. Agradecía tener a alguien de confianza allí, el trabajo y la ansiedad de preparar la tesis para su doctorado era mucho más llevadero en buena compañía.


    Se puso en pie cogiendo el bloc de notas y el bolso mientras los estudiantes abandonaban progresivamente la sala de conferencias.


    —¿Nos vemos en la cafetería a las seis? —preguntó Olivia.


    Zoe miró su reloj mientras avanzaba a su lado subiendo los escalones hasta la puerta de salida.


    —Supongo que a las seis ya habré acabado de hablar con mis padres —comentó sonriente—. A las seis —confirmó. Se giró y miró a Gao que iba tras ellas—. Gao, a las cheis en la cafetelia —bromeó.


    —Ja, ja… muy graciosa —contestó su amigo distanciándose de ellas—. Hasta luego.


    Ambas se despidieron de él con un movimiento de mano mientras se dirigían al pasillo en dirección a la salida.


    


    


    El recinto del CERN tenía todo lo que uno podía necesitar. No solo constaba de los más avanzados laboratorios, sino que, además, al albergar a tantos residentes disponía de restaurantes, supermercados, cafeterías, grandes y hermosos jardines e incluso una enorme sala donde organizaban fiestas cuando se descubría algo nuevo, si bien, a veces, no hacía falta aquella excusa.


    Se había cambiado de ropa y maquillado. Sacó del armario un abrigo pues, aunque estaban en junio, la temperatura en Ginebra era mucho más fría que en España y, en ese momento, no debía llegar a los dieciséis grados.


    Fue hasta el ordenador que había encendido mientras se arreglaba y envió un mensaje a su madre.


    


    Zoe: Ya estoy lista. Conectaos.


    


    Se sentó en la silla mientras abría la cuenta de Skype y buscó el contacto de sus padres.


    Pocos segundos después, su madre, Maite, y su padre, Gonzalo, aparecían sonrientes en la pantalla de su ordenador.


    —¡Hola! —exclamó Zoe saludándolos con la mano.


    —Hola, cariño —respondió su madre también saludándola. Se encontraban sentados en el sofá del comedor y, tras ellos, podía verse la estantería donde su madre coleccionaba figuritas de cristal. Su padre imitaba el gesto de su madre saludándola con una gran sonrisa—. ¿Cómo ha ido la conferencia?


    —Muy bien —respondió ella—, aunque últimamente con lo de que en dos días haremos el experimento ALICE no paran de hablar de lo mismo —Chasqueó la lengua—. Es un poco repetitivo.


    —¿Ya lo tenéis todo listo? —preguntó su padre.


    —Papá, hace meses que está todo listo —rio ella—. Tengo muchas ganas, es posible que hagamos el descubrimiento más importante en física tras el bosón de Higgs. Quizá logremos demostrar la teoría del multiverso.


    —Estamos muy orgullosos de ti —dijo su madre—. Aunque la mayoría de las veces no entendemos nada de lo que dices —acabó riendo.


    Zoe sonrió ante aquel comentario y se quedó observando la pantalla.


    —¿Te has teñido el pelo? —preguntó observando fijamente a su madre.


    Maite se llevó la mano a la melena color caoba.


    —Sí, ¿te gusta? Ya me había cansado del rubio.


    —Te queda bien, así cambias un poco —respondió Zoe. Luego miró a su padre con picardía—. ¿Tú no te vas a teñir, papá? —ironizó, pues su padre comenzaba a tener coronilla.


    Gonzalo se pasó la mano por la cabeza.


    —Yo le saco brillo —dijo acariciándose.


    —¿Dónde está Marcos? —preguntó Zoe.


    Su madre se levantó de inmediato y fue hacia la puerta del comedor.


    —Marcos, ¡estamos hablando con tu hermana! —gritó.


    Su padre miró a la pantalla sonriente.


    —Tu hermano tiene algo importante que decirte —comentó con una gran sonrisa.


    Ella lo miró intrigada y en ese momento lo recordó.


    —¿Han salido ya las notas de la selectividad? —Su padre aumentó la sonrisa—. ¿Ya es veinticinco de junio? —preguntó absorta—. Es verdad… —susurró Zoe para sí misma. Había estado tan enfrascada con el experimento contando los días para que llegase el momento que había olvidado que ese día su hermano recibía las notas de la selectividad. —¿Le ha ido bien? —preguntó nerviosa.


    —Ahora te lo dirá él.


    La sonrisa de su padre le hizo saber que sí.


    Su hermano pequeño entró por la puerta muy sonriente con un documento en su mano. Sus rasgos eran parecidos, cabello castaño oscuro al igual que ella, ojos color marrón verdoso y, aunque aún no había cumplido los dieciocho, a falta de pocos meses, le sacaba más de un palmo de altura. No es que ella se considerase una chica baja, pues medía aproximadamente un metro setenta y cuatro, pero su hermano ya había superado el metro ochenta a los dieciséis años.


    Marcos fue directo a la pantalla del ordenador con una gran sonrisa. Pese a la diferencia de edad de nueve años siempre habían mantenido muy buena relación y se sentían muy unidos.


    —Hermanitaaaaa —dijo con una gran sonrisa sentándose en medio de sus padres.


    —Holaaaa. ¿Sabes ya la nota? —preguntó Zoe con ansiedad.


    Marcos estaba realmente feliz, sus ojos incluso brillaban. Cogió el documento y lo colocó ante la webcam del ordenador. Zoe se acercó a la pantalla para observar.


    —No veo nada, estate quieto —rio, pues su hermano había colocado el documento ante ella, pero su pulso temblaba por los nervios—. Espero que no vayas para cirujano —bromeó ella. Volvió a mirar cada vez más nerviosa el papel—. No logro verlo, se pixela —Se quejó ella.


    Marcos apartó el documento y miró a su hermana.


    —¡Un doce con sesenta y dos! —exclamó mientras elevaba los brazos hacia arriba en señal de victoria.


    —Está claro que habéis salido a mí —bromeó la madre mientras reía y su padre enarcaba una ceja.


    Zoe desencajó la mandíbula.


    —¡Madre mía! —gritó elevando también los brazos—. ¡Felicidadeeeees! —Y dio unas cuantas palmadas. Luego comenzó a mandarle besos mientras su hermano reía, realmente feliz—. Con esa nota vas a poder estudiar lo que quieras.


    —De hecho, ya tengo mi lista. —Cogió otro papel donde había apuntado las carreras que quería. Elevó su mano mostrando un dedo—. Primera opción: ingeniería en computación.


    —Ajá —respondió Zoe.


    —Segunda opción: ingeniería eléctrica. —Elevó su mano y mostró tres dedos—. Tercera: ingeniería aeronáutica y… cuarta opción: física —dijo divertido.


    Zoe enarcó una ceja.


    —¿Física? —preguntó sorprendida, su hermano jamás le había dicho nada sobre estudiar la misma carrera que ella.


    Marcos se encogió de hombros y sonrió hacia la pantalla mientras elevaba sus dos cejas.


    —Me gustaría ir al CERN —comentó más tímido.


    Zoe se encogió de hombros.


    —Pues ven a verme.


    —No me refiero a eso, también me gustaría trabajar en el CERN. ¿Tú sabes lo que flipan todos mis amigos cuando digo que mi hermana está trabajando en el acelerador de partículas?


    Zoe se echó a reír.


    —Ya, ¿tus amigos o una chica? —bromeó.


    Marcos señaló hacia la pantalla mientras miraba a sus padres de reojo.


    —Amigos…


    —Ya, bueno —respondió encogiéndose de hombros—. Aquí en el CERN lo que menos encuentras son físicos, la mayoría son ingenieros.


    —Geniaaaaaal —respondió elevando los brazos de nuevo—. Tienes que conseguirme una plaza, hermanita.


    —Por supuesto —Le guiñó el ojo—. Con ingeniería en computación que es la carrera que vas a hacer teniendo esa notaza podrás solicitar alguna beca, seguro.


    —Perfecto —dijo poniéndose en pie—. Bueno, me voy que he quedado con los amigos para celebrarlo.


    —Eh, eh… ¿cuándo te dirán la nota de corte? —preguntó ella acelerada.


    —El trece de julio, aún queda un poco —Chasqueó la lengua.


    —En cuanto la sepas me mandas un mensaje, no esperes a que me conecte al Skype —Le reprendió ella.


    —Claro —dijo acercando sus labios a la webcam y tirando besos—. Trabaja mucho —continuó alejándose.


    —Y tú diviértete, te lo mereces —respondió sonriente mientras se despedía de su hermano.


    —A eso mismo vooooy —Escuchó que canturreaba Marcos saliendo por la puerta del comedor rumbo a su habitación, seguramente para arreglarse.


    Zoe miró sonriente a sus padres.


    —Me alegro, se lo merece —continuó ella.


    —Y tanto —respondió su madre—. ¿Tú que vas a hacer hoy? ¿Vas a trabajar en la tesis?


    Ella negó.


    —No, no… yo también salgo hoy. He quedado a cenar con los compañeros —indicó.


    —Ah, ¿qué tal Olivia? ¿Ella también va? —preguntó su madre.


    —Claro que viene.


    —¿De dónde era? ¿Francesa?


    —De Canadá, mamá… —Le recordó—. También vendrá Gao, el japonés, y supongo que se apuntará alguien más. —Miró el reloj de su muñeca que marcaba las seis menos cuarto y se volvió hacia la webcam del ordenador con fastidio—. Lo siento, pero yo también me voy a tener que ir. He quedado a las seis en la cafetería.


    —De acuerdo —respondió su madre.


    —¿Nos llamarás mañana? —preguntó su padre.


    —Claro.


    Su hermano volvió a aparecer por la puerta del comedor.


    —¡Me voy! ¡Javier me pasa a recoger! ¡Adiós Zoeeeeeee! —gritó alzando sus brazos.


    —Tened cuidado —gritó su madre también girándose hacia la puerta—. ¿A qué hora llegarás?


    —No me esperéis despiertos —Escuchó que pronunciaba su hermano antes de que la puerta se cerrase. Su madre se giró y se encogió de hombros.


    —Luego siempre acaba viniendo pronto —comentó hacia la cámara.


    Zoe se levantó y cogió los zapatos para ponérselos.


    —Bueno, yo también voy a ir cortando. Mañana os llamo sobre la misma hora, ¿de acuerdo?


    —Perfecto —contestó su padre.


    —Un besoooooo —dijo Zoe mientras se agachaba para ponerse los zapatos.


    —Otro para ti —respondieron los dos a la vez antes de que su padre cerrase la sesión.


    Zoe apagó el ordenador, se puso en pie mientras se colocaba el abrigo y cogió el bolso.


    Sí, trabaja mucho, estudiaba durante muchas horas, pero allí… también sabían divertirse.
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    u hermano no sabe lo que dice —bromeó Olivia antes de dar un sorbo a su refresco y colocar un mechón de cabello rubio tras su oreja—. Seguro que es eso, quiere ligarse a una chica.


    Zoe se encogió de hombros y chasqueó la lengua.


    —Es muy pequeñito aún —pronunció.


    —¿Pequeñito? —pronunció Gao sorprendido—. Tiene dieciocho años.


    —Diecisiete —Le corrigió Zoe.


    Gao hizo un gesto con su mano dándole a entender que daba lo mismo.


    —A esa edad iba yo…


    —No lo digas —susurró Zoe cerrando los ojos y provocando que Gao riese.


    Olivia enarcó una ceja hacia ella.


    —¿Eres ese tipo de hermana sobreprotectora?


    —¡No! —exclamó ella—. Es solo que… —resopló—, le cambiaba los pañales.


    Gao seguía riendo mientras intercambiaba miradas divertidas con Olivia.


    —Lo es —confirmó.


    Zoe lo miró con fastidio y suspiró.


    —He pensado que, cuando sepa la nota de corte, podría pagarle un viaje de un fin de semana hasta aquí. Podría pedir una tarjeta de familiar y que se alojase el fin de semana conmigo.


    —Se volverá loco de contento —confirmó Olivia.


    —Seguramente. Se lo merece después de todo lo que se ha esforzado.


    Olivia se giró y alzó su mano.


    —Eh, Elliot, ¡estamos aquí! —gritó para que lo escuchase. Luego se fijó en que iba acompañado y resopló. Se giró hacia Zoe y Gao—. Va acompañado de ese pesado…


    —Se llama Henry —Le recordó Gao.


    —Muy bien, tú y tu mente prodigiosa para recordar nombres. —Se acercó un poco más a ellos para susurrarles—. Solo hace que hablar de su tesis doctoral.


    Zoe se encogió de hombros.


    —Creo que está a punto de acabarla, se debe sentir orgulloso —contestó como si no tuviese importancia.


    Olivia enarcó una ceja hacia ella.


    —Aquí casi todos estamos haciendo tesis doctorales, la suya no es mejor que la de… —Giró su cabeza y se puso en pie de inmediato—. ¡Holaaaa! Sentaos —comentó hacia Elliot y Henry desplazando su silla.


    Zoe la miró con sorna mientras ellos dos se acomodaban.


    —Hemos pedido unos refrescos, luego iremos a cenar —explicó Zoe a los recién llegados mientras tomaban asientos.


    Elliot asintió mientras se giraba hacia el camarero. Con su cabello negro, sus ojos marrones y su aspecto serio… no daba la sensación de que fuese muy amigable y pocas eran las veces que intervenía en una conversación. No era mal chico, pero parecía que le costaba coger confianza más de la cuenta.


    —¿Qué quieres? —Le preguntó a Elliot a Henry.


    —Una cerveza —contestó este.


    Elliot alzó la mano para llamar la atención del camarero.


    En ese momento, Zoe y Olivia vieron cómo Gao ponía una mueca pícara. Ambas supieron lo que iba a hacer y negaron levemente advirtiendo a su amigo.


    Gao sonrió hacia ellas y se apoyó sobre la mesa.


    —Henry, ¿qué tal tu tesis? ¿Ya la has acabado?


    Zoe disimuló más que Olivia, la cual resopló, aunque Henry no pareció ser consciente de ello. Se apoyó sobre la mesa con una gran sonrisa.


    —Pues muy bien, a punto de acabarla. Estoy deseando que llegue pasado mañana para que se realice el experimento ALICE. Quiero recopilar los datos y…


    —Mira, Zoe —Le interrumpió Olivia—. Tu experimento.


    Zoe le mostró los dientes con una sonrisa divertida.


    —También es tuyo… te recuerdo que también participas —indicó Zoe.


    —¡Bah!, pero solo para poner un anexo a la tesis. Ya sabes que a mí esos datos no me interesan mucho… —comentó con desgana.


    Henry las observó fijamente.


    —¿Participáis en el experimento? —preguntó boquiabierto.


    —Si, Gao también y… Elliot —contestó Zoe.


    Elliot se giró hacia ellos tras pedir las cervezas y se encogió de hombros. Desde luego, Olivia tenía razón en lo que decía: a aquel chico le costaba demasiado comunicarse.


    —Estaré en la sala de control —Fue lo único que dijo.


    —Después me tienes que pasar los datos —pronunció Henry acelerado. De nuevo, Elliot no contestó, simplemente asintió. Henry volvió al ataque con una apacible sonrisa hacia sus compañeros—. Creo que con esos datos podré concluir mi tesis, al menos la recopilación de datos. Después ya sabemos todos que hay que hacer las conclusiones…


    —Claro —contestó Zoe.


    Fijó su mirada en ella.


    —¿Vosotros cómo lo lleváis? —Y miró directamente a Gao.


    —Bien —contestó.


    —Bien —continuó Olivia.


    —Ahí voy —reaccionó Elliot.


    Henry se centró en Zoe esperando una respuesta.


    —Tengo parte de mi tesis hecha, pero hasta que no realicemos el experimento ALICE no podré continuar. Mi tesis se basa prácticamente en él, en la teoría del multiverso.


    —Interesante —comentó Henry.


    —Campos gravitacionales, física de partículas… —continuó ella.


    Elliot intervino.


    —Tantos años estudiando para luego venir y estudiar una tubería… —bromeó.


    Olivia miró de reojo a Zoe. ¿Estaba bromeando? Sí, desde luego. Sabían que así era, pero aquella comparación del CERN con una tubería hizo que todos desencajasen la mandíbula.


    Olivia fue la primera que lo señaló. No, desde luego no era de muchas palabras, pero cuando abría la boca…


    —Ingeniero informático tenía que ser… —ironizó Olivia. Zoe lo miró con una sonrisa divertida y se apoyó en la mesa con la mirada fija en Elliot. —El Polo Norte llega a alcanzar una temperatura de ochenta grados bajo cero, pero aquí, en el CERN, los imanes que usamos para esa… «tubería» —enfatizó Olivia—, están a doscientos setenta y un grados y medio bajo cero. Uno de los lugares más fríos de la galaxia… —Elliot fue a interrumpir, pero ella continuó—. El sol tiene una temperatura de veinte millones de grados, la «tubería» —Volvió a apostillar con los dedos—, llega a alcanzar una temperatura de diez billones de grados. Creo que tubería no lo define bien.


    Elliot medio sonrió, bastante cohibido.


    —Era una broma, mujer.


    Olivia entró de nuevo al ataque.


    —Es el recinto con el mayor número de imanes de precisión del mundo, más de nueve mil, enterrados a ciento setenta y cinco metros bajo el suelo y un túnel de veintisiete kilómetros. —Abrió los ojos como platos—. Es uno de los mayores avances científicos de nuestra era y… tú le llamas «tubería».


    —Es que parece una tubería. Además, una tubería de gas —remarcó Elliot divertido por la reacción de Olivia—. ¿O acaso no es verdad? —La retó esta vez.


    Olivia apretó los labios y se apoyó contra el respaldo de su silla, con la mirada fija en el inglés.


    —Tú y yo acabamos de dejar de ser amigos —comentó Olivia enfurruñada ante la mirada divertida de Elliot.


    Elliot le sonrió.


    —Vamos, era una broma —acabó diciendo—. Qué susceptibles sois los físicos, ¿no?


    —No, para nada… nosotros, los físicos… —respondió Olivia colocando una mano sobre el hombro de Zoe.


    —A mí no me metas —susurró ella mirándola de reojo y apartando levemente el hombro de su mano.


    —…estudiamos el origen del universo —continuó—, las leyes físicas que lo rigen todo y nos rigen a todos. Los ingenieros informáticos, sin embargo… —comentó señalándole a él, arrastrando las palabras y quedándose en silencio, como si no supiese qué decir.


    —Ya —respondió Elliot colocando sus manos entrelazadas sobre la mesa, ante la mirada asombrada de todos, incluso de Henry que se mantenía callado—, el origen del universo, ¿no?


    —Exacto.


    —Perdona, pero ¿antes del universo qué había?


    —El caos —respondió Olivia rápidamente.


    Elliot apoyó su espalda sobre la silla y le sonrió con sorna.


    —¿Y de dónde crees que salió ese caos? —Y se señaló a sí mismo—. No subestimes nunca a los ingenieros.


    Ella enarcó una ceja. ¿Aquello era un chiste?


    Gao comenzó a reír provocando que el resto sonriese también.


    —Muy bueno… —dijo Henry colocando una mano en el hombro de Elliot y miró al resto—. Por cierto, ¿no tenéis hambre? Son las seis y media, deberíamos cenar.


    Gao asintió.


    —¿Queréis cenar aquí? —preguntó.


    Henry se medio levantó de la silla y extrajo unas llaves de su bolsillo.


    —Tengo las llaves del coche —Las mostró a sus compañeros—. ¿Nos vamos a cenar fuera? —Zoe y Olivia se miraron de reojo—. Vamos, es sábado.


    —Mañana tengo que madrugar, quiero dejar listo el índice de la tesis y…


    —Todos tenemos que madrugar —insistió Henry mientras se ponía en pie, luego miró con una sonrisa divertida a las chicas. Zoe y Olivia se miraron de reojo, cómo se notaba que Henry ya estaba acabando su tesis—. ¿Acaso las físicas no saben divertirse?


    —Creo que ya te demostramos la semana pasada que sabemos divertirnos… —bromeó Zoe mientras se levantaba y se ponía el abrigo junto a Olivia, aceptando la proposición. Se lo abrochó y cogió su bolso—. Está bien, pero volvemos pronto —dijo señalando a los tres chicos por delante.


    


    


    Zoe miró el calendario de su móvil.


    —No, mamá —dijo observando el móvil mientras veía a su madre hacer lo mismo a través de la pantalla del ordenador—. El trece de julio es cuando le dan a Marcos la nota de corte. Cae en lunes. Marcos podría venir del diecisiete al diecinueve de julio. Es el siguiente fin de semana. Ahí ya sabrá la carrera que ha escogido.


    —Vale, de acuerdo —dijo tecleando en el móvil, apuntando la fecha en la agenda de este.


    —La idea es que le cojáis los vuelos para el día diecisiete, que pueda llegar aquí, a Ginebra, a partir de las tres del mediodía y la vuelta que sea para el día diecinueve que cae en domingo, por la tarde, a partir de las cinco, así podrá aprovechar el día —continuó.


    —Se va a poner muy contento —sonrió su madre, luego miró hacia la webcam dudosa—. ¿Lo dejarán entrar?


    —Claro que lo dejarán entrar —rio ella—. Viene conmigo, e igualmente, mañana, cuando acabe el experimento, iré a solicitar una tarjeta de familiar para esa fecha. No habrá ningún problema.


    —Entiendo.


    —Por eso mismo necesito que hoy le digas a papá que coja los billetes de avión, pero no le digáis nada a Marcos.


    —Por supuesto, es sorpresa —comentó su madre emocionada.


    —Después me decís lo que os ha costado y os hago el ingreso.


    —Oh… hija, da igual…


    —No, no —reaccionó ella rápidamente—. Es mi regalo —Y sonrió mostrando sus blancos dientes alineados—. Recuerda, aeropuerto de Ginebra. Yo lo pasaré a buscar en coche.


    Su madre volvió a quedarse confundida.


    —¿También tienes un coche allí?


    —No, yo no. Pero muchos de mis amigos tienen y no les importará acompañarme a buscarlo. Eso sí… —Señaló hacia la pantalla—, ni una palabra a Marcos, nada en absoluto.


    —Por supuesto.


    —Le haces la maleta a escondidas —rio Zoe divertida—, y lo llevas al aeropuerto del Prat sin que sepa nada. —Y guiñó un ojo a su madre.


    Su madre dudó un poco.


    —Quizá deberías decírselo la semana de antes, por si hace planes.


    —Si hace planes tú te enterarás y entonces me lo dices. Si es el caso ya me inventaré que voy y que tenéis que ir a buscarme al aeropuerto para que os acompañe.


    —Claro, y en vez de recogidas vamos a salidas y lo soltamos ahí —bromeó su madre—. Le doy la maleta y le digo, venga… tira con tu hermana.


    —Exacto —rio Zoe divertida por la complicidad con su madre—. Tienes que tirarle una fotografía cuando se dé cuenta.


    —Ya te digo yo que se va a volver loco —volvió a reír su madre.


    —La cara que va a poner cuando se vea en un avión rumbo al CERN —acabó sonriente. Realmente estaba ilusionada por aquella sorpresa. Tragó saliva y se apoyó contra el respaldo de la silla. —¿Dónde está ahora?


    —Tu padre ha ido a llevarlo al cine. Iban a ver una película todos los amigos y después a cenar por ahí.


    Zoe se cruzó de brazos.


    —¿Sabes si le ha salido alguna novieta? —bromeó.


    Maite se encogió de hombros.


    —Ni idea —contestó pensativa, luego miró la webcam entornando los ojos, escudriñándola, como si la tuviese delante—. ¿Y tú?


    Zoe ladeó su cabeza y enarcó una ceja.


    —Qué va… estoy centrada en mi tesis…


    —¿No hay ningún chico por ahí…?


    —El chico con el que tengo más trato es Gao, mi amigo japonés… —bromeó—. Y es solo un amigo. —Se encogió de hombros—. También viene mucho Elliot, un inglés, pero es muy serio… —susurró pensativa—, y últimamente viene otro que se llama Henry y…. —resopló—, no es mal chico, pero solo sabe hablar de su tesis doctoral. —Acabó poniendo los ojos en blanco, lo que hizo que su madre riese.


    —Bueno… —Cambió de tema—, entonces, mañana es el experimento, ¿verdad?


    —A las nueve de la mañana. Estoy emocionadísima… —Se acercó a la pantalla—. Vamos a recrear las condiciones posteriores al Big Bang, como siempre, pero esta vez haremos algo diferente. Vamos a intentar que colisionen dos Bosones de Higgs. —Su madre enarcó una ceja dándole a entender que no comprendía mucho—. Lo que haremos será inyectar de una forma controlada átomos de hidrógeno que mantenemos guardados en una bombona, introduciéndolos en un acelerador lineal. —Su madre seguía mirándola con interés, desde allí podía ver cómo se esforzaba por entender todo lo que le explicaba, lo cual apreciaba mucho. —A esos átomos de hidrógeno que son introducidos en el acelerador lineal se les arrancan los electrones, obteniendo solo el núcleo de ese átomo de hidrógeno.


    —Vale, te sigo.


    —Al romper los átomos y dejar solo el núcleo se les llama protones con carga eléctrica positiva, lo que implica que pueden ser acelerados por un campo eléctrico.


    —De ahí los grandes imanes que hay en el CERN, ¿verdad? —preguntó su madre como si le encontrase lógica en ese momento.


    —¡Exacto! —La felicitó Zoe—, pero antes de llegar a la zona de los imanes, esos protones son acelerados hasta la tercera parte de la velocidad de la luz.


    —Caray… ¿tan rápidos van?


    Zoe rio.


    —Eso no es nada —comentó quitándole importancia a ese dato—. Piensa que esa es la primera parte de la aceleración, la que se necesita para que entren en el búster…


    —¿Qué es eso?


    —¿Un búster? —preguntó Zoe—. Es un acelerador circular. Esos protones entran en un búster a una velocidad que se corresponde con la tercera parte de la luz y, allí, se les acelera más aún. Es decir, el paquete de protones de hidrógeno lo dividimos en cuatro partes. El búster circular consiste en cuatro tubos cilíndricos y cada tubo recibe una cuarta parte de esos protones. Ahí es donde se aceleran a base de dar vueltas con pulsos, como quien balancea a un niño, para facilitar su movimiento en circunferencia y, a la vez, con los imanes se ejerce una fuerza perpendicular sobre ellos, por lo tanto, entre el movimiento de pulsos y los imanes se aceleran esos protones en el interior del búster hasta el noventa y uno coma seis por ciento de la velocidad de la luz.


    Su madre abrió los ojos de par en par.


    —¿En serio hacéis eso? —preguntó boquiabierta.


    Zoe desencajó la mandíbula también.


    —Pero si te lo he explicado cientos de veces —ironizó.


    —Ya, ya… —contestó acelerada—, pero… no te habías explicado tan bien, además, siempre que lo has hecho tu padre está aquí y no deja de interrumpir.


    Aquello hizo que Zoe soltase una pequeña carcajada. En eso tenía razón, su padre no era físico, ni ingeniero, sino químico… y cada vez que ella explicaba alguno de sus experimentos o partes de su tesis su padre no dejaba de interrumpirla.


    —Vale, pues cuando los cuatro paquetes de protones de hidrógeno alcanzan esa velocidad lo que hacemos es unirlos, a esto lo llamamos reconstitución. Entonces, una vez unidos, ese paquete lo lanzamos al sincrotrón de protones. Ese sincrotrón mide seiscientos veintiocho metros de circunferencia y ahí vamos arrojando paquetes de protones que ya han pasado por todo el proceso que te he explicado antes.


    —Lo del búster —confirmó su madre.


    —Sí, lo hacemos con varios paquetes y vamos lanzándolos una vez que están acelerados al sincrotrón para acelerarlos más aún…


    —¿Más? —gritó su madre.


    —Hasta el noventa y nueve con nueve por ciento de la velocidad de la luz. Aquí se alcanza el punto de transición, es decir, los protones como mucho pueden moverse a la velocidad de la luz, pero, en este caso, como ya los aceleramos hasta su máxima potencia, no pueden acelerar más, así que lo que hacen es ganar masa…


    —Vale, ya comienzo a perderme —dijo su madre.


    —Es muy sencillo. Piensa que el límite de velocidad de un protón de hidrógeno con carga positiva es la velocidad de la luz, a más velocidad es imposible que se mueva. Si llevas esos protones al máximo e intentas seguir acelerándolos mediante las cargas eléctricas de los imanes sabes de entrada que no lo vas a lograr, puesto que ya están a su máxima potencia, pero, en este punto, lo que hacen es ganar masa, pues no pueden acelerar más.


    —¿Se vuelven más pesados? —preguntó su madre.


    Zoe se quedó pensativa.


    —Bueno, la energía cinética de un protón se mide en electronvoltios. Podríamos decir que un protón equivale a una energía cinética de un electronvoltio. Con esta aceleración se consigue que cada protón tenga una energía cinética o masa de veinticinco gigaelectronvoltios, es decir, veinticinco mil millones de electronvoltios, ¿me sigues?


    —Uhmmmmm… más o menos.


    —Vale, pues estos paquetes ya acelerados y con esa carga eléctrica se conducen al supersincrotrón de protones de siete kilómetros de circunferencia…


    —¿Pero el CERN no tenía veintisiete kilómetros? —preguntó ella sin comprender.


    —Espera, aún no hemos llegado ahí, piensa que antes de llegar deben pasar por cuatro fases, esta es la última fase donde lo que se hace es aumentar su energía hasta cuatrocientos gigaelectronvoltios y, entonces, cuando están a esa velocidad y a esa energía, o masa, es cuando se lanzan a la órbita del LHC, lo que tú llamas el CERN, aunque el CERN es todo —bromeó ella. Su madre asintió—. Vale, pues poco a poco se van arrojando paquetes a esa velocidad y con esa carga eléctrica a través de dos tubos al vacío. Uno de esos tubos va en el sentido de las agujas del reloj y el otro al contrario, y hay cuatro zonas donde dichos tubos convergen y, por lo tanto, dichos protones colisionan entre sí generando energías fruto de las colisiones, que son las que se registran en los cuatro detectores.


    —Madre mía…


    —Se van inyectando paquetes durante media hora, por lo que al final se acaban introduciendo dos mil ochocientos ocho paquetes girando y colisionando entre sí.


    —Madre mía… —susurró esta vez con voz más estridente.


    —Además, a medida que van girando se les va acelerando más, consiguiendo prácticamente la velocidad de la luz. Piensa que… —dijo divertida—, dichos paquetes llegan a dar once mil vueltas cada uno al anillo de veintisiete kilómetros… cada segundo. Al acelerar tanto esos protones, cuando el LHC está a su máximo rendimiento, los protones cada vez tienen más carga eléctrica, más masa… —recordó—, llegando cada protón a un máximo de siete teraelectronvoltios, es decir, siete billones de electronvoltios, por lo que cada protón es siete mil veces más pesado que cuando comenzó —seguía ella emocionada. Su madre miraba atenta la pantalla—. El campo magnético que usamos para mantener esos paquetes, o «haces» como los llamamos nosotros, es tan grande que necesitamos que por los imanes eléctricos circule una corriente de doce mil amperios. Eso lo conseguimos bajando mucho la temperatura de esos imanes, hasta la más baja del universo, convirtiéndolos en superconductores.


    —Comienzo a perderme…


    Zoe asintió con una sonrisa.


    —Piensa que lo que hacemos es analizar las trazas de estas colisiones. Esas colisiones son muy similares a las que se originaron tras el Big Bang. De ahí que quizá, algún día, podamos comprender el origen de nuestro universo.


    Su madre ni siquiera pestañeaba.


    —Ya… uhmm…. —dijo sin saber muy bien cómo reaccionar—. ¿Y eso no es peligroso?


    —Qué va… piensa que todo está muy controlado. Lo que vamos a hacer mañana es acelerarlo a máximo rendimiento. Se ha podido apreciar que en estas colisiones se origina lo que es el bosón de Higgs, con una carga…


    —Vale, vale… cariño, ya —La interrumpió su madre al ver que ya se animaba más de la cuenta—. Por hoy ya he tenido suficiente física.


    Zoe sonrió agradecida y se encogió de hombros.


    —Como conclusión: vamos a intentar colisionar dos Bosones de Higgs.


    —Vaaaaale… —comentó su madre lentamente—. Lo único que hago es escuchar electricidad, imanes, colisión… y no me hace ninguna gracia —bromeó.


    —Está todo controlado, mamá —rio ella—. No hay de qué preocuparse, de verdad.


    Su madre se encogió de hombros.


    —Supongo que no. —Y sonrió a su hija con ternura.


    Zoe decidió que ya le había dado bastante la chapa por hoy a su madre y dejó que esta cambiase de tema.


    —Cambiando de tema, ¿has plantado algo más? —preguntó su madre.


    —He comprado margaritas. Ayer planté unas cuantas, pero la pala que he comprado pesa mucho y creo que me voy a contracturar. Tengo que comprar una menos pesada. Mañana plantaré las que me quedan —sonrió divertida—. ¿Y tú que vas a hacer?


    —Pues cuando llegue tu padre, y aprovechando que tu hermano estará en el cine, cogeremos el vuelo para tu hermano.


    —¡Sí! —dijo alzando sus brazos hacia el techo, realmente feliz—. La próxima vez os venís vosotros.


    —Uffff… con el frío que hace en Suiza… quita, quita…


    —No hace frío, ahora se está bien —Se encogió de hombros—. Por la noche sí que refresca bastante, pero no estoy en el Polo Norte, mamá.


    —Ya, menos mal —exageró su madre—. ¿Has quedado hoy?


    —He quedado a las seis y media para cenar. Algo rápido y a descansar, que mañana es el gran día —dijo sonriente.


    —Cenáis muy pronto ahí, ¿no? —Zoe se encogió de hombros. Su madre miró el reloj a través de la pantalla del ordenador—. Pues son las seis y cuarto.


    —Sí, voy a tener que ir colgando ya —pronunció con una sonrisa.


    En ese momento su madre se giró hacia atrás al escuchar que una puerta se cerraba.


    —¿Gonzalo? —preguntó con un grito.


    —Síííííííí —Escuchó Zoe la voz de su padre y, segundos después, lo vio entrar por la puerta del comedor—. Hola, Zoe —dijo con una sonrisa hacia la webcam.


    —Hola, papá… me has pillado que ya me iba.


    Su padre fue hacia el sofá y se sentó al lado de su madre, frente a la pantalla del ordenador.


    —He dejado a tu hermano en el cine.


    —Sí, ya me lo ha dicho mamá —contestó con una sonrisa—. Tienes un encargo para esta noche, antes de que llegue Marcos. Es una sorpresa.


    Gonzalo la miró sin comprender.


    —Zoe le quiere regalar un fin de semana con ella en el CERN —explicó Maite.


    Aquello hizo que Gonzalo comenzase a reír, asombrado.


    —¿En serio? Le va a dar un ataque —rio.


    —Ya —contestó Zoe risueña—, pero quiero que lo llevéis todo en secreto, por eso necesito que antes de que venga del cine saquéis los billetes a Ginebra para las fechas que le he dado a maná y, sobre todo, que no le digáis nada de nada. Es totalmente sorpresa.


    —Claro —contestó su padre con una gran sonrisa—. Ahora mismo nos ponemos.


    —Vale, pues cuando los tengas pásame una fotografía por WhatsApp y os ingreso el dinero en la cuenta… —Su padre iba a intervenir, pero Zoe lo cortó—. Ah, no, no… —Sabía lo que iba a decir su padre. Se señaló a sí misma—. Es mi regalo —Y alzó las dos cejas en gesto gracioso—. Mío, solo mío.


    —Está bien —comentó su padre—. Pues ahora lo miramos y en cuanto los imprima te lo envío.


    —Vale, perfecto —dijo poniéndose en pie—. Mañana os llamo cuando acabe el experimento y os explico cómo ha ido.


    —De acuerdo —contestaron los dos a la vez.


    —Os quiero, un abrazo.


    —Y nosotros —canturrearon los dos mientras su padre era quien llevaba la mano al ratón para cerrar la pantalla.


    Zoe apagó el ordenador y fue directa al armario para coger su chaqueta y ponerse los zapatos. No quería llegar tarde aquella noche como la anterior. Entre la cena y tomar una copa les habían dado las doce de la noche. Aquella noche, como muy tarde, quería estar en su casa a las diez.
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    C aminó por el recinto atravesando el jardín bien cuidado y llegó a la plaza donde estaba el símbolo icónico del CERN, la diosa hindú Shiva. Le parecía irónico que hubiesen escogido aquella diosa como la representación del mayor complejo científico del mundo, una diosa que representaba la destrucción del universo.


    Se quedó observándola unos segundos, pues siempre le había llamado la atención que hubiesen colocado la figura realizando su danza dentro de un círculo del cual salía algo similar a unas llamas, dando a entender que se encontraba dentro del Gran Colisionador de Hadrones.


    Apartó la mirada de ella mientras pasaba a su lado y se dirigió a la cafetería cuando una voz la detuvo.


    —¡Zoe!


    Se giró de inmediato y sonrió, aunque no pudo evitar que un suspiro escapase de su garganta. Henry caminaba hacia ella acelerado. Si bien las primeras veces que lo había visto le había dado otra impresión, el típico obsesionado con su campo de estudio y que estaba por encima de todos, la noche anterior había estado más calmado y disfrutando de la compañía de sus amigos.


    —Hola, Henry —pronunció esperando a que llegase hasta ella.


    Se colocó enfrente con una gran sonrisa.


    —¿Vas a la cafetería?


    Ella asintió mientras comenzaba a caminar a su lado.


    —He quedado con Gao y con Olivia para cenar algo rápido.


    —Sí, ya me ha informado Elliot —explicó—. Por lo visto, Gao ha dicho que nos esperaba en la cafetería —acabó sonriente. Ella no pudo menos que corresponderle a aquella sonrisa.


    Parecía que Gao agradecía también la compañía masculina, lo que no era de extrañar.


    —¿Qué tal tu día? —preguntó ella dándole conversación.


    —Bien… —Se encogió de hombros mientras se abrochaba los botones de su chaqueta, pues comenzaba a refrescar—. He comenzado las conclusiones… —Y se acercó un poco más para susurrar—. Entre nosotros dos, ya estoy desesperado por acabarlo.


    —No me extraña.


    —Quería pedirte un favor… —comentó algo más tímido.


    —Claro, dime.


    Henry se pasó la mano por la nuca.


    —Iba a pedírtelo en la cena porque Gao me ha dicho que ibas, pero… —Volvió a encogerse hombros con actitud tímida, lo que llamó la atención de Zoe—. Verás, mi tesis va sobre los superconductores… —Ella asintió—, pero, con lo del experimento de mañana, me gustaría poner algún apartado de cómo influye en la física, sobre todo, por lo del experimento.


    —Claro, ¿necesitas que te pase datos? —preguntó con una sonrisa—. No hay ningún problema.


    Henry sonrió.


    —La verdad, había pensado que… bueno, si te parece bien, quiero hacer un pequeño anexo, unas veinte páginas o algo así, haciendo una pequeña referencia a lo que te he comentado sobre los valores que adopta la física sobre los superconductores y, bueno, había pensado si te importaría echarle un ojo cuando lo escriba —Aquella petición hizo que ella parpadease varias veces, sorprendida—. Obviamente, pondré tu nombre como colaboradora de la tesis.


    Aquello le gustó, muchos compañeros colaboraban en tesis de otros y siempre era un detalle que pusiesen sus nombres.


    —Claro, sin problema. Estaré encantada de ayudarte.


    Él sonrió alegre.


    —Genial, si quieres… yo podría ayudarte a ti…


    —Pues no te diré que no —respondió alegre—. Quizá podríamos hacer entre los dos un anexo valorando la influencia de los superconductores en la aceleración de partículas. Podríamos cooperar en esa parte y añadirlo a las dos tesis.


    Henry asintió de inmediato y se detuvo en seco.


    —Me parece estupendo —dijo tendiendo su mano hacia ella para cerrar el trato.


    Ella aceptó el apretón de manos de buen grado, entusiasmada también con la idea de contar con un ingeniero en conductores para su tesis. Podía quedarle redonda. De hecho, ya había pensado en pedirle ayuda a alguien para realizar un apartado en otras materias, así que le había ido como anillo al dedo.


    —Pues mañana… —dijo Zoe iniciando la marcha de nuevo—, si quieres, cuando se haga la recopilación de datos, podemos vernos por la tarde para analizarlos.


    —Estupendo.


    —Me comentaste que no estarías, ¿no? —Él negó—. Bueno, no te preocupes, mañana por la tarde supongo que dispondré ya de bastantes datos, quizá no todos, pero una gran mayoría sí, así que podremos comenzar.


    —Fantástico.


    Se dirigieron directamente hacia la cafetería y, en ese momento, notó cómo su móvil vibraba en el bolso. Lo sacó y vio que era un mensaje de su padre.


    


    Papá: Vuelos cogidos, imprimidos y guardados a buen recaudo para que Marcos no los vea ;)


    


    Aquel mensaje le hizo sonreír. En ese momento le llegó la fotografía con los billetes imprimidos.


    


    Zoe: Perfecto. Esta noche os hago el ingreso en la cuenta corriente.


    Papá: No hay prisa.


    Papa: mañana hablamos.


    Papa: Suerte.


    Zoe: Muchas gracias. Hasta mañana.


    


    Guardó de nuevo el móvil en el bolso y miró hacia el cielo. A lo lejos unas esponjosas nubes se dirigían hacia aquel lugar.


    —Parece que va a llover —comentó Zoe con fastidio.


    —Sí, esta noche dicen que habrá tormenta, pero se despejará todo para mañana a las siete de la mañana —explicó Henry abriendo la puerta de la cafetería.


    La dejó pasar primero y la siguió al interior mientras ambos buscaban a sus amigos.


    —¿Los ves? —preguntó Zoe quitándose la chaqueta.


    En ese momento, vieron cómo al final de la cafetería Gao se levantaba para saludarlos e indicarles que ya estaban allí.


    Henry señaló en aquella dirección y dejó pasar primero a Zoe.


    —Por cierto —explicó Zoe mientras se quitaba la chaqueta—. He invitado a mi hermano pequeño a venir un fin de semana al CERN.


    —¿A tu hermano pequeño? —preguntó mientras pasaban entre las mesas.


    —Sí, acaba de aprobar la selectividad con muy buena nota. Seguro que acaba haciendo una ingeniería.


    —No sabe dónde se mete —bromeó.


    Zoe rio.


    —Por lo visto lleva unos días diciendo que le gustaría venir al CERN, así que le he regalado un viaje para que venga y se aloje conmigo un fin de semana. Tengo que ir mañana a pedir la tarjeta de familiar —Se dijo a sí misma para recordárselo.


    —¿Qué ingeniería quiere hacer?


    —Creo que ingeniería de computación —respondió no muy segura—. Al menos, esa es su primera opción y ha sacado muy buena nota. Seguro que supera la nota de corte. —Llegaron hasta la mesa donde Gao, Elliot y Olivia conversaban—. Hola —saludó.


    —Holaaaa —respondieron todos a la vez.


    Zoe depositó la chaqueta en el respaldo de la silla y se sentó imitando a Henry.


    —No, estaremos en la sala de control del punto cinco —indicó Gao.


    —Yo estaré en el punto seis —indicó Elliot.


    Zoe se giró hacia Henry.


    —Te lo comentaba... —dijo acercándose un poco a él—, porque mi hermano llegaría aquí el día diecisiete de julio —Sacó el móvil y miró la fotografía que su padre le había enviado del billete—. Es viernes, sobre las cuatro y media de la tarde. Yo no tengo vehículo… ¿Te importaría acompañarme a recogerlo? —preguntó cohibida—. Me harías un favor enorme…


    —Claro, no hay problema —dijo sin darle importancia—. ¿Y cuándo se va?


    —El domingo diecinueve —Volvió a mirar el móvil para comprobar los datos—, a las siete de la tarde.


    —Puedo llevarle también sin problema —acabó con una sonrisa.


    —Vaya, gracias —contestó guardando el móvil en su bolso.


    —Cualquier cosa por mi compañera de tesis…


    —¿Compañera de tesis? —preguntó Olivia asombrada, que parecía haber escuchado la conversación.


    Zoe chasqueó la lengua mientras cerraba su bolso.


    —Hemos pensado en colaborar en una parte del doctorado —explicó Henry encogiéndose de hombros—. Ella aportará la base física y yo la base de ingeniería.


    —Será solo un anexo —continuó Zoe restando importancia ante el escrutinio de su amiga Olivia.


    —Pues suena interesante —intervino Elliot—. ¿Necesitáis un ingeniero de sistemas? —preguntó acelerado.


    Tanto Zoe como Henry chasquearon la lengua.


    —De momento no —contestó Henry mientras colocaba la mano en el hombro de su amigo, lo que hizo que Elliot girase su cabeza hacia Olivia—. ¿Y tú? ¿Necesitas un ingeniero para tu tesis? —preguntó ofreciéndose.


    —La mía es una tesis doctoral de física teórica —Señaló a Zoe—. Ella es la experimental —acabó bromeando.


    Elliot resopló.


    —Los físicos teóricos sois lo peor… los experimentales son más divertidos —Y señaló a Zoe.


    Olivia se cruzó de brazos y ladeó la cabeza.


    —¿Por?


    —Porque al menos ellos se divierten con los juguetitos que les montamos —bromeó Elliot.


    Aquel comentario hizo gracia hasta a Olivia.


    —Eh, que yo también me divierto y disfruto con ellos. Lo que no me gusta es mancharme las manos de grasa.


    —Eso es lo mejor —apuntó Zoe.


    —Exacto —Le dio la razón Henry—. No hay nada como soldar los racores.


    Zoe hizo un gesto de desagrado.


    —Bueno, a tanto no llego… —acabó diciendo. Henry se encogió de hombros—. Pues es lo mejor, ¿verdad? —preguntó a Elliot y a Gao.


    —A mí es la parte que más me gusta —confirmó Gao.


    —Y a mí —continuó Elliot.


    Tanto Zoe como Olivia miraron extrañadas a Elliot.


    —¿Desde cuándo tú sueldas?


    Los tres chicos arquearon una ceja.


    —¿Perdona? —preguntó Elliot—. ¿Quién crees que suelda los dispositivos de comandos?


    Olivia y Zoe lo miraron confundidas.


    —Ya, pero… —continuó Zoe—, no creía que tú fueras a soldar.


    —Pues hago muy buenas soldaduras, te lo aseguro. —Y miró a Olivia mostrando todos sus dientes, lo que provocó que Olivia enarcase una ceja.


    —Ya, pues esperemos que mañana vaya todo bien —continuó Olivia—, y no se líe una como la del año dos mil quince por un cortocircuito en uno de los imanes superconductores.


    —Ya… uhmmm… —intervino Henry—, de esa parte nos encargamos nosotros. —Luego las señaló rápidamente—. Aunque yo para esa fecha aún no había llegado —añadió divertido—. ¿Os acordáis cuando hace unos años… no recuerdo si hace tres o cuatro, una comadreja se coló en el colisionador y mordió un cable de potencia?


    Todos rieron al recordar aquella anécdota.


    —Como para olvidarla, salió en todas las noticias —recordó Gao.


    —Creo que fue en el dos mil dieciséis —recordó Zoe—. Los ingenieros la encontraron chamuscada en el colisionador. Dos semanas parado, sin poder hacer ningún experimento hasta que se reparó.


    —También creo que se coló algún pájaro una vez —comentó Olivia pensativa.


    —Sí, a mí me suena eso también —comentó Gao que fijó luego la mirada en Henry—. Y oye, ¿cómo que tú no vienes al experimento?


    Henry se encogió de hombros.


    —Ya me gustaría, pero aquí tienen prioridad los que manejan los datos. A mí ya me llamarán si hay algo que arreglar —Y se encogió de hombros tan pancho.


    Tras cenar unos bocadillos cada uno fue hacia su casita.


    —Te paso a recoger mañana a las siete y media por tu puerta —recordó Olivia a Zoe mientras seguía caminando, pues su casita estaba a escasos dos minutos a pie de la de Zoe.


    Zoe extrajo la llave de la puerta de su bolso y asintió.


    —De acuerdo. Tomamos un café rápido y vamos al punto cuatro —Ese era el lugar que tenían destinado para el estudio del experimento ALICE.


    —Buenas noches. Descansa.


    Zoe observó cómo Olivia se alejaba y atravesó su pequeño jardín. Al día siguiente por la tarde o por la noche, tras intercambiar los datos con Henry, acabaría de plantar las margaritas que había comprado. Fue hasta la maceta y palpó la tierra que aún estaba húmeda del agua que le había echado aquella tarde. Cogió la pala que estaba tirada en el suelo y la situó contra la pared de su casita.


    —Dichosa pala —susurró asegurándose de que no cayese de nuevo—. Este fin de semana me compro otra —dijo extendiendo los brazos. Pesaba demasiado, así que o se hacía con otra más ligera o debería ir al gimnasio a hacer pesas.


    Entró en su casita y echó la llave.


    Lo primero que hizo fue ir al aseo y darse una ducha. Tras ponerse el pijama y cuando su reloj marcaba las diez de la noche se sentó al escritorio y encendió el ordenador.


    Hizo la transferencia de dinero vía internet a sus padres por el coste de los vuelos de ida y vuelta y, posteriormente, abrió la carpeta donde se había ordenado las temáticas de su tesis. Algunas de ellas ya las tenía acabadas, otras no. Abrió el índice y le dio a imprimir. Tras guardar aquellos documentos que llevaría mañana al experimento para apuntar los valores que necesitaba envió un mensaje a sus padres.


    


    Zoe: Os he hecho la transferencia. Supongo que tardará un par de días en llegar.


    


    Fue hacia la cama y dejó el móvil en la mesita de noche mientras se echaba la colcha por encima, momento en que su móvil vibró.


    


    Papá: Mañana lo miro.


    


    Zoe puso los ojos en blanco. ¿Qué parte no entendía su padre de que la transferencia tardaría un par de días en llegar?


    


    Papá: Mucha suerte mañana.


    Papá: En cuanto acabes infórmame de todo.


    


    Aquello hizo que sonriese hacia el móvil.


    


    Zoe: Os llamo en cuanto acabe y os explico.


    Zoe: Buenas noches.


    Papá: Buenas noches.


    


    Dejó el móvil en la mesita y se sumió en un plácido sueño.
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    H abían tomado un café a las siete y media de la mañana y a las ocho menos cuartos ya se dirigían a la sala de control número cuatro, la correspondiente al experimento ALICE.


    Gao les esperaba en la puerta de acceso con su peculiar sonrisa. También estaba emocionado con el experimento. Seguramente harían historia, tanto si funcionaba como si no. Era la primera vez que iban a probar aquello y solo por ello ya suponía un reto.


    —Buenos días, Gao —canturreó Zoe mientras rebuscaba en su pequeño bolso la tarjeta identificativa que le permitiría entrar a la sala de control—. ¿Has desayunado?


    Gao negó.


    —Tengo el estómago cerrado —admitió mientras pasaba su tarjeta identificativa sobre el lector.


    Zoe y Olivia lo imitaron identificándose y accedieron al recinto. Dentro se notaba que había ambiente. Se cruzaron con un par de compañeros y se saludaron con sonrisas. Sin duda, todos estaban entusiasmados. Había llegado el momento con el que llevaba soñando aquellos últimos cinco meses, desde su llegada al CERN.


    Pinzó la tarjeta en el lado derecho de su camisa blanca y suspiró.


    —Si quieres, cuando acabemos, podemos ir a desayunar —indicó Olivia.


    —Para cuando acabemos será casi la hora de comer —bromeó Zoe—. Piensa que hay que esperar a que se computaricen los datos.


    Gao se encogió de hombros.


    —Ya me sacaré algo de la máquina si tengo hambre —dijo emocionado mientras giraba a la derecha por el largo pasillo que los conduciría hasta la sala de control.


    Las salas eran enormes, cuatro en total repartidas a lo largo de los veintisiete kilómetros de CERN y situadas justo encima de donde se realizaban dichos experimentos, es decir, del lugar donde convergían los protones rozando la velocidad de la luz.


    —Solo queda una hora —continuó Gao con voz estridente.


    Entraron en la enorme sala donde docenas de ordenadores de última generación se encontraban sobre las largas mesas de madera. Aquello parecía una fiesta, incluso algunos de sus colegas científicos chocaban los cinco como si se hubiese realizado ya el experimento y hubiesen descubierto algo nuevo.


    No le gustaba participar de esas cosas, pues sabía que era muy difícil lograrlo, aun así, no pudo evitar sonreír y contagiarse de aquella alegría.


    Avanzaron entre las mesas y observó que, como siempre, en la pared había una enorme pantalla donde se proyectaban tres recuadros pequeños y otro más grande: los tres pequeños eran los pertenecientes al resto de experimentos, el ATLAS, el CMS y el LHCb, y el recuadro más grande era el ALICE, que se encontraba enterrado a sus pies a unos ciento setenta y cinco metros de profundidad. Sobre la pantalla había una cuenta atrás que hacía aquello aún más emocionante.


    —¡Cincuenta minutos! —gritó uno de los científicos avisando al resto de sus colegas.


    Llegaron a la mesa del final y se sentaron al lado de las ventanas desde donde podía verse el resto de la instalación. Por delante de ellos, científicos con mucha más experiencia se encontraban sentados o bien charlando.


    Zoe depositó su bolso y la carpeta sobre la mesa junto a Olivia y Gao.


    —Hola —pronunció uno de sus compañeros a su espalda.


    —Hola, Jeran —comentó Olivia—, ¿qué tal?


    Jeran era un chico agradable. Llevaba más de un año en el CERN. De origen israelí, se había formado como ingeniero industrial y había realizado su doctorado allí. Aunque no acostumbraban a juntarse mucho con él, las veces que se veían había sido muy amable.


    —Entusiasmado —comentó divertido—. ¿Os importa si me pongo con vosotros?


    —¡Claro! —respondió Zoe—. Coge una silla y vente para aquí.


    Jeran le sonrió.


    —Estoy también con mi compañero Richard —Luego sonrió divertido hacia Gao—, y hemos traído un termo de café —canturreó.


    —Sois bienvenidos —respondió Gao acercando otra silla—. Necesito una buena taza.


    Jeran elevó su mano para avisar a su compañero que se acercó de inmediato.


    —Buenos días —comentó depositando el termo de café sobre la mesa. Gao colocó una silla a su lado para que Richard se sentase—. ¿Os apetece?


    —Síííííí —respondieron todos a la vez.


    Olivia se sentó al lado de Zoe.


    —Nosotras hemos tomado una taza antes de venir, pero no he dormido en toda la noche, así que…


    —A mí me ha pasado lo mismo —reconoció Richard—. Tengo otro termo más.


    Jeran extrajo unos vasos de plástico transparentes y entregó uno a cada uno.


    —Muchas gracias —dijo Zoe depositándolo sobre la mesa mientras abría su carpeta y buscaba los documentos que había imprimido la noche anterior.


    Olivia fue quien sirvió el café, aunque iba arqueando su ceja cuando observaba a Zoe ir colocando documentos en diferentes posiciones y depositar varios bolígrafos sobre ellos.


    —Aún quedan tres cuartos de hora —bromeó dando un sorbo a su café—. Mmmmm… Le has echado azúcar, ¿no? —preguntó a Richard.


    —Sí, me gusta el café bien dulce.


    —Está buenísimo —confirmó ella. Se volvió de nuevo hacia su amiga—. Dios, eres una obsesa del control —acabó riendo.


    Zoe depositó la carpeta en el suelo y se giró hacia su compañera.


    —Yo ya estoy lista —confirmó apoyándose contra el respaldo y cogiendo el vaso de café.


    —Oye, ¿y eso de que vas a ayudar a Henry con su tesis? —preguntó provocativa sentándose a su lado.


    Zoe arqueó una ceja.


    —¿Qué pasa? —preguntó sin comprenderla.


    —¿No habíamos llegado al acuerdo de que era un pesado? —rio.


    Zoe chasqueó la lengua.


    —No es tan pesado —arrastró las palabras—. Es buen chico. Creo que es solo cuestión de que le cuesta comunicarse un poco al principio.


    Olivia se encogió de hombros.


    —Sí, puede que tengas razón.


    —Estos últimos días que lo hemos visto ha sido más agradable…


    —Y tanto —Le dio la razón—. Mucho más que Elliot. ¿Qué le pasa a este ahora? Se han invertido los papeles.


    Zoe rio.


    —Elliot es buen chico también —Se encogió de hombros—. Me encontré con Henry ayer antes de llegar a la cafetería. Quiere hacer un anexo con una parte dedicada a la física, en concreto con el experimento de hoy, así que hemos llegado al acuerdo de que haremos el anexo entre los dos mezclando las dos materias. Puede ser interesante.


    —Y tanto que lo será, pero…


    —¿Qué?


    —¿Has hablado con él sobre cuándo lo expondréis? Por lo que yo sé él lleva la tesis mucho más avanzada que tú.


    —Pondrá mi nombre en ella y yo pondré el suyo en la mía.


    Olivia arqueó una ceja.


    —No sé yo. No me fío mucho.


    —El anexo lo registraremos a nombre de los dos y ya está. —La observó de reojo—. No me mires así, parece buen chaval, además, si veo que no me gusta cómo trabaja es tan fácil como no colaborar con él.


    Gao se levantó.


    —Voy a cogerme algo de la máquina, ¿os traigo algo?


    Zoe se giró hacia él.


    —¿No decías que no tenías hambre?


    —Pues ahora sí —Y le mostró los dientes con una sonrisa.


    Zoe cogió su bolso, lo abrió y sacó el monedero.


    —Tráeme algo de chocolate, por favor.


    —Ohhh… yo también quiero —reaccionó Olivia cogiendo su bolso también.


    —Cómpralo de aquí —dijo Zoe entregándole un billete de veinte francos a Gao—. ¿La máquina acepta billetes?


    —La que hay arriba sí —indicó Gao—. Es la que tiene sándwiches, voy a esa. ¿Queréis chocolate o preferís un…?


    —Chocolate —respondieron las dos a la vez.


    —Vale, entendido. —Se giró hacia Jeran y Richard—. ¿Queréis algo vosotros?


    —No, nada —respondió Jeran—. Hemos desayunado antes de venir.


    —Enseguida vengo —informó Gao alejándose ya.


    —Mirad, parece que se está arreglando el día —indicó Richard girándose hacia la ventana.


    Realmente le daba igual el tiempo que hiciese, aquello no iba a modificar ni aplazar el experimento a no ser que hubiese rayos y truenos. Aun así, agradecía aquel buen día, seguramente, para cuando acabase el experimento, el cielo estaría totalmente despejado.


    —Eh, cuando acabe el experimento, ¿os venís a comer? —propuso Olivia a Jeran y a Richard.


    —Claro, así comentamos entre todos lo ocurrido —contestó Richard.


    El móvil de Olivia vibró y lo cogió. Zoe pudo ver cómo una sonrisa se dibujaba en su rostro.


    —¿Quién te escribe?


    En un acto reflejo Olivia borró la sonrisa y depositó el móvil sobre la mesa de nuevo.


    —No, nadie. Es solo Elliot deseándonos buena suerte con el experimento.


    Zoe se quedó observándola.


    —¿Y por qué sonríes? —Se burló.


    Olivia la miró de reojo.


    —Qué dices, no he sonreído, y si lo he hecho no ha sido por él, te lo aseguro —exageró gesticulando un poco, lo que hizo que Zoe enarcase una ceja—. Voy a preguntarle si se viene a comer.


    Segundos después vio cómo ella miraba la pantalla, confusa.


    —¿Qué ocurre? —preguntó Zoe.


    Olivia la miró confundida.


    —Qué raro, dicen que no están aquí. —Miró el móvil ofuscada—. Que está con Henry en Montpellier. ¿Qué hacen allí? Él estaba en la zona de control cinco, ¿verdad?¡Se van a perder el experimento! —preguntó elevando el tono de voz.


    Aquello cogió también por sorpresa a Zoe. Ambos estaban ansiosos por el experimento.


    Olivia suspiró y observó el móvil.


    —Pues sí que es raro —Se quejó Olivia.


    —Ya… Elliot iba a estar en el ATLAS, ¿no? —recordó Zoe.


    Olivia se encogió de hombros.


    —Sí, eso dijo, ¿verdad?


    —Puede que hayan tenido una urgencia —Y parpadeó varias veces.


    Olivia suspiró.


    —Será eso. Voy a preguntarle a ver qué me dice —Y directamente tecleó.


    Giraron su cabeza hacia atrás cuando dos tabletas de chocolate Milka se colocaron ante sus ojos, pues Gao las sostenía desde atrás.


    —Ueeeee —dijo Olivia cogiéndola.


    —Qué rápido eres —rio Zoe también cogiendo el cambio de monedas que le ofrecía.


    —Está aquí al lado. —Se encogió de hombros y se sentó mientras abría el sándwich de atún que había comprado. Elevó su mirada hacia el contador. —Treinta y cinco minutos.


    —Bueno, realmente… —explicó Zoe mientras abría su tableta de chocolate—, el experimento comienza a las nueve, pero luego hay que acelerar los protones en el búster durante media hora aproximadamente…


    —Ya, bueno, hasta dentro de una hora no comenzaremos a obtener resultados —indicó Richard—. Pero es emocionante de todos modos —dijo con una sonrisa.


    Aquella afirmación hizo que Zoe sonriese y, en ese momento, se quedó observando cómo Olivia cogía su móvil disimuladamente para ver si había respuesta.


    —¿Han dicho algo? —preguntó.


    Aquel susurro en su oreja hizo que Olivia casi dejase caer el móvil de sus manos, aunque lo sujetó rápidamente y resopló hacia ella.


    —No, ni siquiera mira el móvil —respondió depositándolo sobre la mesa.


    Zoe chasqueó la lengua.


    —Bueno, esperemos que no sea nada grave —Y se encogió de hombros.


    —Lo dudo, lo habrían dicho. Estos dos se han ido de fiesta, te lo digo yo —insistió molesta con la actitud de él—. Ya te dije que no me fío mucho de Henry, pero Elliot… eso a mí me parece raro. Él tenía la obligación de estar aquí.


    Aquella actitud le pareció graciosa. No había sido consciente de ello hasta ese momento, pero estaba claro que Olivia sentía algo por Elliot, aunque no quisiera admitirlo.


    —Ajá…


    —No hagas eso.


    —¿El qué? —preguntó Zoe riendo.


    —El ajá. Odio cuando lo haces —La señaló con el dedo.


    Rio y miró las pantallas de los ordenadores encendidas por delante. Puede que Olivia no fuese a admitirlo de momento, pero tras aquella conducta estaba claro que aquellos comentarios picajosos entre ellos estaban cambiando los sentimientos de ella por Elliot.


    —Ya… —Cogió parte de su tableta y mordió un trozo—. Pues genial entonces, que se diviertan —Y le sonrió mostrándole los dientes.


    


    


    Todos se mantenían en pie, observando la cuenta atrás.


    —Cinco minutos —comentó Zoe emocionada a sus compañeros.


    Hacía prácticamente media hora que se habían proyectado los dos haces de protones de hidrógeno en el búster, acelerándolos mediante imanes. Todo iba perfectamente, acercándose cada vez más a la velocidad de la luz.


    Según sus cálculos, en menos de cinco minutos aquellos protones estarían tan acelerados que volverían a modificar su masa y, en ese momento, serían arrojados al conducto de veintisiete kilómetros rozando prácticamente la velocidad de la luz y los harían colisionar entre sí. Sabían que en esas colisiones se crearía el bosón de Higgs con una masa de ciento veinticinco con tres gigaelectronvoltios, es decir, justo la línea divisoria entre lo que llamaríamos la teoría de la asimetría y la teoría de cuerdas, pero ¿qué pasaría cuando dos Bosones colisionasen? Sabía que el experimento duraría menos de un nanosegundo, pero lo que podían llegar a descubrir mediante mediciones podía alterar todo lo que conocían sobre la física y abrir una puerta a lo desconocido. ¿Hacia dónde se descantaría la energía que irradiase de la colisión de dos Bosones? ¿Una carga inferior a su masa que por tanto haría más probable la teoría de la asimetría? ¿O aquella colisión generaría una carga superior a ciento veinticinco con tres gigaelectronvoltios y por lo tanto sería más plausible la teoría de cuerdas y del multiverso? Ella siempre había soñado con eso, con que aquel experimento revelase aquella teoría, una teoría donde los diferentes universos coexistiesen según su vibración. Sería como abrir una puerta a mundos paralelos y, aunque con aquel experimento ni siquiera llegarían a divisar lo que había en el interior de esa explosión, sí podrían sacar algo en claro seguro y, a partir de ese momento, llevar los futuros experimentos hacia un camino u otro.


    —Cuatro minutos —comentó Gao emocionado, aunque luego puso cara de pocos amigos mirando hacia delante, pues la mayoría de los científicos se mantenían en pie y no le dejaban ver las pantallas donde aparecían los datos.


    Zoe detectó su enfado.


    —No te preocupes, Gao —susurró colocándose a su lado y apoyándose contra la ventana—. Luego nos pasarán todos los datos.


    —Ya, pero… —Señaló hacia delante—, podrían tener un poco de consideración y mantenerse sentados para que los que estamos en la última fila pudiésemos ver algo.


    Jeran lo miró divertido.


    —Nosotros somos unos pringados —susurró hacia ellos y se encogió de hombros—. Piensa que, algún día, nosotros seremos los que estemos delante.


    Gao resopló y se giró para mirar a través de la ventana.


    —Al menos se ha despejado y hace buen día.


    —Sí, todo un consuelo —comentó Olivia nerviosa por la situación y, directamente, señaló hacia delante—. Gao tiene razón, es de mala educación.


    —Están igual de nerviosos que nosotros —intentó apaciguar los ánimos Zoe—. Vamos a disfrutar del momento, venga… —comentó con una sonrisa.


    Olivia suspiró y se apoyó también contra el cristal.


    —Qué remedio —dijo encogiéndose de hombros.


    —¡Dos minutos! —Escuchó que gritaba uno de los compañeros que permanecía de pie por delante de ellos.


    Zoe se cruzó de brazos intentando aparentar serenidad.


    —Pues tengo ya bastante hambre —comentó.


    —¡Por Dios! —gritó Olivia—. ¿Cómo puedes tener hambre? —acabó dándole a su voz un tono indignado—. ¿Cómo puedes pensar en eso ahora?


    Zoe se encogió de hombros y sonrió mostrándole los dientes.


    —Perdón, perdón…


    Olivia resopló y miró su móvil.


    —Lo que me faltaba —susurró indignada mientras depositaba el móvil en la mesa con un ligero golpe que revelaba su ansiedad.


    —¿Qué ocurre?


    Olivia se colocó a su lado apoyándose de nuevo contra la ventana.


    —Elliot… —dijo mirando de reojo a su amiga—, me dice que no es nada grave, que no me preocupe —Miró a su amiga sin comprender—. Yo no estoy preocupada —Y se encogió de hombros. Se giró directamente hacia Gao, Jeran y Richard—. ¿Os apetece luego una hamburguesa?


    Todos asintieron.


    —Sesenta segundos —indicó uno de los científicos situado al inicio de la sala—. Cincuenta y nueve, cincuenta y ocho, cincuenta y siete…


    Zoe miró a su alrededor. Todos entonaban aquella cuenta atrás con una gran sonrisa en su rostro. Se puso de puntillas para mirar por encima de las cabezas que tenía por delante, pero aquello era imposible. Todo sería mucho más sencillo si cada uno de los que estaban allí se mantuviese sentado en su silla, pero no era así, comprendía que era imposible mantenerse quieto, pero desde allí no podía observar nada de las pantallas proyectadas al otro lado de la sala.


    Suspiró mientras se cruzaba de brazos otra vez dándose por vencida. Sabía que si intentaba colarse hacia delante para observar los valores que aparecerían en las pantallas algún científico podía enviarla hacia atrás.


    —Cinco, cuatro, tres… —Miró de reojo a Olivia que también cantaba la cuenta atrás—, dos, uno…


    En ese momento notó que algo no iba bien. Todo el edificio se sacudió, como si una explosión bajo sus pies hubiese tenido lugar. El silencio se hizo patente en toda la sala.


    —¿Qué ocurre? —preguntó en un susurro, pues notaba cómo el suelo bajo sus pies comenzaba a vibrar con intensidad.


    Tragó saliva y miró hacia delante. Ni siquiera alcanzaba a ver los valores que se estaban dando en la pantalla frente a ellos y que ocultaban decenas de científicos.


    No supo qué ocurrió, simplemente todo desapareció a su alrededor. La luz más brillante que había visto nunca inundó todo e hizo saltar a todos por los aires.


    Una explosión hizo que todo desapareciese y que en su lugar solo hubiese luz blanca. El silencio que había hasta ese momento desapareció dando paso a los gritos. El impulso fue tan fuerte que se vio elevada y atravesó la ventana de la sala, notando algunos cortes en sus brazos. No comprendía nada, solo notaba que aquella luz comenzaba a quemarle. Suponía que en cualquier momento se estrellaría con un fuerte golpe contra el suelo, sin embargo, se notó elevada en el aire y, justo entonces, pudo ver cómo ante ella se originaba un enorme agujero negro que comenzaba a absorber todo lo que había a su alrededor, incluso la brillante luz blanca era atrapada por él.


    Giró su cuello sin poder mover más partes de su cuerpo, era como si estuviese en suspensión, como si flotase, pero su cuerpo pesaba impidiendo que pudiese moverse.


    Observó a Olivia un poco por delante de ella en la misma posición. No había nada más, solo luz y, entre aquella luz, pudo distinguir varios cuerpos en suspensión. Intentó llamarla, pero no podía articular palabra.


    Observó cómo aquel agujero cada vez se agrandaba más. Logró gemir cuando vio que el cuerpo de Olivia comenzaba a desintegrarse a medida que aquel agujero la atraía y la absorbía.


    Vio desaparecer el cuerpo de Olivia y, justo en ese momento, notó cómo la gravedad la succionaba también a ella hacia ese enorme agujero.


    Logró gritar cuando notó cómo sus pies comenzaban a arder, sus piernas, su pecho. Ni siquiera podía pensar, pero supo que el bosón debía haber colisionado y que se había abierto un agujero de gusano, que aquello solo era el inicio de todo, que podría absorber todo el planeta y el universo. Se habían equivocado, habían jugado a ser dioses y aquello había sido la perdición para todos.


    Una luz más potente que la que había desencadenado aquella explosión la atrapó desde arriba. No lograba ver prácticamente nada, solo que un enorme rayo de luz parecía haberla capturado y tiraba de ella para extraerla de aquella gravedad, una gravedad que cada vez la acercaba más a aquel agujero que tiraba de ella con fuerza, amenazando con desintegrarla.


    No sabía qué era, pero aquella luz pretendía ayudarla, extraerla de allí y ponerla a salvo. Extendió su brazo hacia arriba, flotando en el aire, sollozando por el dolor que sentía y los nervios que la invadían.


    Gritó cuando sintió cómo todo su cuerpo se rompía, como si estuviese formado por miles de moléculas que se separaban y, en ese momento, aquel rayo de luz desapareció y se vio absorbida por el agujero.


    Durante unos segundos solo hubo oscuridad, luego se vio precipitada por un túnel azul eléctrico atravesado por rayos blancos a gran velocidad, como quien se tira por un tobogán circular cerrado. De repente, Zoe se vio desplazada hacia adelante aún con más fuerza por aquel túnel que parecía no tener fin.


    Notó cómo comenzaba a perder el sentido, solo podía abrir los ojos de forma intermitente. Todo el cuerpo le dolía y no dejaba de avanzar cada vez a más velocidad.


    Pudo ver a través de aquella luz y aquel túnel azulado que los árboles caían, cómo las montañas que rodeaban a toda aquella parte de Suiza desaparecían. De nuevo, árboles volvían a brotar a gran velocidad. La Luna y el Sol se alternaban a una velocidad que ni siquiera su mente podía entender. Podía ver las estrellas y, de golpe, la luz del Sol la cegaba.


    Aquello era una locura, no comprendía nada, solo esperaba que acabase pronto, pues dudaba que pudiese aguantar mucho más sin perder el sentido. Aquel túnel azul que la arrastraba giraba a una velocidad increíble y, a través de aquella energía, podía ver incluso los cambios de estación: donde había hielo, al siguiente segundo eran prados verdes, los árboles volvían a brotar y después desaparecían… y todo se repetía una y otra vez.


    Todo se detuvo cuando chocó con fuerza contra el suelo, quedándose sin aire en los pulmones. Se quedó quieta durante unos segundos, sin moverse, mientras observaba cómo aquella luz en forma de túnel que la había envuelto desaparecía por completo.


    En ese momento fue consciente de que no estaba respirando. Arqueó su espalda y llenó los pulmones con una gran bocanada de aire e, instintivamente, comenzó a toser. Iba a llevarse la mano a su pecho cuando fue consciente de que le era del todo imposible.


    Gimió intentando mover su cabeza y centrar la mirada. Tragó saliva y logró abrir los ojos.


    Lo primero que vio fue unos puntos celestes en el cielo, las estrellas. ¿Las estrellas? ¿Era de noche? A duras penas pudo girarse, lo único que logró fue girar su cuello. Todo estaba totalmente oscuro, solo la luz de las estrellas y la Luna le daban la claridad suficiente para ser consciente de que se encontraba en un descampado.


    ¿Qué era aquello?


    Notó cómo una gota de sudor frío bajaba por su frente. Su cuerpo aún le dolía en exceso, pero poco a poco el dolor iba remitiendo. Miró a su alrededor. ¿Dónde se encontraba? Aquello no era el CERN. A lo lejos podía intuir, gracias a la poca claridad que le llegaba, unas montañas, pero… nada más.


    Intentó ordenar las ideas: estaba en el CERN, habían llevado a cabo el experimento y estaba claro que no había salido bien, sin embargo, ella ahora no estaba en el CERN, ni siquiera estaban las montañas que rodeaban al complejo.


    Miró hacia el cielo de nuevo cuando desencajó la mandíbula. La Luna estaba llena, sin embargo, estaba distinta a como la conocía, pues en un lateral podía verse un inmenso cráter, como si faltase un trozo de ella.


    Logró ponerse de rodillas, con todo su cuerpo tembloroso. Aquello no podía estar sucediéndole.


    —¿Ho… hola? —Logró articular con voz temblorosa.


    —¿Cuál es tu nombre? —preguntaron a su espalda.


    Zoe se giró aún arrodillada. A lo lejos podía intuir las siluetas de una docena de personas. Aún le costaba enfocar un poco, pero distinguió que vestían uniformes de un color oscuro.


    —Tu nombre —exigió aquella profunda y grave voz.


    Aquellas personas se encontraban separadas de ella unos diez metros.


    Zoe se quedó contemplándolos e intentó ponerse en pie, aunque sus piernas aún no le respondían y temblaban en exceso.


    —¿Qué… qué ha ocurrido? —preguntó finalmente poniéndose en pie con dificultad.
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    L ogró ponerse en pie a duras penas, mirando de un lado a otro, intentando centrar su mirada, pues aún le costaba un poco enfocar. Al menos, podía mantenerse en pie sin caer.


    Fijó su mirada en aquellas personas que tenía por delante. La poca luz que había no le permitía verlas con claridad, aun así, pudo intuir que vestían de una forma diferente a todo lo que conocía. Llevaban unos trajes ajustados de un color azul oscuro, apretados, que dejaban entrever su definida musculatura. En la cintura llevaban un cinturón de un color azul más claro, así como unas tiras de ese azul más claro que iban desde el cinturón hasta sus hombros.


    Dio un paso atrás.


    —¿Qué… qué ha ocurrido? —preguntó temblorosa.


    Uno de ellos dio un paso acercándose.


    —Es ella, seguro —Escuchó que decían.


    —No tienes por qué temer —respondió extendiendo su mano hacia ella—. Vamos, ven.


    En ese momento se dio cuenta. La luz de la Luna se reflejó en su piel blanquecina, una piel mucho más blanca que la suya.


    Dio un paso atrás al ser consciente de ello, asustada, y miró hacia los lados. Aquel hombre debió darse cuenta de su desconcierto y avanzó más, acercándose. Entonces, Zoe pudo observarlo bien.


    Aunque sus rasgos eran humanos había algo diferente en él. Su rostro era más alargado, su piel blanquecina y su cabello rubio peinado hacia atrás. Su nariz era excesivamente pequeña en comparación con sus enormes ojos que eran de un color azul cristalino.


    Notó cómo su corazón se aceleraba mientras daba pasos hacia atrás, asustada.


    —¿Quiénes sois? —gritó sin dar crédito a lo que veía, pues, en ese momento, varios hombres más se pusieron al lado de aquel que parecía ser el jefe, el que conversaba con ella.


    —Tienes que venir con nosotros —insistió el hombre dando otro paso en su dirección.


    Zoe negó directamente. No sabía por qué, pero no le daban buena espina. Sus figuras eran muy esbeltas y, aunque parecían humanos, algo dentro de ella le decía que no lo eran. No entendía nada de lo que ocurría, pero un sexto sentido le dijo que debía correr, que debía huir de ellos, pero ¿hacia dónde? Ni siquiera sabía dónde estaba.


    Hacía unos segundos se encontraba en el CERN, hasta que este había saltado por los aires y un enorme agujero negro la había absorbido.


    Trago saliva. Miró alrededor confundida. ¿Aquello era la Tierra?


    —Han cruzado la línea, ya están aquí —dijo uno de aquellos hombres, avisando al jefe.


    —Debes venir con nosotros —exigió hacia ella.


    Aquello acabó de convencerla. Lo mejor era estar lejos de aquellas personas, no solo por su apariencia, sino por aquel último tono de voz que aquel desconocido había empleado en sus palabras.


    Zoe no contestó, directamente se giró y comenzó a correr campo a través. No sabía cómo, pero pese al temblor que sentía en todo su cuerpo halló las fuerzas suficientes para comenzar a correr, aunque no a la velocidad que deseaba, pues aún le costaba tirar de su cuerpo y se sentía un poco mareada. Aun así, pudo escuchar cómo desde atrás gritaban una palabra.


    —¡Cogedla!


    Aquello le heló la sangre. Se giró sin dejar de correr, saltando por encima de pequeñas piedras, intentando poner distancia con aquellos seres que ahora amenazaban con capturarla. No pudo apreciar correctamente, pero le pareció que el del medio de ellos, el que había entablado conversación con ella, elevaba su mano en su dirección con un arma.


    Gritó y corrió intentando hacer zigzag para evitar el disparo, pero tan nerviosa iba que tropezó y cayó. Sintió cómo se lastimaba la rodilla, pero aquello no impidió que volviese a ponerse en pie y corriese campo a través buscando un lugar donde guarecerse, aunque no lo encontró.


    Se giró de nuevo para ver cómo apuntaba hacia ella mientras un grito de terror salía de lo más profundo de su ser cuando chocó con algo. Se volvió de inmediato y gritó de nuevo cuando vio que un hombre la sujetaba por los brazos para que no cayese al suelo. No atinó a ver su rostro, pues llevaba un casco parecido al de una moto que cubría su cabeza y vestía todo de negro.


    Aquel hombre no esperó y la echó al suelo sin delicadeza alguna. Si la primera vez que había caído ya se había lastimado la rodilla ahora estaba segura de haberse hecho una herida.


    Aquel hombre avanzó unos pasos al frente y, para sorpresa de ella, colocó el brazo por delante de él creando un escudo color anaranjado que detuvo el disparo que iba en su dirección, un disparo con tanta potencia que le hizo retroceder unos centímetros.


    —¡Avanzad! —gritó ese hombre.


    En ese momento, donde solo había oscuridad se hizo un concierto de luces. No sabía de dónde salían, pero a su espalda decenas de hombres corrían en dirección hacia aquellos que le habían disparado, con sus escudos por delante creados por una luz anaranjada que los protegía.


    Se quedó absorta tirada en el suelo, sin poder reaccionar. ¿Era una pesadilla? ¿Era real? Supo que lo era cuando sintió el dolor en su rodilla al intentar flexionarla. ¿Qué era todo aquello?


    El lugar se convirtió en un campo de batalla y los disparos comenzaron a venir de ambas direcciones, luchando unos contra otros. ¿Quiénes eran?


    Miró hacia el cielo boquiabierta cuando una nave triangular de color negro pasó por encima de ella disparando en dirección a sus oponentes. Aquello no era normal. Aquella gente vestía de una forma diferente, sin hablar del físico que había visto a los que vestían de azul y que habían querido atraparla.


    Se quedó tendida en el suelo observando que unos metros por delante de ella se iniciaba un combate cuerpo a cuerpo.


    Vio cómo aquella nave disparaba un láser de color naranja contra todos aquellos que vestían de azul, aunque lo que más le sorprendió fue la agilidad y la velocidad de que disponían aquellos hombres, o seres más bien. Se movían a una velocidad muy superior a la de ella e incluso a la de los que vestían de negro.


    Metros más adelante vio cómo uno de aquellos hombres vestidos de negro golpeaba a uno de los que tenían la tez blanca arrojándolo al suelo, pero al momento se ponía en pie y, de su salto, se subía a su espalda intentando asfixiarlo. El de negro elevó su arma por encima de su cabeza y disparó haciendo que el extraño ser cayese sobre la tierra sin vida.


    Aquello era una locura. No comprendía nada, ni siquiera sabía si quería comprenderlo. Intentó ponerse en pie, pero tal era su estado de ansiedad que su cuerpo no respondía.


    Giró su cuello y aguantó la respiración cuando vio, por delante de ella, cómo el hombre que la había arrojado al suelo y que había creado aquel enorme escudo de luz naranja guardaba su arma en una cartuchera que llevaba en su pierna e iba en su dirección.


    Se arrastró hacia atrás intentado huir de él. El hombre se agachó levemente y la cogió del brazo para ponerla en pie. En ese momento, Zoe se dio cuenta de que tras aquella pantalla amarilla que llevaba a modo de visera en el casco se escondían unos ojos azul violeta. Era un color extraño, pero su fisionomía era la de un humano como ella, no como la de aquellos seres con los que se había topado inicialmente.


    El hombre la reconoció también, manteniéndola sujeta por el brazo y mirándola de la cabeza a los pies como si se asegurase de que estaba bien, aunque la mirada asustada de ella le hizo girarse de inmediato.


    Extrajo su arma colocándose ante Zoe y disparó a un lado y a otro, hacia dos de sus adversarios que corrían en su dirección. Sabía cuál era su propósito y no pensaba permitir que lo lograsen.


    Elevó su brazo por delante de su cabeza, agachando parte de su espalda para contrarrestar el ataque, creando de nuevo aquel escudo ante él para protegerse. Sujetó con fuerza a Zoe por la cintura colocándola tras el escudo y un impulso de energía les hizo retroceder.


    Zoe gritó mientras se aferraba con fuerza a él y aquel hombre intentaba detener el impulso clavando las piernas en la tierra. Una nube de polvo los rodeó. En cuanto se detuvieron, el hombre volvió a soltarla, aunque esta vez ella no perdió el equilibrio, sino que se quedó ahí totalmente pasmada, observando que el escudo desaparecía y a la vez el hombre extraía un arma con la que comenzaba a disparar a todo aquel que intentase acercarse.


    Dio varias vueltas sobre sí misma, intentando encontrar alguna explicación lógica, observando los estallidos de luz de la batalla, escuchando los gritos de dolor, viendo cómo unos luchaban contra otros y cómo, de vez en cuando, aquella nave triangular los sobrevolaba disparando, haciendo saltar por los aires a muchos de los que llevaban traje azul.


    Miró hacia delante, donde en aquel momento el hombre que vestía de negro y que la había protegido luchaba contra otro de los seres que se había aproximado, derribándolo con el escudo anaranjado.


    Estaba en medio del campo de batalla. Necesitaba salir de allí como fuese y dar con sus compañeros, que alguien le explicase lo que estaba ocurriendo.


    Se giró y comenzó a correr evitando las explosiones a su alrededor.


    Miró de un lado a otro, observando cómo luchaban entre sí, sin dar crédito a lo que veía, viendo cómo las piedras saltaban por los aires ante el estallido de las bombas. Debía salir de allí como fuese, pero ¿a dónde dirigirse? ¿Hacia dónde huir?


    Frenó en seco amenazando con caer cuando uno de aquellos seres blancos apareció ante ella, a pocos metros, observándola. Ahora, con la luz que emanaba del fuego que se había creado en algunas zonas del descampado, podía verlo mejor. Aquello no era humano o, al menos, no del todo: su mandíbula afilada y alargada, sus pómulos prominentes y aquel cabello platino peinado hacia atrás. No sabía lo que era, pero desde luego no pensaba quedarse allí para descubrirlo.


    Aquel ser se acercó a ella en cuestión de un segundo. Gritó y dio un paso hacia atrás, pero antes de que pudiese cogerla del brazo este salió despedido por un disparo que lo impulsó varios metros por el aire para acabar rodando por el suelo.


    No tuvo tiempo de moverse. Notó cómo la rodeaban por la cintura y la hacían agacharse mientras aquel escudo anaranjado volvía a surgir de un dispositivo que llevaba aquel hombre vestido de negro, protegiendo a los dos de un disparo. Intentó soltarse de su brazo, pero la voz grave de él le hizo quedarse helada.


    —Quieta, Zoe —pronunció.


    ¿Zoe? ¿Sabía su nombre? Se giró levemente para observar que era el mismo hombre que la había protegido la primera vez.


    La soltó y se puso en pie disparando de nuevo a todo aquel que osaba acercarse a ellos.


    Zoe se quedó allí de rodillas, colocando sus brazos por encima de su cabeza para protegerse, hecha un ovillo, sollozando. Aquello no podía estar ocurriéndole, no era posible. Los disparos no cesaban y los gritos iban en aumento.


    —¡Retirada! —Escuchó que gritaban.


    Alzó levemente la mirada, aún sin dejar de cubrirse la cabeza. Aquellos seres tan extraños corrían hacia el final del descampado, huyendo.


    Se giró para observar que el hombre que la había seguido a través del descampado se mantenía firme ante ella, dándole la espalda. Pudo intuir que mantenía la mirada fija en un punto, siguió con la mirada hacia donde él observaba y encontró a uno de aquellos seres tan extraños mirándolo fijamente, como si se retasen.


    No pudo contenerse más y se arrastró por el suelo casi sin fuerzas, intentando ordenar las ideas. Cerró los ojos unos segundos tratando de hallar el valor suficiente para ponerse en pie.


    Logró hacer la suficiente fuerza como para mantenerse en pie. Miró a su alrededor. Cientos de hombres vestidos de negro caminaban a su alrededor apuntando en todas direcciones, como si estuviesen preparados para otra emboscada. ¿Otra emboscada? Pero ¿de quién? ¿Quiénes eran aquellos seres y quiénes eran ellos? Se fijó de nuevo en aquel extraño avión triangular negro que peinaba la zona. Se había iniciado fuego en varios puntos del descampado y varios cuerpos sin vida permanecían tendidos sobre él, aunque se dio cuenta de que la gran mayoría eran de los que llevaban el uniforme azul. Pocos metros por delante observó cómo uno de aquellos hombres que vestía de negro ayudaba a otro a levantarse. Debía de haberse fracturado el pie porque cojeaba. Se quedó atónita, intentando asimilar todo aquello y encontrarle algo de lógica.


    Se giró asustada y perdió el equilibrio cuando escuchó unos pasos a su espalda.


    Notó que su corazón se aceleraba cuando el mismo hombre que le había dicho que se mantuviese quieta guardaba de nuevo su arma en la pierna y se dirigía hacia ella.


    Se colocó frente a Zoe y la examinó de arriba abajo. Zoe también lo observó. A través de la pantalla amarillenta podía ver aquellos ojos violáceos y parte de su nariz. Tragó saliva mientras él la examinaba hasta que la cogió del brazo y comenzó a arrastrarla.


    —¡Hay que abandonar la zona! —gritó—. Dudo mucho que se den por vencidos —pronunció hacia sus compañeros que, acto seguido, comenzaron a seguirle.


    


    


    Zoe fue arrastrada por el descampado mientras los demás hombres los seguían, apuntando en todas direcciones, preparados para contrarrestar un posible ataque. Se fijó en el hombre que la cogía del brazo y la arrastraba a gran velocidad.


    Todos vestían igual, enfundados en un traje negro, a su parecer, de aspecto militar, aunque muy moderno. El casco cubría su cabeza, aun así, pudo intuir a través de la pantalla amarilla que la observaba de reojo.


    Miró a ambos lados, seguía sin comprender nada. ¿Dónde estaba el CERN? ¿Qué era todo aquello?


    Echó la vista al frente cuando vio una especie de vehículo rodeado por varios hombres más. El vehículo era similar a un coche, pero alargado y sin ruedas. Se quedó quieta e intentó frenar el paso, pero el hombre que la arrastraba siguió ejerciendo fuerza sin mediar palabra. ¿Aquel vehículo estaba flotando? ¿Qué estaba pasando ahí? Jamás había visto algo igual, aunque tampoco había visto armas como las que usaban, ni aquellos trajes, ni personas tan extrañas como las que habían intentado capturarla.


    ¿Quiénes eran esos hombres? ¿Por qué se la llevaban sin darle ningún tipo de explicación?


    Intentó soltarse de la mano de aquel hombre sin conseguirlo.


    —¡Suéltame! —gritó moviendo el brazo de un lado a otro.


    Aquello hizo que se detuviesen y se giró hacia ella con gesto de pocos amigos. No dijo nada, simplemente la observó.


    Zoe golpeó su brazo intentando zafarse, pero él aguantó su envite sin problema. Cuando pareció acabársele la paciencia la cogió por los hombros y la acercó a él.


    —Si quieres seguir con vida harás todo lo que te ordene —gruñó.


    Aquellas palabras la paralizaron. Se fijó de nuevo en aquellos ojos que la observaban a través de la pantalla. Tragó saliva y miró hacia un lado, donde tres hombres se acercaban. Suspiró cuando vio que su apariencia era normal. Esos tres hombres no llevaban casco y eran igual que ella. No pudo reprimir un gemido y quiso avanzar hacia ellos, pero el hombre que aún la mantenía sujeta no se lo permitió.


    Aquellos tres hombres se colocaron enfrente. Dos de ellos debían de tener un par de años más que ella, pero el del centro era de edad más avanzada. Su cabello blanco y brillante, a conjunto con su bigote, contrastaba con el azul cielo de sus ojos. Sin duda, por su porte parecía ser el jefe de aquel escuadrón.


    —¿Es ella? —preguntó directamente al hombre que aún la retenía.


    —Sí, señor —respondió.


    Todos la observaron.


    —¿Cuál es tu nombre? —preguntó el jefe.


    Zoe se removió nerviosa y lo miró fijamente. Estaba muerta de miedo y, durante unos segundos, le costó encontrar su voz. Sí, estaba asustada, pero ella también quería respuestas.


    —¿Qué es todo esto? —acabó gritando sin dejar de mirar a su alrededor. Luego volvió a mover su brazo intentando soltarse de la mano del hombre que aún la mantenía sujeta. El hombre mayor suspiró e hizo un gesto al que la sujetaba para que la soltase.


    Zoe se masajeó el brazo con manos temblorosas.


    —Primero, tu nombre —exigió de nuevo.


    —¿Para qué? —preguntó ella con otro grito, pues los nervios la estaban consumiendo.


    —Es Zoe Báez —respondió directamente el que la había mantenido sujeta. Zoe lo escudriñó con la mirada y, en ese momento, el casco de aquel hombre comenzó a descender como si estuviese mecanizado, por capas, descubriendo su rostro, quedando el casco recogido en círculos en su cuello.


    Lo observó unos segundos. Tal y como había intuido era igual que ella. Tenía la piel bastante bronceada y su cabello castaño claro caía sobre su frente, aunque llamó su atención, al igual que lo había hecho en un principio, aquel color de ojos. ¿Eran lilas?


    —¿Seguro? —preguntó de nuevo el hombre mayor, sacándola a ella de su ensoñamiento.


    —Seguro. Es la quinta —confirmó.


    —¿La quinta qué? —preguntó ella nerviosa. Tragó saliva—. Estaba… estaba trabajando en el CERN, soy física. Hubo una explosión y…


    —Sí, ya lo sabemos —confirmó el jefe. Acto seguido, dio un paso al frente extendiendo su mano para estrechársela—. Soy el general Tennant.


    —¿Tennant? —preguntó sin comprender bien.


    —General de las fuerzas espaciales terrestres.


    —¿Qué? —preguntó asombrada.


    —Él es mi comandante Eneon —Señaló al joven que aún permanecía a su lado, el que la había mantenido sujeta todo ese rato—. Él se encargará de ponerla a salvo hasta que…


    —Vale, vale… espere —Lo interrumpió ella colocando las manos por delante. Lo miró fijamente—. ¿Dónde están mis compañeros? —preguntó seriamente.


    Tennant miró a Eneon unos segundos.


    —¿Aún no lo sabe?


    —No hemos tenido mucho tiempo de hablar, general. Estaba esperándola una apacible horda de blancos —acabó con un tono irónico.


    Zoe miró extrañada a los dos.


    —¿Saber el qué? —preguntó tajante—. ¿Y quiénes eran esos blancos? —acabó con más fuerza. Miró a su alrededor desesperada—. ¿Qué está ocurriendo aquí? —exigió de nuevo.


    Esta vez fue Eneon quien ladeó su cabeza y la observó.


    —Ya no estás en el CERN.


    —Ah, ¿no? ¡No me digas! —ironizó ella haciendo aspavientos—. No lo había notado.


    —Señorita Báez —interrumpió el general—. El CERN desapareció hace mucho tiempo.


    Zoe notó cómo sus músculos se ponían en tensión y los miró sin comprender.


    —¿Cómo? —preguntó riendo de forma histérica—. No, no… yo estaba hasta hace unos minutos allí —confirmó.


    —No —aclaró Eneon—. No precisamente… —arrastró las palabras.


    —¿Qué significa eso? —preguntó tajante.


    —Eneon —interrumpió el general—, llévala a la base. Es posible que vuelvan a por ella. Allí estará segura.


    Eneon asintió y la cogió de nuevo del brazo, pero ella intentó soltarse otra vez.


    —¡No! —gritó moviendo de un lado a otro su brazo, aunque aquel muchacho parecía decidido a no dejarla ir y no la soltaba ni por asomo—. ¡No pienso ir con vosotros! —gritó a pleno pulmón—. ¿Dónde están mis compañeros? —Eneon suspiró armándose de paciencia y tiró de ella en dirección al vehículo, haciendo caso omiso de sus esfuerzos por soltarse y de sus gritos—. ¡Nooooooo! ¡Suéltameeeee! —Miró hacia los lados donde varios de aquellos militares uniformados, al igual que Eneon, la miraban confundidos—. ¡Ayudaaaaaaa!


    Dejó de gritar cuando Eneon la atrajo hacia él sujetándola por los hombros, aunque ella volvió a resistirse. Entendía que debía estar confusa, asustada, pero tampoco iba a permitir que le diese una paliza delante de sus hombres.


    —¡Suéltame! —repitió—. ¿Adónde vamos? ¡No te conozco!


    Él la miró fijamente y apretó los labios mientras ella seguía retorciéndose.


    —Zoe…


    —No, no quiero ir con vosotros —gritó—. ¡Mis compañeros! ¿Dónde están? —gimió esta vez mirando alrededor—. ¿Dónde está el CERN? —Y por primera vez desde que estaba allí su labio tembló amenazando con un puchero—. ¿Por qué está todo tan distinto? —Siguió preguntando con la vista perdida, buscando desesperadamente algo conocido.


    —Zoe… mírame —dijo esta vez con el tono de voz más calmado. Ella lo observó con los ojos cargados de lágrimas. Después de los nervios y el miedo vividos durante sus primeros minutos allí, ahora estaba sintiendo la desesperación y la confusión. Nada de lo que había allí le era familiar. Lo observó directamente y tragó saliva—. El CERN abrió un portal, hace muchos años…


    —¿Muchos años? —preguntó desesperada, sin dar crédito a lo que él decía.


    Eneon afirmó.


    —Ese portal engulló a cinco personas… —Zoe apartó la mirada de él intentando asimilar aquella información—. Tú eres la última en llegar.


    —¿A quién engulló? —preguntó desesperada—. ¿Quién más está aquí?


    Eneon apretó los labios y miró hacia el vehículo que los esperaba. Inspiró intentando calmar su voz y ponerse en su situación.


    —Nadie más está aquí. A los cuatro anteriores pudimos devolverlos a su tiempo, pues la anomalía seguía abierta…


    —¿Qué?


    —Pero contigo se ha cerrado.


    Ella entornó los ojos intentando encontrar algo de lógica a todo lo que él explicaba y, en ese momento, cayó en la cuenta de sus palabras: «…pudimos devolverlos a su tiempo».


    Elevó la mirada hacia él, temerosa por la pregunta que iba a formular.


    —¿Esto es la Tierra? —Su voz tembló. Eneon afirmó—. ¿En qué año estamos? —preguntó con un hilo de voz.


    Eneon volvió a mirar hacia el vehículo, pensativo, y, finalmente, se volvió hacia ella.


    —En el año 6135 de tu era.
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    E l vehículo era muy espacioso, de un color negro metalizado. En la parte trasera había dos asientos, uno mirando a otro, que lo atravesaban a lo ancho. Ella se había situado en el mismo asiento que Eneon y, frente a ellos, permanecían también sentados tres hombres más fuertemente armados, sin duda, compañeros de él.


    Delante, dos soldados más ocupaban sus respectivos asientos, uno de piloto y otro de copiloto. Se sorprendió cuando el casco del copiloto descendió y ante ella apareció una larga melena caoba.


    No había pronunciado palabra alguna, se había quedado conmocionada tras subirse en aquel extraño vehículo. ¿El año 6135? ¿Se habían vuelto todos locos?


    Observó a todos aquellos hombres colocarse unos cinturones que iban desde los respaldos de los asientos pasando por cada hombro y acababan en una hebilla entre las piernas.


    —Póntelo —ordenó Eneon a su lado. Luego miró al frente—. Vamos.


    Zoe echó la mano hacia atrás y cogió el cinturón pasándolo por sus hombros, pero tan nerviosa estaba que no atinaba a ensartarlo en la hebilla. Aquello no podía estar ocurriéndole a ella, no podía ser posible. Debía de haberse golpeado la cabeza y estaba en una pesadilla… o quizá había quedado en coma y aquello era fruto de un extraño sueño de su cerebro. Gimió cuando intentó volver a colocar el cinturón en la hebilla sin conseguirlo. Eneon la observaba con una ceja enarcada hasta que su paciencia se agotó, le quitó el cinturón de las manos y lo ensartó en un segundo.


    —No es difícil —comentó con una sonrisa irónica.


    Aquello la alteró y lo miró con odio.


    —Viaja tú cuatro mil años adelante y me dices si tienes el suficiente pulso como para ponértelo —Lo retó ella.


    Aquello hizo que algunos compañeros de él sonriesen por el tono que había empleado.


    No pudo evitar gritar y elevar los brazos por la inercia cuando notó cómo el vehículo se elevaba. Miró directamente por la ventana observando que ascendía cada vez más.


    —¡Dios! —gritó—. ¡Vuela!


    Eneon chasqueó la lengua y se echó un poco hacia delante.


    —Poned el radar, no quiero visitas inesperadas. Directos a la base.


    Se apoyó de nuevo contra el respaldo, con una mano cerca de su pierna por si hacía falta coger el arma. No tardarían más de media hora en llegar a la base. Se giró para observarla. Zoe estaba tensa, no era para menos. Entendía que para ella aquello debía ser increíble. Permanecía mirando a través de la ventana, con los ojos muy abiertos.


    Desde que habían captado que la anomalía volvía a abrirse habían estado alerta. Sabían que cinco eran las personas que habían cruzado el agujero espacio-tiempo dado que había cinco fluctuaciones de energía. La primera había llegado hacía cinco años, dos años más tarde aparecieron dos más y hacía un año aproximadamente la cuarta. A todos los habían podido devolver a su tiempo cuando la anomalía los había expulsado, pues esta se había mantenido abierta durante todos aquellos milenios. Mediante una carta que habían incluido con el cuarto viajero antes de devolverlo a su tiempo, habían informado al pasado de que la anomalía se cerraría cuando se expulsase a la quinta viajera. En ese momento, la anomalía desaparecería.


    Se quedó observando a Zoe. Era una chica preciosa, más de lo que había visto en las fotografías que habían logrado rescatar de las bases de datos.


    Zoe miró a través del cristal. Por debajo, docenas de soldados peinaban la zona. Luego, comenzaron a sobrevolar montañas a gran velocidad. Todo estaba oscuro, excepto por aquella Luna que iluminaba las montañas escarpadas. Se giró hacia Eneon que seguía observándola.


    —¿Adónde vamos?


    —A la base —respondió directamente. Ella enarcó una ceja—. Se encuentra a unos seiscientos kilómetros de la zona cero, donde has aparecido. —Ella se quedó pensativa. Eneon suspiró y decidió que lo mejor sería comenzar desde un principio—. El Gran Colisionador de Hadrones que usasteis, al que llamabais CERN, creó un agujero en el espacio-tiempo…


    Ella lo miró y parpadeó varias veces.


    —La teoría de cuerdas es cierta… —susurró.


    Eneon ignoró aquellas palabras.


    —Un agujero que fragmentó la curvatura del tiempo y abrió una anomalía hasta esta época…


    —Los viajes en el tiempo son posibles —continuó ella asombrada—. ¿Y durante todo este tiempo? —preguntó interesada, cortando la explicación de él—. Me has dicho que estamos en el año 6135, ¿verdad?


    —Exacto.


    —Pero el accidente ocurrió en el año 2020, ¿qué ocurrió durante todo este tiempo?


    —La anomalía permaneció abierta. De hecho, por eso la llamamos la zona cero. Nadie se puede acercar a la zona sin autorización. Solo lo hacemos nosotros cuando los picos de energía aumentan: esos picos implicaban que un viajero estaba a punto de llegar. De hecho, nadie estaba seguro de cuándo seríais expulsados, por eso mismo manteníamos la zona cero monitorizada.


    Se quedó pensativa.


    —Han pasado 4115 años —susurró. Lo miró aún sorprendida—. ¿Quién más viajó?


    Eneon miró hacia delante, hacia sus hombres que escuchaban y observaban por la ventana atentos a cualquier amenaza.


    —El primero fue un chico llamado Jeran, hace cinco años.


    Ella abrió los ojos como platos.


    —¡Jeran! ¡Lo conozco! Estaba conmigo cuando ha explotado… —Se quedó callada—, cuando explotó el colisionador —rectificó.


    —Lo sabemos —afirmó él—. Con el paso de los años hemos podido recrear lo que ocurrió. Hubo muchas víctimas mortales y, concretamente, cinco personas fueron absorbidas. Por eso os teníamos controlados.


    Aquel dato la sorprendió.


    —¿Cómo lo sabíais?


    Eneon miró de reojo a sus hombres.


    —Recibimos ayuda.


    —¿De quién? —preguntó directamente.


    —Poco a poco… —intentó calmarla—. La segunda persona en llegar fue Olivia…


    —¿O… Olivia? —preguntó con un hilo de voz—. Mi mejor amiga.


    —Posteriormente llegó Richard y el último en llegar, antes que tú, fue Gao.


    Zoe tragó saliva.


    —Estábamos al final de la sala —recordó—. Por eso no nos cogió de lleno la explosión.


    —Todos ellos han vuelto, los mandamos de vuelta a su tiempo.


    Ella asintió.


    —De acuerdo, pero ¿cuándo podré volver yo? —preguntó con ansiedad.


    Eneon la miró sin comprender. ¿Zoe había entendido algo de lo que le había dicho? Sin duda estaba nerviosa, pero pensaba que aquello había quedado claro.


    —Zoe, la anomalía se ha cerrado.


    Ella arqueó una ceja.


    —¿Cómo que… se ha cerrado?


    —Es lo que llevo explicándote todo este rato —pronunció con paciencia—. Con la última expulsión la anomalía ha desaparecido, se ha sellado la fractura espacio-tiempo.


    Ella puso su espalda totalmente tensa.


    —No… —susurró ella. Miró fijamente a cada uno de los hombres y finalmente acabó en aquellos ojos violáceos que la observaban intrigados, sin saber qué esperar de su reacción—. Qué va… —rio. Eneon miró a sus compañeros sin saber qué decir al respecto. Suponía que debía de ser risa nerviosa, pero aquello lo dejó desconcertado—. Vamos, habrá alguna forma de abrirla otra vez… —gimió esta vez.


    —No, no la hay —respondió Eneon.


    —¿Cómo que no la hay? —gritó desesperada—. Me estás diciendo que estamos en el año 6135, que habéis mantenido un agujero de gusano abierto durante cuatro mil años y… ¿no podéis crear otro para devolverme a mi tiempo? ¿Que no domináis la técnica? —Esta vez lo miró enfurecida—. ¿Qué habéis estado haciendo durante todo este…?


    —¡Eh! —La cortó Eneon con voz firme—. Con ese experimento estuvisteis a punto de hacer desaparecer el mundo y el universo entero —pronunció con voz grave—. A partir de ese momento, a la humanidad se nos prohibió experimentar con partículas subatómicas.


    Se quedó mirándolo fijamente.


    —¿A la humanidad se le prohibió? —preguntó sin comprender, luego puso su espalda tiesa—. ¿Quién se lo prohibió?


    Eneon chasqueó la lengua y miró al frente.


    —Ya te he dicho que recibimos ayuda.


    —¿De quién? —preguntó desesperada—. ¿De Superman? —ironizó—. ¿Batman? ¿Son Goku? ¿Las tortugas ninja?


    —¿Qué está diciendo? —preguntó uno de los soldados que estaba sentado frente a ella.


    La chica de larga cabellera caoba que hacía las veces de copiloto se giró hacia Eneon.


    —Tenemos una nave acercándose a veinte kilómetros —indicó. Directamente pulsó un botón del tablero delantero—. Aquí Alfa ciento veinte, ruego identificación y confirmación de ruta.


    —¿Spiderman? —continuó Zoe atacada de los nervios, aunque Eneon ya no prestaba atención a lo que decía, sino que mantenía toda su atención puesta en la chica copiloto e incluso había echado su espalda hacia delante alargando el cinturón—. ¿Alienígenas?


    —Biennnn… Bravooooo. Al final diste con la respuesta correcta —canturreó Eneon como si se le agotase la paciencia, sin mirarla.


    Zoe desencajó la mandíbula y se quedó mirando su perfil. No podía estar hablando en serio.


    —¿En serio? ¿Alienígenas?


    Él se giró para observarla.


    —¿Quién crees que te ha dado la bienvenida? —ironizó y se volvió hacia delante—. ¿No hay respuesta? —La copiloto negó—. Insiste de nuevo. —Miró a sus hombres—. Preparaos por si acaso.


    —Aquí Alfa ciento veinte, ruego identificación y confirmación de ruta —repitió la muchacha.


    Zoe abrió la boca para hablar, pero se quedó callada, sin saber qué decir al respecto. ¿Estaba hablando en serio? Lo cierto es que sí que eran bastante diferentes, aunque tenían un aspecto humanoide, pero su forma de moverse, aquella rapidez, aquellos saltos… estaba claro que se trataba de otra raza.


    Apretó los labios intentando ordenar las ideas y lo miró asustada.


    —¿Y qué va a ser de mí? —preguntó asustada—. ¿Se supone que me tengo que quedar aquí?


    —Mejor con nosotros que con ellos, ¿no crees? —respondió sin mirarla.


    —¿Y no voy a poder volver? —gritó angustiada. Eneon inspiró de nuevo cargándose de paciencia—. Mi familia… mis amigos… —dijo al borde del llanto—. No, no, no… —Agachó su cabeza y la cubrió con sus manos en un gesto de desesperación—, tengo… tengo que volver… —dijo incorporándose de nuevo y mirando a todos los que iban en ese vehículo, conmocionada—. ¡No puedo quedarme aquí!


    —Zoe… —La previno Eneon cogiendo su brazo, pues parecía que en ese momento no estaba muy por la labor de calmarla.


    —Yo… ¡No puedo quedarme aquí! ¡No es mi tiempo! ¡Mis padres… mi hermano!


    —Cálmate… —intentó tranquilizarla, aunque realmente prestaba más atención a los radares.


    —Tiene… tiene que haber alguna forma —insistió pasándose las manos por la cara mientras las lágrimas resbalaban por sus mejillas—. Mis padres —Se cogió al brazo de Eneon—, ¿saben lo ocurrido?


    Eneon tragó saliva y asintió débilmente.


    —Lo saben.


    —¿Cómo es posible? —gimió sin contener las lágrimas.


    —Porque yo mismo me encargué de poner una carta en el bolsillo de Gao explicando que la última persona en llegar no podría regresar jamás.


    Se quedó observándolo con los ojos llenos de lágrimas.


    —Ellos saben que… ¿no voy a volver? —susurró sin creerlo.


    Eneon asintió y, en ese momento, sí focalizó toda su atención en ella, pues Zoe tenía una mirada desgarrada por el dolor.


    —Sí… —susurró con más delicadeza—, pero piensa que de eso hace ya cuatro mil años, Zoe.


    Ella apretó los labios y cerró los ojos mientras dejaba caer su cabeza hacia abajo y las lágrimas resbalaban por sus mejillas.


    —No para mí, para mí hace apenas una hora —sollozó escondiendo su rostro entre sus manos.


    Eneon chasqueó la lengua e inspiró con fuerza mirando a sus compañeros. Colocó una mano en su espalda intentando calmarla.


    —¿Siguen sin responder? —preguntó esta vez preocupado hacia la copiloto.


    —Sí, señor. Y no modifican la ruta. Vienen directos hacia nosotros —comentó mirándolo preocupada.


    —De acuerdo. —Se echó hacia delante tocando el hombro del piloto—. Suelta la baliza para despistarlos y cambia la ruta hacia la base. No quiero que se aproximen más sin saber si…


    Justo en ese momento el vehículo recibió un fuerte impacto y una de las puertas salió disparada dejando parte del vehículo abierto, creando una fuerte corriente de aire en su interior que lo desestabilizó por completo.


    —¡Nos han dado! —gritó el piloto.


    Eneon escuchó el grito de Zoe y la cogió del brazo mientras observaba a su alrededor.


    —¡Perdemos altitud! —gritó la copiloto que de nuevo volvió a apretar unos botones del salpicadero mientras el vehículo comenzaba a precipitarse sin control hacia las montañas—. ¡Solicitamos refuerzos! —gritó la copiloto.


    El vehículo se movía de un lado a otro y solo el hecho de llevar los cinturones puestos impedía que saliesen volando de este.


    —¡Preparaos para el impacto! —gritó el piloto.


    Eneon se echó por encima de Zoe para intentar mitigar el impacto lo máximo posible.


    


    


    El impacto fue más fuerte de lo que esperaba. El vehículo se deslizó sobre la tierra levantando una nube de polvo en medio de la oscuridad y esta se filtró en el interior haciendo que todos tosiesen.


    Eneon fue el primero en quitarse el cinturón.


    —¿Estáis bien? —preguntó hacia sus hombres. Luego incorporó a Zoe en el asiento y apartó su cabello castaño de su rostro con urgencia—. Zoe, ¿estás bien?


    Ella tragó saliva y asintió.


    —Hay que irse. Kristen, ¿se ha enviado el mensaje solicitando ayuda?


    —Sí, y también las coordenadas —explicó la muchacha mientras salía del vehículo—. No tardarán más de diez minutos en llegar.


    Eneon resopló mientras le quitaba el cinturón a Zoe y la cogía del brazo para ayudarla a salir del vehículo con urgencia.


    —No creo que dispongamos de tanto tiempo —comentó preocupado mirando hacia el cielo, donde las estrellas y la Luna eran la única fuente de iluminación. Miró a sus hombres—. Coged todas las armas que podáis. Tenemos que alejarnos de aquí.


    Zoe observó cómo cogían varias armas de la parte trasera del vehículo.


    —¿Necesitáis que coja algo para…? —Se ofreció, aunque se calló en cuanto Eneon cogió su mano y comenzaron a correr alejándose del vehículo.


    —¿De qué dirección venían? —preguntó Eneon corriendo hacia la bajada de la montaña.


    —Sureste —respondió el piloto.


    Eneon se detuvo y miró en aquella dirección.


    —No creo que tarden más de un minuto en estar sobre nosotros. —Miró en todas direcciones buscando un lugar donde refugiarse. Allí no había nada, absolutamente nada más que piedra. Resopló y comenzó a correr, descendiendo por la montaña a gran velocidad y arrastrando a Zoe tras él, seguido por los cuatro hombres y la otra mujer que los acompañaban.


    Puede que ellos estuviesen acostumbrados a correr y saltar sobre rocas, pero ella no. Resbaló cayendo al suelo y Eneon se agachó para levantarla de inmediato sin perder el contacto visual con el cielo, pues sabían que en cualquier momento darían con ellos.


    Kristen se colocó a su lado, corriendo, y le mostró la muñequera, de su centro se elevó un holograma con el mapa de la zona.


    —A un kilómetro de aquí está la cuenca de un río. Quizá podamos escondernos allí y pasar más desapercibidos hasta que vengan en nuestra ayuda —informó.


    —Si logramos llegar —comentó Eneon sin dejar de correr.


    Ella le hizo un gesto de desagrado.


    Aquello iba de mal en peor, no solo había viajado al futuro, a un mundo que ya no conocía, sino que, además, ahora los buscaban una raza alienígena hostil. Aquello le hizo cuestionarse ciertas cosas, ¿por qué la buscaban? Cuando había llegado allí ellos la estaban esperando, deseaban atraparla. ¿Por qué la querían?


    Eso sería lo próximo que le preguntaría a Eneon si lograba salir con vida de allí, lo cual le parecía en aquel momento muy difícil.


    Eneon la arrastraba a una velocidad a la que ella no estaba habituada. Zoe era una chica de biblioteca, de paseos tranquilos… no de huidas a través de una tierra escarpada y sin un lugar donde guarecerse, a punto de ser aniquilada por una raza extraterrestre.


    De hecho, ahora que observaba el paisaje, ¿aquello era Suiza?


    —Vamos, Zoe —gruñó Eneon apretando más su brazo.


    Ella gimió intentando estirar más sus piernas.


    —Nadie me dijo que hoy tendría que huir de alienígenas… si no créeme que habría entrenado —Se quejó ella.


    Aunque Eneon la miró con gesto serio supo que aquel comentario le hizo cierta gracia.


    —¡Ahí! —gritó uno de sus hombres señalando hacia delante.


    Tal y como Kristen había explicado, en aquella zona dieron con la cuenca de un río seco donde quedaban muchos sedimentos y enormes rocas que habían sido arrastradas hasta allí.


    En ese momento, un zumbido similar al de una abeja llegó hasta ella.


    —¿Qué es eso? —susurró mirando hacia el cielo.


    —Ya están aquí —gruñó Eneon mirando hacia atrás, hacia la montaña que acababan de descender—. ¡Corred, corred! —gritó a sus hombres aumentando más si cabía el paso.


    Aunque había poca luz Zoe pudo ver cómo se acercaban a aquel pequeño acantilado sin frenar.


    —Eh, eh… —Se quejó ella al ver que Eneon tenía la intención de tirarse por allí.


    Él detectó la duda en ella y directamente la rodeó con un brazo por la cintura y se arrojó con ella por el pequeño barranco, al igual que el resto de sus hombres.


    —Ahhhh… —gritó Zoe sin dejar de girar, golpeándose todo el cuerpo. No supo cuántas vueltas dio, solo que cuando logró detenerse se sentía mareada. No tuvo tiempo de recuperarse. Eneon la cogió del brazo levantándola y la llevó hasta unas enormes rocas que permanecían amontonadas en la ladera de lo que había sido el río. Aquellas rocas debían de haber sido arrastradas hasta allí cuando aquel río aún tenía corriente.


    Al igual que sus compañeros, se introdujeron entre ellas, escondiéndose. Justo en ese momento una enorme luz blanca se apoderó de toda la zona, sin duda, buscándolos.


    Eneon la apoyó contra una de las enormes rocas y la agachó situándose frente a ella, colocando un dedo en sus labios para que guardase silencio.


    Zoe asintió mientras observaba cómo todos los soldados se escondían huyendo del foco de luz, agachándose tras las piedras e incluso tumbándose entre ellas.


    No creía que el corazón le hubiese ido jamás tan rápido como en aquel momento. Aquella luz era mucho más luminosa que la de un día soleado.


    Supo que algo no iba bien cuando Eneon colocó una mano en su cabeza tirándola casi en el suelo. Eneon miró a su compañero, el cual señalaba hacia delante y luego le indicaba el número tres.


    —Mierda —susurró él comprendiendo lo que quería decir.


    —¿Qué pasa? —susurró ella elevando su cabeza mientras Eneon extraía el arma de su pierna.


    —Estate quieta.


    Aquello no era lo que había preguntado, pero podía intuir que alguien se acercaba puesto que el compañero que se mantenía agachado contra una piedra, a menos de un metro de ellos, también extraía un arma.


    Eneon buscó con la mirada al resto de sus hombres, indicándoles.


    —Tres blancos —susurró.


    Ahí halló la respuesta.


    Eneon colocó la espalda contra la piedra sujetando el arma con las dos manos.


    Zoe miró a su alrededor. La luz que emitía aquella nave que los seguía era de un blanco tan puro que incluso dolía a los ojos.


    —Sabemos que estáis ahí. ¡Entregadnos a la humana! —Escuchó que gritaban por detrás.


    Zoe alzó su mirada hacia Eneon que se mantenía firme, aunque este hizo un gesto burlón hacia su compañera Kristen.


    —¿Cuál de ellas? Tenemos dos —ironizó.


    Zoe pudo apreciar cómo la muchacha ponía los ojos en blanco ante las palabras de su comandante.


    Los tres blancos que permanecían a unos metros del conjunto rocoso se miraron entre ellos, desubicados por la respuesta.


    —Ya sabes a cuál nos referimos —gritó uno de ellos.


    Eneon suspiró y miró a sus compañeros, concretamente a su piloto.


    —¿Y la ayuda? —preguntó Eneon bastante desesperado.


    —Debe de estar al llegar —indicó.


    Eneon resopló y apoyó su espalda contra la roca, sujetando el arma con fuerza.


    Zoe se removió nerviosa en el suelo y alzó la vista hacia él. Aquella muchacha tenía la mirada más atemorizada que había visto en toda su vida.


    —¿Por qué me buscan? —preguntó con un gruñido.


    Eneon puso los ojos en blanco.


    —Ahora no es el momento —La cortó.


    —¿No es el momento para qué? —La retó Zoe.


    La voz grave volvió a interrumpirlos.


    —¡Vosotros lo habéis querido! —Escucharon que decían desde atrás.


    En ese momento el zumbido similar al de una abeja lo inundó todo.


    —Mierda, muerda… —susurró Eneon agachándose al lado de ella. Miró a sus compañeros mientras ayudaba a Zoe a ponerse de rodillas.


    La luz se hizo más intensa, casi cegándolos. ¿Qué estaba ocurriendo allí?


    Zoe alzó su rostro hacia el cielo justo cuando vio cómo una gran nave triangular aparecía sobre ellos.


    —Madre mía —gimió ella.


    Eneon alzó su brazo por encima de su cabeza y, de nuevo, aquel escudo protector de color naranja salió de su muñeca. La vibración se hizo más fuerte haciendo que la tierra temblase y los focos de aquella nave situada sobre ellos se apagaron.


    —¿Qué ocurre? —gritó ella.


    Entonces, todo explotó a su alrededor. Un pulso salió de la parte superior de aquella nave. Muchas de las rocas salieron disparadas hacia los lados. Por suerte, aquel escudo los protegía del estallido y las rocas chocaron con aquella corriente eléctrica anaranjada que los resguardaba.


    Los disparos comenzaron a sucederse dando también en el escudo.


    Zoe se mantenía agachada frente a Eneon que aún mantenía el brazo en alto. Él sujetó con fuerza la pistola y miró a sus compañeros.


    —¡Preparaos! —gritó hacia ellos al ver cómo los tres blancos se acercaban, pues ahora ya no había rocas de por medio y aquella parte de la ladera había quedado limpia de escombros. Habían quedado totalmente expuestos.


    La nave triangular que permanecía sobre ellos volvió a encender aquellos enormes focos alumbrándolo todo, casi cegándolos. En ese momento, el casco de Eneon volvió a subirse cubriendo su cabeza con aquella pantalla amarilla. Estaba segura de que de aquella forma la luz no le molestaba tanto.


    Eneon miró hacia el cielo comprobando la nave que tenía por encima y se puso en pie manteniendo el escudo protector sobre ellos. Agachó su cabeza hacia Zoe.


    —No te separes de mí.


    Dicho esto, el escudo desapareció, alzó el brazo hacia uno de los blancos y disparó a la armadura azul oscuro que portaba, derribándolo.


    Luego se agachó al lado de ella, la cogió por la cintura y la colocó de pie a su lado. Ascendió su brazo y creó de nuevo el escudo para garantizar su protección.


    —Camina hacia atrás lentamente —comentó Eneon girando su cabeza hacia ella.


    Zoe se cogió a su cinturón en un acto reflejo y comenzó a dar pasos hacia atrás, escondida tras la espalda de él que imitaba sus pasos, enganchado a ella.


    Eneon elevó la mirada hacia el cielo, debían intentar salir de debajo de la nave, aunque sabía que no sería fácil pues los estarían vigilando.


    Los focos se apagaron de nuevo y pudo escuchar cómo Eneon gruñía. Ya sabía lo que aquello significaba. Se giró hacia ella rodeándola con un brazo y se agacharon.


    —¡Cuidado! —gritó a sus compañeros segundos antes de que el zumbido se hiciese más fuerte y la vibración aumentase, explotando todo de nuevo y creando una corriente de aire que elevó gran parte de la arena de la ladera.


    No había nada a qué sujetarse, así que todos fueros arrastrados levemente sobre la ladera del río seco mientras el polvo los rodeaba. Eneon sujetó con fuerza a Zoe para que no saliese disparada, pues, aunque el escudo los protegía, la fuerza de la onda expansiva era tan colosal que los arrastraba. Gruñó clavando su pierna y parte de su rodilla en la tierra, frenando levemente el arrastre. Aun así, recorrieron varios metros. Al menos, con el escudo se protegían, pues sin él hubiesen salido disparados hacia la otra punta golpeándose con fuerza.


    Zoe se sujetó con fuerza a Eneon hasta que este se detuvo.


    —Lortren, ¿tienes algún M50? —preguntó Eneon al piloto.


    Zoe aún se mantenía arrodillada, con la respiración acelerada.


    —No. Solo un M20.


    Eneon asintió.


    —Servirá —pronunció indicándole con la cabeza. Se giró hacia Zoe, la cogió del brazo y la miró fijamente—. Bien, ahora toca correr.


    —¿Ahora? Llevamos corriendo desde que he llegado a esta época —Se quejó, lo que hizo que Eneon arquease una ceja y sonriese de una forma un tanto seductora.


    —Pues toca correr más —Comenzó a tirar de ella con fuerza. Zoe volvió a mirar hacia el cielo, donde sobre ellos se encontraba aquella enorme nave que no pensaba dejarlos escapar—. Lortren, ¡ahora! —gritó Eneon.


    Lortren extrajo de su cinturón un arma diferente. A Zoe le recordó a las pistolas que usaban los barcos como lanzavengalas. Apuntó hacia la nave y disparó.


    —Corre, corre —exigió Eneon tirando de ella—. Disponemos de diez segundos.


    Zoe miró hacia aquella nave mientras seguían corriendo y, justo en ese momento, las luces se apagaron de nuevo.


    —Mierda —gritó Eneon. Se giró hacia atrás sin dejar de correr, observando a Zoe que, sin duda, sabía lo que iba a ocurrir. Se tiró sobre ella obligándola a agacharse y elevó su brazo por encima de su cabeza protegiéndose de nuevo con aquel escudo que salía del brazo de Eneon.


    Zoe miró temblorosa al resto del equipo: dos de ellos se mantenían unos metros por delante y otros tres un poco por detrás, pero iban bastante unidos. Apretó los dientes cuando el zumbido se hizo más intenso. Sabía lo que ocurriría de nuevo, aquella extraordinaria explosión que los impulsaría. La segunda vez que habían disparado sobre ellos había sido más fuerte que la primera.


    Cerró los ojos y se cogió con fuerza al brazo de Eneon apretando los dientes, esperando que aquella explosión llegase cuando, para su sorpresa, simplemente hubo una pequeña explosión que le recordó a los petardos que tiraba en San Juan junto a su padre.


    Elevó la mirada extrañada, sin comprender nada de lo que ocurría. Por encima de ella, en una de las alas había un pequeño boquete. ¿Aquello lo había ocasionado el M20?


    Tragó saliva boquiabierta.


    —¿Va a caer? —preguntó esperanzada.


    Eneon la miró sorprendido.


    —Qué va, eso solo los ha distraído unos segundos… —Se puso en pie cogiéndola del brazo de nuevo—, hace falta mucho más que un M20 para derribar ese tipo de nave. ¡Corred! —gritó a sus compañeros mientras volvía a acelerar.


    Al menos parecía que de aquella forma habían evitado una de las explosiones.


    Zoe se giró para observar, la nave aún se mantenía estable y, realmente, aquel agujero solo habría afectado mínimamente al fuselaje y poco más. Al menos les había dado unos segundos de ventaja.


    Se sorprendió cuando un potente rayo de luz se proyectó desde el centro de aquella nave, de un azul eléctrico que llegaba hasta el suelo, como si formase un tubo de luz. Varios soldados comenzaron a aparecer.


    —Oh, oh… —comentó ella sin correr—. Eneon, Eneon… —dijo acelerada. Eneon se giró para observarla y ella señaló hacia atrás. Supo que aquello le enfurecía, pues su mirada se ensombreció bajo la pantalla amarilla al observar a diez blancos corriendo en su dirección y a otros más que aparecían de aquella luz.


    —Ehhhh —gritó a sus compañeros para prevenirlos.


    Kristen, Lortren y los demás se giraron para hacer frente a todos los blancos intentando detener el avance.


    Una fuerte corriente de aire vino de la espalda de Zoe que se giró asustada mientras su cabello largo y castaño invadía su rostro impidiéndole ver bien. Se apartó el cabello de la cara cuando observó que un avión similar al coche volador que los había llevado hasta allí, aunque bastante más grande, se colocaba varios metros por detrás, a su espalda, aún elevado en el aire.


    —¡Eneon! —gritó tocando su espalda al ver que el vehículo comenzaba a descender sobre la tierra.


    Eneon se giró un segundo cubriéndose con el escudo y asintió.


    —Ve hacia ellos, corre —dijo mientras volvía a disparar hacia los blancos que no dejaban de salir de aquel haz de luz y volvía a cubrirse con el escudo—. Venga, ¡ve!


    El vehículo descendió casi hasta el suelo y varios hombres vestidos igual que el equipo de Eneon saltaron de su interior con armas.


    Zoe no lo pensó y corrió en esa dirección, aquello volvía a convertirse en un campo de batalla. No creía que llevase más de una hora allí y ya había estado en dos contiendas.


    Corrió en dirección a todos aquellos soldados echando la vista atrás y observando cómo Eneon, unos metros por delante, intentaba detener a los blancos que corrían hacia él.


    Los focos volvieron a apagarse. En ese momento se le paralizó el corazón. Sabía lo que venía a continuación. Supo que Eneon también pensaba lo mismo que ella porque se giró en su dirección de forma automática con todos los músculos en tensión.


    Zoe elevó su mirada hacia el cielo observando la nave sobre ella, luego miró hacia los soldados que corrían en su dirección y, sin pensarlo dos veces, corrió hacia ellos los metros que les separaban. El zumbido aumentó justo cuando uno de los soldados llegó hasta ella derrapando en el suelo y elevó el brazo para crear el escudo. El estallido, mucho más potente que el anterior, desplazó las piedras del suelo y los arrastró a todos.


    Todos los refuerzos aguardaban en la misma posición mientras el estallido barría todo a su alrededor, incluso el avión en el que habían llegado tenía un escudo que lo protegía.


    —¿Está bien? —preguntó el soldado que la mantenía a salvo. Ella asintió mientras la ayudaba a incorporarse—. Vamos —dijo indicando hacia el avión—, ahí estará a salvo —dijo corriendo con ella hacia el transporte.


    Dos naves más hicieron acto de presencia, aunque más pequeñas que a la que se dirigían. Volaron sobre sus cabezas y comenzaron a disparar en dirección a los blancos. Por primera vez desde que había aparecido allí sintió alivio.


    Entró en el vehículo y se sentó de inmediato mientras el soldado le ayudaba a ponerse el cinturón. Aquella nave era sin duda de combate y estaba preparada para llevar a un ejército, pues las dos líneas de asientos que atravesaban el avión permitían que no menos de veinte soldados permaneciesen sentados a la espera de entrar en combate.


    —¿Todo bien? —volvió a preguntar tras el casco.


    —Sí, gracias —contestó ella más tranquila.


    El soldado simplemente asintió y, sin decir nada más, bajó del vehículo disparando en dirección a los blancos, facilitando de aquella manera que todos los soldados pudiesen subir al avión.


    Su corazón iba disparado, sobre todo cuando las fuertes explosiones hacían retumbar todo y sus tímpanos amenazaban con explotar.


    Poco a poco fueron subiendo los soldados, aunque no supo en qué momento subió Eneon y sus compañeros, pues todos portaban el casco y de aquella forma era imposible reconocerlos.


    El último soldado en subir cerró la puerta e indicó al piloto que se alejasen de allí.


    Estuvo a punto de echarse a llorar cuando aquella nave comenzó a elevarse. Aquello superaba a cualquier pesadilla que hubiese podido imaginar. Seguía sin comprender nada, solo que, de repente, se encontraba en un territorio hostil y sin nadie a quien conociese, sin su familia, sin sus amigos y lo peor de todo era que, por lo que le habían explicado, no iba a poder volver a su tiempo.


    Giró su rostro y miró hacia la ventana observando que sobrevolaban montañas a gran velocidad. Ella era física, seguro que podía encontrar alguna forma de volver. Por lo que Eneon le había explicado, se había creado un agujero en la curvatura del espacio-tiempo. Debía encontrar alguna manera de recrear ese momento, pero ¿cómo hacerlo? Allí no disponía de maquinaria y, además, parecía que a la humanidad se le había prohibido experimentar con partículas subatómicas. Ciertamente lo tenía difícil, pero la esperanza era lo último que se perdía.


    Volvió su cabeza hacia delante cuando uno de los soldados se agachó ante ella y colocó una mano en su brazo. Su casco descendió y aquellos ojos de color lila volvieron a observarla preocupados.


    —¿Estás bien? —preguntó examinándola de arriba abajo, luego observó su pierna.


    —No es nada, es solo un rasguño —aclaró ella.


    Eneon asintió y esta vez le ofreció una mirada más relajada.


    —En cuanto lleguemos a la base te visitará el médico —indicó.


    Ella asintió sin decir nada más.


    Eneon se levantó y se sentó frente a ella, en aquellos largos asientos donde los soldados se sentaban uno al lado de otro. Resultaba que lo había tenido enfrente todo el rato y no lo había reconocido. Respiró tranquila cuando reconoció a todos los miembros del equipo de Eneon. Nadie de los suyos parecía estar herido o, al menos, herido de gravedad.


    Suspiró y giró su cabeza hacia la ventana de nuevo, observando el austero paisaje y cómo a lo lejos, en el horizonte, comenzaba a intuirse una luz entre las montañas.
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    L a luz que había visto en el horizonte cobró intensidad a medida que se acercaban. Aquellas naves de combate iban a una velocidad muy superior a la de los aviones en los que ella había viajado.


    Tras un suave aterrizaje, la compuerta se abrió y los soldados comenzaron a bajar sin esperar ninguna orden. Zoe se quitó el cinturón y se quedó de pie dejándolos pasar, sin saber qué hacer hasta que Kristen y Eneon se colocaron a su lado. Ambos volvieron a mirarla como quien inspecciona a un conejillo de indias.


    —Creo que no nos han presentado —indicó Kristen tendiendo la mano hacia ella—. Soy Kristen, pertenezco a la brigada espacial bajo las órdenes del comandante Eneon.


    Zoe estrechó su mano ante la mirada de Eneon que las observaba.


    —Vamos —Las interrumpió.


    —Encantada —contestó Zoe soltando su mano.


    Eneon la cogió del brazo ayudándola a dar un salto para acabar sobre el suelo.


    En cuanto elevó la mirada, se quedó totalmente pasmada. Ahora sí que estaba segura de que había viajado en el tiempo.


    Aquello era una pista de despegue y aterrizaje, solo que aquellas naves no necesitaban tomar carrerilla, sino que se posaban o elevaban sobre la tierra sin más.


    Al final de aquella larga pista había un enorme edificio circular de cristal, rodeado por seis minaretes también de cristal, unidos todos ellos por unos pasillos transparentes y, desde allí, podía ver cómo los trabajadores iban de un lado a otro.


    Aquella base era realmente inmensa.


    —Nos vemos luego —indicó Kristen alejándose de ellos.


    Zoe no tuvo ni tiempo de decir adiós, solo elevó la mano a modo de despedida y se quedó contemplando todo aquello. Le parecía sacado de una película de ciencia ficción. Las luces se reflejaban en los edificios de cristal y las pequeñas naves sobrevolaban sobre ella sin emitir ningún ruido, en completo silencio.


    Eneon se colocó a su lado.


    —Ven, te llevaré a que te hagan un reconocimiento —Le indicó iniciando el paso. A cada lado, algunas naves estaban aparcadas, otras simplemente se elevaban desde el círculo dibujado en el asfalto gris—. Este es el complejo Alfa, la base de operaciones —indicó hacia el edificio—. Hay cuatro más como este.


    Ella miró hacia los lados.


    —Es enorme. —Eneon le medio sonrió y asintió—. Está todo tan distinto —susurró ella aún sin dar crédito.


    —Cuatro mil ciento quince años dan para mucho —contestó como si nada.


    Asintió observando que algunos soldados subían a las naves y pocos segundos después estas se elevaban.


    —Los que nos han atacado…


    —Los blancos —indicó Eneon.


    Ella se detuvo y lo miró fijamente.


    —¿No pueden venir hasta aquí? —preguntó mirando de un lado a otro.


    Eneon negó.


    —Toda esta zona, así como la ciudad, están protegidas por escudos. Solo se les permite a los nuestros entrar —explicó retomando el paso.


    Ella asintió más tranquila, aunque estaba claro que disponían de una avanzada tecnología.


    —Esto es… ¿Suiza? —preguntó.


    Eneon se situó ante la puerta del edificio y la abrió.


    —No. —Negó con su cabeza—. Esta zona se conoce como Munaus. —Se encogió de hombros—. Más o menos sería lo que tú conocías como la frontera entre Múnich y Austria. —Ella lo miró sorprendida—. Nuestros aviones alcanzan una velocidad entre cinco mil y seis mil kilómetros por hora, al menos los terrestres —acabó con una sonrisa.


    Pasó al interior del edificio donde todo era de un color blanco, puro, e increíblemente limpio. Todas las paredes eran básicamente de cristal, por lo que durante el día debían de aprovechar muy bien la luz solar.


    Eneon le indicó unas escaleras.


    —Desde esta base manteníamos monitorizada toda la zona cero. —Subieron por ellas y giraron por un pasillo. De vez en cuando se cruzaban con alguna persona que saludaba a Eneon con un movimiento de cabeza—. La zona cero es bastante extensa. Cuando se produjo la colisión, en tu época, parte de Suiza, Italia, Alemania y Francia desaparecieron. De hecho, esa zona no ha podido ser habitada de nuevo, pues no dejaba de arrojar fluctuaciones gravitacionales producidas por la anomalía espacio-temporal. Por suerte, pudimos controlarlo.


    Ella suspiró mientras miraba a su alrededor, desde allí, podía ver la planta baja por donde habían entrado.


    —Antes me has dicho que recibisteis ayuda —susurró observando el edificio.


    Eneon asintió.


    —Sí, landianos.


    —¿Quiénes? —preguntó ella sin comprender.


    Él la observó sin darle mucha importancia.


    —Son buena gente. Es la quinta estrella más cercana a la Tierra, de hecho, nosotros la denominamos Lalande 21185. Está situada al sureste de la constelación que conocerás como Osa Mayor. Se trata de una enana roja y tiene una masa y un diámetro algo menor a la mitad del Sol. Se encuentran a unos 8,3 años luz, aunque es una constelación cada vez más cercana. —Se detuvo ante una puerta y se giró para observarla, aunque el rostro de Zoe parecía un poema: lo observaba con ojos muy abiertos y la mandíbula medio desencajada—. ¿Ocurre algo? —preguntó al ver que un tic se apoderaba de su ojo. Colocó las manos en su cintura y esta vez le sonrió divertido—. ¿Pensabas que éramos los únicos en el universo?


    —Uhmmm… yo… no… —murmuraba.


    Eneon chasqueó la lengua.


    —Si no fuese por ellos seguramente estaríamos extinguidos. Hicieron su aparición estelar en el momento en que el colisionador explotó y comenzó a absorber toda la Tierra —acabó con ironía—. Detuvieron el proceso, nos echaron una buena bronca y bueno, desde entonces, nos ayudan bastante. Tenemos muy buena relación con ellos, aunque la comunicación es un poco difícil… —Zoe cada vez parecía más nerviosa—. Ya te los presentaré —acabó con naturalidad.


    —Uhmmmm…


    Eneon no esperó a que ella contestase, pues lo único que hacía era murmurar sin saber qué decir al respecto. Abrió la puerta y colocó una mano en su espalda.


    —Ya te acostumbrarás —susurró Eneon con una leve sonrisa—. Doctor, le traigo a Zoe Báez, la quinta viajera —comentó hacia un hombre de mediana edad que se encontraba tras la puerta que acababa de abrir.


    La sala, al igual que el resto del edificio, era toda blanca, aunque los cristales que la recubrían parecían estar ahumados, impidiendo ver lo que había en el interior hasta que la puerta se abría. En su centro había una única camilla y, al lado, un mueble de color blanco con cientos de cajones.


    —Oh, encantado de conocerla —dijo el doctor acercándose para estrecharle la mano.


    —Igualmente —balbuceó.


    —Os dejo, paso a recogerla en… —Eneon dejó la frase sin acabar.


    —Con diez minutos bastará —reaccionó el doctor sin soltar la mano de Zoe, acompañándola al interior de la sala, pues parecía intimidada por la situación.


    —De acuerdo, hasta ahora —Se despidió Eneon cerrando la puerta.


    Zoe se quedó observando la puerta que acababa de cerrar. Tenía tantas preguntas que hacerle, tantas dudas. Necesitaba respuestas ya. Suspiró y miró el rostro sonriente del doctor que aún estrechaba su mano.


    —Soy el doctor Zachary —En ese momento soltó su mano—. Vamos —dijo colocando su palma sobre el hombro de Zoe y conduciéndola hacia la camilla. La observó de arriba abajo y se detuvo en su rodilla—. Veo que tienes una herida —Señaló, luego le indicó la camilla—. Siéntate.


    —No es nada —murmuró ella acomodándose.


    —Bueno, bueno… —dijo el doctor dirigiéndose al armario. Ella se giró para observar. La sala médica era austera, diferente a los hospitales que ella conocía. Consistía en una sala dividida por una pared blanca donde intuía que, por detrás, debía de haber otra sala igual a aquella. El doctor abrió un cajón y extrajo un tubo similar a un fluorescente pequeño. Lo cogió en su mano y fue hacia ella—. Vamos a ver —dijo encendiéndolo.


    —¿Qué es eso? —exclamó Zoe por la repentina luz que emanaba.


    —Es para asegurarme de que estás bien —dijo pasándoselo desde la cabeza hasta los pies.


    Ella lo miró sin comprender, aunque arqueó una ceja cuando del tubo salió una voz femenina mecánica.


    


    «Paciente escaneado.


    Contractura cervical entre C4 y C5.


    Lesión grado uno en rodilla derecha».


    


    En ese momento, ella movió su cuello de un lado a otro.


    —No me duele —indicó ella.


    —Ya lo supongo —respondió con una sonrisa—. Glein, por favor, puedes acercarme el suturador.


    Una mujer salió de detrás de una pared y fue hacia la mesa. Zoe se quedó observándola. Era una muchacha hermosa, morena, con los ojos de un color verdoso, vestida de enfermera y muy sonriente, aunque había algo en ella que captaba su atención, sobre todo cuando llegó hasta el doctor y le entregó otro tubo.


    —Aquí tiene el suturador, doctor —pronunció una voz robótica.


    Zoe abrió los ojos al máximo y miró a la muchacha de la cabeza a los pies.


    —¿Es… es un robot?


    La muchacha se giró hacia ella con una sonrisa.


    —Me llamo Glein, soy un androide —respondió con una gran sonrisa.


    Zoe asintió lentamente sin dar crédito y se fijó en lo que el doctor hacía.


    Abrió el tubo por arriba, lo colocó en la rodilla y pulsó un botón que comenzó a emitir pulsos de luz calientes. La sensación era un poco molesta pero no dolía.


    —Y… ¿hay muchos androides por aquí?


    El doctor elevó la mirada y sonrió hacia ella mientras apartaba el tubo de su rodilla y lo cerraba.


    —Unos cuantos —dijo mientras entregaba el tubo a Glein—. Son muy eficientes. Acércame los inyectables.


    —Siempre estamos dispuestos a ayudar —corroboró Glein.


    Zoe miró su rodilla y, para su sorpresa, ya no había rasguño. El doctor tuvo que ver su semblante asombrado porque sonrió divertido hacia ella.


    —Aceleramos el proceso de creación y regeneración celular —explicó.


    Solo tenía una pequeña cicatriz que casi ni se notaba y que suponía que, con el paso de las horas o los días, desaparecería por completo.


    Zachary cogió la inyección que Glein le tendía y sujetó el brazo de Zoe.


    —¿Qué es eso? —preguntó asustada.


    —Las enfermedades terrestres han sido erradicadas, pero recibimos continuamente la visita de muchos amigos de otros mundos. Existen nuevas enfermedades de origen extraterrestre. —Clavó la aguja en su brazo—. Con esto estarás segura —indicó.


    Ella apretó los labios y asintió mientras el doctor inoculaba la totalidad de la vacuna.


    —Gracias —susurró ella.


    El doctor entregó la jeringa a Glein que se alejó con ella y se situó frente a Zoe.


    —Fíjate… —dijo cogiendo un taburete que se encontraba bajo la camilla—, no hemos tardado más de dos minutos. Nos sobran ocho —bromeó.


    —¿Ya está? —preguntó Zoe sorprendida.


    —Sí, físicamente todo está correcto, ahora, psicológicamente, ¿cómo te encuentras? —preguntó con la espalda totalmente erguida. Aquella actitud por parte del doctor le sorprendió, pues no esperaba que le hiciera aquel tipo de pregunta.


    —Uhmmmm… creo que aún no soy muy consciente de todo. Espero despertarme en cualquier momento y descubrir que es solo un sueño —bromeó ella, aunque con un matiz de melancolía.


    Zachary suspiró y se cruzó de brazos.


    —La mente humana no está preparada para lo que te ha pasado. Es totalmente comprensible que te sientas desubicada y confundida. —Colocó una mano en su brazo y dio una palmadita reconfortante—. Intenta tomártelo con filosofía mientras te adaptas a tu nueva situación.


    —Hay… —continuó pensativa—, hay cosas que no comprendo…


    —No te fuerces a comprender todo en…


    —¿Por qué me buscan? —El doctor arqueó una ceja hacia ella—. Sí, ya sabe, los blancos. Cuando llegué aquí ya estaban esperándome y…


    —Lo lamento mucho, pero en eso no puedo ayudarte —Se encogió de hombros—. Solo me dedico a visitar a los pacientes militares, no estoy enterado de cosas como esas.


    —Ya —respondió disgustada. Suspiró y contempló a los ojos al doctor, intentando manejar las emociones—. Me han dicho que no hay forma de regresar a mi hogar.


    Zachary asintió.


    —No estoy muy enterado de las misiones militares, pero lo que sí sé es que la anomalía se cerraría con la llegada de la quinta y última viajera.


    Ella asintió y tragó saliva.


    —¿Hay físicos en esta base?


    —¿Físicos?


    —Sí, ya sabe… personas que estudian las partículas subatómicas.


    —Sí, claro. Están en la sexta planta —indicó señalando con el dedo hacia arriba—, aunque tienen muy restringidas las investigaciones por el Tratado de Meyrin.


    —¿Meyrin? —comentó sorprendida—. Ese… ese es el lugar donde estaba ubicado el CERN, donde yo vivía.


    —Esa población fue el epicentro de la zona cero. Con ese tratado se prohibió que la humanidad experimentara de nuevo con las partículas subatómicas. —Luego se encogió de hombros—. En la sexta planta utilizan sus conocimientos en física avanzada para armas y reactores. Se puede investigar, pero hasta cierto punto —Y acabó con una sonrisa forzada.


    —Y… ¿podría ir a hablar con ellos? —preguntó esperanzada.


    —No veo por qué no. Seguro que estarán encantados de conocerte.


    Probablemente no lograría nada, pero debía intentarlo. Al menos, en la sexta planta, tenían conocimientos de física mucho más avanzados que los suyos. Habían mantenido un agujero de gusano abierto durante milenios, vale, con ayuda de aquellos amigos espaciales, pero ¿no podían volver a recrear alguno para devolverla a su tiempo? Le parecía una broma. Tras lo sucedido, era normal que hubiesen prohibido a la humanidad experimentar con partículas subatómicas, pero aquellos landianos seguro que dominaban la técnica, de hecho, le habían dicho que procedían de Lalande, una estrella situada a algo más de ocho años luz, así que debían dominar los viajes en el tiempo para poder llegar hasta la Tierra. Quizá ellos sí pudiesen ayudarla.


    Contempló al doctor que permanecía sentado frente a ella observándola fijamente, con bastante entusiasmo.


    —Han dicho que soy la quinta viajera…


    —Exacto.


    —¿Conoció al resto de viajeros? ¿Pudo examinarlos? ¿Habló con ellos?


    El doctor negó.


    —No, sé que fueron devueltos nada más llegar aquí. Apenas estuvieron unos pocos segundos en esta época.


    Ella asintió mientras apretaba los labios.


    —Por lo menos ellos pudieron volver… —susurró. El doctor puso una mano sobre su hombro al escuchar su tono cargado de dolor—. Mi familia… —comentó con voz temblorosa—, no voy a volver a verlos.


    Zachary suspiró y se quedó observándola.


    —Sé que es duro pensarlo, pero debes saber que mucha gente murió en aquella explosión, millones de personas. De hecho, se creó un agujero tan grande que absorbió parte del territorio de lo que tú conocías como Europa. —Ella lo observó con ojos cargados de lágrimas—. Se te ha dado otra oportunidad. Tú tuviste la suerte de estar en un determinado ángulo y distancia permitiendo que te atrapase la fuerza gravitatoria del agujero sin desintegrarte en el proceso. Para que lo entiendas, mientras el agujero negro se expandía hacia afuera destruyéndolo todo, cinco personas fuisteis afortunadas al viajar a través de un agujero de gusano generado en el horizonte de sucesos de dicha anomalía.


    —Yo no lo veo así —Lo cortó.


    —¿Cómo? —preguntó sin comprender.


    —Como una segunda oportunidad —indicó. Tragó saliva cabizbaja—. Voy a tener que vivir con su recuerdo, sabiendo que ellos ya… ya no están —acabó gimiendo.


    —Pero vives, igual que ellos vivieron. —El doctor ladeó su cabeza—. No estoy muy enterado de ello, pero sé que se les comunicó a las familias lo sucedido.


    Aquello le hizo parpadear varias veces. Sí, era cierto, Eneon ya se lo había dicho en la nave. Su familia sabía lo que había ocurrido y de su viaje al futuro, pero no había sido consciente de ello hasta ese momento. Tener que huir de alienígenas blancos no le había brindado el suficiente tiempo como para madurar la idea. Su familia sabía que estaba viva o, al menos, que viviría en un futuro muy lejano. Aunque aquello no calmó la ansiedad sí la apaciguó en cierto modo. Suponía que para sus padres y su hermano el hecho de saber que ella no había muerto compensaba la pérdida, al menos en parte.


    Asintió intentando controlar las lágrimas y escuchó el suspiró del doctor que hizo rodar su taburete hasta el mueble y abrió un cajón. Rebuscó en él sin levantarse y extrajo una cajita.


    —Escucha, sé que es difícil de asimilar. —Cogió su mano y colocó la cajita en ella—. Con estas pastillas podrás estar tranquila y dormir.


    Aunque no era lo que quería agradeció aquel gesto, pues en ese momento comenzaba a ser consciente de lo ocurrido y a sentir un vacío en el pecho por la pérdida repentina que había sufrido.


    —Gracias.


    Ambos desviaron la mirada hacia la puerta cuando llamaron varias veces.


    —¿Estás bien? —preguntó el doctor antes de contestar, como si le brindase unos segundos más si ello fuera necesario. Ella asintió—. ¿Sí? —preguntó hacia la puerta. Eneon abrió directamente y fijó su mirada en el doctor—. Ah, eres tú… —comentó el doctor poniéndose en pie—. Zoe está perfecta. Solo una pequeña contractura en el cuello —sonrió. Zoe se puso en pie—. Y ya está vacunada, aunque lo mejor es que no mantenga contacto con otras razas hasta dentro de veinticuatro horas —Se giró hacia ella—. Los anticuerpos son rápidos, pero tardan un mínimo de horas en ser generados por el organismo con ayuda de las vacunas.


    —En mi época tardaban entre quince y treinta días en surgir los primeros anticuerpos, y el efecto máximo era al mes —apuntó ella.


    —Qué lentos —contestó el doctor—. Es posible que en las próximas horas notes un poco de dolor de cabeza o debilidad, pero nada que no pase rápido con un poco de paracetamol. 


    —Vaya, hay cosas que ni cuatro mil años después cambian —sonrió—. De acuerdo, muchas gracias —comentó dirigiéndose hacia la puerta donde Eneon la esperaba.


    —Cualquier cosa, no tienes más que venir a verme —indicó con una amable e incluso cariñosa sonrisa.


    —Gracias otra vez —pronunció.


    El doctor fue hasta la pared y colocó la palma de la mano sobre el vidrio que en ese momento se tornó transparente, permitiendo ver todo el interior desde fuera.


    —Gracias, doctor —dijo Eneon cerrando la puerta, aunque al estar los cristales transparentes se despidió con un movimiento de mano.


    Zoe le siguió mientras se guardaba la cajita en el bolsillo del pantalón y observaba pasmada el cristal transparente. Aquello era impresionante.


    Dio unos pasos rápidos hacia él colocándose a su lado, pues Eneon no parecía esperarle.


    —¿Adónde vamos ahora? —preguntó ella.


    Eneon se detuvo al final del pasillo y colocó la palma de la mano en la pared. Zoe pudo ver cómo segundos después un ascensor descendía.


    —Son las dos de la madrugada. Hay que descansar —respondió mientras las puertas de este se abrían.


    —¿Descansar? —preguntó ella confundida.


    Eneon colocó una mano en su espalda y la empujó levemente para subir al ascensor.


    —Sí.


    Ella lo miró indignada.


    —Pero tengo muchas preguntas que…


    Eneon suspiró y se pasó la mano por los ojos.


    —Comprendo que tengas muchas preguntas. Tendremos tiempo de hablar, pero la mayoría de nosotros hemos tenido un día muy largo hoy y…


    —¿Que vosotros habéis tenido un día largo? —preguntó indignada.


    —Por supuesto —respondió con voz más grave—. Llevamos todo el día haciendo frente a los blancos para ponerte a salvo.


    —Solo ha sido esta última hora —protestó.


    Eneon rio incrédulo.


    —La zona cero engloba más de setenta mil kilómetros cuadrados. ¿Te haces una idea de la distancia a cubrir? Desde que notamos ayer la fluctuación no hemos parado de buscarte para ponerte a salvo.


    Ella apretó los labios y miró hacia el cristal transparente mientras ascendían. Cuando miró hacia el suelo de cristal decidió que aquello no era buena idea, daba bastante vértigo, pero, al menos, pudo reconocer que se encontraban en uno de los minaretes que rodeaban la enorme cúpula de cristal.


    De acuerdo, Eneon tenía razón, debía de estar agotado, pero ¿y ella? Había sido arrastrada más de cuatro mil años en el tiempo, estaba asustada, no conocía a nadie, se encontraba sola… necesitaba respuestas.


    Tales eran los nervios acumulados que se removió inquieta cuando notó que sus ojos se humedecían. Eneon la observó de reojo y no pudo menos que suspirar.


    En cuanto las puertas se abrieron ambos salieron y continuaron por un pasillo, aunque, en ese caso, aquella parte de los minaretes ya no estaba toda formada de cristal. Se trataba de un pasillo circular, con el suelo blanco, y sí, protegido por un cristal ovalado, pero las puertas y las paredes eran ya planchas de un color blanco brillante.


    Caminaron sin pronunciar palabra hasta que Eneon se detuvo ante una puerta y colocó la palma de la mano sobre esta.


    —Esta es tu habitación —indicó abriendo la puerta.


    La habitación le sorprendió, era realmente enorme, prácticamente como un piso.


    Aunque el suelo seguía siendo blanco, allí las paredes eran de un color crema, dotándolo de más calidez. Era una estancia majestuosa. Nada más entrar había una gran sala con una mesa de cristal y un sofá color blanco. Le llamó la atención que la mesa tenía dibujado un teclado. Al final, había una especie de cocina o, al menos, eso creía. A su lado había una puerta cerrada, lo que suponía que sería el aseo, aunque lo que más llamaba la atención eran los enormes ventanales desde donde podía verse toda la base.


    —Ven —Le indicó Eneon.


    No había sido consciente de que al lado izquierdo había unas escaleras que la llevaban hasta una segunda planta. No era tan grande, pues solo ocupaba la mitad de la planta de abajo, pero había una enorme cama. Eneon se colocó al lado de la cama y colocó la mano en la pared. Automáticamente esta se desplazó.


    —Aquí encontrarás ropa para comenzar.


    Ella asintió y miró a su alrededor. Aquello era más futurista que un hotel de lujo moderno de su época. De nuevo, se quedó embobada mirando el enorme ventanal que cubría la pared.


    —Si te molesta la luz para dormir solo tienes que colocar la mano en el cristal y se oscurecerá —Le indicó mientras ella se acercaba al cristal para ver las vistas.


    Se mantuvo callada, observando con melancolía. Las naves surcaban los cielos y, ante ella, estaba la enorme cúpula de cristal, la base Alfa, donde la había tratado el doctor.


    Eneon se quedó observándola al lado de las escaleras. Zoe permanecía varios metros por delante dándole la espalda, observando maravillada a través de este cristal.


    —Si tienes hambre en la planta baja encontrarás comida. —Inspiró más fuerte y miró toda la habitación—. Será mejor que descanses —comentó él.


    Ella se giró observándolo sin decir nada y simplemente asintió.


    Eneon tragó saliva y suspiró. Sabía, tal y como le había dicho en el ascensor, que quería respuestas, que las necesitaba.


    —Mañana hablaremos largo y tendido. Ahora, descansa —comentó en un tono de voz más suave.


    Ella volvió a asentir y no esperó a que él dijese nada más, tan solo volvió a girarse para observar maravillada e incrédula las vistas desde allí. No escuchó más palabras, solo los pasos al bajar las escaleras y la puerta al cerrarse.


    En ese momento rompió a llorar. No soportó más la situación. Las primeras horas habían sido una locura, ni siquiera había sido consciente de lo ocurrido. Había sido arrojada a un mundo totalmente desconocido, totalmente sola. La sensación de vacío fue tan grande que explotó mientras todo su cuerpo se convulsionaba.


    Su madre, su padre, su hermano… no era solo que no los fuese a volver a ver nunca más, sino que, además, hacía más de cuatro mil años que ellos ya no estaban.


    Se pasó la mano por las mejillas limpiándose las lágrimas mientras observaba la majestuosidad del lugar.


    No podía rendirse. Si algo había aprendido en aquella vida era que, con constancia, todo se lograba. Estaba segura de que allí, en aquel tiempo, debía haber alguna forma de volver a su época y estaba dispuesta a averiguarla. No estaba preparada para renunciar a su familia ni a sus amigos. En una fracción de segundo todo lo que ella amaba había desaparecido, pero la esperanza era lo último que se perdía.
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    N o había conseguido dormir hasta bien entrada la madrugada y solo durante un par de horas. Cuando el reloj digital de la mesita había marcado las siete se había puesto en pie. No sabía el horario que harían en aquella época, pero ya no aguantaba más allí.


    Había ido hacia la ventana y, al colocar su mano sobre el cristal, este se había hecho transparente. La noche anterior no había podido apreciar bien el paisaje. Durante unos segundos se quedó totalmente conmocionada. Por lo que recordaba, Eneon le había dicho que se encontraban en la frontera entre Alemania y Austria. Recordaba que había viajado con sus padres cuando tenía dieciséis años a la Selva Negra. Antes, todo era vegetación, sin embargo, ahora, no había ni un solo árbol, solo tierra escarpada y, al fondo, unas altas montañas. Todo había cambiado demasiado para su gusto.


    Se obligó a reaccionar y bajó a la planta baja.


    —Buenos días —pronunció una voz robótica sin saberse de dónde venía. Zoe se movió de un lado a otro—. Espero que haya descansado bien —continuó aquella amable voz mientras Zoe giraba sobre sí misma—. ¿Le apetece desayunar?


    Zoe seguía mirando de un lado a otro tratando de averiguar la procedencia de aquella voz robótica.


    —¿Quiere desayunar? —preguntó de nuevo la voz.


    En ese momento, se dio cuenta de que en la pared había un pequeño dispositivo a modo de altavoz. ¿La estaban observando?


    —¿Quién eres? —preguntó acercándose con paso lento a ese dispositivo.


    —Soy Grey46. Un programa diseñado para garantizar su bienestar en su hogar.


    Zoe cerró los ojos y suspiró mientras notaba que los latidos de su corazón se iban calmando. Vale, toda la habitación estaba domotizada.


    —Me gustaría darme una ducha —pronunció más tranquila.


    —Por supuesto —respondió.


    Segundos después escuchó cómo un grifo comenzaba a echar agua. Fue hacia la puerta y observó el espacioso aseo. Al menos, los lavabos no habían cambiado mucho y no le costó localizar una ducha enorme con mamparas transparentes.


    Se quitó la ropa y se metió directamente en la ducha.


    —¿La temperatura del agua es correcta? —preguntó Grey46.


    —Sí, gracias —dijo metiéndose bajo la cortina de agua y dejando que sus músculos se relajasen.


    Tras la ducha había subido a la planta de arriba donde había visto la ropa guardada en el armario. Cogió uno de los conjuntos y arrugó la nariz.


    —¿La gente viste así? —preguntó observando el pantalón color blanco con una raya azul al lado, la camisa azul clara de manga corta y la chaqueta con el mismo diseño que los pantalones, de un blanco puro con una línea azul en cada manga.


    —Es un diseño de Yokova, calificada como una de las mejores diseñadoras de este año —respondió la voz robótica.


    —¿En serio? —ironizó Zoe observando la ropa no muy convencida, pues la tela con la que la habían confeccionado era brillante, como si fuese charol. Le parecía un poco hortera.


    —Sí —respondió Grey46 como si se tratase de una pregunta normal.


    Puso los ojos en blanco y se vistió. Ya miraría en otro momento la ropa de la que disponía, ahora mismo, lo único que deseaba era salir de allí y buscar respuestas, y sabía perfectamente a dónde debía dirigirse para ello.


    Bajó de nuevo los escalones mientras se pasaba las manos por el cabello aún húmedo y fue hacia la puerta.


    —¿No quiere desayunar? —volvió a preguntar aquella voz.


    Zoe se detuvo antes de colocar la mano en la puerta.


    —Uhmmmm… no, gracias. Hoy no tengo hambre.


    —De acuerdo, que disfrute del día —respondió cordial Grey46.


    Salió directamente de la habitación, guardó la tarjeta en su bolsillo y observó el pasillo. Fue directa al ascensor. Tenía claro hacia dónde dirigirse.


    Bajó hasta la planta cero y caminó por los pasillos que separaban los minaretes de la enorme cúpula. En esa zona sí que había más movimiento. Los militares se dirigían de un lado a otro o permanecían de pie charlando, aunque ninguno reparó en ella.


    Tomó uno de los ascensores hasta la sexta planta. Cuando las puertas se abrieron supo que había ido al lugar indicado, pues lo primero que vio fue un largo pasillo con habitaciones de paredes transparentes. A través de ellas podía verse a varias personas experimentando: unos permanecían aplicando un láser en un panel, otros manipulando instrumentos…


    Caminó despacio por el luminoso pasillo y dio un brinco cuando en la habitación que tenía a su derecha saltaron chispas. Tres jóvenes soldaban un objeto. Se llevó la mano al corazón, suspiró y miró hacia delante.


    Al final del largo pasillo había una enorme sala donde cinco personas permanecían sentadas alrededor de una mesa, observando los hologramas que se proyectaban sobre ella.


    Camino despacio hasta allí y se quedó observando. No debían ser mucho más mayores que ella, teniendo en cuenta que ella era una viajera en el tiempo de más de cuatro mil años.


    Llamó a la puerta con unos suaves golpes, algo tímida. Lo cierto es que no sabía si le ayudarían o querrían responder a sus preguntas.


    Los cinco jóvenes se giraron para observarla. Ella se mordió el labio y sin saber qué hacer los saludó, luego señaló hacia la habitación.


    —¿Puedo entrar? —preguntó con timidez.


    Todos desencajaron la mandíbula y se miraron de reojo.


    —¿Es la viajera? —preguntó uno de ellos sin apartar los ojos de Zoe—. ¿Es la quinta viajera?


    —Creo que sí —respondió una chica tragando saliva, nerviosa.


    —¿En serio? —preguntó otro de ellos.


    —Sí, creo que sí —confirmaron.


    Todos parecían nerviosos.


    Zoe abrió la puerta con cuidado.


    —Sí, hola… —volvió a saludarlos con bastante timidez—. Soy la viajera —Les informó, ya que los había oído apodarla así—. Me llamo Zoe. —Los cinco permanecían sin pestañear.


    —Joder —Escuchó que susurraba uno.


    —Perdón por la intromisión —susurró, a lo que todos negaron aún asombrados—. Bueno, yo… —Se removió inquieta y extendió los brazos hacia ellos—, tengo muchas preguntas que hacer y no encuentro a nadie que pueda ayudarme a…


    La reacción fue inmediata. Todos fueron hacia ella y la cogieron por los brazos acompañándola hacia la mesa.


    —¡Es alucinante! —gritaba uno.


    —¿Tienes preguntas? Nosotros te ayudaremos, no te preocupes —respondió una chica de color que parecía estar deseando dar palmas de alegría.


    —Gracias —respondió Zoe aliviada mientras se sentaba en la silla que le ofrecían.


    La chica de color fue la primera en presentarse, tenía el cabello largo y rizado y algunas mechas de color rosa y azul por el cabello.


    —Me llamo Aulam —Se presentó—. Ella es Helen —dijo señalando a una chica de larga melena caoba y ojos azules—. Y ella es Rossie —Señaló a una chica con el pelo corto rubio y los ojos marrón verdoso.


    —Yo soy Ralu —Se presentó está vez un chico de imponente altura y muy corpulento, de cabello negro y ojos marrones—. Él es Freddy, pero todos lo llamamos Fred —continuó sonriente señalando a su compañero, el cual tenía unos suaves rasgos orientales y cuyos ojos eran de un gris claro que llamaron su atención.


    —Encantada —respondió—. Yo soy Zoe.


    —Lo sabemos —exclamaron todos a la vez.


    —Vaya, es… es impresionante —dijo Fred—. Estábamos deseando conocerte. ¿Cómo te encuentras? —preguntó acelerado.


    Ella asintió.


    —Pues bien, la verdad es que bien. Aún… —ralentizó sus palabras ante la mirada emocionada de todos—, no me creo que esté aquí. —Todos asintieron.


    —Es un shock muy grande… —dijo Helen—. uhmmmm… y dinos, ¿experimentaste el transcurso del tiempo?


    —Heleeeennnn —Se quejó Rossie como si la pregunta no fuese adecuada.


    —No, no, no me importa hablar de ello, de hecho… —continuó Zoe bastante tímida—, me gustaría que me ayudaseis a comprender algunas cosas. Sois físicos, ¿verdad? El doctor Zachary me dijo que en esta planta trabajaban los físicos.


    —Fred, Helen y yo lo somos —Respondió Rossie—. Aulam y Ralu son ingenieros. Trabajamos para el departamento de armamentística —continuó con una gran sonrisa.


    —Yo era física experimental… trabajaba en el CERN.


    —Guauuuu… —continuó Rossie—. Tenía que ser increíble.


    Ella asintió.


    —Lo era. Pero algo salió mal —continuó pensativa—. Hicimos colisionar dos bosones de Higgs o, al menos, en eso consistía el experimento. —Tragó saliva—. No entiendo por qué se abrió el agujero espacio-temporal si la masa del bosón de Higgs es de ciento veinticinco con tres. —Luego miró a Aulam—. Y no, no noté el paso del tiempo, para mí, como mucho, fue un minuto o poco más. —Todos parecían bastante interesados en su historia, así que… ¿por qué no? Estaba segura de que, de alguna forma, podrían ayudarla—. De hecho, cuando todo explotó sentí como si flotase, la ingravidez… y luego… un enorme agujero negro comenzó a tragárselo todo. Intenté resistirme, pero fui succionada… —Helen y Ralu se sentaron sobre la mesa escuchando atentamente—. Noté como… como si me desintegrase —susurró ante aquellos recuerdos—, jamás había experimentado un dolor así. Luego, me vi arrojada por… —Los miró en este momento con una sonrisa divertida—, por un tobogán redondo. Había mucha luz y, a través de los rayos que formaban aquel túnel, podía ver cómo todo iba cambiando, el Sol y la Luna se alternaban a tal velocidad que creí que me volvería loca y, de repente… caí sobre la tierra con un golpe tan fuerte que me sacó el aire de los pulmones.


    —Vayaaaa… —susurró Fred.


    —Y entonces conocí a los blancos —bromeó.


    —Menudo recibimiento, ¿eh? —bromeó Aulam—. Ya nos explicaron que habían ido en tu búsqueda.


    —¿Sabéis por qué? —preguntó intrigada—. Nos volvieron a atacar derribando la nave.


    —Sabemos que os atacaron en el trayecto —interrumpió Fred.


    —¿Por qué me buscan?


    Todos se encogieron de hombros, sin tener una respuesta clara.


    —Desde que llegaron no han sido muy amables que digamos. Tú, ahora mismo, eres un objeto muy valioso para nuestra sociedad…


    —¿Valioso? ¿En qué sentido?


    —Eres una viajera en el tiempo —indicó Fred como si fuese lo más lógico.


    Rossie dio un paso adelante.


    —Cuando hubo la explosión del CERN y se desestabilizó todo nuestro mundo y el universo obligaron a la humanidad a no experimentar nunca más con las partículas subatómicas. Desde entonces se prohibió toda la información y documentación sobre cómo estaba hecho y cómo funcionaba el CERN. —Se encogió de hombros—. Supongo que tú puedes arrojar luz sobre ese tema y a ellos no les interesa.


    —¿Cuándo llegaron los blancos? Eneon me explicó…


    —Sí, Eneon —pronunció Rossie con las mejillas sonrosadas y miró a Aulam y a Helen mientras suspiraba, aquello hizo que Zoe enarcase una ceja.


    —Es tan guapo —susurró Helen con voz aterciopelada.


    —Ayer lo vi cuando llegaron a la base —pronunció Aulam emocionada.


    —Ya, bueno… es un poco serio —indicó Zoe.


    —Es el comandante de brigada espacial más atractivo que… —continuó Rossie.


    —Ya, ummhhh… —interrumpió Zoe. ¿Qué estaba pasando ahí? Se puso en pie intentando centrar la conversación—. Los blancos no llegaron con la explosión, ¿verdad? Llegaron más tarde.


    —Sí —continuó Rossie—. Los que llegaron en el momento de la explosión fueron los landianos.


    —¿Nos ayudaron a…?


    —¿Ayudarnos? —ironizó Ralu—. Nos salvaron, directamente. Si no llegan a controlarlo nuestro planeta hubiera desaparecido y con él parte del universo. —Se cruzó de brazos—. Hubo un comité de diferentes especies alienígenas que decidió que…


    —Espera, espera… ¿diferentes especies?


    —Sí, claro… hay muchas, pero con quien mantenemos más relación es con ellos. Nos ayudaron a progresar en otros ámbitos: medicina, robótica…


    —Ya, y entonces… ¿los blancos? —preguntó sin comprender.


    —Llegaron sobre el cinco mil ochocientos, ¿no? —preguntó Ralu a Fred.


    —En el cinco mil ochocientos siete —corroboró Fred—. Por lo que explican vinieron en son de paz —ironizó—. Poco a poco quisieron apoderarse de nuestro mundo y…


    —Llevamos más de trescientos años luchando contra ellos —acabó la frase Helen—. De hecho, los mantenemos a raya porque los landianos nos han ayudado mucho con la tecnología.


    Aquello la descolocó.


    —Esos landianos, ¿están muy avanzados tecnológicamente? —preguntó con curiosidad. Todos asintieron—. ¿Y por qué no los echan de este mundo? Están intentando invadirnos, ¿no? —preguntó sin comprender.


    —No es su guerra —susurró Rossie y miró hacia los lados de una forma traviesa—. Son un poco raritos.


    —Rossieee —pronunció Fred con voz pausada—. Nos digas eso, si no fuese por ellos…


    —Ya, ya, pero ella tiene razón —Señaló a Zoe.


    —¿Yo? —preguntó asombrada.


    —Podrían echarlos de aquí sin problema y mira…


    —Claro, ¿y organizar una guerra universal? Ya hubo una y duró casi quinientos años…


    —¿Qué? —interrumpió Zoe asombrada.


    Todos se mantuvieron en silencio y la miraron con una leve sonrisa.


    —Creo que necesita una clase exprés —indicó Ralu.


    Ella asintió.


    Rossie fue quien se colocó ante la mesa y pulsó unos botones.


    —Vamos a empezar —Ante ella apareció el planeta Tierra—. En el dos mil veinte, a la vez que explotó el colisionador de Hadrones, acudieron los landianos y…


    


    


    No sabía cuántas horas habían pasado, solo que allí, junto a ellos, se sentía a gusto.


    Se puso en pie y pulsó de nuevo el valor que aparecía suspendido sobre la mesa, un holograma tan bien hecho que le parecía real.


    —Alteramos la masa del bosón de Higgs —confirmó Zoe, asombrada—. Sin este valor —Señaló los números que permanecían en el holograma—, el universo sería un lugar totalmente diferente. Se creó un vacío completo donde no existe el tiempo ni el espacio y seccionó la realidad que vivimos con los valores actuales del bosón.


    Todos asintieron.


    —Así es —confirmó Fred—, creo que todos estamos de acuerdo en que se alteró el bosón haciendo que este tuviese una masa más elevada.


    —Por mis cálculos… —intervino Helen mientras pulsaba unos dibujos que permitían holografiar unos números—, ciento veintiocho con cuatro, es decir, aumentó su masa en tres con uno más con respecto a la anterior conocida.


    Zoe se quedó pensativa.


    —Pero eso no puede ser… —dijo mirando aquellos valores—, el bosón tenía una masa de ciento veinticinco con tres gigaelectronvoltios…


    —Es muy inestable —Le recordó Aulam.


    —Ya, pero… por lo que me explicaban solo podía variar en un más menos cero con cuatro, no más.


    —Pues ya ves que es erróneo, el bosón de Higgs es mucho más inestable de lo que imaginabais en un principio, de ahí que se organizase la que se organizó.


    Ella asintió apretando los labios y se sentó en la mesa, pensativa.


    Los miró a todos.


    —Todos mis compañeros pudieron volver… —susurró—. ¿Por qué se tuvo que cerrar la anomalía? No lo entiendo.


    Fred chasqueó la lengua y la miró con ternura.


    —Creo que tiene que ver con la fuerza gravitatoria que ejercía el agujero negro en cada extremo. —Apretó un botón y los hologramas que había sobre la mesa desaparecieron—. Supongo que al expulsar al quinto viajero y estar vacío totalmente se cerró.


    Ella suspiró y los miró a todos con bastante timidez.


    —¿Se ha vuelto a intentar alguna vez repetir el experimento del CERN?


    Todos negaron rápidamente, incluso asustados.


    —No, ni locos —indicó Fred rápidamente.


    —Está prohibido, si alguno del Consejo se entera de que la humanidad ha experimentado de nuevo…


    —Ya, ya… —Cortó Zoe a Aulam.


    —Es decir, ¿la humanidad no ha experimentado con los viajes en el tiempo? ¿Con superar la velocidad de la luz?


    —Los viajes en el tiempo no están permitidos para la humanidad. —Se encogió de hombros Ralu—. Cualquier cosa que se altere en el pasado puede influir en el futuro. Aún somos demasiado novatos según el Consejo —ironizó—. Sin embargo, con la velocidad de la luz es diferente. La hemos superado algunas veces, pero solo para movernos por nuestro sistema solar.


    —Y, ¿otras especies? ¿Lo han logrado? —preguntó intrigada.


    —Suponemos que sí —contestó Helen.


    —Y… ¿no habría forma de devolverme a mi época?


    Todos chasquearon la lengua y suspiraron.


    —Nos encantaría ayudarte en eso —contestó Ralu—, pero eso deberías hablarlo mejor con el Consejo.


    —¿Creéis que me ayudarían? —preguntó intrigada.


    —Bueno, yo no los conozco, solo tienen acceso los dirigentes —explicó Fred—. Creo que el general Tennant ha acudido varias veces al Consejo.


    —¿El general Tennant? —preguntó con cierta emoción, pues a él lo conocía—. ¿Y Eneon?


    Todos se encogieron de hombros.


    —Ni idea, desde luego más acceso que nosotros tendrá —rio Rossie. Ella asintió, debía preguntarle aquello a Eneon en cuanto lo viese, aunque hubo una cosa que llamó la atención de Zoe, pues Rossie había subido su manga y miraba su muñeca—. No llevas el chip aún.


    Ella apartó la muñeca rápidamente.


    —¿El chip?


    —Sí, el chip identificativo, con tu número de humana, tu domicilio, cuentas bancarias, teléfonos asignados…


    Se observó la muñeca y negó.


    —No, no tengo nada de eso.


    Rossie se giró hacia atrás.


    —Creo que tengo algún teléfono manual en el cajón —Le indicó a Aulam que fue directa a la mesa y removió en el cajón—. Mira —Rossie le mostró un pinganillo similar a un pendiente—, cuando tengas el chip puesto solo tendrás que colocar esto en tu oído y decir «llamar a…»


    —¿No lo lleváis incorporado? —bromeó ella.


    —No, existe la opción, pero nadie lo quiere. Se ha dado algún caso en que el dispositivo no se ha desconectado correctamente o se ha estropeado y es más difícil de reparar, así que no era muy práctico —acabó riendo.


    —Pensaba que para esta época se llevarían dispositivos en los oídos y en los ojos que te permitirían…


    —Los hay —indicó Ralu—, pero nadie se los implanta. Se usan mucho las lentillas…


    —¿Las lentillas? —preguntó.


    Todos asintieron como si fuese obvio.


    —La lentilla para pagar —explicó Aulam desde atrás—, vas de compras y pagas con el escaneo de la lentilla.


    —O vas a un restaurante y mediante el chip o la lentilla pueden saber si tienes intolerancia a algo, alergias… —continuó Helen—, lo que sueles comer, te hacen sugerencias…


    —Ah, eso está muy bien —indicó ella.


    —O puedes ver una película… —continuó Ralu—, podría configurarte unas si quieres, no es difícil.


    —Lo encontré —indicó Aulam acercándose a ellos y le tendió el supuesto teléfono manual a Rossie.


    Zoe lo observó. Era muy fino, prácticamente como un bolígrafo.


    —¿Qué es eso? —preguntó asombrada.


    —Un localizador portátil —indicó Rossie mostrándoselo. Se sorprendió cuando del lateral extrajo una tela transparente donde aparecían dibujos que expresaban diferentes funciones—. Te guardaremos nuestros números para que puedas localizarnos hasta que te compremos uno en condiciones —dijo Rossie comenzando a introducir sus teléfonos.


    —Muchísimas gracias, sois muy amables conmigo —agradeció Zoe.


    —No te preocupes, es una situación difícil, te ayudaremos en todo lo que necesites y resolveremos todas tus dudas —acabó Fred con felicidad.


    —Pues… —aprovechó Zoe—, tengo varias dudas más…


    —Dinos —dijo Helen.


    —Primero… me he dado cuenta de que todo el mundo se presenta por el nombre, ¿no hay apellidos?


    Todos la miraron sin comprender.


    —¿Apellidos? —preguntaron casi a la vez.


    —Sí, ya sabéis. Yo me llamo Zoe Báez Pedraza. Zoe es mi nombre, Báez es el apellido de mi padre y Pedraza el de mi madre.


    —Ahhh…, ya, los segundos y terceros nombres —aclaró Fred—. Hace mucho que no se ponen.


    Aquello la sorprendió.


    —¿No lleváis el apellido de vuestros padres?


    —No. Eres libre de llevarlos si los conoces, aunque pocos somos los que conocemos a nuestro padre —indicó Ralu.


    —¿En serio?


    —Sí —respondió Helen—, cuando se inició la invasión por parte de los blancos hubo muchas muertes, así que, bueno, por parte de los gobiernos se instaba a la reproducción…


    —Se ha perdido el concepto de familia —exclamó Zoe.


    —No, tampoco es eso —continuó Helen, y señaló a Fred—. Sus padres viven juntos.


    —Sí, pero sabes que eso no es muy normal hoy en día… —continuó Fred.


    —Qué liberales —susurró Zoe asombrada—, entonces…, ¿no sabéis quiénes son vuestros padres?


    —Nuestra madre obviamente sí, nuestro padre muchas veces no —indicó Rossie—. Mira, ya está —Y le tendió el objeto al que llamaba teléfono en su mano—. Extraes por aquí el menú —dijo mostrándole cómo salía la tela transparente—, y marcas este símbolo. —Lo hizo y aparecieron todos sus nombres—. Así nos tendrás a todos localizados y podremos hablar cuando quieras. —Señaló a sus amigos—. Todos tenemos este número guardado, fue mi primer teléfono… —sonrió Rossie—, así que nosotros también te tendremos localizada a ti —indicó.


    —Estupendo, muchas gracias —dijo observándolo—, cómo… ¿cómo se carga?


    Aquello hizo que todos sonriesen con ternura.


    —No hace falta que lo cargues. Es solar y se carga también por el movimiento —explicó Rossie.


    Zoe lo guardó en su bolsillo agradecida y los miró a todos. La verdad es que no esperaba que fuesen a acogerla con tanta gentileza y a preocuparse tanto por su bienestar. Agradecía infinitamente que se portasen de aquella forma con ella.


    Iba a formular otra pregunta cuando la puerta de la sala se abrió. Tan distraídos estaban que no se habían dado cuenta de que Eneon se dirigía por el pasillo hasta la sala.


    En cuanto la puerta se abrió todos se giraron y se pusieron en pie.


    —Aquí estás —Fue lo primero que dijo Eneon mirando fijamente a Zoe.


    Tras ella, pudo escuchar el suspiró de Rossie. Ahora que se fijaba sí que era atractivo, muy atractivo. Vestía diferente al día anterior, en ese momento no llevaba ningún uniforme militar, sino unos pantalones negros a conjunto con una camiseta negra de manga larga bastante ajustada y, en su centro, llevaba dibujado en un color rojo un círculo atravesado por dos líneas verticales paralelas.


    —Llevo más de una hora buscándote —continuó Eneon dado un paso hacia delante, aunque miró la sala de un lado a otro. Su tono sonó un poco molesto.


    —Perdona —contestó Zoe sin saber qué responder—. No sabía que estabas buscándome.


    Rossie se adelantó un paso.


    —Le hemos dado un teléfono manual —comentó con las mejillas sonrosadas.


    Zoe miró de reojo a su nueva amiga, incluso sin mirarla fijamente podía intuir que sus mejillas habían tomado un color sonrosado.


    —Bien —Fue lo único que respondió y centró de nuevo la mirada en Zoe—. Tienes que acompañarme.


    —Claro —respondió ella acelerada. Se giró hacia ellos—. Muchísimas gracias por todo, ha sido un placer pasar la mañana con vosotros.


    Fue junto a Eneon y ambos salieron de la sala. Eneon no mediaba palabra mientras se dirigían al ascensor, hasta que este abrió sus puertas.


    —¿Qué haces aquí? —pregunto confundido.


    Ella se encogió de hombros.


    —El doctor Zachary me dijo que en esta planta trabajaban físicos —explicó entrando tras él en el ascensor—. Quería hablar con ellos.


    —¿Para qué? —preguntó pulsando un botón.


    Ella enarcó una ceja.


    —Tenía dudas —respondió tajante—, y son físicos, como yo.


    Eneon se giró hacia ella con las manos en la cintura mientras el ascensor descendía. Ahora que se fijaba bien y dada su proximidad, ya no solo era consciente de que era muy atractivo, sino que, además, imponía bastante. Le sacaba más de una cabeza y sus ojos, aunque el día anterior le habían parecido excesivamente claros, en aquel momento se habían oscurecido, como si estuviese de mal humor.


    —¿Y te han aclarado tus dudas?


    —La gran mayoría —respondió acelerada. Eneon asintió. Zoe tragó saliva y miró hacia la puerta que se abría. No habían bajado a la planta cero, debían de encontrarse en otra—. ¿Adónde vamos?


    —Ayer me dijiste que tenías dudas —comentó él saliendo del ascensor. Zoe le siguió rápidamente—. Aunque quizá te las han aclarado todas —continuó con ironía.


    —Tengo más —respondió.


    Eneon se detuvo en seco, suspiró y la miró de los pies a la cabeza.


    —¿Has comido algo? —Ladeó su cuello.


    Ella negó llevándose la mano al estómago.


    —No.


    Asintió y le indicó con un movimiento de cabeza que le siguiese.


    —Está bien, vamos a comer a primero —comentó.
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    Z oe miró insegura el plato que Eneon había colocado ante ella. Había probado el batido verde que, para su sorpresa, estaba muy bueno, pero respecto a lo que había en el plato, no lo reconocía y, aquello, la ponía de los nervios.


    Eneon, al contrario, estaba devorando su planto como si no hubiese un mañana. La miró confundido.


    —¿No vas a comer? —preguntó.


    Ella lo miró no muy segura.


    —No sé qué narices es esto —pronunció señalando hacia el plato.


    Era colorido, de eso no cabía duda, pero siempre había sido cautelosa con las comidas que no podía reconocer. Podía identificar una tortita de trigo, muy fina, sobre la que se disponía una lechuga de un color azul y una carne de color violeta. Aquello era lo que la mantenía intrigada.


    —Es carne —explicó como si no comprendiese su confusión.


    —Ya, pero… ¿qué carne es? —preguntó dándole unos golpecitos con un tenedor de dos puntas—. Nunca había visto algo parecido.


    —Pues carne. Se hace en laboratorio. —Ella lo miró sin comprender—. ¿Comías carne de animal? —preguntó confundido. Ella se encogió de hombros—. Había escuchado que era cierto, pero... —Luego resopló.


    —¿Esto no es de un animal? —Eneon negó—. Entonces no es carne.


    —Se fabrica en laboratorios con células madre. Aquí ya no se comen animales… ¡Por el amor de Dios! —dijo como si se tratase de algo monstruoso.


    Zoe enarcó una ceja ante aquel último comentario. Se sintió un poco mal por sus últimas palabras.


    —En mi época no contábamos con esta tecnología… —comentó cogiendo un trozo.


    El comedor donde habían acudido era bastante grande, uno de los cuatro comedores que había en la base alfa donde militares y científicos acudían a comer.


    Zoe se llevó un trozo de carne a la boca con bastante temor y la masticó lentamente. Luego hizo un gesto de satisfacción y masticó con más energía.


    —Está bueno —indicó sorprendida—. Sabe como el pollo.


    Eneon arqueó su ceja al escuchar aquello, no satisfecho con aquella explicación. Dio un sorbo a su batido y se quedó contemplándola comer unos minutos, dejando que saciase su hambre.


    —No habías comido nada aún, ¿verdad? —preguntó al verla engullir.


    —Llevo más de cuatro mil años sin comer —acabó ella la broma haciendo que él sonriese—. Tenía el estómago cerrado.


    —Y ahora se te ha abierto, ¿eh? —ironizó—. ¿Quieres algo más? —preguntó.


    Ella se quedó mirándolo.


    —¿Tenéis algo dulce?


    —¿Chocolate? —preguntó él sorprendido.


    —Síííííííí —gimió ella acompañándolo de un suspiro que hizo que Eneon mirase abochornado hacia los lados.


    Colocó la mano en la mesa y pulsó varios botones que aparecían dibujados sobre el cristal. Desde ese ángulo no podía ver mucho.


    —¿Qué haces?


    —Pedirte una copa de chocolate, ¿te gusta la nata?


    —Sí —reaccionó rápidamente.


    —De acuerdo.


    —Gracias —dijo soltando los cubiertos.


    —No hay de qué. Ahora la traerán —indicó aún consternado por la efusividad que Zoe había demostrado al nombrarle el dulce. La miró de nuevo bastante serio—. ¿De qué has estado hablando con los físicos?


    Ella se encogió de hombros.


    —De lo que me había ocurrido, intentando comprender el proceso —comentó pensativa. Luego lo observó intrigada y se echó hacia delante apoyándose en la mesa—. También me han puesto un poco al día sobre lo que ocurrió tras la explosión del CERN.


    —Ya —contestó no muy convencido.


    Zoe tragó saliva y miró hacia los lados, luego volvió a centrar su mirada en él y arqueó una ceja.


    —Tú eres comandante de la brigada espacial…


    —Ajá.


    Se apoyó contra el respaldo cruzándose de brazos, examinando cada matiz de su rostro, investigando sus reacciones.


    —Los blancos intentaron atraparme dos veces, ¿por qué?


    Eneon se apoyó contra la mesa y entrelazó los dedos de las manos.


    —No lo sabemos —comentó lentamente—. Ya nos ocurrió con los otros cuatro viajeros —explicó—. Intentaron atraparlos, pero llegamos a tiempo para devolverlos a su época. No sabemos cuáles son sus intenciones —confesó con voz pausada, mirándola con intensidad—, pero no creo que sean buenas. Ninguno de nosotros lo cree.


    Zoe suspiró y se quedó pensativa unos segundos.


    —¿Llevan más de trescientos años aquí, intentando invadirnos, y no intuís ni siquiera por qué quieren a los viajeros? —preguntó un poco desquiciada.


    Aquella pregunta hizo que Eneon modificase su mirada a una más dura.


    —No hemos tenido muchas charlas amistosas con ellos —contestó con ironía—. Más bien hemos estado intentando que no nos exterminasen. —Aquella respuesta la hundió en la silla. Ser el centro de una persecución no era agradable, y más cuando no se sabía el motivo. Eneon observó cómo dejaba caer su cuerpo sobre la silla, abatida, e inspiró intentando calmarse—. Por lo que sabemos, en tu época llegó el primer blanco…


    —¿En mi época? —reaccionó Zoe sorprendida.


    —Es lo que dicen. Dicen que lo matamos… —Y se encogió de hombros como si nada.


    —¿Lo matamos? —Se quedó pensativa. Parecía que los blancos llevaban tiempo observando el planeta y habían preparado durante milenios la invasión—. ¿Te refieres al área 51 en Estados Unidos? ¿Mantuvieron retenido a algún blanco ahí y lo mataron?


    Eneon arqueó una ceja.


    —No sé a qué te refieres —indicó—. ¿Qué área es esa?


    —En mi época, acusaban al gobierno de Estados Unidos de esconder vida alienígena y experimentar con ella. Decían que esas operaciones las hacían en una base militar secreta llamada área 51. —Se encogió de hombros—. Quizá era ahí donde mataron al blanco. Hay un caso muy conocido llamado Roswell.


    —Sigue sin sonarme —replicó.


    Zoe resopló.


    —Bueno, y… ¿se supone que como nosotros matamos a un blanco ellos vinieron buscando venganza? ¿Y esperaron casi cuatro mil años para invadirnos? No tiene mucho sentido.


    —No precisamente, lo que dicen es que los blancos estaban vigilando nuestro planeta ya que es una fuente importante de mercurio. Ellos deben usarlo para algo, aunque aún no sabemos para qué —Se encogió de hombros—. Alguno de los soldados que enviaron de reconocimiento a tu época fue el que acabó muerto. Eso llamó la atención de los blancos y nos tuvieron vigilados durante milenios antes de atacar.


    —Ya, pero… —continuó pensativa—, cuando llegué aquí el primer blanco con el que me encontré me podría haber matado y no lo hizo, sin embargo, me dijo que fuese con ellos. Gritó «atrapadla», no matadla —indicó.


    —Nunca te fíes de los blancos…


    —No me fío —Lo cortó.


    —Porque yo mismo detuve el disparo, ¿recuerdas?


    Aquello le hizo tragar saliva y asentir. Ahí tenía razón. Suspiró y se apoyó sobre la mesa. Justo en ese momento, un androide posó una enorme copa de chocolate con nata sobre la mesa, ante la mirada asombrada de Zoe. Una sonrisa se apoderó de su rostro mientras cogía la cuchara.


    —Muchas gracias —agradeció al androide antes de irse.


    Eneon la observó por encima de la copa.


    —¿Vas a comértela toda?


    —Toda —respondió hundiendo la cuchara en la copa. Luego lo miró antes de introducírsela en la boca—. De acuerdo, los landianos…


    —¿Qué pasa con ellos?


    —Están mucho más evolucionados tecnológicamente que nosotros…


    —Sí.


    —Consiguieron revertir la explosión del CERN y mantener un agujero de gusano abierto durante más de cuatro mil años hasta mi llegada. —Eneon asintió. Zoe introdujo la cuchara en su boca y durante unos segundos cerró los ojos saboreando el dulce chocolate. Era tal y como lo recordaba, al menos eso no había cambiado—. Vale, pues… —continuó volviendo a llenar la cuchara de chocolate—, eso me indica que disponen de una tecnología muy avanzada, además, su lugar de procedencia se encuentra a años luz de la tierra, lo que implica que dominan la técnica de los agujeros de gusano, que saben manejarla… Entonces, ¿disponen de esa tecnología o no?


    —Está claro que sí.


    —¿Y ellos podrían enviarme de vuelta a mi época? —preguntó directamente.


    Eneon suspiró comprendiendo por dónde iba la conversación.


    —Ya te lo dije, a la humanidad le está prohibido experimentar con…


    —No la humanidad. Ellos —interrumpió Zoe—. Que me ayuden ellos.


    Eneon tragó saliva y suspiró.


    —No es posible, Zoe.


    —¿Por qué? —gimió ella—. Si existe esa tecnología y esos seres os ayudaron, ¿por qué no pueden volver a ayudarnos? Ayudarme a mí… —sollozó desesperada.


    —El tratado de Meyrin prohíbe que la humanidad experimente con partículas subatómicas o que cualquier humano vuelva a viajar en el tiempo.


    Aquella la desesperó.


    —Pero… me estáis condenando a quedarme aquí —sollozó esta vez—. Este… no es mi mundo, no es mi época —comentó al borde del llanto—. Mi madre, mi padre, mi hermano, mis amigos… todos. —Eneon suspiró y cerró los ojos intentando armarse de paciencia, como si aquella actitud le afectase—. Cuando todo sería tan fácil como que los landianos me ayudasen a volver…


    —No es tan fácil.


    —¿Cómo que no? Tú mismo has dicho que dominan la técnica, que ya nos salvaron una vez cuando la explosión del CERN.


    —Nos salvaron a cambio de una promesa —pronunció directamente—. Jamás volveríamos a experimentar, jamás volveríamos a viajar en el tiempo.


    —Pero los cuatro viajeros que llegaron antes que yo sí que fueron devueltos —protestó.


    —Por un agujero que estaba abierto y controlado por ellos —reafirmó.


    —Pues que abran otro —exigió ella, y estuvo a punto de golpear la mesa con la palma de la mano.


    Eneon resopló y paseó la mirada por el comedor.


    —Eso no va a ocurrir. El único agujero que abrió la humanidad se cerró y el hecho de que se mantuviese abierto fue simplemente para salvar vuestras vidas. Hazte a la idea, Zoe. Cuanto antes lo aceptes, mejor —acabó con un tono autoritario.


    —Tú no sabes lo que me estás pidiendo… —Lo retó.


    —Ni tú lo que nos estás pidiendo a nosotros —La cortó él—. Nos ayudaron con esa condición. Nos salvaron de la extinción a cambio de no experimentar ni viajar en el tiempo nunca más. No vamos a romper ese acuerdo.


    Ella apretó los labios intentando reprimir un grito de desesperación.


    —Supongo que para ti y para toda esta maldita sociedad del año 6135 es fácil. Ni siquiera sabéis lo que es una familia…


    —¿Qué? —preguntó Eneon que no comprendió a qué se refería.


    —Los físicos con los que he estado toda esta mañana me han explicado que aquí no existe el concepto de familia, que aquí se tienen hijos como si comprases ciruelas.


    —Eso tampoco es cierto del todo —La cortó él.


    —Ah, ¿no? Dime… ¿cuál es tu apellido? —preguntó ella retándolo—. ¿Tienes apellido paterno? ¿Materno? —Eneon suspiró cargándose de paciencia—. ¿Al menos sabes cómo se llama tu padre? —Eneon la miró fijamente, sin pronunciar palabra—. Vosotros no sabéis lo que es amar a una madre, a un padre, a un hermano… jamás habéis experimentado eso —pronunció lentamente, con rabia contenida—, por eso no sabes lo que se siente cuando se pierde todo lo que has amado.


    —Basta, Zoe —pronunció echándose hacia delante, alzando un dedo hacia ella—. Puede que la sociedad haya cambiado, ahora no vivimos en un mundo de paz donde las familias pueden pasear cogidas de la mano, donde los padres pueden criar a sus hijos en una sociedad avanzada, en paz…. No, ahora cada día de nuestra vida es una lucha constante para que no nos invadan, una lucha por nuestra supervivencia, y ya no de forma individual, sino como especie. —Se apoyó contra el respaldo del asiento con la espalda muy recta—. Conocí a mi madre, viví con ella hasta los trece años, cuando me alisté en el ejército para ayudar en la lucha contra la invasión, la visitaba cada mes hasta que los blancos, hace cuatro años, arrasaron con toda la ciudad donde vivía. —Guardó unos segundos de silencio—. No me digas que no sabemos lo que es perder a alguien a quien amamos. Nosotros vivimos con ese miedo constantemente.


    Aquella respuesta la dejó descolocada. Se había extralimitado en sus palabras.


    Lo miró cortada por lo que acababa de narrarle, sin saber cómo reaccionar.


    —Lo siento —pronunció con voz acongojada—. No lo sabía. Pero debes comprender que yo no pertenezco a este mundo, que lo único que deseo es volver junto a las personas que…


    —Lo comprendo —intervino—. Pero también debes comprender que la humanidad firmó un acuerdo para garantizar su supervivencia. Ese acuerdo es inquebrantable. —Intentó modular su voz—. Sé que no es fácil, pero debes aceptarlo.


    Ella resopló y se pasó la mano por la cara, agobiada.


    —¿Y qué voy a hacer aquí? —preguntó apesadumbrada.


    —¿Cómo que… qué vas a hacer aquí?


    —Sí —respondió ella—, ¿me vais a tener encerrada el resto de mi vida en esta base?


    —No —respondió asombrado por aquella pregunta—. Vivirás en la ciudad, como cualquier persona.


    Aquello la sorprendió.


    —¿En la ciudad?


    —Claro, en cuanto te adaptes un poco a la nueva situación podrás ir a la ciudad. Esto es una base militar —explicó.


    —Ahhhh… uhmmmm… entonces, ¿no voy a quedarme en esa habitación?


    —Mientras estés aquí esa será tu habitación, pero cuando hablemos con el Consejo y se te dé una identificación podrás moverte sin problema.


    Ella se cruzó de brazos.


    —Y, ¿qué haré? Quiero estar entretenida, trabajar…


    —Pues trabajarás —contestó como si fuese lo más obvio.


    —Quiero trabajar con el equipo de físicos con el que he estado esta mañana.


    Eneon volvió a suspirar y se quedó pensativo.


    —Pertenecen al equipo de armamentística…


    —¿Y? —Se encogió de hombros—. Soy física, ¿recuerdas? Y además de las buenas, me dieron una beca para estudiar en el CERN.


    —Y… por eso mismo estás aquí… —acabó la frase él pasándose la mano por los ojos, como si la conversación le agotase.


    —Eh —Llamó su atención al ver ese gesto—, quiero estar con ellos. Puedo ser muy útil —insistió.


    —Está bien, está bien… veré qué puedo hacer —acabó con voz cargada de paciencia.


    Hundió de nuevo la cuchara en la copa y se la llevó varias veces más a la boca.


    Volver a su época era difícil, imposible más bien, pero haría todo lo que fuese posible para regresar con sus seres queridos. No iba a rendirse tan fácilmente.


    —¿Cómo es que hablas un inglés tan perfecto?


    Eneon arqueó una ceja, no solo por la pregunta, sino por el súbito cambio de tema.


    —¿Y en qué quieres que hable?


    —Los idiomas cambian —informó ella antes de volver a hundir la cuchara en la copa por enésima vez—. No entiendo cómo tras cuatro mil años el idioma sigue igual.


    —Ahora se hablan tres idiomas.


    Aquel dato la sorprendió.


    —¿Solo tres?


    —El ibérico…


    —¿Ibérico? ¿Te refieres al español de mi época?


    Él asintió.


    —El terreno y el inglés antiguo.


    Ella parpadeó varias veces.


    —¿Cuál es el terreno?


    —Uno diferente que no conoces —explicó rápidamente—. Tras la invasión de los blancos todo el mundo se unió, se perdieron muchas culturas e idiomas.


    —Entiendo… —comentó pensativa mientras saboreaba el chocolate—. ¿Y tus ojos?


    Aquello sí le sorprendió.


    —¿Qué les pasa?


    —Tienes un color de ojos diferente a todo lo que había visto.


    —Bueno, no soy el único… piensa que el cuerpo humano se adapta a las nuevas condiciones del planeta. Tras que la capa de ozono se debilitará en exceso, e incluso en algunas partes del planeta desapareciese, la radiación ultravioleta en la Tierra aumentó.


    —¿Desapareciese?


    —Hay zonas del planeta que no son habitables o en las que es mejor no estar mucho rato si no quieres acabar chamuscado. —Se encogió de hombros como si fuese un dato normal—. Los ojos no es lo único que nos ha cambiado. El tono de la piel… —dijo mostrándole la mano—. Tú eres más blanca.


    —Ya, ya me di cuenta. Aquí todos estáis morenos.


    —No es que estemos morenos, es nuestro color de piel normal.


    Se quedó observándolo intrigada.


    —Y… con esos ojos… —Eneon arqueó de nuevo su ceja—, ¿puedes ver en la oscuridad?


    Esta vez alzó la voz sorprendido.


    —Noooo —acabó riendo—, nada de eso. Es solo la adaptación del cuerpo humano, la evolución. Las radiaciones son mucho más intensas que en el pasado por la desaparición de la capa de ozono, así que simplemente te adecuas a las circunstancias. Supongo que mis retinas y mi iris son más resistentes que los tuyos —Y acabó encogiéndose de hombros.


    Ella tragó.


    —¿Qué zonas de la tierra no son habitables? —pregunto con curiosidad.


    Eneon suspiró y observó la copa de chocolate. Aún le quedaba más de la mitad.


    —Cuando acabes de comer iremos a un sitio. Ahí te lo podré explicar mejor.


    —Ya he acabado —dijo soltando la cuchara sobre la mesa de inmediato.


    


    Habían acudido a la tercera planta. Suponía que allí era donde preparaban las estrategias de combate. Se trataba de una sala enorme. Al igual que todo el complejo, era una sala toda de cristal, excepto el suelo de un blanco brillante. Eneon se había encargado de oscurecer los cristales que la rodeaban para darles un poco de intimidad, aun así, la pared que daba al exterior se encontraba menos oscurecida permitiendo que los últimos rayos del sol del día los iluminasen.


    La mesa que había al inicio de aquella sala también era de cristal y, al fin, había podido fijarse en cómo estaban diseñadas. Aquellas mesas de cristal tenían unos recuadros pintados en forma de L y otros en forma de X y, dependiendo de cómo se pasase la mano sobre aquellos detectores táctiles, se podían activar las diferentes funciones. Podías proyectar holográficamente cualquier cosa que solicitases y, concretamente, la imagen proyectada podías manipularla ampliándola, llevándola a otro lado de la mesa, haciéndola girar, etc. Aquello era impresionante.


    Ante ella se proyectaba una bola del mundo en color marrón, aunque lo que más le sorprendía era que se trataba de una imagen en 3D, donde podían intuirse los valles y las altas montañas.


    —Todo esto es la zona cero —Señaló con el dedo—. Por favor, amplía la zona cero.


    La imagen se amplió mostrando un territorio que, tal y como ya le había explicado, consistía en la totalidad de Suiza, parte de Franca, Italia, Austria y Alemania.


    —Es mucho territorio —susurró ella al ver la magnitud de la zona—. ¿Y nadie vive ahí?


    Eneon negó.


    —No era una zona estable. En cualquier momento podían intervenir las fluctuaciones originando que el agujero de gusano trajese algún viajero. —Señaló con la cabeza—. Esta ha sido la principal zona de combate contra los blancos. Ambos queríamos el control de la zona. Nosotros para protegeros… ellos… ya lo sabes, querían atraparos. Durante estos últimos trescientos años hemos ido recuperando zonas y perdiendo otras. Tú —Señaló un punto y lo amplió—, apareciste más al norte de lo que esperábamos, en una zona que suele estar conquistada por los blancos. Por eso tardamos en llegar.


    —¿No sabíais el punto exacto donde aparecería? —preguntó sorprendida.


    Eneon negó.


    —Mantenemos la zona monitorizada y sabíamos que en breve se produciría la llegada del último viajero a través del agujero de gusano porque los valores de neutrones aumentaban. Podíamos llegar a precisar el lugar exacto pocos minutos antes de la aparición del viajero, cuando los valores alcanzaban el máximo exponencial.


    —Entiendo… —Lo miró y, en ese momento, se dio cuenta de que aún no le había agradecido que le salvase la vida. Tragó saliva y medio sonrió, consciente del enorme esfuerzo que habían hecho por ella—. Muchas gracias —susurró con lentitud—, por venir a buscarme y protegerme.


    Eneon asintió sin darle mucha importancia al asunto, como si tuviese asumido que aquella era su misión, lo lógico que debía hacerse en esos casos.


    —Nosotros siempre protegemos a los nuestros.


    Zoe sonrió ante aquellas palabras.


    —¿Y el aumento de neutrones ha desaparecido de la zona? —preguntó de nuevo.


    —Sí, pocos segundos después de tu aparición los valores cayeron a cero. El portal se ha cerrado para siempre —pronunció con bastante delicadeza.


    Aunque le costó volver a escuchar aquello apretó los labios y asintió. Si algo tenía Eneon era que no podía ser más claro al respecto.


    —Esto indica las zonas no habitables del planeta —señaló está vez.


    En la bola del mundo surgieron unas zonas rojas. Estuvo a punto de desencajar la mandíbula cuando vio la cantidad de territorio que ya no era habitable.


    —El Polo Norte y el Polo Sur —indicó Eneon—. Toda la parte sur de África y Madagascar, Australia y parte de Indonesia, Argentina, Uruguay y parte de Chile. —Indicó con el dedo hacia la parte norte del planeta—. Suecia, Finlandia, Noruega, parte de Rusia, Alaska, gran parte de Canadá, Groenlandia e Islandia.


    —¿Solo es habitable la zona central? —preguntó asombrada.


    —Existen algunas colonias en Rusia y Canadá que viven bajo tierra, pero la mayor parte de la población vive en esta franja. —Mostró la que seguía teniendo un color amarronado—. También hay otras colonias que se han creado en la zona del océano Atlántico y el Pacífico norte.


    —Es muy triste —dijo sin apartar la mirada de la bola del mundo. Luego desvió la mirada hacia él, intrigada—. ¿Y qué zonas tienen conquistadas los blancos?


    —Ese es el mayor problema —indicó a disgusto—. Los blancos pueden sobrevivir en las zonas de radiación sin problemas. Tienen una piel muy dura —acabó gruñendo—. Así que la mayor parte de las zonas que la humanidad no puede habitar son de ellos. Además, hace cosa de diez años se hicieron con la zona que pertenecía a Japón, Corea y Mongolia. —Ella suspiró intentando hacerse a la idea de todo aquello—. Tras la desaparición de la capa de ozono en esas zonas los landianos nos ayudaron a terraformar Marte.


    Aquello sí que la cogió por sorpresa.


    —¿Mar… Marte? ¿El planeta? —preguntó boquiabierta—. ¿Vive gente allí?


    Eneon asintió.


    —Fue un proceso que duró más de mil quinientos años, pero nos ha garantizado otro lugar donde vivir. —Llevó la mano al recuadro pintado en verde con forma de L—. Muestra Marte. —Un segundo después el globo de la tierra desapareció y apareció el del planeta Marte—. La atmósfera marciana era muy delgada, lo que hacía que la presión en la superficie fuese excesivamente baja comparada con la de la Tierra. Además, la atmósfera de Marte consistía en un noventa y cinco por ciento de dióxido de carbono, un tres por ciento de nitrógeno, un uno con seis por ciento de argón y pequeñas cantidades de oxígeno, agua, y metano. La alta concentración de CO2 producía el efecto invernadero, así que lo primero que se hizo fue inyectar amoníaco a la atmósfera moviendo grandes cantidades de asteroides, usando grandes bombas nucleares contra ellos para impulsarlos contra el planeta. El resultado fue que la temperatura del planeta aumentó, pero el mayor desafío era el agua.


    —¿Cómo lo hicisteis?


    —Se obtuvo una gran cantidad de agua del hielo de asteroides y de las lunas de Júpiter y Saturno. Al entrar en contacto con la atmósfera caliente se derritió formando grandes tormentas. El proceso tuvo que repetirse infinidad de veces, pero, finalmente, conseguimos gracias a nuestros amigos landianos hacer de Marte un planeta habitable.


    —¿Cuánta gente vive?


    —Más o menos un tercio de la población que habita la Tierra, aunque cada vez más gente se anima a ir a vivir allí ante la constante amenaza de los blancos —explicó.


    —Y… los blancos, ¿no han intentado hacerse con Marte?


    —De momento no. Aunque Marte es ahora un planeta habitable las condiciones de temperatura en invierno son extremas, llegando a haber una media de cincuenta grados bajo cero en las noches invernales. Los blancos, aunque parezca mentira, son más de calor, de ahí que les interese más nuestro planeta.


    Ella asintió.


    —Y… ¿no habéis pensado en abandonar la Tierra e ir a Marte? Vivir en una guerra constante es…


    —Jamás —contestó directamente—. Este es nuestro planeta, nuestro hogar, y no dejaremos que se queden con él. Lucharemos lo que haga falta.


    —¿Y las zonas no habitables? —preguntó inquieta.


    —Si pudimos terraformar Marte podremos solucionar esto, pero… es difícil arreglar el planeta cuando se tiene que librar una batalla diaria para que no te lo arrebaten.


    Ella asintió comprendiendo la situación.


    —Es una situación muy difícil —susurró.


    Eneon tragó saliva y, con un movimiento de mano sobre la proyección del planeta Marte, este desapareció. Caminó hacia ella con lentitud.


    —¿Has comprendido todo lo que te he explicado? —preguntó con lentitud.


    —Sí, creo que sí. —Le sonrió de una forma amarga—. Aunque cuesta asimilarlo.


    Eneon se apoyó contra la mesa y se cruzó de brazos a su lado.


    —Quizá lo mejor hasta que se solucione el problema de los blancos es que te llevemos a Marte, allí estarás segura.


    Aquello le hizo dar un paso atrás.


    —¿Qué? —gritó.


    —Los blancos no han atacado Marte ni creo que lo hagan jamás.


    —Pero… has dicho que lleváis trescientos años luchando contra ellos. ¿A qué te refieres con que me vaya a Marte mientras solucionáis el problema con los blancos? No, ni hablar —dijo tajante—. Podéis tardar otros trescientos años en el mejor de los casos. No pienso abandonar mi hogar.


    —Sería lo mejor —insistió.


    —No pienso moverme de aquí —Y lo dijo con tanta determinación que Eneon decidió no insistir sobre el tema—. Este es mi hogar —repitió.


    Eneon la miró fijamente y asintió. Zoe permanecía con la espalda recta, como si aquella noticia la hubiese alterado más que el resto de lo que le había explicado. Entendía que lo único a lo que podía aferrarse ahora era permanecer allí, pero el mundo, tal y como le había explicado, había cambiado de forma radical.


    Eneon se giró hacia la ventana donde el Sol ya se ocultaba tras las lejanas montañas. Pasó la mano sobre la mesa, apagándola, y se quedó contemplando a Zoe. Se mantenía callada, observando la larga llanura que se extendía en el horizonte hasta las altas montañas que ocultaban el Sol.


    —Ven —dijo apartándose de la mesa y dirigiéndose a la puerta.


    La puerta se abrió incluso antes de que llegasen a ella, deslizándose a un lado. Avanzaron por el pasillo rumbo al ascensor, cruzándose con varios compañeros que lo saludaban con movimientos de cabeza.


    —¿Adónde vamos? —preguntó Zoe.


    —Ya lo verás —comentó entrando al ascensor—. Te gustará —Su tono de voz sonó más tierno esta vez.


    Aquello le sorprendió.


    Se mantuvo callada mientras el ascensor subía.


    En cuanto la puerta se abrió quedó sorprendida. Había un recibidor acristalado que comunicaba con un enorme solárium. Sin duda, las vistas desde allí eran increíbles.


    —Ven —dijo dirigiéndose a la puerta de cristal que comunicaba con el solárium. La puerta se desplazó y el aire caliente hizo que sus cabellos castaños volasen hacia atrás. Pese a que comenzaba a oscurecer hacía calor, un calor seco, sin apenas humedad.


    Avanzó por el solárium en compañía de Eneon hasta situarse ante un pequeño muro de cristal que le llegaba por la cintura, sirviendo de protección para evitar las caídas.


    Las vistas la dejaron asombrada. El mundo había cambiado demasiado. Se suponía que aquella zona del planeta debía ser verde, plagada de bosques, sin embargo, la planicie donde estaba ubicada tenía un color entre marrón y naranja, y contrastaba excesivamente con el azul del cielo y el rosado al final, donde el sol se escondía.


    Aun así, la imagen la sobrecogió. Jamás se había planteado cómo sería el planeta en un futuro lejano. Nunca hubiese pensado en algo así. Creía que la humanidad se concienciaría, que cuidarían el planeta, sin embargo… no había absolutamente nada de naturaleza, solo tierra escarpada.


    Miró a su lado donde Eneon permanecía en silencio, observando al frente.


    —¿Hay selvas? ¿Árboles? —preguntó en un susurro.


    Eneon la miró de reojo.


    —En la zona que conoces como Centroamérica todavía sí.


    Ella apretó los labios y asintió mirando a su alrededor, notando cómo el viento seco y caliente rozaba su piel.


    —Me gusta venir aquí —explicó Eneon sin mirarla.


    —¿Vienes mucho? —preguntó girándose hacia él.


    Eneon se encogió de hombros.


    —Bastante. Aquí hay silencio. Tras un duro día de trabajo es lo que más me apetece.


    En ese momento, fue consciente de que gracias a la altura no se escuchaba prácticamente nada, solo el zumbido lejano de alguna nave que aterrizaba o despegaba de las plataformas cercanas.


    —Es un buen lugar para relajarse —Le dio la razón ella. Se apoyó contra la barandilla de cristal—. Mi hermano alucinaría si viese esto —susurró casi sin darse cuenta.


    Eneon la miró de reojo y sonrió levemente sin decir nada.


    Aquel fue el primer momento desde que había llegado allí en que se sintió relajada.


    El sol lanzaba sus últimos rayos de luz y en gran parte del inmenso cielo comenzaban a alumbrar las estrellas. Aquello la sosegó, se apoyó sobre la barandilla y durante unos segundos cerró los ojos saboreando aquella calma.
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    K haan fue directo al puesto de mando de la nave situada cerca de la órbita de Venus y esperó a que sus dos oficiales llegasen. Se les había escapado. La última esperanza que les quedaba y aquellos idiotas a los que había delegado la misión fracasaban.


    Notaba su cuerpo en tensión, la ira lo mantenía en un estado de alerta constante. Fue consciente de que todos sus hombres pasaban por su lado observándolo de reojo, sin atreverse a pronunciar ni pío. Sabían que era mejor no hacerlo.


    Llevaban siglos esperando a que los viajeros terrestres llegasen a aquella época. Desde que habían sido conscientes de la existencia de ese planeta lo habían estado vigilando, observando, hasta que se había iniciado la guerra con sus habitantes, los humanos. Aquellos humanos les habían hecho frente en muchas ocasiones, incluso ganando alguna batalla. Sin embargo, habían podido contrarrestar sus ataques en su propio espacio sin mayor problema. Su fuerte no era el espacio, sino el combate cuerpo a cuerpo.


    No era el primer mundo que se les resistía, pero pronto pasaría a formar parte de los mundos que poseía su especie.


    Poco después de descubrir el planeta Tierra habían sido conocedores de la amistad que compartían los terrestres con los landianos. Con razón poseían aquella tecnología, todo había cobrado sentido en ese momento.


    Aquellos seres jamás se involucraban en guerras, no eran partidarios del conflicto y huían de cualquier enfrentamiento, sin embargo, habían dotado a la humanidad de una tecnología capaz de hacerles frente a ellos. Todo sería mucho más fácil si pudiesen eliminar a los landianos del universo, pues, aunque era una especie que huía de los conflictos, sabían que era mejor no entrar a batallar con ellos puesto que su tecnología era muy superior a la de ellos, los blancos.


    Diez, quince, incluso cien años les había llevado conquistar mundos evolucionados, pero este… se les resistía. Los humanos eran terriblemente cabezotas, en eso no los ganaba ninguna especie. Se aferraban a un planeta moribundo que prácticamente no podían habitar en vez de evolucionar, entregar ese planeta a otra especie que pudiese habitarlo y vivir en el planeta vecino que habían terraformado.


    Lejos de rendirse, seguía habiendo colonias habitables incluso en zonas en las que si se expusiesen a la luz del sol durante varios minutos morirían, obligándose a vivir bajo tierra por tal de no abandonar el planeta.


    La única esperanza que les quedaba a ellos era atrapar a la última de las viajeras. Cinco habían sido los humanos que habían atravesado el agujero de gusano llegando a esta época. Los cuatro primeros se les habían escapado, sus congéneres los habían devuelto a su época, sin embargo, sabían que el quinto viajero no podría volver. Aquella era su baza, la única forma que tenían de conseguir que aquel planeta fuese suyo. La necesitaban a toda costa. Llevaba más de veinte años como general de la facción que mantenía la guerra contra los humanos y no pensaba perder aquella ofensiva. Ganaría costase lo que costase.


    Khaan elevó su mirada hacia la puerta que se deslizaba a un lado para dar paso a dos de sus oficiales.


    Ambos se colocaron ante él, con su espalda erguida y las manos por detrás. Sus uniformes azul oscuro resaltaban más la blancura de sus pieles.


    —Señor —pronunciaron los dos con la cabeza alta.


    Khaan adoptó la misma posición, observándolos. Balaam y Adras eran dos de sus mejores militares, sin embargo, le habían fallado.


    —¿Quién ha dirigido esta operación? —preguntó Khaan con voz grave y autoritaria.


    Adras dio un paso adelante.


    —Yo, señor —pronunció adoptando la misma postura.


    —¿Por qué no tengo a la humana?


    —Señor, los terrestres llegaron muy rápido y no…


    Khaan llevó la mano a su cinturón, extrajo el arma y disparó directo al pecho de su oficial que salió volando varios metros hacia atrás, resbalando sobre el suelo color metálico hasta que su cuerpo se detuvo.


    Guardó el arma en su cinturón y miró a su otro oficial, el cual permanecía impasible, sin pestañear.


    —¿Por qué no tengo a la humana? —repitió esta vez con un grito, dando rienda suelta a toda su furia y frustración.


    Balaam no titubeó.


    —Os la traeré, señor.


    Khaan apretó los labios y se pasó la mano por su cabello blanco largo, peinado hacia atrás, mientras dos de sus soldados arrastraban el cuerpo sin vida del que hasta hacía pocos segundos había sido uno de sus oficiales.


    Centró su mirada en Balaam.


    —Eso espero —pronunció con la mirada fija en él. Balaam asintió levemente, sin siquiera girarse para ver cómo arrastraban el cuerpo de su compañero.


    Khaan giró su cuello y miró hacia otro de sus hombres.


    —Etanin —dijo hacia uno de ellos, el cual avanzó con paso firme hasta colocarse al lado de Balaam—. Hoy es tu día de suerte. Acabas de ascender a oficial —ironizó. Miró a los dos con determinación—. Traedme a la humana cueste lo que cueste —ordenó.


    —Sí, señor —asintieron los dos a la vez antes de girarse y dirigirse a la puerta.


    Khaan suspiró y fue hacia el cuadro de mandos, apoyando las dos manos en él y curvando su espalda hacia delante. Cerró los ojos un segundo intentando centrarse y ordenar sus ideas. Necesitaba hacerse con Zoe como fuese.


    Elevó su cabeza y observó a través del cristal donde podía verse el vasto universo. Ante él, Venus orbitaba a miles de kilómetros, aun así, desde allí tenía unas vistas privilegiadas de la Tierra y un lugar seguro de los ataques que pudiesen lanzar los humanos, pues no solían tomar una dirección que los acercase al Sol. Al contrario, la mayoría de sus viajes por su Sistema Solar eran en dirección contraria.


    Caminó hacia la ventana colocándose ante ella. Muchos de sus soldados permanecían sentados en el puesto de mando, controlando el ir y venir de sus naves y las posiciones estratégicas con la Tierra.


    —¿Sabéis donde está la viajera? —preguntó sin girarse.


    Uno de los blancos que se mantenía cerca titubeó.


    —La última información que nos ha llegado es que se encuentra en la base alfa —informó.


    —La base está protegida, ¿verdad? —preguntó sin mirarle.


    —Sí, señor. Las bases y las ciudades más pobladas lo están —explicó.


    Khaan asintió.


    —Mantened vigilada la base, quiero naves de vigilancia situadas cerca de las ciudades más cercanas. —Se giró hacia su subalterno que en ese momento lo observaba—. En algún momento tendrá que salir y si no… nos veremos obligados a entrar —pronunció antes de darse la vuelta y dirigirse a la puerta para abandonar el puesto de mando.


    


    


    Eneon se agachó evitando que todo el material fruto de la explosión lo golpease. Se puso en pie y corrió entre los escombros, el humo y el fuego provocado por aquel ataque realizado por los blancos. Aquella ciudad, Kasling, había quedado reducida a escombros. Entre el humo podía ver a los supervivientes huyendo de aquellas explosiones, buscando un lugar donde guarecerse. 


    Corrió hacia una mujer que llevaba a un niño en brazos y le indicó hacia atrás.


    —Corra al refugio. ¡Rápido! —gritó desesperado.


    La mujer asintió sin dejar de correr mientras Eneon avanzaba hasta colocarse tras la línea defensiva que habían montado el resto de sus compañeros.


    La línea defensiva de los blancos que habían aterrizado sus naves en medio de la ciudad estaba unos metros por delante. La imagen era sobrecogedora. No era la primera vez que atacaban una ciudad, pero sí uno de los ataques que había causado más bajas tanto civiles como militares.


    Notó cómo una gota de sudor frío descendía por su frente. Apretó un botón en el casco del uniforme militar y en la pantalla amarilla que llevaba a modo de visera apareció un mapa. La línea defensiva de los blancos se encontraba a ciento cincuenta metros. Con los M50 lograrían alcanzarla sin moverse.


    —¡Comandante! —gritó Eneon sin apartar la vista de lo que tenía por delante. Suponía que los blancos también debían de estar estudiándolos—. Los M50 servirán. Se encuentran a una distancia de ciento cincuenta metros.


    Elevó su arma hasta su hombro preparado para atacar en cualquier momento, por si los blancos se les adelantaban.


    Miró hacia los lados cuando no recibió respuesta. Los demás compañeros también buscaban a su comandante.


    —¿Comandante? —preguntó Eneon girándose ya de los nervios.


    Apretó los labios y sus manos se aferraron con más fuerza a su fusil cuando comprendió que su comandante no se encontraba allí.


    Primero, el sonido fue como un silbido, luego, el silbido dio paso al fuerte sonido de la explosión de otro edificio que provocó que todos tuviesen que agacharse para esquivar los escombros que salían despedidos.


    Los blancos bombardeaban mediante su potente rayo blanco todas las infraestructuras de la ciudad, destruyéndola y acabando con la vida de todos los civiles que se encontrasen en ella.


    El humo se concentraba de una forma tan densa en algunas zonas que no se podía ver a más de dos metros por delante.


    En cuanto pudo se puso en pie de nuevo. No veía prácticamente nada por delante, así que no podía asegurar si la línea defensiva de los blancos estaría avanzando hacia ellos.


    —Mierda —susurró mirando hacia los lados, observando cómo sus compañeros también se ponían en pie apuntando con sus armas hacia aquella inmensa nube de polvo, conscientes de que en cualquier instante los blancos podrían llegar hasta ellos—. ¿Comandante? —volvió a preguntar desesperado.


    Resopló y fue hacia Lortren, uno de los compañeros en que más confiaba. Colocó una mano en su hombro para llamar su atención. Lortren se giró de inmediato.


    —Te dejo al mando —pronunció Eneon.


    Aquello cogió desprevenido a Lortren.


    —Pero, oficial… —dijo sin palabras.


    —Confío en ti. —Inspiró intentando calmarse—. Avanzad, no los esperéis aquí. Debemos proteger el refugio con los civiles —indicó con la mano hacia uno de los pasadizos que descendían hasta el subterráneo, lugar que usaban como refugio cuando había un ataque—. Tengo que ir a buscar al comandante.


    —¿Crees que…? —preguntó tembloroso.


    Eneon no dijo nada, simplemente asintió.


    —Volveré lo más rápido que pueda.


    —De acuerdo —indicó Lortren apuntando de nuevo hacia adelante. En cuanto Eneon se separó de él Lortren asumió el mando. Él nunca había dirigido ninguna operación. Quien lo hacía era su comandante, pero ahora no se encontraba allí, así que el oficial de primera, Eneon, era el responsable. Comprendía que fuese a buscar a su comandante, era su amigo, él haría lo mismo, pero aquello le había venido de improviso. Inspiró intentando centrarse y miró al frente. Elevó su brazo asumiendo el cargo—. Avanzaremos lentamente —pronunció. Sabía que su voz llegaría a sus compañeros a través del casco—. Disparad a cualquier blanco que se acerque o se os ponga a tiro. No quiero lucha cuerpo a cuerpo. Acabad con ellos antes de que se acerquen.


    Dicho esto, comenzaron a avanzar entre todo aquel humo que ya se iba dispersando poco a poco.


    Eneon corrió por aquella ciudad destruida. Sabía exactamente dónde debía encontrarse su comandante. Betran era su amigo desde hacía años. Él era quien lo había ascendido a oficial de primera haciéndolo su segundo al mando. Sabía por lo que debía estar pasando.


    Corrió por las calles destruidas saltando por encima de los escombros.


    Se detuvo cuando escuchó que los disparos en la zona de conflicto se iniciaban. Se giró para mirar al final de aquella larga calle. Estaba totalmente solo, rodeado de casas a las que les faltaba alguna pared o el techo y de pisos a los que se le había derribado alguna planta.


    Los blancos habían llegado hacía menos de una hora a la ciudad haciendo su magistral entrada, destruyendo justo el centro. Si al menos hubiese tenido la cúpula protectora, les hubiese dado un par de minutos más. Sabía que la tecnología que usaban los blancos era muy superior a la suya, por eso mismo habían diseñado unas cúpulas que rodeaban las ciudades protegiéndolas de los ataques. El problema era que la ciudad de Kasling aún no tenía la cúpula operativa, se encontraba en fase de construcción. Aquellas cúpulas no resistirían mucho tiempo el ataque de los blancos, pero sí garantizaban esos minutos o segundos de más que eran vitales para que el ejército llegase al lugar del ataque.


    Desde allí escuchó los disparos, golpes y gritos. Aquello era como una pesadilla.


    Cerró los ojos intentando armarse de valor y no sumirse en la desesperación. Sabía que sus compañeros entregarían su vida por poner la ciudad a salvo. Él también lo haría si fuese necesario, pero, en ese momento, necesitaba encontrar a su comandante lo antes posible y llevarlo de vuelta, asegurarse de que estaba bien.


    Se giró y volvió a correr todo lo que le daban las piernas.


    No pasaron más de diez minutos cuando llegó al lugar donde creía que podía encontrarse Betran.


    Se detuvo ante aquella casa medio destruida, de la que quedaban en pie dos paredes, la delantera y una lateral a medio destruir. Del resto de aquel hogar que había visitado tantas veces no quedaba ya nada.


    Miró a lo largo de la calle intentando encontrarlo. Dio unos pasos hacia delante, hacia el hueco donde anteriormente se encontraba la puerta de entrada que debía haber salido disparada por una explosión.


    Extrajo su arma y la sujetó con las dos manos. No sabía si algún blanco podía haber roto su línea defensiva y encontrarse en la zona.


    —¿Comandante? —preguntó avanzando sobre los escombros.


    La casa, en su interior, aún disponía de algunas paredes que se conservaban hasta la mitad, pues la parte superior había sido destruida.


    Avanzó escuchando cómo crujía todo bajo sus pies con una pequeña nube de polvo que se elevaba a casa paso.


    —¿Comandante? —preguntó de nuevo apuntando a cada extremo de la casa.


    —Nooooo —Escuchó que gemían.


    Eneon avanzó rápidamente hacia el final de la casa saltando por encima de los muros que ahora solo llegaban hasta su cintura.


    Dos muros por delante encontró a su comandante de rodillas. Se detuvo de inmediato y descendió el arma lentamente.


    Betran estaba de espaldas a él, de rodillas, pero pudo ver cómo sostenía entre sus brazos a un pequeño.


    Eneon sintió cómo la electricidad recorría su columna ante aquella imagen. A un lado permanecía el cuerpo de una mujer con el rostro totalmente ensangrentado, sin vida. Sabía quién era. Aunque Betran y Karin no mantenían una relación muy estrecha, ambos se respetaban y se tenían cariño, sobre todo, porque ambos tenían un niño de cuatro años en común. Sabía que Betran iba a visitarlo cada semana, que tenía un profundo cariño por su hijo. Reagan era un niño simpático, lo conocía, lo había visto varias veces en aquel último año. Como siempre, los hijos vivían con sus madres mientras la mayoría de los hombres se alistaba en el ejército para defender las ciudades.


    —Betran —susurró Eneon guardando su arma en el cinturón.


    En ese momento, su comandante fue consciente de que no estaba solo y se giró para observarlo. Se había quitado el casco y sus lágrimas descendían por su mejilla.


    —Lo han matado —sollozó acunando a su pequeño entre sus brazos.


    Eneon se quedó sin respiración, consternado por ver a su superior de aquella forma. Dio unos pasos hacia él y colocó una mano sobre su hombro.


    —Lo siento.


    Betran miró a su hijo y a la mujer mientras su labio inferior temblaba.


    —¿Qué estás haciendo aquí? —preguntó con voz aguda por el llanto.


    —He venido a buscarte. Estaba preocupado —contestó Eneon—. Te has marchado sin avisar y no sabíamos si…


    —Sí, ¿qué? —preguntó girándose hacia él.


    —Si había podido ocurrirte algo —contestó rápidamente.


    Betran cerró los ojos y depositó a su hijo sobre los escombros.


    —Vuelve, allí te necesitan…


    —También te necesitan a ti.


    Betran se puso en pie y se giró con furia.


    —¡Ve! —gritó hecho una furia, sin poder controlar su dolor.


    —Pero…


    —No voy a volver —dijo Betran girándose hacia su hijo—. Voy a enterrar a mi hijo y a su madre.


    —Comandante, están atacando la ciudad, hay muchos civiles escondidos en el subterráneo. Necesitamos que…


    Betran ni siquiera se giró, mantenía su mirada clavada en aquellos dos cuerpos.


    —Ahora ya nada importa —susurró devastado por el dolor—. Haced lo que podáis —dijo ignorándolo, inclinándose sobre la mujer.


    Colocó un brazo por debajo de sus piernas, otro por sus hombros y la elevó.


    —Comandante… —susurró Eneon dando un paso hacia él.


    Betran lo miró firmemente, con la mujer en sus brazos.


    —Largo de aquí.


    —Pero debe volver —insistió Eneon—. Sus hombres lo necesitan, los civiles de esta ciudad lo necesitan… —Inspiró intentando hacer entrar en razón a su superior—. Le prometo que luego vendremos y…


    —Dejad que entren —susurró Betran mientras rodeaba a Eneon con la mujer en brazos para salir de la casa.


    —¿Qué? —preguntó boquiabierto.


    —Dejad que los blancos hagan lo que han venido a hacer. —Se giró y lo miró con determinación—. Realmente no podemos hacer nada contra ellos. Todos lo sabemos.


    Dicho esto, se giró y salió de aquella casa dejando a Eneon en el interior.


    En ese momento, Eneon abrió los ojos y se incorporó en la cama mientras notaba cómo otra gota de sudor descendía por su frente. Pasó la palma de su mano sobre ella y luego la llevó a su corazón. Notó cómo este latía con fuerza.


    Se incorporó y cerró los ojos intentando relajarse. Aquella pesadilla acudía a él infinidad de veces. Aquellos recuerdos se habían grabado en su mente a fuego. Hacía ya tres años de aquella fatídica experiencia. Tras aquellos sucesos, su anterior comandante, Betran, había sido removido de su cargo y él había ascendido a comandante.


    Comprendía su dolor, entendía cómo se debía sentir, pero en aquel momento, sabiendo que había muchas más vidas en juego, su actitud no había sido correcta.


    Lo peor de todo había sido cuando el Consejo lo había llamado a declarar ante su amigo Betran. Había intentado suavizar su explicación lo máximo posible, aludiendo a que era su único hijo, sin pronunciar las palabras que su amigo había dicho acerca de que dejasen entrar a los blancos, que ya nada podían hacer…


    No había querido decirlo, pero, tras su declaración, el propio comandante Betran había declarado explicando lo ocurrido y pronunciando él mismo aquellas frases.


    Aquello había hundido su carrera profesional. A los ojos del Consejo había dejado abandonada a toda una población que necesitaba su ayuda. Un militar no debía sucumbir ante aquellos sentimientos.


    Desde ese momento no había vuelto a verlo más.


    Se levantó de la cama y fue al aseo. Cuando se miró en el espejo comprobó cómo aún tenía un matiz pálido en su rostro sudoroso.


    —Buenos días, ¿desea desayunar? —preguntó la voz robótica de Grey46.


    —Noooo —respondió asqueado, abriendo la mampara de su ducha—. Voy a darme una ducha. Agua fría —indicó. Un segundo después, del techo comenzó a caer una cortina de agua—. Es lo único que necesito ahora.


    


    


    Zoe volvió a desplazar la mano sobre la mesa del que había sido asignado como su dormitorio. Aquella noche había podido dormir un poco mejor, pero en cuanto había despertado se había puesto manos a la obra.


    Sabía que aquella mesa era como la del despacho donde había estado el día anterior junto a Eneon. Por suerte, se había fijado en cómo la manejaba y no era difícil.


    Pasó de nuevo su mano por encima del dibujo color verde en forma de L. Sabía cuál era la respuesta, pero ya se había dicho a sí misma que no iba a rendirse, jamás lo había hecho y no pensaba comenzar ahora.


    —Muéstrame los aceleradores de partículas activos en la actualidad —ordenó.


    Sobre la mesa se dibujó el planeta tierra en un color amarronado.


    —Actualmente no existen aceleradores de partículas activos en el planeta —respondió la voz robótica.


    Zoe apretó los labios y suspiró.


    —De acuerdo. —Tragó saliva—. ¿Se ha construido con posterioridad al dos mil veinte algún acelerador de partículas o similar?


    De nuevo la voz robótica volvió a responder.


    —El estudio de partículas subatómicas fue prohibido a la humanidad por el tratado de Meyrin. Está absolutamente prohibido la construcción de cualquier acelerador de partículas que permita al humano viajar en…


    —Vale, vale… —La cortó. Se pasó la mano por los ojos intentando pensar—. ¿Otras razas tienen aceleradores de partículas?


    —Esa información es de grado cuatro.


    Aquello le hizo ladear su cabeza.


    —¿Qué significa grado cuatro? —preguntó extendiendo los brazos hacia la mesa.


    —Dicha información solo puede obtenerse si se dispone de una graduación elevada dentro del cuerpo militar. Usted no dispone de graduación alguna.


    —Tampoco hacía falta decir eso… —protestó ella como si sus últimas palabras la ofendiesen. Se removió nerviosa por la habitación cruzándose de brazos. Se detuvo y miró hacia la mesa—. ¿Qué ocurrió con el CERN en el año dos mil veinte?


    —El CERN, la Organización Europea para la Investigación Nuclear, desapareció en el año dos mil veinte dada una sobrecarga en uno de sus aceleradores, llamado ALICE. Dicha explosión fue catalogada posteriormente como la mayor catástrofe sufrida por la humanidad en toda su historia conocida. Se calcula que murieron, aproximadamente, cuarenta y siete millones y medio de personas en la explosión. —Aquel dato hizo que pusiese su espalda totalmente recta, conmocionada—. En los siguientes meses murieron quince millones más de personas. La parte destruida engloba la totalidad o parte de los países que en el año 2020 eran conocidos como Suiza, Francia, Alemania, Liechtenstein, Austria e Italia. Esa zona ha sido catalogada como zona cero, sin poder ser habitada debido a sus altas concentraciones de protones que podían ocasionar la abertura de un nuevo agujero de gusano.


    —Entonces… ¿el CERN desapareció en la explosión?


    —El CERN se cataloga el epicentro de la explosión que arrasó con setenta y ocho mil kilómetros cuadrados. Todo lo que se encontraba dentro de aquel radio desapareció. La explosión se inició con un rango de cincuenta metros cuadrados y fue aumentando, creando un agujero de gusano cada vez mayor que fue extendiéndose hasta su mayor amplitud, cuando fue detenido por los landianos.


    Zoe fue a la silla y se sentó derrumbada sobre ella mientras un largo suspiro salía de su boca.


    —¿Qué me puedes decir de los viajes en el tiempo? ¿Se ha experimentado? —preguntó.


    —El tratado de Meyrin prohíbe a los humanos poder experimentar con…


    —Sí, sí, eso ya lo sé —La cortó de nuevo mientras se echaba hacia delante y apoyaba su cabeza en la mesa—. ¿Y cómo narices voy a volver yo a mi hogar? —preguntó para sí misma.


    —Usted está catalogada como la quinta viajera en el tiempo. El primero en llegar fue Jeran. La segunda viajera fue Olivia. El tercero fue Richard. El cuarto fue Gao. Dado que la anomalía espacio-temporal se mantenía abierta hasta el momento en que expulsase a su último viajero se pudo retornar a los cuatro primeros a su tiempo. —Zoe puso los ojos en blanco y de nuevo apoyó con un golpe la cabeza en la mesa, derrotada—. Una vez que el agujero de gusano expulsó a su quinto viajero la anomalía espacio-temporal se cerró para siempre. Usted no tiene posibilidad alguna de regresar a su época.


    —Vale… perfeeeectooooo —comentó sin levantar la cabeza y arrastrando las palabras. Se apoyó contra el respaldo de la silla y cerró los ojos intentando calmarse.


    No quería rendirse, pero lo cierto era que el tema estaba muy complicado, demasiado.


    ¿Qué iba a hacer ella allí? Sola, en un mundo que ni siquiera reconocía.


    Elevó la mirada observando la bola del mundo girar y notó cómo lo ojos se le humedecían.


    —¿Hubo algún efecto de la explosión en España? —preguntó con un hilo de voz.


    —No, el agujero llegó concretamente hasta la población de Lyon. No hubo repercusión alguna a nivel físico a los habitantes de ese país.


    Suspiró y cerró los ojos. Iba a volver a consultar cuando escuchó un pitido en la puerta.


    —¿Qué es eso? —preguntó poniéndose en pie.


    —El general Eneon solicita la entrada.


    Durante unos segundos se quedó observando la puerta hasta que reaccionó y se pasó la mano por el cabello. Se lo había recogido en una cola alta y esta vez se había puesto unos pantalones negros y una camiseta blanca, bastante entallado todo, pero que resaltaban su figura.


    —Abre —ordenó dando unos pasos hacia la puerta.


    En cuanto la puerta se desplazó a un lado tuvo que tragar saliva. Tanto Aulam, como Helen y Rossie habían tenido razón. Eneon era un nombre muy atractivo, lástima que le costase sonreír tanto.


    —Buenos días —pronunció dando unos pasos al interior de la habitación, aunque su mirada se enfocó directamente sobre la mesa donde se proyectaba la bola del mundo.


    Zoe se giró para observar lo que llamaba su atención y fue directa hacia la mesa para que el holograma desapareciese.


    Se giró y lo miró de la cabeza a los pies. Llevaba también unos pantalones negros y esta vez una camiseta azul claro. ¿Por qué parecía que toda la ropa brillase?


    —Estaba aprendiendo a utilizarla —Se excusó mientras volvía la mirada hacia él.


    Eneon asintió y luego la observó detenidamente.


    —¿Buscabas algún dato en concreto? —preguntó mientras avanzaba hacia ella.


    Aquella pregunta le hizo tragar saliva.


    —Uhmmmm… —Desvió la mirada hacia la mesa—, estaba buscando información sobre si la explosión del CERN afectó a España…


    —No afectó a esa parte del territorio.


    Ella asintió.


    —Ya, ya me lo ha dicho… la mesa —acabó diciendo consternada.


    Eneon se colocó frente a ella y la observó de arriba abajo.


    —¿Cómo te encuentras hoy?


    Ella sonrió débilmente.


    —Un poco mejor. He dormido algo.


    Eneon no pareció conforme con aquella respuesta, pero finalmente asintió.


    —Mañana nos reuniremos con el Consejo…


    —¿El Consejo?


    —Ya te lo comenté —explicó con paciencia—, por el tema de permanecer aquí, qué hacer…


    —Ah, esos son los que creen que estaría mejor en Marte, ¿no? —ironizó.


    —No, no son ellos. Eso te lo dije yo a título personal.


    Aquella respuesta hizo que Zoe resoplase.


    —Quiero quedarme aquí y trabajar con el grupo de físicos.


    Eneon extendió los brazos hacia ella.


    —Está bien, pero necesitas la autorización del Consejo —insistió.


    Ella suspiró.


    —Bueno, en esta época las personas son libres, ¿verdad? —Eneon asintió—. Pues yo decido quedarme aquí.


    —Ya, bueno… —Parpadeó varias veces—, ya lo hablaremos.


    —No, dile al Consejo —Lo señaló con el dedo—, que bastante tengo con saber que no voy a volver a mi época y que he perdido a mi familia, a mis amigos…


    —Se lo podrás decir tú misma esta tarde —La cortó haciendo que ella apretase los labios. Zoe intentó calmarse. Las respuestas de aquella dichosa mesa la habían puesto de los nervios—. Y ya que sacas el tema…


    —¿Qué tema?


    Él apretó los labios y luego le sonrió de una forma tierna, ella enarcó una ceja. La actitud de Eneon en ese momento le sorprendió, la miraba de una forma distinta a como la había mirado con anterioridad.


    —De tu familia —susurró.


    Aquello le hizo dar un vuelco el corazón y dio un paso atrás intentando controlar sus emociones.


    —De… mi… ¿mi familia? —preguntó con voz temblorosa. Eneon asintió—. ¿Les… les ocurrió algo? —Esta vez su tono de voz sonó tembloroso, incluso Eneon pudo apreciar cómo sus ojos se tornaban vidriosos.


    No sabía si estaría preparada para ello, pero lo mejor era no postergar más el momento. Desde que la había visto por primera vez no había dejado de nombrar a su familia.


    —No es algo malo —Le indicó para tranquilizarla—. No te preocupes. Acompáñame un momento. Tenemos que ir a recoger una cosa.


    Ella asintió de inmediato y caminó fuera de la habitación, por el pasillo, rumbo al ascensor.


    Le hubiese seguido preguntando mientras el ascensor descendía, pero había sido nombrar a su familia y notaba un nudo en la garganta. No creía posible poder hablar sin que su voz temblase o el llanto acompañase a sus palabras.


    Descendieron hasta la primera planta y se dirigieron a la cúpula. Desde allí tomaron uno de los pasillos a mano derecha. Aquel pasillo llamó su atención, era todo acristalado, incluso el techo. A un lado podía verse la enorme cúpula de cristal, caminaban por el exterior rodeándola, mientras numerosas naves de combate la sobrevolaban. Al otro lado, podía ver la extensa y vasta llanura.


    Llegaron al final del pasillo donde había una enorme puerta y Eneon colocó su mano en ella. Segundos después esta se desplazó a un lado permitiendo el paso.


    Ante ella había una sala ovalada. Esta no estaba acristalada, sino que era toda blanca y rodeada por archivadores.


    Eneon miró de un lado a otro y, finalmente, se dirigió hacia su derecha, acompañado por Zoe. Se colocó ante uno de los archivadores y colocó su mano sobre él, abriéndose de inmediato.


    Zoe miró asombrada aquella sala. Jamás había visto algo así. Los archivadores parecían salir de las paredes, la luz se emitía a través de la propia pared con la iluminación de los paneles blancos que los formaban.


    Se giró hacia él cuando escuchó que el archivador que acababa de abrir se cerraba.


    —Me dijiste que te sentías sola —indicó con voz lenta. Ella tragó saliva y asintió. En ese momento, Eneon le sonrió de una forma sincera y tierna. Tomó su mano y le mostró una pequeña tarjeta similar a las que usaban en el año 2020 para guardar fotografías o archivos—. Nunca lo has estado —comentó colocando la tarjeta en la palma de su mano.
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    E lla observó atenta mientras Eneon colocaba la pequeña tarjeta de memoria sobre la mesa. Habían regresado a su habitación. No sabía aún lo que encontraría, pero notaba que su corazón iba a salirse de su pecho.


    —Siéntate —dijo señalando la silla. La cogió y se sentó a su lado, aunque Eneon seguía de pie—. Colocas la tarjeta aquí o en cualquier dispositivo. ¿Tienes el teléfono que te dieron ayer? —Ella se puso en pie y extrajo el teléfono del bolsillo—. No, tranquila, ahora no hace falta, pero también podrías visualizar el contenido de la tarjeta colocándola sobre el móvil. Mira —Lo cogió, lo abrió levemente y le mostró un rincón habilitado para ello. Depositó la tarjeta de nuevo sobre la mesa—. Muestra los archivos de la tarjeta —ordenó. Segundos después aparecieron holográficamente sobre la mesa tres círculos. En cada uno de ellos, en su interior, había una palabra: Resumen, familia, amigos.


    Zoe tragó saliva y miró de reojo a Eneon, notando cómo los ojos se le humedecían al leer aquello.


    —¿Qué es esto? —preguntó conmocionada.


    Eneon se puso firme, con las manos en la cintura y señaló hacia las holografías.


    —Tienes mucho material que ver. —Suspiró—. Comienza por el resumen. —Y colocó una mano en su hombro—. Esperaré fuera.


    No dijo nada más, simplemente se giró y fue directo hacia la puerta dejándola sola. Zoe se quedó observando cómo la puerta se cerraba. Notó que la boca se le secaba y el corazón se le desbocaba.


    Miró con temor hacia los tres círculos que aparecían ante ella: Resumen, familia, amigos. ¿De qué iba todo aquello?


    Centró su mirada en la palabra «Resumen», justo la que Eneon le había dicho que visualizara primero, pero ni siquiera encontró su voz para pedir se que abriese ese archivo.


    Carraspeó y se levantó nerviosa de la silla notando cómo sus manos temblaban y su respiración se aceleraba.


    Caminó nerviosa por la habitación, sin atreverse a pronunciar aquellas palabras por lo que pudiese encontrar en el interior de aquella tarjeta. Jamás se había sentido así, deseaba ver el contenido con toda su alma, sin embargo, el miedo la mantenía bloqueada.


    Se quedó paralizada en medio de la habitación, notando todos sus músculos en tensión, de espaldas a la mesa donde se proyectaba la holografía. Cerró los ojos y respiró profundamente intentando calmarse.


    Tragó saliva y se giró lentamente hacia mesa. Debía hacerlo. Finalmente, con un hilo de voz, logró pronunciar las palabras, aunque sonaban extremadamente temblorosas.


    —Abre el archivo resumen —ordenó.


    Los otros dos círculos desaparecieron situándose el círculo que había solicitado en el centro de la mesa. Dio una vuelta sobre sí mismo y apareció una pantalla en negro con el símbolo del play en el centro.


    ¿Un video? Dio unos pasos hacia delante mientras se llevaba la mano al corazón y observaba incrédula.


    —Retransmite el video —pronunció a escasos pasos de la mesa.


    Ante ella apareció una pantalla. Contuvo el aliento y se llevó la mano al corazón cuando observó a sus padres y a su hermano.


    Tragó saliva y dio un paso hacia delante.


    —Hola, cariño —pronunció su madre al borde del llanto, su padre mantenía la cabeza cabizbaja, al igual que su hermano—. Hoy… —logró pronunciar manteniendo la compostura—, hace dos meses que hubo el accidente del CERN. —Tragó saliva intentando hallar las palabras adecuadas—. Justamente, hace casi una semana, finalmente, nos comunicaron lo que había ocurrido.


    —Un grupo de militares se presentó hace seis días en casa para ponernos al corriente de… de lo ocurrido… —intervino su padre.


    —Pensábamos que te habíamos perdido —acabó su madre llorando—. Ha sido la peor catástrofe que haya sufrido el mundo y… —su madre no pudo controlarse más y acabó llorando.


    Su padre colocó una mano en la espalda de su madre mirando a la cámara con timidez.


    Zoe notó cómo una lágrima bajaba por su mejilla y se sentó lentamente, sin apartar la mirada de su madre que lloraba desconsolada.


    —Mamá… estoy bien —sollozó como si ella pudiese escucharla.


    —Los militares nos explicaron que… —continuó su padre intentando mantener la compostura—, que se abrió una brecha espacio-temporal y que… el agujero de gusano te atrapó y… ¿que estás en el futuro? —acabó preguntando. Tragó saliva intentando ordenar las ideas—. Al principio pensamos que nos estaban tomando el pelo, pero… Olivia se puso en contacto con nosotros, y Gao, y tus demás amigos… y nos lo explicaron todo. —Se pasó la mano por los ojos y apretó los labios—. Aún nos cuesta creerlo, pero… —Y luego sonrió de una forma amarga—, pensábamos que te habíamos perdido para siempre y…


    —Al menos sabemos que estás viva —acabó sollozando su madre—, o… estarás viva.


    Zoe apretó los labios sin apartar la mirada de su familia. Los quería más que a nada en el mundo y los había perdido para siempre. Su madre y su padre intentaban explicar a la vez que ordenaban sus ideas, sin embargo, Marcos, su hermano, no pronunciaba nada, simplemente estaba cabizbajo con los ojos cerrados. Se quedó observándolo unos segundos deseando con todas sus fuerzas poder consolarlo.


    —Gao y Olivia nos explicaron que apenas habían estado unos minutos allí, en ese hipotético futuro… —continuó su padre—, que cuando llegaron los estaban esperando. Les pidieron sus nombres, les dijeron que estuviesen tranquilos y que los devolverían a su época…


    —Gao —continuó su madre—, nos mostró una carta que le había entregado un hombre que lo esperaba allí y en la que se decía que el último viajero en el tiempo no podría regresar, que se quedaría allí atrapado al cerrarse la anomalía espacio-temporal con su llegada. —En ese momento recordó que Eneon le había mencionado que había colocado una carta en el bolsillo de Gao explicando lo sucedido. —No sé… —continuó—, no sé cómo vamos a hacer para seguir sin ti… —sollozó—, pero, al menos, sabemos que estarás viva, aunque no puedas compartir esa vida con nosotros.


    En ese momento su hermano Marcos elevó la mirada hacia la pantalla. Su rostro parecía angustiado, como si estuviese a punto de romper a llorar, pero se esforzaba por aparentar serenidad. Aquella expresión en el rostro de su hermano la desarmó y comenzó a llorar desesperada, jamás lo había visto así.


    Se sorprendió cuando Marcos se quedó observando la cámara fijamente, como si pudiese mirarla directamente a los ojos.


    —Te… te voy a echar mucho de menos, hermanita —Logro pronunciar mientras su padre colocaba una mano en su espalda—. En la carta que Gao nos entregó decía que siempre cuidarían de ti… —pronunció con voz más firme. Tragó saliva mientras se limpiaba las lágrimas disimuladamente—. Nosotros tampoco vamos a dejarte. Nunca te dejaremos sola —continuó con la voz desgarrada pero con una leve sonrisa al final—. Grabaremos cada mes y nos aseguraremos de que estas grabaciones te lleguen, al menos, para estar contigo de una forma u otra. Te querremos siempre.


    En ese momento comprendió las otras dos carpetas originadas: Familia y amigos. Le habían dejado mensajes para que ella los viera en un futuro, para poder estar ahí con ella de alguna forma, pese a todo.


    A continuación, la imagen se cortó y dio paso a otro clip.


    Su hermano debía de tener un par de años más y se encontraba sentado en un sofá diferente al de sus padres, acompañado de una chica.


    —Hola, hermanita —dijo esta vez más sonriente—. Me he graduado en ingeniería de computación y trabajo para una multinacional —acabó sonriente y cogió la mano a la chica que había su lado. Era muy guapa, rubia, con unos preciosos ojos azules y un rostro muy dulce—. Ella es Silvia, mi novia… —En ese momento la chica rio—. Bueno, en siete meses me caso, así que será mi mujer —rio divertido Marcos—. Nos conocimos al acabar la facultad. Ella es especialista en pandemias, trabaja en un laboratorio. —Guiñó un ojo hacia la cámara con complicidad, lo que hizo que una risa se escapase entre las lágrimas de Zoe. Su tono se volvió más serio y esta vez miró hacia la cámara con melancolía—. Espero que estés bien y que sepas que no te olvidamos, ninguno de nosotros. No… —Tragó saliva intentando controlarse, en ese momento observó cómo Silvia apretaba la mano de su hermano intentando reconfortarle. Aquel gesto la llenó de ternura, parecía buena chica—, no hay un solo día que no te tenga en mis pensamientos —acabó susurrando su hermano. Suspiró—. Jamás te dejaremos.


    El clip acabó y comenzó otro, aunque aquello le paralizó el corazón.


    Un precioso bebé de pocos meses sonreía hacia la cámara. Se quedó observándolo totalmente conmocionada. La pantalla se amplió y vio que era su hermano quien tenía en brazos a ese bebé. Su madre y su padre estaban sentados a su lado, observándolo con una sonrisa.


    —Hola, Zoe… —dijo Marcos con una sonrisa hacia la cámara—, esta es tu sobrina. Se llama Zoe —dijo divertido—. Los dos lo decidimos —Señaló hacia la cámara. En ese momento la cámara giró y Silvia saludó hacia ella.


    —Hola, Zoe —reaccionó con una tierna sonrisa antes de que la cámara volviese a enfocar a Marcos.


    —Tiene seis meses y es muy buena —acabó Marcos con una sonrisa—. Ojalá estuvieras aquí para conocerla. Se te caería la baba.


    Zoe rompió a llorar de emoción, desconsolada al ver todo lo que se había perdido, todo lo que jamás conocería. La bebé movía sus brazos y sonreía hacia la cámara.


    El clip se cortó dando comienzo a otro y, en ese momento, reconoció a Zoe, su sobrina, corriendo hacia la cámara. Era realmente preciosa. Tenía el cabello recogido en dos coletas y unos preciosos ojos azules como su madre.


    Sin duda, Marcos era el que grababa mientras la niña correteaba de un lado a otro del salón con un carrito y una muñeca sentada en él.


    —Hola, Zoe —Escuchó la voz de Marcos. La niña se giró sonriente y saludó con la mano—. Dile hola a la tita Zoe —dijo con voz animada.


    La niña dejó el carricoche y corrió hacia la cámara de su padre.


    —Hola, tita Zoe —dijo moviendo sus manitas. Zoe sonrió mientras la observaba, sin poder dar crédito a todo aquello.


    —Dile a la tita Zoe cuántos añitos tienes.


    —Tres —Señaló hacia la cámara.


    —Mándale un besito.


    La niña se llevó la mano a la boca y tiró un gran y sonoro beso hacia la cámara.


    De repente se inició otro clip.


    —Hola, tita Zoe —dijo una muchacha de unos veinte años con una preciosa melena castaña y enormes ojos azules—. Soy tu sobrina, Zoe —continuó risueña. Zoe aguantó la respiración. Su sobrina… cómo había crecido—. Mi padre me ha pedido que grabe un pequeño vídeo para decirte que nunca te olvidaremos y que, cuando llegue el momento, podremos estar allí también contigo. Nunca te dejaremos sola. —Ladeó su cabeza con una tierna sonrisa que le recordó a su hermano—. Me llamo Zoe Báez y soy la descendiente número uno.


    En aquel momento notó cómo sus músculos se ponían en tensión. La imagen cambió y un chico de unos veinticinco años apareció en la pantalla, saludando.


    —Hola, mi madre, Zoe, me ha pedido que te grabe un vídeo para decirte que no nos olvidamos de ti y que lograremos llegar hasta ti, aunque nos cueste milenios. No te dejaremos sola. —Sonrió hacia la cámara—. Mi nombre es David Báez y soy el descendiente número dos.


    Ahí fue cuando lo comprendió. Entendió lo que había hecho su familia. Era cierto, no pensaban dejarla sola. Rompió a llorar como nunca lo había hecho mientras escuchaba uno a uno a cada uno de sus familiares, de los descendientes de su hermano. Marcos se había encargado de que su línea sanguínea no se perdiese.


    —Este es un video para mi ascendiente Zoe Báez Pedraza, viajera en el tiempo. Este es el proyecto para no dejarte sola en el futuro y poder encontrarte. Mi nombre es Azahara Báez y soy la descendiente número ocho de Marcos Báez Pedraza.


    Los nombres y los números comenzaron a sonar uno tras otro, pasaban rápidos, uno a uno, diciendo únicamente aquellas palabras que en ese momento tanto la reconfortaban.


    —Mi nombre es Caleb Báez. Participo en el proyecto para no dejarte sola en el futuro y poder encontrarte. Soy el descendiente número treinta y seis de Marcos Báez.


    Las lágrimas descendían por sus mejillas sin control, ya ni siquiera las limpiaba, dejaba que resbalasen por ellas y cayesen de su barbilla.


    Pudo observar cómo a medida que las personas iban cambiando también lo hacían los hogares desde donde grababan. Muchos de los objetos que veía tras aquellas personas no los reconocía.


    —Soy la descendiente número cincuenta y nueve en la línea descendiente de Marcos Báez Pedraza.


    —Soy el descendiente número ochenta y tres en la línea descendiente de Marcos Báez Pedraza.


    Aquello le parecía imposible, que durante siglos e incluso milenios no hubiesen perdido aquella tradición, que se hubiesen mantenido firmes durante tanto tiempo.


    —Mi nombre es Salem Báez. Participo en el proyecto para no dejarte sola en un futuro y poder encontrarte. Soy el descendiente número noventa y siete en la línea descendiente de Marcos Báez Pedraza.


    Había tantos datos que procesar, tanta información que comprender, que se quedó observando la pantalla y cómo cada pocos segundos uno de ellos aparecía ante ella, decía su nombre y el número de descendiente y pasaba al siguiente.


    Sus padres y su hermano le habían prometido que la encontrarían, que no la dejarían sola y así lo habían hecho.


    Un hombre de unos treinta años apareció de nuevo en la pantalla.


    —Mi nombre es Xenos Báez. Participo en el proyecto para no dejarte sola en un futuro y poder encontrarte. Soy el descendiente número ciento treinta y nueve en la línea descendiente de Marcos Báez Pedraza.


    Se quedó observándolo con el corazón compungido y, en ese momento, la imagen se apagó y apareció de nuevo el menú donde se dibujaban los tres círculos con las palabras: Resumen, familia y amigos.


    Supo lo que aquello significaba, aquel era el último descendiente vivo de su hermano, de aquella línea que se habían esforzado por mantener viva para llegar hasta ella.


    Se quedó varios minutos sentada sobre la silla, sin poder moverse o reaccionar, totalmente conmocionada por lo que habían hecho, consciente de lo que su familia había logrado. Tal y como todos decían y sus padres y hermano habían prometido, no iban a dejarla sola, la encontrarían.


    Miró hacia aquel círculo donde ponía la palabra resumen sin poder controlar el llanto.


    —Gracias —sollozó agachando su cabeza mientras los espasmos por el llanto recorrían su cuerpo—. Gracias —susurró.


    Tuvo que mantenerse unos segundos más en aquella posición intentando asimilarlo y controlar sus emociones hasta que se levantó de la silla y cogió la tarjeta que había sobre la mesa.


    Sabía que debía haber infinidad de vídeos, seguramente en el apartado de familia tendría centenares de videos de sus padres, de su hermano, de su sobrina y de todos sus descendientes y en el de amigos de todos sus conocidos, pero ahora…


    Se giró y miró hacia la puerta con la tarjeta en la mano, consciente del valioso tesoro que sujetaba entre sus dedos. Aquello era lo único que tenía de su familia, que le habían hecho llegar hasta aquella época.


    Fue hacia la puerta y colocó la mano en ella para que se abriese. Se secó las lágrimas antes de dar un paso al frente y salir de la habitación con la tarjeta en su mano, formando un puño que llevó hasta su pecho.


    Tal y como le había dicho, Eneon estaba allí esperándola.


    Apretó los labios intentando controlar un puchero mientras él se acercaba.


    Eneon no pronunció nada, solo la observó.


    Zoe se pasó la mano por la mejilla secándose una lágrima y lo observó de forma agradecida.


    —Me gustaría… —Tragó saliva, pues le costaba hablar en ese momento—, me gustaría conocerlos.


    Eneon le sonrió y asintió. Aunque el rostro de Zoe estaba surcado por las lágrimas, sus mejillas estaban rosadas por el llanto y sus ojos rojos, pudo apreciar en su mirada un agradecimiento incapaz de pronunciarse con palabras.


    Aquello le conmovió.


    —Están deseando conocerte, Zoe —pronunció.


    


    


    Cuando las puertas se abrieron notó que el corazón se le paralizaba. Habían vuelto a bajar hasta la zona de la cúpula y allí habían tomado un pasillo a la izquierda que los llevaba hasta un hangar donde reparaban algunas naves. Había un gran número de personas trabajando allí.


    Atravesaron el hangar mientras Zoe se maravillaba observando aquellas increíbles naves.


    —Me dijiste que Marte está habitado —comentó ella caminando a su lado. Eneon la observó sin dejar de caminar—. ¿Vais con estas naves?


    —No —respondió mientras elevaba la mano para saludar a uno de los hombres que permanecía bajo una de ellas. Había quitado parte de la chapa y trabajaba con unos cables—. Esta es una base militar. Estas son lo que llamamos naves de combate. Aquí las arreglamos y hacemos los ajustes necesarios. Las naves con las que se viaja a Marte son más parecidas a lo que tú conoces como aviones, aunque modificados y más grandes. Tienen forma triangular.


    Aquello le hizo parpadear un par de veces.


    —¿Como la nave de los blancos que nos atacó?


    Él se encogió de hombros.


    —Sí, parecidas. Con esas naves se puede salir de la atmósfera.


    Ella tragó saliva, pensativa.


    —¿Cuánto se tarda en llegar a Marte?


    —Unas setenta horas.


    Zoe se detuvo de inmediato.


    —¿Setenta horas? —preguntó asombrada. Eneon asintió—. Pues sí que van rápido. —Lo observó de reojo mientras comenzaban a caminar de nuevo—. Y… ¿has estado?


    —¿En Marte? —Ella asintió. Eneon se encogió de hombros como si no tuviese importancia—. Claro.


    —Es como… ¿comprar un billete de avión?


    —¿Un billete de avión? —preguntó como si no comprendiese la pregunta.


    —Sí, para ir a Marte.


    Eneon se detuvo ante una puerta y la miró con sorna.


    —Zoe, ¿cómo crees que nos movemos de un lado a otro? —Y señaló las naves.


    —Ya, pero… me refiero a los que no pertenecen al cuerpo militar, las personas civiles.


    —Los vehículos particulares se parecen —aclaró.


    —¿A qué? ¿A estas naves? —preguntó casi en un grito.


    —No son tan grandes, pero… sí. Sé que en vuestra época usabais solo vehículos de tierra. —Ella asintió—. Ahora son vehículos de tierra y aire. Todo el mundo los conduce. Ya lo verás cuando vayamos a la ciudad. Respecto a lo de ir a Marte… —Se quedó pensativo—, puedes viajar para establecerte allí, por ruta comercial o militar o simplemente de viaje —Ella tragó saliva. Aquello debía de ser impresionante. Eneon elevó su mano hacia la puerta que tenían delante y contempló a Zoe unos segundos. Suspiró y ladeó su cuello—. ¿Preparada? —preguntó esta vez con un tono de voz más suave.


    Ella tragó saliva y observó la puerta unos segundos. En aquel momento sintió inseguridad. Tras esa puerta quedaba el último familiar vivo de su hermano, de aquella línea que habían trazado hasta llegar a ella.


    Notó que la voz se le cortaba al ser consciente de lo que aquello significaba y se limitó a asentir.


    En cuanto Eneon colocó la mano en la puerta esta se desplazó. Se trataba de una sala muy amplia, acondicionada como una sala de estar donde los ingenieros y mecánicos aéreos podían descansar. Disponía de una mesa de cristal donde suponía que también podrían ver las holografías proyectadas y, al final de esta, había unos cómodos sofás de color azul celeste con una forma bastante redondeada que contrastaban con la blancura del suelo. Pudo ver cómo una cabeza se asomaba en el mullido sofá de espaldas a ella.


    Se quedó paralizada en cuanto vio que una persona se levantaba y se quedaba también petrificada al lado de este, observándola.


    Una niña de unos cuatro años y que estaba en el sofá saltó de este y corrió hacia él cogiéndose de la mano.


    —Papá… ¿es ella? —preguntó con una gran sonrisa.


    Él la miró, sonrió y asintió.


    Durante unos segundos no pudo moverse hasta que notó la mano de Eneon a su espalda empujándola suavemente para que avanzase.


    Aquel era el último chico que había visto en la grabación. Recordaba su nombre: Xenos Báez. Su mirada descendió hasta la pequeña niña que permanecía cogida a su mano, con una melena castaña y unos preciosos ojos marrón verdoso.


    Se quedó quieta ante él, sin poder reaccionar.


    —Hola —comentó Xenos tendiendo su mano hacia ella—, soy Xenos Báez, descendiente de Marcos Báez —Le sonrió de una forma cariñosa—. Y ella es mi hija: Cora Báez.


    Zoe apretó los labios y notó cómo algo dentro de ella se rompía. Tanto el joven como la niña le sonreían de una forma tierna. Sus padres, su hermano… no habían mentido, de una forma u otra habían logrado llegar hasta ella.


    No pudo contenerse más y dio un paso al frente abrazándose a ese joven que llevaba la misma sangre que ella. Rompió a llorar mientras se abrazaba a él. Xenos le correspondió con un abrazo rápidamente, como si comprendiese su situación.


    En ese momento, sintió como si volviese a estar en casa. Él y su hija eran los últimos descendientes vivos de su hermano. La imagen de Marcos y de su sobrina Zoe se posó en su mente. Ellos lo habían hecho posible.


    —Gracias —sollozó abrazada aún a él.


    —No hay de qué —respondió Xenos sin soltarla.


    De reojo pudo ver cómo Eneon se mantenía a distancia permitiéndoles un poco de intimidad.


    Se separó de él lentamente y se limpió las lágrimas de los ojos, luego descendió su mirada hacia la niña que la miraba con curiosidad.


    Se agachó ante ella.


    —Hola —pronunció Zoe cogiendo su manita.


    —Hola —respondió la niña y la abrazó directamente. Zoe la estrechó entre sus brazos, sonriente esta vez. Se separó y pasó su mano sobre su cabello—. ¿Cuántos añitos tienes?


    La niña le sonrió y le mostró la mano enseñando tres dedos.


    —Tres y medio, soy muy mayor —rio.


    —Vaya, tres y medio… sí que eres mayor, sí —dijo sin soltar su mano, poniéndose en pie. Acarició su cabello de nuevo y miró a Xenos mientras se pasaba la otra mano por la mejilla—. Lo siento… —rio tontamente, excusándose por aquella confianza.


    —No pasa nada, somos familia, ¿verdad, Cora? —preguntó su padre hacia la niña.


    Ella asintió sonriente, lo que hizo que el labio de Zoe amenazase con otro puchero.


    Inspiró intentando calmarse y observó a Eneon acercarse a ellos.


    —Decidieron mantener siempre el apellido paterno para que la línea sanguínea no se perdiese —explicó Eneon.


    Ella sonrió de una forma tierna.


    —Eres mi tatara tatara tatara… —comenzó Xenos.


    —Tatara tatara tatara… —repitió la niña riendo, lo que hizo que Zoe también riese.


    —Sí… hay muchas generaciones entre nosotros —contestó Zoe.


    La niña cogió su mano otra vez.


    —¿Es verdad que tienes cuatro mil años? —preguntó asombrada.


    —Coraaaaa —pronunció su padre.


    Zoe rio.


    —En realidad tengo más —comentó Zoe divertida—. Cuando viajé en el tiempo tenía veintiséis años, así que ahora tengo cuatro mil ciento cuarenta y uno.


    —Ohhhhhh —dijo la niña asombrada—. Qué mayor.


    Zoe se encogió de hombros y miró a Eneon divertida.


    —Seguramente debo de ser la persona más mayor del mundo.


    —Lo eres —respondió Eneon siguiendo su broma.


    Xenos miró hacia atrás y señaló al sofá.


    —¿Quieres que hablemos un rato? —preguntó amable.


    Zoe miró de reojo a Eneon, el cual le señaló el sofá dándole a entender que tenía toda la tarde libre para estar con ellos.


    —Me encantaría —sonrió Zoe.
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    E neon pulsó el botón del teléfono que le habían entregado a Zoe el día anterior los físicos.


    —Aquí envías el mensaje.


    Se había sorprendido cuando aquella especie de bolígrafo había comenzado a sonar. Eneon se lo había cogido rápidamente y le había mostrado cómo abrirlo y recibir el mensaje.


    Su sorpresa fue mayor cuando en aquella pantalla transparente había aparecido la holografía de Aulam, Helen y Rossie muy sonrientes.


    —Hola Zoe —saludó Rossie—, nos preguntábamos…, si no estás muy ocupada…


    —¿Quieres venir a cenar con nosotros? —continuó Helen.


    Tras ellas tres aparecían Ralu y Fred saludando a la pantalla.


    —Hoy vamos a cenar aquí en la base, así que si no tienes nada que hacer contéstanos. Estaremos en el comedor central —continuó Aulam.


    —Dinos algo, ¿eh? —canturreó Rossie mientras todos saludaban con la mano antes de que se cortase la imagen.


    Le había sorprendido aquel mensaje y, lo cierto, es que le agradaba. El grupo de físicos que había conocido el día anterior parecía buena gente y, de hecho, había pedido a Eneon trabajar con ellos. Sentía que podían ser amigos y confiar en ellos.


    Eneon le había enseñado cómo grabar su mensaje colocando el bolígrafo ante ella y pulsando un botón. Luego se buscaba el contacto y se enviaba al momento. Había aceptado la proposición sin dudarlo.


    —Pero antes de irte… —dijo Eneon—, hay otra cosa que debemos hacer.


    Zoe enarcó una ceja.


    —¿Otra cosa? —preguntó enarcando una ceja sin dejar de caminar a su lado.


    —No nos llevará mucho tiempo —indicó mientras caminaban por el largo hangar.


    Había pasado las últimas tres horas con Xenos y Cora, a los que consideraba ya su familia y, en parte, así era, aunque miles de años y cientos de generaciones los separasen, ellos eran lo más parecido a una familia que podría encontrar allí.


    Miró de reojo a Eneon que, de nuevo, se mantenía callado.


    —Muchas gracias por lo de esta tarde… —Él la miró confundido—, por buscar a Xenos y a Cora —comentó.


    Negó directamente con su cabeza.


    —Son ellos los que te han buscado durante milenios —dijo como si no tuviese importancia—, yo simplemente me he limitado a decirle a mi superior que los mandase a llamar.


    —Ya… —Chasqueó la lengua—, de todas formas, muchas gracias —añadió rápidamente—. ¿Has visto los vídeos que me han dejado mi familia y amigos?


    Eneon negó.


    —No, solo el del resumen —explicó—. Necesitábamos saber el nombre del último descendiente para encontrarlo.


    —Entiendo.


    —El resto es privado. Solo para ti —indicó. Ella sonrió y asintió—. Creo que hay más de trescientas horas de grabación. Estarás entretenida poniéndote al día.


    —Iré viéndolo poco a poco —respondió. Se giró para observar a varios hombres caminar sobre aquellas altas naves con instrumentos en sus manos—. Perdona, pero… no he querido preguntar a Xenos, quizá tú lo sepas… —Eneon la miró—, ¿y la madre de Cora? —Luego lo observó fijamente sin dejar de caminar a su lado.


    —Creo que la madre murió en una de las ofensivas de los blancos —respondió.


    Se quedó conmocionada. Desde luego, aquello era muy diferente al mundo idílico y en paz que siempre había imaginado cuando pensaba en una Tierra del futuro.


    —Vaya… —susurró. Dio un brinco cuando escuchó un fuerte golpe y se giró hacia atrás al igual que Eneon. A uno de los mecánicos que caminaba por una de las largas alas de la nave se le había caído una herramienta. Eneon suspiró y se giró hacia ella que aún mantenía la mano en el corazón por el susto. Había visto su rostro cientos de veces en imágenes antes de que ella apareciese, preparándose para su llegada, sabiendo lo que significaba, y siempre le había parecido una chica preciosa. Sin duda era mucho más de lo que esperaba. Se había sorprendido al verla correr huyendo de los blancos, su forma de actuar, su fortaleza y a la vez la ternura que demostraba—. Bueno, ¿y qué vamos a hacer? —preguntó ella sacándolo de su ensoñamiento.


    Eneon miró a un lado y le indicó con su cabeza que le siguiese.


    —Voy a presentarte a Galleta y a Chocolatina —dijo esta vez con una sonrisa tirante.


    Ella se colocó rápidamente a su lado, igualando su paso.


    —¿A Galleta y a Chocolatina? —preguntó sin comprender—. ¿Son las mascotas de las fuerzas aeroespaciales? —ironizó ella.


    —Ya, mascotas… —ironizó él quedándose quieto con la mirada hacia delante.


    Ella giró su cabeza y lo primero que hizo fue tragar saliva. Dio un paso hacia atrás, aunque Eneon la cogió rápidamente del brazo, con la mirada y la sonrisa pícara como si le hiciese gracia el gesto de ella, desencajando la mandíbula y con los ojos a punto de salirse de sus órbitas.


    —Joder —susurró ella—. ¿Son los landianos? —preguntó con un grito que alertó a varios de los hombres que pasaban a su lado.


    A pocos metros de ambos, dos hombrecillos permanecían con una sonrisa en su rostro.


    Debían de llegarle por la cintura, aunque estaban bien proporcionados. No tenían ni un solo cabello en su cuerpo. Sus enormes ojos eran de un color azul, tenían una nariz muy pequeña y una enorme sonrisa en su boca. Eran resplandecientes, como si emanasen luz propia.


    —¿Son niños? —preguntó asustada.


    Eneon la miró con sorna.


    —No, son adultos —comentó divertido.


    En ese momento, uno de ellos dio un paso adelante pronunciando palabras que no podía entender.


    —Caretu uno klaja intori, zhejo onco —pronunció con un acento cerrado.


    Ella miró de reojo a Eneon, pues el alienígena parecía mosqueado.


    —¿Qué ha dicho? —preguntó con voz aguda.


    Eneon se giró hacia ella con una sonrisa tirante.


    —No tengo ni idea… —Zoe enarcó una ceja—, pero me temo que no le ha sentado muy bien que digas que parecen niños. —Y chasqueó la lengua—. No conocemos su idioma, aunque ellos parece que sí nos comprenden a nosotros. —Ella tragó saliva. Pues menudo comienzo con una raza alienígena—. ¿Puedes dejar de tirar? —Hizo énfasis sin soltar su brazo, pues parecía que Zoe quería salir huyendo—. Son amigos, no van a hacerte daño.


    —Ya, pero… —Se contuvo de decir nada más, si era cierto que la entendían era mejor tener cuidado con lo que decía—, es la primera vez que veo un extraterrestre —Se quejó.


    Eneon puso los ojos en blanco.


    —Pues acostúmbrate —dijo colocándola de un tirón a su lado—. Son amigos, fue su raza quien nos salvó.


    Ella los miró de reojo. Los dos hombrecillos la observaban con curiosidad. Parecían divertirse por la expresión de ella, sobre todo cuando uno de ellos dio un paso al frente y ella volvió a retroceder.


    El hombrecillo se giró hacia su compañero y rio mientras la señalaba.


    —Yuba cuba zio —rio.


    —Iclisto —contestó el otro.


    Eneon resopló y volvió a acercarla.


    —Deja de hacer el tonto, va —comentó con voz más paciente.


    Zoe tragó saliva mientras los observaba.


    —Madre mía… —gimió ella desencajando la mandíbula.


    —Tomra cla, kisa ujiro premuria cluooseh —dijo el primer hombrecillo hacia Eneon, el cual lo miró sin comprender.


    —Ah, sí —reaccionó Eneon como si en ese momento lo recordase.


    Soltó a Zoe que lo miró de la cabeza a los pies mientras Eneon se palpaba la ropa buscando algo.


    —¿No decías que no los comprendías? —preguntó.


    —Y no los comprendo —respondió introduciendo la mano en el bolsillo trasero de su pantalón—. ¡Aquí están! —Y extrajo una cajita pequeña. La abrió y sonrió hacia sus pequeños amigos.


    —No estarás hablando en serio, ¿verdad? —preguntó Zoe con sorna al ver el contenido.


    Eneon se encogió de hombros y dio una galleta a uno de ellos y a otro un trozo de chocolatina.


    —No sabemos sus nombres, pero sí que las galletas y el chocolate les gustan —Y le mostró los dientes en una amplia sonrisa.


    —¿Y les pusisteis esos nombres?


    —Intenta aprender su idioma —ironizó mientras depositaba la cajita en una de las mesas y se giraba hacia ella—, y si logras hablar con ellos nos dices cómo se llaman, ¿de acuerdo? —continuó con la broma.


    Ella resopló mientras observaba cómo aquellos seres comían felices lo que Eneon les había traído.


    Uno de los dos hombrecitos terminó su chocolatina y dio unos pasos hacia Zoe con una gran sonrisa.


    —Ay, ay, ay… —gimió ella al ver que se acercaba, incluso dio un paso atrás para esconderse tras la espalda de Eneon, pero él se movió rápidamente esquivándola.


    —¿Qué haces? —La riñó esta vez—. Zoe… por favor —comentó con la voz grave.


    Ella gimió y miró hacia abajo donde el hombrecillo la miraba con curiosidad. Ella lo observó también sin saber qué hacer hasta que Chocolatina elevó su mano hacia ella, tendiéndosela.


    —Uhmmm… ¿Quiere que…? —preguntó a Eneon nerviosa—, ¿que le coja la mano para…?


    —Cógesela y ya está —comentó como si la paciencia se le agotase.


    Ella movió su mano y Chocolatina se la cogió de inmediato, entonces, la sonrisa del hombrecillo se volvió más tierna, como si comprendiese que estaba asustada.


    —Cuya balla —pronunció con voz tranquila hacia ella, se giró y comenzó a caminar sin soltar su mano, arrastrándola.


    —Uhmmmm… vale, ayyyy…. —murmuró girándose hacia Eneon, el cual la seguía con paso tranquilo. Era plausible por la mirada de Zoe que aún estaba asustada.


    Los dos hombrecillos llegaron hasta la mesa. Chocolatina la soltó y tanto él como su compañero se subieron a unas sillas para alcanzar el tablero de la mesa.


    Eneon se colocó a su lado.


    Galleta colocó un aparato sobre la mesa, una pequeña cajita de cristal.


    —¿Qué hacen? —preguntó Zoe mirando de reojo a Eneon.


    —Querrán enseñarte algo —explicó.


    —Curio klas, poncri su rutaf. Eckijo baya usun redanchi —dijo Galleta con una sonrisa.


    Una luz emanó del pequeño cubo de cristal, el cual mostró imágenes holográficas.


    Zoe tragó saliva y miró asombrada lo que se proyectaba.


    —El CERN —susurró.


    Eneon la miró intrigado.


    —¿Ese es el CERN?


    Ella asintió observando el edificio a vista de pájaro, como si un dron lo estuviese grabando en aquel momento.


    —Ahí trabajaba yo —susurró ella.


    Chocolatina señaló hacia las imágenes holografiadas.


    —Criose dan achura plumbi. ¡Patttuuuuuuuum! —exclamó con los brazos hacia el cielo.


    En ese momento, pudo ver cómo en las imágenes que salían de ese cubo de cristal el CERN explotaba creando una gran bola de luz.


    —La explosión que me trajo hasta aquí —susurró ella maravillada.


    Galleta se giró hacia ella y colocó una mano en su pecho haciendo que ella lo mirase asombrada.


    —Kuja nome —Y con la otra mano señaló un túnel que se iba formando en el centro de la explosión, arrasando con todo lo que había a su alrededor. Apretó un poco más su pecho y con la otra mano indicó un punto del túnel—. Kuja nome.


    En cuanto tocó la imagen fue como si la cámara que filmaba todo aquello entrase dentro del túnel, observándose una silueta en su interior.


    —Yo estaba ahí —susurró ella sin apartar la mirada de la imagen.


    Galleta apartó la mano de su pecho y la colocó en el suyo dando unos golpecitos, luego señaló fuera del túnel donde aparecían dos enormes bolas de luz que lo alumbraban. Se señaló a sí mismo de nuevo dando unos golpecitos en su pecho y señaló las bolas de luz.


    —Ellos estuvieron ahí —susurró ella comprendiendo lo que querían decir.


    —Intentaron salvaros a los cinco —comentó Eneon sin apartar la mirada de las imágenes, observando cómo aquellas enormes bolas de luz proyectaban un rayo sobre uno de los viajeros.


    —Recuerdo que vi dos focos de luz —pronunció ella con voz trémula—, que esa luz se filtró en el túnel y era como si quisiese extraerme, ejerciendo fuerza pero… el agujero pudo más y me absorbió.


    Eneon asintió y la observó de reojo.


    —No lo consiguieron. Lo intentaron, pero no pudieron hacer nada.


    Ella se giró con ojos cargados de lágrimas hacia Galleta.


    —Gracias —pronunció en un susurro.


    Galleta le sonrió de una forma tierna.


    —Uka yushi promion, ikaro keplugui ritxa.


    No supo qué decía, pero por su expresión supo que venía a decir algo como «hicimos todo lo que pudimos, pero no logramos sacaros de allí. Lo sentimos».


    —Kari trumix rigoti —pronunció Chocolatina hacia el otro lado.


    Ella le sonrió y volvió a mirar las imágenes. Se habían detenido en ese punto. Estaba claro lo que querían mostrarle porque en ese momento la imagen desapareció y la luz que emanaba de aquel pequeño cubo fue absorbida por este. Pestañeó varias veces intentando asimilar aquello.


    Querían mostrarle que habían hecho todo lo que habían podido, como si quisiesen pedirle disculpas.


    Miró de nuevo a Galleta.


    —¿Vosotros sabéis crear agujeros espacio-temporales? ¿Podéis ayudarme a volver? —preguntó intentando controlar sus emociones.


    Galleta miró a su compañero que bajaba de la silla y luego a Eneon durante unos segundos. Finalmente la miró a ella con tristeza.


    —Cubran shion.


    Supo que la respuesta era negativa por su expresión. Ella apretó los labios y asintió, aunque descendió su mirada de nuevo hacia aquellos tiernos seres que se colocaron ante ella. Chocolatina le cogió de nuevo su mano y esta vez ladeó su cabeza, con una sonrisa cargada de tanta ternura que no podía describirse con palabras.


    —Ditra guite abadox —pronunció.


    Dio unos golpecitos en su mano y comenzaron a distanciarse sin decir nada más. Se quedó totalmente quieta, sin pronunciar palabra, mientras aquellos dos hombrecillos se alejaban hacia el otro lado del hangar caminando tranquilamente entre todos los humanos que trabajaban allí, sonriendo y saludando a todos como si aquello les gustase.


    Miró de reojo a Eneon que se colocaba a su lado.


    —Son buena gente —comentó a su lado, observándolos también.


    Ella asintió y le sonrió.


    —Sí. Intentaron salvarnos a los cinco —respondió pensativa.


    —De hecho, salvaron a todo el planeta —acabó la frase él—. Si no fuese por ellos hoy no existiríamos.


    Zoe suspiró intentando calmar sus emociones y comprender todo aquello. Sin duda les debían la vida a aquellos seres, si no hubiesen aparecido en aquel momento seguramente el universo también hubiese acabado desapareciendo, absorbido por el agujero.


    Eneon la observó de reojo, Zoe no apartaba la mirada de la espalda de los landianos.


    —Me han caído bien —acabó diciendo, lo que hizo que Eneon riese divertido.


    —Sí, son una especie… simpática —bromeó mientras veía cómo Galleta daba la mano a un hombre, estrechándosela, y luego se alejaba saludando a otro—. Y una de las especies más avanzadas tecnológicamente de cuantas conocemos.


    —Parecen bondadosos.


    —Esa es la suerte que tenemos. Los blancos no están tan avanzados tecnológicamente como ellos y sin embargo…


    —Ya —Lo cortó comprendiendo lo que quería decir—, ¿vienen mucho por aquí?


    —Sí, bastante. —Colocó las manos a su espalda y se giró hacia ella ladeando su cuello, gesto que hizo gracia a Zoe—. Has quedado con tus nuevos amigos para cenar, ¿verdad? —Ella asintió—. Vamos, te acompaño al restaurante de la base —Se ofreció iniciando la marcha.


    


    


    Tantas eran las preguntas que tenía que cuando habían acabado de cenar habían subido a la sexta planta, a una de las salas que disponían de mesa holográfica para mostrarle las respuestas a todas sus cuestiones.


    Era un grupo muy amigable y parecían realmente emocionados y ansiosos por aclarar sus dudas y hacerla sentir cómoda.


    —Unas cuarenta y cinco, al menos que hayamos mantenido contacto —explicó Aulam.


    —Aunque realmente se sabe que hay más de cien, al menos en nuestra galaxia —intervino Fred.


    —¿Más de cien especies? —continuó asombrada Zoe.


    —Sí, aunque con los que más contacto tenemos es con los landianos… de una forma amigable, ya sabes —Se apresuró Aulam.


    —Vale —continuó sin dar crédito—, pero me habéis dicho que los landianos tienen una base genética de silicio, ¿no?


    Rossie asintió y colocó una mano sobre la mesa, apareciendo el holograma de dos cadenas de ADN sobre la superficie de esta.


    Señaló primero a la derecha.


    —Esta es la nuestra. Vida basada en el carbono. La suya es mucho más compleja, como verás. Sus átomos se unen más fuertemente al oxígeno que a otros elementos —indicó.


    Aunque las dos secuencias de ADN tenían la misma estructura sí que era cierto que la de los landianos era mucho más compleja.


    Rossie señaló de nuevo la secuencia de ADN humano.


    —El esqueleto de azúcar y fosfato también lo tienen como puedes ver, así como la adenina, timina, citosina, guanina y el uracilo que conforman su ARN, la sustancia que permite a las células comprender el ADN. Estas se unen para formar las cuatro bases de cada gen, pero, además, los landianos tienen una base de silicio, por lo tanto, a la escalera de azúcar y fosfato se le añade esta otra.


    —Tienen cinco bases en vez de cuatro —indicó fascinada.


    Nunca había estudiado genética, pero comprendía el ADN y la diferencia a la que se referían.


    Miró a Rossie aún boquiabierta.


    —¿Y los blancos?


    Ella chasqueó la lengua y en este caso intervino Ralu.


    —También es vida basada en el carbono, como nosotros, aunque por lo que hemos visto su ADN tiene una diferencia. El noventa y cinco por ciento del cuerpo humano y de los seres que habitan este planeta se compone solo por cuatro elementos: carbono, oxígeno, hidrógeno y nitrógeno. El carbono es uno de los elementos más abundantes en el cosmos, así que la mayoría de las especies que conocemos están basadas en esta forma de vida, pero… cada una tiene sus particularidades. —Sobre la mesa apareció la proyección de una nueva cadena de ADN—. Los blancos poseen un ADN casi idéntico al nuestro, solo que su ADN codifica un elemento estructural de su piel que les brinda más dureza, crea mucha más proteína que nosotros. De ahí que, aunque su piel sea blanca, puedan soportar radiaciones UV pese a que su cuerpo no produzca melanina.


    —O soporten mejor los golpes —añadió Rossie y se encogió de hombros al ver que Zoe arqueaba una ceja—. Es como una tortuga, tenemos la misma forma de vida basada en carbono, pero su ADN está diseñado para crear el caparazón, un exoesqueleto.


    Ralu miró a Rossie, dudoso.


    —Los blancos no tienen un exoesqueleto —corrigió.


    —Era solo para aclarar… —Y señaló a Zoe—, me parece que le cuesta un poco entender esta parte.


    Cuando todos se volvieron hacia ella, Zoe los miraba pasmada con la ceja enarcada indicando que aquello le costaba bastante comprenderlo.


    —Su cuerpo simplemente genera más proteína que nosotros, por lo que son… más fuertes —aclaró Ralu.


    Ella se quedó pensativa, analizando todo aquello.


    —Los blancos me buscan por algún motivo que aún no sé —susurró ella.


    Fred ladeó su cabeza.


    —¿Y crees que la causa de que te busquen puede estar en su ADN? —preguntó sin comprender, y se giró para mirar a sus compañeros y encogerse de hombros.


    —No lo sé —indicó ella mirando las fotografías que había tomado y que aparecían holografiadas sobre el móvil—, pero quiero saberlo todo sobre ellos.


    Aulam fue hacia ella.


    —Tampoco sabemos mucho más, ni siquiera su lugar de procedencia exacto. —Se encogió de hombros—. Solo que quieren nuestro mundo. Ya han conquistado muchos otros y, ahora, es nuestro turno.


    Zoe dio unos golpes nerviosos con el pie en el suelo. Había algo que se le escapaba.


    —Qué simpáticos, ¿eh? —bromeó Zoe mientras se giraba para observarlos. Suspiró y se apoyó en la mesa—. Mañana tengo que ir a hablar con el Consejo.


    —¿Irás a la ciudad? —preguntó Rossie con énfasis.


    —¿El Consejo está allí? —Rossie asintió—. Vaya, Eneon no me había dicho nada.


    —¿Te vas a quedar a vivir aquí en la base o en la ciudad? —volvió a preguntar Rossie.


    Zoe se encogió de hombros.


    —Eneon me dijo que viviría en la ciudad, supongo que mañana me informarán de todo… —Los miró intrigada—. ¿Vosotros vivís aquí?


    —Nooooo —negaron todos a la vez.


    —Nadie vive aquí, solo los militares durante el tiempo que dura su misión —explicó Ralu.


    —Vivimos en la ciudad —continuó Aulam—. Se encuentra a unos quince minutos de vuelo o media hora por subterráneo.


    —¿Subterráneo? ¿Te refieres a un metro? —preguntó intrigada.


    —Más o menos —sonrió Aulam. Se giró hacia sus compañeros sonrientes—. Cuando sepas dónde te instalas, dínoslo.


    —Claro —sonrió ella agradecida porque se molestasen tanto en hacerla sentir cómoda—. De hecho, quería proponeros una cosa… —Todos la miraron interesados—, dado que he estudiado física, quería proponerle al Consejo que me dejen trabajar aquí con vosotros. —Tragó saliva un poco nerviosa—. No sé si os parecerá buena idea, tampoco quiero ser una…


    —¡Perfecto! —exclamaron todos a la vez.


    —Sería fantástico —indicó Rossie.


    Zoe los observó algo tímida.


    —¿Sí? ¿Os parece bien?


    —Claro —reaccionó rápidamente Fred colocando una mano sobre su hombro—. Será fantástico trabajar juntos.


    —Bueno, solo voy a solicitarlo, no sé si me dejarán.


    —¿Y por qué no iban a dejarte? —preguntó Aulam—. Podrías ayudarnos mucho. Aprenderíamos los unos de los otros.


    Ella les sonrió con ternura.


    —La verdad es que eso me gustaría.


    —Seguro que no hay ningún problema —volvió a decir Aulam animada.


    —Oye, y ya que mañana vas a la ciudad, si te apetece, podemos enseñártela —intervino Fred.


    —¡Claro! —Luego se quedó pensativa—. Aunque voy con Eneon. No sé lo que haremos luego.


    —Bueno, como tienes nuestros números nos avisas —intervino Rossie.


    —Claro —Se sentó de nuevo en la mesa, feliz de haber encontrado aquellos amigos, al menos, así, no se sentía tan sola—. ¿Habéis viajado a Marte? —preguntó directamente.


    La reacción de todos no se hizo esperar y comenzaron a reír.


    —Claro —sonrió Ralu—. Cuando estés más instalada y ubicada haremos una excursión a Marte para que lo veas.


    Zoe abrió los ojos de par en par.


    —¿En serio? —Todos asintieron—. Vale… eso sería genial —confesó.


    —Pues ya tenemos plan para unas vacaciones —comentó Fred divertido—. Te gustará.


    Ella tragó saliva.


    —Eneon me… —dudó un poco antes de hablar—, me comentó que era posible que me enviasen a Marte a vivir… —Todos enarcaron una ceja—. Por el hecho de que los blancos me buscan. Dice que allí estaría más segura.


    —La verdad es que de eso no sabemos mucho. Trabajamos en armamentística, no en las tácticas militares, pero sí es cierto que Marte no ha recibido ataques. Puede que tenga razón.


    Zoe suspiró.


    —No pienso irme de mi planeta. —Los miró fijamente, convencida de sus palabras—. Ya me lo han arrebatado todo, no van a quitarme también mi hogar.


    Varios de ellos chaquearon la lengua mostrando así su descontento.


    —Bueno, hablando de cosas más divertidas… —Rossie se giró hacia sus amigos cogiendo la mano de Zoe en señal de cariño—. ¿Adónde llevamos mañana a cenar a Zoe? —preguntó divertida.
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    E ran las seis de la mañana cuando había despertado. No había podido volver a dormirse. El hecho de tener que ir a hablar con el Consejo la mantenía en alerta. Sabía que querían protegerla, pero no quería estar obligada a hacer algo que no quería, a que dirigiesen su vida.


    Se había levantado y después de que Grey46 le ofreciese desayunar un café y unas tostadas que habían aparecido en el interior de un cubículo similar a un microondas, colocó la tarjeta con la información que le habían dejado del pasado sobre la mesa.


    Sentía un poco de temor al ver cómo todo había evolucionado, de hecho, sentía vértigo al pensar que ellos ya no estaban allí, que hacía miles de años que ya no estaban con vida. Aquello la había hecho dudar sobre si ver algún video más o no, pero, por otro lado, lo que habían hecho su familia y sus amigos era hermoso.


    Miró los tres círculos ante ella con las palabras: Resumen, familia y amigos y fue directamente a amigos. Le echaría un vistazo únicamente para saber quién le había enviado un mensaje. Lo que realmente necesitaba era ver los videos de su familia, saber cómo les había ido la vida.


    Entró en las carpetas y notó cómo sus ojos se humedecían cuando ante ella aparecieron decenas de carpetas, cada una con su nombre. Verónica y Sandra, amigas de su infancia y que aún veía cuando iba a casa de sus padres. Carla, Noemí y Laura, sus mejores amigas de la universidad. Roberto y Lorena, compañeros del instituto. Apretó los labios cuando observó los nombres de Olivia, Gao, Richard y Jeran. Ellos eran los otros viajeros en el tiempo.


    Inspiró y se apoyó contra el respaldo.


    —Abre la carpeta de Olivia —ordenó con voz trémula. Ante ella decenas de archivos aparecieron. Parecía que todos se habían tomado la molestia de hacer muchas grabaciones para ella, para que no se sintiese sola. Sonrió al ver que también había una última carpeta titulada «resumen».


    Todo estaba perfectamente organizado. Suponía que en cada video que había grabado Olivia se extendería mucho más, pero el resumen, como el que había visto de su familia, le permitía ubicarse y tener una visión general de todo.


    Tragó saliva e intentó calmarse. Ni siquiera la voz le salía, tuvo que carraspear varias veces. Aquello le costaba más de lo que había imaginado.


    —Por favor, reproduce el video de resumen de Olivia.


    La imagen del círculo con el nombre de resumen se hizo más grande y comenzó la reproducción de aquel vídeo.


    Lo primero que observó fue a Olivia, con su cabello rubio y sus ojos azules mirando hacia la pantalla.


    —Ya está grabando —Escuchó que decía una voz que no era la suya.


    —¿Ya? —preguntó Olivia mirando hacia un lado. La respuesta tuvo que ser afirmativa porque Olivia centró la mirada en la cámara con una sonrisa nerviosa. Tragó saliva y sonrió débilmente—. Hola Zoe… —comentó con la voz cargada de emoción y los ojos llorosos—, mi mejor amiga —dijo con un profundo amor hacia la pantalla, lo que hizo que Zoe se llevase la mano a la boca para contener un puchero—. Esto es… extraño —comentó pensativa—. Solo espero que estés bien y que sepas que, aunque ahora miles de años nos separen, no habrá un día en que no te recuerde. —Olivia tuvo que callarse, pues tenía las emociones a flor de piel y necesitaba recuperar el aliento—. Espero que… que te estén tratando bien. Lo mío fue muy rápido. —Apretó los labios—. Aquella intensa luz me envolvió y, de repente, me encontraba en un descampado, sin entender nada. Un chico me ayudó a levantarme… —Pestañeó varias veces—, o eso creo, vestían un traje militar. Me dijo que había viajado al futuro pero que no me preocupase, que ellos me llevarían de vuelta a mi época. —Se encogió de hombros—. Pocos segundos después volvía a atravesar aquella intensa luz y aparecía en el CERN o, más bien, en lo que quedaba de este —Inspiró con fuerza—. Por lo que me dijeron, había pasado un mes desde la explosión. Yo no fui la primera en volver, sino la tercera —prosiguió aún incrédula—. Cuando… cuando Gao regresó tres semanas después llevaba con él una carta en la que especificaba que el último viajero en el tiempo, el quinto, no podría regresar y que ellos cuidarían de ti. —Zoe recordó lo que Eneon le había explicado—. Espero que así sea —dijo con los ojos llorosos.


    En ese momento el video se detuvo y apareció otra imagen. Olivia lucía el pelo más largo y miraba hacia un lado indicándole a alguien que se sentase a su lado.


    —Vamos, ven… —insistió mientras señalaba la silla de al lado—. Es un video para Zoe.


    Zoe parpadeó cuando reconoció al chico que se sentaba al lado de Olivia.


    —¿Elliot? —preguntó totalmente pasmada, echándose hacia delante.


    Elliot, el ingeniero reservado que no les caía bien, pero que aquel último día no dejaba de enviarse mensajes con Olivia. Recordaba que antes de la explosión le había insinuado sobre él, pues no dejaban de hablar, y su amiga no dejaba de sonreír hacia la pantalla del móvil.


    —Y eso que no te gustaba —bromeó Zoe divertida hacia la proyección al ver que ambos se cogían de la mano.


    —No sé si te acordarás, pero es Elliot —explicó Olivia hacia la cámara.


    —¿Cómo no voy a acordarme? —preguntó ella sorprendida.


    Ambos sonrieron hacia la pantalla.


    —Nos casaremos dentro de siete meses —explicó Olivia con una sonrisa tímida hacia la pantalla, lo que hizo que Zoe desencajase la mandíbula.


    —¿En serio? —preguntó Zoe pasmada al vídeo holográfico, deseando que Olivia la hubiese podido escuchar en aquel momento. Zoe no salía de su asombro.


    —Tras lo del accidente Elliot estuvo conmigo en el hospital y bueno…


    —En cuanto se recuperó me la llevé a cenar —intervino Elliot.


    Olivia se encogió de hombros.


    —Y en siete meses, es decir, el 20 de agosto de 2022 nos casaremos.


    —Al final caíste… —dijo Zoe riendo.


    —Me gustaría que estuvieses aquí ese día y fueses mi dama de honor —indicó Olivia con los ojos cargados de lágrimas. Zoe tragó saliva—. Pero no estás… así que, cuando veas el vídeo quiero que sepas que, aunque no estés, serás mi dama de honor en un futuro lejano.


    El vídeo se cortó de nuevo, lo que hizo que Zoe chasquease la lengua. Entendía que aquello era solo un pequeño resumen de todo lo que podía ver. A continuación, sonrió hacia la pantalla cuando vio que Olivia había incluido la grabación de parte de su boda en el vídeo, puesto que aparecía ella vestida de blanco tirando un ramo hacia atrás, luego la gente bailando y luego… Se quedó sobresaltada cuando la imagen se cortó y enfocaron a Elliot cogiendo de la mano a un pequeño niño que debía estar cumpliendo un año y que sonreía sin parar.


    —Di hola a la cámara, Alex.


    El niño sonrió hacia la cámara y saludó con la mano.


    —Dile hola a la tita Zoe —escuchó la voz de Olivia, pues ella era quien debía de estar grabando.


    Esas últimas imágenes le encogieron el corazón y notó cómo las lágrimas volvían a caer por sus mejillas mientras veía a ese precioso niño mirar sonriente hacia la cámara.


    —Deja de reproducir, por favor —dijo de inmediato.


    La imagen se cortó y cerró los ojos. Creía que estaba preparada para ver aquello, pero no era así. Ver cómo la gente a la que quería había seguido con sus vidas le costaba, no porque lo hiciesen, le alegraba ese hecho, pero… había tantas cosas que se había perdido, tantas, y jamás podría tenerlas.


    Intentó controlarse y se limpió los ojos, pues en ese momento veía borroso por las lágrimas.


    —Vuelve a la carpeta familia. —La imagen del bebé desapareció y se abrió lo solicitado. Había decenas de carpetas: Mamá, Papá, Marcos, Zoe, Fernando, Isidro, Juan, Montse, Ana, Carlos, Sofía… Entendía que los nombres que no reconocía debían de ser cada uno de los descendientes de su hermano.


    Fijó la mirada en la carpeta que ponía Zoe, la hija de su hermano a la que habían puesto su mismo nombre. Sonrió y se apoyó correctamente en el asiento.


    —Abre la carpeta de Zoe, por favor.


    Al abrirse cientos de círculos aparecieron. Estaba todo clasificado por periodos de tiempo. Sonrió al leer que en uno de aquellos círculos ponía: Zoe bebé.


    —Reproduce Zoe bebé.


    Un segundo después comenzó a reproducirse la grabación. Se quedó embobada observando cómo su hermano sostenía a aquel pequeño bebé en brazos y sonreía emocionado hacia la cámara.


    Las horas pasaron y la luz del sol cada vez iluminó más la estancia mientras veía cómo su sobrina, aquella pequeña, crecía, tomaba su primer baño, comenzaba a gatear, jugaba, cómo pronunciaba sus primeras palabras, cómo decía orgullosa que se llamaba igual que su tía que vivía en el futuro…


    Fue haciendo fotografías con su móvil de aquella niña para llevarlas siempre con ella. No la conocía, jamás lo haría, pero sentía un enorme amor por ella que casi le hacía explotar el corazón.


    Cuánto le hubiese gustado estar allí en su nacimiento, sostenerla, verla dar sus primeros pasos en persona, decir sus primeras palabras… pero no podía, jamás lo haría.


    Cortó la grabación cuando escuchó que llamaban a su puerta.


    —Detén la grabación —indicó poniéndose en pie—. ¿Quién es?


    —Eneon —dijeron desde el otro lado de la puerta.


    Dio un respingo y se pasó las manos por las mejillas para limpiarse las lágrimas.


    Resopló cuando se pasó la mano por la ropa que se había puesto aquella mañana. Unos pantalones color azul brillante y una camiseta blanca bastante ceñida.


    Suspiró mientras aún intentaba poner su cabello en orden y miró hacia la puerta.


    —Abre —ordenó.


    La puerta se corrió hacia un lado. Eneon permanecía allí quieto, esperando a que ella abriese. Se sorprendió cuando lo vio vestido de una forma tan informal. Llevaba unos pantalones que le recordaban a unos tejanos, solo que parecía que la tela fuese un poco más ligera, y una camiseta de color negro.


    Dio unos pasos hacia él, sorprendida. Así vestido ganaba mucho más y destacaban sus ojos claros. Se quedó unos segundos embobada observándolo.


    —¿De dónde has sacado esa ropa? —reaccionó directamente, indignada—. La mía no deja de brillar —Se quejó.


    Eneon sonrió por sus palabras mientras entraba en la habitación.


    —Pediré que te traigan ropa que no brille. —Se encogió de hombros—. Pensaba que te gustaba.


    —Noooo —pronunció rápidamente—. Prefiero ropa normal.


    —¿Ropa normal? —preguntó él sin comprender—. Te refieres a… ¿más sosa?


    —¡Que no brille! —respondió indignada mientras se pasaba las manos por aquellos pantalones que parecían de charol.


    —Ya —respondió mientras se colocaba frente a ella, aunque giró su cabeza hacia la proyección donde pudo ver que tenía la carpeta de su familia abierta. Se quedó observándola sin decir nada, consciente de que debía haberla interrumpido, pues, aunque intentase disimularlo, tenía las mejillas sonrosadas de haber llorado.


    Zoe retiró directamente la tarjeta de memoria de la mesa, intimidada, y fue hacia uno de los cajones.


    —Estaba poniéndome al día —susurró mientras cerraba el cajón.


    Eneon asintió a su espalda y miró a su alrededor.


    —Es normal —Escuchó que decía suavemente.


    Inspiró con más fuerza y finalmente se giró hacia él. Eneon observaba su habitación, inspeccionándola, hasta que coincidió la mirada con ella que lo observaba en silencio.


    —Hay que irse —indicó.


    Ella enarcó una ceja.


    —¿A hablar con el Consejo? —preguntó desorientada—. ¿Qué hora es? Me dijiste que iríamos por la tarde.


    —Las once y media —contestó Eneon. Luego ladeó su cabeza—. No hemos quedado con el Consejo hasta las seis, pero… —Se encogió de hombros—, había pensado que podríamos ir un poco antes a la ciudad.


    Aquello la sorprendió gratamente.


    —¿A la ciudad? —preguntó entusiasmada.


    Eneon asintió al ver la expresión en el rostro de ella.


    —¿Te gustaría?


    —¿Bromeas? —preguntó avanzando hacia él exaltada—. ¡Me encantaría!


    


    


    Le había sorprendido lo que llamaban «viajar en subterráneo». Se trataba de un vehículo donde podía viajar desde una persona hasta diez. Según el número de personas te facilitaban un vehículo más grande o más pequeño. Este se encontraba insertado en un tubo, el cual, por lo que había visto, salía disparado hacia la ubicación que decidieses.


    El interior era muy austero, simplemente tenía el número de asientos correspondiente al número de personas que debía llevar y, al inicio, un cuadro de mandos donde inserías la tarjeta que habías comprado con la ruta a seguir. Al otro lado había un botón de emergencia que solo debía pulsarse si algo no iba bien.


    Se había puesto el cinturón y habían hecho el viaje en poco más de veinte minutos. Aunque disponía de unas ventanas delanteras le había parecido muy claustrofóbico, pues solo podía verse el tubo por el que avanzaba a gran velocidad el vehículo circular.


    Cuando había salido del subterráneo se había quedado maravillada. Le costaba procesar todo aquello.


    Los altos edificios acristalados reflejaban la luz del día. Allá donde mirase solo había carteles de propaganda anunciando algún producto. Le llamó la atención la gran luminosidad que se reflejaba por todos lados. Parecía que todo estaba diseñado para llamar la atención y captar todos los sentidos. La música estridente salía de cada uno de los restaurantes y tiendas de la zona creando un ruido sin ritmo.


    Los vehículos, aéreos, circulaban a más de diez metros sobre el suelo, como si hubiese carreteras por el aire, creando una pequeña nube que no dejaba entrar toda la luminosidad del sol.


    Jamás, ni en las grandes ciudades que había visitado como Nueva York, Shanghái o Dubái, había visto edificios de aquella altura y tamaño que llegaban a tapar la luz del sol, dificultando que la luminosidad penetrase del todo en algunas calles.


    En uno de aquellos edificios se anunciaba holografiada una invitación a unirse al cuerpo militar, donde dos jóvenes vestidos con aquellos trajes negros, iguales al que había visto a Eneon, animaban a los ciudadanos a inscribirse.


    Pocos edificios por delante anunciaban de la misma forma diversos tipos de armas que podías obtener y cómo se usaban. Dio unos pasos hacia delante y se quedó observando el edificio que tenía enfrente. Las imágenes de un planeta de tierra rojiza pero frondosos bosques captaron su atención.


    Eneon se colocó a su lado, observándola. Zoe permanecía totalmente maravillada, mirando de un lado a otro asombrada.


    —¿Es Marte? —preguntó Zoe sin apartar la mirada de las imágenes que, en esta ocasión, mostraban unas modernos casas circulares.


    —Sí.


    Zoe pestañeó varias veces.


    —Tiene muchos bosques —pronunció asombrada.


    —Ya te dije que lo terraformamos —contestó como si nada. Ladeó su cabeza hacia ella que en ese momento permanecía observando la pantalla con ojos muy abiertos—. Vamos, iremos a comer algo, tenemos un rato antes de ir al Consejo.


    Poco después tenía una humeante sopa con largos fideos frente a ella. El restaurante era diferente a todo lo que había visto. Consistía en unas largas barras y, a cada lado, decenas de taburetes.


    Se había sentado y había observado con atención cómo ante ella, desde la barra, se proyectaba un hombre asiático que le iba preguntando sobre sus gustos y haciendo recomendaciones.


    Pocos minutos después la barra se abría y de su interior surgía la comida que había pedido en una bandeja.


    —Esto es de locos —susurró mientras cogía la bandeja.


    Eneon la miró divertido mientras cogía también su bandeja y esperaba a que la barra se cerrase para colocarla sobre ella.


    Zoe miró a su alrededor. Había multitud de gente allí, asiáticos, de rasgos africanos y occidentales, pero había algo que los diferenciaba de la época de donde ella provenía. La mayoría llevaba el cabello pintado de algún color y algunos de ellos tenían un color de ojos peculiar como Eneon.


    —¿Impresionada? —preguntó al ver que ella no dejaba de mirar de un lado a otro.


    Apretó los labios sin mirarle.


    —Es todo tan diferente —susurró antes de volver la mirada hacia él—. Me cuesta ubicarme —admitió.


    —Es normal, poco a poco —dijo mientras cogía los cubiertos. Cogió unos cuantos fideos y los introdujo en su boca mientras la observaba. Zoe no prestaba atención a la comida, solo miraba a su alrededor—. Vamos —La animó—, come. Te gustará.


    Suspiró y se sentó correctamente en el taburete mientras removía la sopa.


    —Dijiste que la ciudad estaba protegida, ¿verdad? —preguntó dejando el cubierto de nuevo y mirando todo a su alrededor.


    Eneon depositó los cubiertos en el cuenco de sopa.


    —Hay una cúpula energética que cubre toda la ciudad. No es fácil que entren los blancos o que nos ataquen —acabó diciendo como si supiese a lo que se refería.


    Ella chaqueó la lengua.


    —Pues no se ve —indicó ella.


    —Porque es invisible. —Suspiró—. La cúpula se instaló hace diez años, tras el último ataque…


    —¿Y no pueden destruirla?


    —En principio no, aunque esta ciudad nunca ha sido atacada.


    —Entonces, ¿cómo lo sabéis? —preguntó echándose sobre la mesa y mirando de reojo a los laterales para asegurarse de que nadie los escuchaba—. Los blancos poseen una tecnología muy superior a la nuestra. Hacen viajes intergalácticos, tienen… el rayo ese con el que nos atacaron…


    —Oye, cálmate —Le indicó con la mano—. No te preocupes, es segura —acabó pronunciando para que se relajase. Zoe apretó los labios y resopló no muy convencida. Estaba claro que sus palabras no acababan de convencerla. Sabía que aquello debía ser una locura para ella, que bastante bien lo estaba llevando. Otro, en su lugar, creería que estaba loca, sin embargo, ella se esforzaba por comprender lo ocurrido. Le transmitía ternura ver aquella mezcla de asombro y terror en sus ojos. Decidió cambiar de tema para desviar su atención—. ¿Has visto algún vídeo más?


    Aquello le hizo volver de sus pensamientos.


    —Sí, he visto otro vídeo. —Ladeó su cabeza y sonrió—. Una de las viajeras en el tiempo, Olivia…


    —Sé quién es.


    —Era una de mis mejores amigas. Nos conocimos en el CERN y nos hicimos inseparables.


    —Ajá.


    —Pues… —Removió la sopa con la cuchara—, había otro chico que venía en el grupo de amigos, Elliot. —Rio tontamente al recordarlo—. Creía que no le caía muy bien, los últimos días se picaban mucho… —Removió de nueva la sopa—, pues resulta que se han casado y tienen un niño. —Aquello la dejó trastocada—. Bueno, tuvieron… —Cambió de tiempo verbal y se quedó pensativa, consciente del transcurso del tiempo—, hace milenios —acabó susurrando. Eneon sonrió ante aquello, aunque se percató de su súbito cambio de humor—. ¿Tú fuiste quien la ayudó a volver? —preguntó lentamente.


    Eneon negó lentamente.


    —No. Ella, si no recuerdo mal, fue la segunda viajera. En ese momento yo no era comandante.


    —¿Desde cuándo lo eres? —preguntó interesada.


    Eneon sonrió un poco forzado.


    —Hace menos de tres años —explicó.


    —Vaya, te ascendieron —dijo finalmente divertida, removiendo de nuevo su sopa. Sopló y sorbió—. Mmmm… está buenísima —dijo fascinada. Volvió a centrar la mirada en él—. ¿Y antes qué hacías? ¿Estabas también en el ejército?


    —Claro, era el segundo.


    Ella lo miró preocupada.


    —¿Y el primero? ¿Le ocurrió algo?


    Eneon inspiró y echó la espalda hacia atrás.


    —Tuvimos un desacuerdo.


    Ella lo miró impresionada.


    —¿Un desacuerdo? ¿Qué ocurrió?


    Eneon se quedó absorto unos segundos rememorando aquellos recuerdos.


    —Nada —reaccionó al final—. El Consejo no estaba de acuerdo con una de sus decisiones y lo relegó de su puesto.


    —¿Qué decisión? —preguntó intrigada.


    Eneon se encogió de hombros.


    —No es nada —acabó diciendo, quitándole importancia—. Tácticas militares.


    Aquella respuesta no aclaró todas sus dudas, pero parecía que Eneon no iba a decir nada más al respecto. Dio unas cuantas cucharadas más a su sopa mientras lo observaba. Cada vez que lo veía cobraban más sentido las palabras que Aulam y Rossie habían pronunciado. Eneon era un hombre muy atractivo y, aunque en ocasiones le parecía bastante serio, había descubierto que muchas veces podía ser encantador.


    —Luego he quedado para cenar con unos amigos —dijo ella.


    Eneon la miró fijamente.


    —¿Tus amigos de armamentística? —bromeó.


    —Sí… oye —dijo acercándose sobre la mesa mientras él inclinaba la ceja al ver su gesto—, ¿crees que me dejarán trabajar con ellos? Sé sincero.


    Eneon se encogió de hombros.


    —Es posible.


    Ella asintió mientras volvía a su sitio.


    —Rossie y Aulam me dijeron que seguramente me asignarían un lugar para vivir aquí en la ciudad.


    —Eso también te lo dije yo —Le recordó.


    —¿Sabes si será cerca de ellas? Es que… —continúo tímida—, son buena gente y no conozco a mucha gente aquí.


    Eneon volvió a coger su cuchara y tomó un poco de sopa.


    —Supongo que te darán un habitáculo en la zona militar.


    —¿Zona militar? —preguntó rápidamente.


    Eneon la miró sin saber muy bien cómo expresarse.


    —Vosotros lo llamabais barrios, aquí lo llamamos zonas.


    —Ahhhhh.


    —¿Y ellas viven allí? —preguntó rápidamente.


    —No lo sé, pero la ciudad tampoco es muy grande y en subterráneo se llega rápido a todos lados.


    —Ya… —contestó desganada—, lo del subterráneo no me ha gustado mucho. Es muy claustrofóbico.


    —Pues será mejor que te acostumbres, no tienes carné de conducir.


    —Sí que tengo —respondió rápidamente.


    Él ladeó su cabeza.


    —Sí, un carné de hace cuatro mil años y que no tiene nada que ver con los vehículos de ahora —bromeó señalando hacia la cristalera del restaurante desde donde podían verse aquellos vehículos flotando a gran altura, yendo de un lado a otro a gran velocidad. Lo cierto era que a pocos metros por encima de sus cabezas había un gran caos de vehículos—. Puedes apuntarte a la escuela de transportes si quieres.


    Zoe analizó la situación. Dudaba que pudiese conducir uno de aquellos vehículos sin provocar un accidente.


    Chasqueó la lengua y lo miró de forma burlona.


    —Mejor no. —Se encogió de hombros mientras cogía de nuevo la cuchara—. Me acostumbraré al subterráneo.


    Aquella repuesta hizo que Eneon sonriese.


    —Ya…


    —Bueno, pues cuando acabemos con el Consejo quedaré con mis amigos. No hay nada más que hacer hoy, ¿verdad?


    —No, volveremos a la base.


    —Uhmmmm… me habían propuesto quedar aquí para cenar por la ciudad y enseñármela. —Aquello cogió de improviso a Eneon.


    —Pensaba que ibas a cenar en la base, como el otro día —dijo volviendo su mirada hacia la sopa y chasqueó la lengua, no muy seguro.


    —Me apetece distraerme un rato y ver bien la ciudad. —Eneon suspiró—. Si quieres puedes venirte —propuso ella.


    Negó directamente.


    —No, aprovecharé para resolver unos asuntos y luego ya iremos a la base.


    Aquello la extrañó.


    —¿Y vas a cenar solo?


    —Tengo más conocidos que tú en la ciudad —bromeó él, lo que hizo que ella resoplase. Miró su reloj de muñeca y señaló su cuenco—. Come, en breve tenemos que irnos y tenemos una media hora andando.


    —¿Estaremos mucho rato en el Consejo? —preguntó antes de llevarse la cuchara a la boca de nuevo—. Es para avisarles de a qué hora puedo quedar —contestó más emocionada.


    —No, tenemos cita concertada, así que no creo que tengamos que esperar mucho. Será rápido.
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    Z oe miró a Eneon de reojo.


    —¿En serio? —preguntó aún incrédula.


    Llevaban menos de cinco minutos reunidos en una gran sala junto a tres personas que parecían ser las que tomaban las decisiones trascendentales. Aquella sala, contrariamente a todo lo que había visto, tenía un aire antiguo, similar al de la sala de un juzgado de su época.


    Presidía la sala un enorme estrado donde se encontraban dos miembros del Consejo sentados, sin pronunciar palabra alguna, solo asintiendo ante lo que escuchaban. Ante aquel estrado que se encontraba elevado, había una ancha y larga mesa de madera con un enorme butacón donde se encontraba el tercer miembro del Consejo, que era quien se había dirigido a ellos durante todo el rato y respondido a sus preguntas. Una vez que daba una respuesta siempre se giraba para que los otros dos miembros que se encontraban en el estrado asintiesen conforme a lo que había dicho.


    —Firma. —Señaló Eneon el documento.


    Estaba claro que la burocracia funcionaba igual que en su época. Una reunión que se solventaba en diez minutos, una firma y seguramente luego tendría que esperar semanas o meses para recibir su carné de ciudadana.


    Leyó atentamente el documento con una sonrisa. A partir del siguiente día a la firma de ese documento se le asignaría un piso en la zona militar, tal y como le había explicado Eneon, además, se le permitiría trabajar junto al equipo de armamentística.


    Se había quedado asombrada cuando habían aceptado todo lo que había pedido sin siquiera cuestionarlo.


    No iba a quejarse, ni siquiera a preguntarles si realmente valoraban llevarla a Marte tal y como Eneon había sugerido, ya le parecía bien todo lo que le habían ofrecido.


    Uno de los hombres cogió el documento y se puso en pie para entregarlo a un ayudante que abandonó la sala de inmediato.


    —En breve recibirá todo lo necesario en su nuevo domicilio —comentó el que parecía el responsable.


    Eneon se puso en pie y Zoe lo imitó enseguida.


    —Muchas gracias por todo —Se despidió Zoe girándose hacia la puerta.


    Eneon miró finalmente a Cahill, el portavoz del consejo, y enarcó una ceja. El gesto de este no se hizo esperar y señaló de forma disimulada hacia Zoe, lo que hizo que Eneon suspirase.


    —Muchas gracias —acabó pronunciando Eneon de mala gana antes de girarse.


    Caminó con los músculos tirantes hasta donde se encontraba Zoe y ambos salieron de la enorme habitación. Era salir de allí y daba la sensación de encontrarse en otro mundo. El edificio construido básicamente en aluminio y cristal tenía mucha luminosidad, incluso cuando el sol comenzaba a esconderse en el horizonte y la luz provenía de unos enormes focos redondeados pegados en el techo de aquel blanco, largo y luminoso pasillo.


    Zoe miró el documento asombrada y lo dobló en varios trozos guardándolo en su bolsillo.


    —Pues ha ido bien —comentó ella. Eneon caminaba a su lado sin decir ni mu—. ¿Mañana me entregarán el piso? —Eneon asintió directamente. Ya le había dado la sensación de que no estaba muy de acuerdo con las decisiones que habían tomado—. ¿Ocurre algo? —preguntó preocupada.


    Se detuvieron ante el ascensor y colocó la mano en el sensor.


    —No, nada.


    —¿Seguro? —insistió.


    Eneon volvió a negar y esta vez sonrió de forma más tranquilizadora, aunque algo le decía a Zoe que le estaba mintiendo.


    Nada más entrar en el ascensor extrajo el móvil.


    —Voy a enviar un mensaje a Rossie para decirles que ya estoy libre. ¿Seguro que no quieres venirte? —preguntó sin mirarle.


    —No, tranquila, aprovecharé para hacer otras cosas.


    Ella chasqueó la lengua mientras trasteaba en aquella pantalla buscando cómo enviar el mensaje.


    —Uhmmmm… —dijo pulsando en algunos hologramas.


    Eneon suspiró y se acercó a ella para pulsar uno de los hologramas que se proyectaba.


    —Estás grabando.


    Ella lo miró de reojo.


    —¿Ya? —preguntó estresada. Él simplemente asintió. Zoe miró hacia el holograma sin saber dónde centrar la mirada—. Ya estoy libre. ¿Os espero en el edificio del Consejo o voy a algún sitio? —Se quedó mirando un punto blanco que se proyectaba y giró su cabeza hacia Eneon—. ¿Cómo lo apago?


    Eneon pulsó sobre el punto blanco y esté descendió hasta la tela transparente.


    —¿A quién desea enviar el mensaje? —preguntó una voz robótica.


    —Rossie —respondió rápidamente.


    —Mensaje enviado —respondió la voz robótica.


    Ella lo sujetó en su mano.


    —También puedes enviar mensajes escritos —Señaló el móvil y pulsó unos botones ante la atenta mirada de ella—. Aquí —indicó y, al momento, apareció un pequeño teclado.


    —Ah, gracias —dijo mientras observaba.


    Las puertas del ascensor se abrieron y ambos salieron al distribuidor.


    —¿Dónde vais a ir? —preguntó Eneon cogiendo el móvil de Zoe.


    Ella lo dejó hacer.


    —No lo sé. Me dijeron de cenar y enseñarme un poco la ciudad.


    Él asintió mientras tecleaba. Pocos segundos después le tendió el móvil en la mano.


    —Cuando acabéis pulsa aquí —Le indicó un círculo que se proyectaba sobre la membrana transparente con la forma de un mapa—. Me enviará a mi móvil tu ubicación e iré a buscarte. —Ella elevó su mirada y asintió—. También tienes mi teléfono guardado. Cualquier cosa avísame.


    Ella tragó saliva y volvió a asentir justo cuando un pitido anunció que había recibido un mensaje. Eneon pulsó de nuevo sobre la membrana y se proyecto la imagen de Rossie caminando frente al móvil, a su lado reconoció a Fred y a Aulam.


    —Estamos allí en cinco minutos —dijo con una gran sonrisa.


    Zoe sonrió y guardó su móvil en el bolsillo. Cuando miró a Eneon este la observaba de la cabeza a los pies con intensidad. Aquella mirada hizo que Zoe notase cómo su vello se erizaba. Se pasó la mano por el brazo, intimidada.


    —Te avisaré —susurró.


    Eneon asintió y finalmente desvió la mirada hacia los lados, esperando que en cualquier momento el grupo de armamentística apareciese.


    Debía confesar que aquella muchacha venida del pasado comenzaba a atraerle demasiado. La observó de reojo, Zoe también permanecía en silencio, observando a su alrededor.


    Zoe tragó saliva, el silencio la ponía nerviosa, de hecho, había notado su drástico cambio de humor desde que habían salido del Consejo.


    —Estoy contenta de que me dejen trabajar en armamentística —susurró intentando dar conversación.


    Él asintió sin mirarla.


    —Supongo que podrás aportar muchas cosas.


    Se giró levemente hacia él.


    —¿Ocurre algo? —insistió de nuevo. Eneon arqueó una ceja hacia ella—. Cuando el Consejo ha dicho que podía trabajar en armamentística y que me darían un piso aquí no parecías muy de acuerdo.


    Eneon sonrió levemente.


    —Me parece bien que trabajes en armamentística, pero no que te quedes aquí. Ya te lo comenté, bajo mi punto de vista estarías más a salvo en Marte.


    Zoe suspiró al escuchar aquellas palabras y se giró mirando al frente de nuevo. Desde luego, a sinceridad no le ganaba nadie.


    —Yo también te dije que no quería abandonar mi mundo. Es lo único que me queda de lo que conozco.


    Aquellas palabras hicieron que él apretase los labios y finalmente asintió sin querer insistir en ello. De todas formas, el Consejo lo había autorizado, algo que no comprendía pero que debía respetar.


    —Mañana haremos el traslado a tu nuevo hogar.


    Aquella frase la animó.


    —¿La zona está cerca de aquí?


    —Caminando a una media hora. En subterráneo son cinco minutos o poco más. —Se giró hacia ella adoptando una pose más distendida—. En nuestra zona hay un subterráneo que lleva directamente a la base.


    Ella puso cara de traviesa.


    —Quizá me anime y me saque el carné de conducir —Señaló hacia el cielo, lo que provocó que él sonriese más aún.


    —No es de conducir. Es carné de vuelo.


    —Pues eso. —Colocó las manos en su cintura—. ¿No tenéis automóviles que circulen por tierra?


    —En ciudad están prohibidos —indicó.


    —¿Y fuera?


    —Sí, pero no los usamos mucho. Todos los vehículos pueden ir por tierra o aire.


    Zoe pestañeó varias veces.


    —¿Y yo puedo sacarme el carné solo para conducir por tierra?


    Eneon la miró confundido.


    —¿Acaso quieres salir de la ciudad?


    Ella se encogió de hombros.


    —Me gustaría ver otras partes del mundo.


    —Para eso hay agencias —indicó.


    —Me gusta organizarme por mi cuenta —explicó ella.


    Eneon suspiró.


    —No te recomiendo que salgas. A parte de que gran parte del planeta no puede ser visitado por las radiaciones ultravioletas, lo único que vas a encontrar es espacio sin habitar y luego grandes ciudades conglomeradas. Y… algún blanco que vaya en tu búsqueda.


    Aquella respuesta la fastidió.


    —¿Queda alguna zona aún de mi época?


    Él la miró confundida.


    —¿De tu época? —preguntó confundido.


    —Sí, alguna zona que conserve los edificios de aquella época, monumentos como teníamos nosotros las pirámides, por ejemplo.


    Eneon se quedó pensativo.


    —Hay una zona al sur de España —indicó—. Ahí aún se conservan algunos muros del año dos mil, aunque en bastante mal estado. Y respecto a las pirámides, solo queda una de ellas.


    Zoe abrió los ojos de par en par.


    —¿En serio? ¿Solo una? —Eneon asintió—. Qué pena —susurró. Suspiró y volvió a acariciar su brazo—. ¿Crees que alguna vez podría ir al sur de España a visitar esa zona?


    Eneon se giró hacia ella y esta vez adoptó una mirada más tierna.


    —Si alguna vez logramos que esta guerra acabe no veo por qué no, mientras tanto, me preocupa más tu seguridad.


    Ella resopló.


    —Qué obsesión con mi seguridad —susurró más para ella que para él, pues no dejaba de cortarle las alas en ese sentido. Le gustaría poder ver aquella zona, lo que quedaba en pie, poder explorarla.


    En ese momento, fue consciente de que aquella última frase no parecía del agrado de él.


    —Mi misión es protegerte —contestó Eneon con seriedad—. Y me tomo muy en serio mi trabajo. Espero que no me des problemas —Zoe puso su espalda recta al escuchar aquellas palabras y lo miró retándolo. ¿Que no le diese problemas? Aquellas palabras la molestaron y lo escudriñó con la mirada, hecho que captó Eneon que hizo lo mismo—. Si hace falta soy capaz de encerrarte en una habitación.


    —Claro… todo es viable cuando se trata de hacer un buen trabajo, ¿verdad? —preguntó molesta.


    —Si es para mantenerte con vida, sí.


    Zoe tomó aire para responder justo cuando la voz de Aulam los interrumpió.


    —¡Hola! —gritó aún bastante lejos de ellos mientras el resto del grupo la seguía.


    —Hola —La saludó Zoe.


    Eneon se colocó a su lado.


    —Está bien —pronunció—. Envíame la ubicación cuando acabes. —Y esta vez moduló más su voz—. Ten cuidado y… diviértete.


    No esperó siquiera respuesta por parte de ella. Quedaban pocos metros para que sus nuevos amigos llegasen hasta ellos cuando Eneon se dio la vuelta y se alejó en dirección a la puerta del edificio del Consejo.


    Zoe se giró para observar su espalda alejarse. ¿No esperaba siquiera para saludarlos? Eneon la confundía, podía pasar de ser un encanto a ser un verdadero antipático.


    Eneon entró en el edificio y se giró antes de cerrar la puerta, justo cuando aquel grupo llegaba hasta ella y una de las chicas la abrazaba.


    Se dirigió directamente hacia la planta número veinte, donde se había reunido con el Consejo pocos minutos antes para decidir el futuro de Zoe. Había cosas que debía aclarar con ellos.


    En cuanto las puertas del ascensor se abrieron inició un paso presto hacia la gran sala, donde, por suerte, los tres miembros de aquella administración aún se encontraban.


    No se sorprendieron al verlo entrar con tanta decisión y cerrar la puerta tras de sí. Se dirigió directamente hacia Cahill, el responsable de aquella organización que cesó la conversación con los otros dos miembros.


    —¿Por qué habéis hecho eso? —preguntó Eneon colocándose ante él, con los músculos tensos.


    Cahill asintió y se giró un segundo hacia sus compañeros.


    —Es mejor tenerla contenta —Aquella respuesta desquició a Eneon que se llevó la mano a la frente, angustiado.


    —Sabes lo que puede ocurrir si los blancos dan con ella. Estaría más segura en…


    —Los blancos pueden dar con ella en Marte o aquí. Te recuerdo que disponen de una tecnología mucho más avanzada que la nuestra —Le cortó Cahill y dio un paso hacia él con la espalda totalmente erguida—. Está haciendo amigos aquí, le vamos a dar un hogar, un trabajo… —Eneon resopló—. Es mucho mejor tenerla feliz.


    —La estás exponiendo más a ellos.


    Cahill negó como si aquella respuesta no tuviese sentido, pues, tal y como había dicho, a los blancos tampoco les importaría atacar Marte si fuese necesario. Se quedó observándolo.


    —¿Ella lo sabe? —preguntó con la mirada fija en él.


    Eneon apretó los labios.


    —No.


    —Mejor, y que así siga siendo —continuó. Colocó sus manos unidas a su espalda y se giró alejándose de él—. Si en algún momento ocurre lo peor, ella no deseará volver.


    —Esto no era lo que habíamos hablado —Le recordó Eneon con los dientes apretados.


    —Tampoco esperábamos que ella fuese a hacer un grupo de amigos tan rápido o que tuviese la ilusión de trabajar con ellos. —Se giró y lo miró fijamente—. Hay que improvisar según la marcha y, aunque ni a ti, ni a ninguno de los miembros de este Consejo nos guste la situación, es lo que más nos conviene a todos, ¿no crees? ¿O qué crees que pasaría si ella supiese que hay una forma de volver a su tiempo? —Esperó unos segundos—. Yo te lo diré: se marcharía y todos nosotros desapareceríamos. Dale un nuevo hogar, gente a la que pueda querer, a la que aprecie y con la que se encariñe… y esa decisión seguramente cambiará. —Aquella respuesta hizo que Eneon resoplase—. Mantenla vigilada en todo momento e infórmanos de todo —ordenó mientras se giraba de nuevo para ofrecerle su espalda, acercándose al estrado y dando por finalizada aquella conversación.


    No estaba de acuerdo con ello, aunque lo que argumentaba Cahill era cierto, no dejaba de tener su parte de razón.


    Se removió inquieto y, finalmente, comprendió que no conseguiría nada, así que abandonó la sala.


    No le gustaba mentirle a Zoe, ocultarle aquella información. La había visto llorar, preguntar por su familia, se le estaban negando tantas cosas… pero, tal y como Cahill le había mencionado, si querían sobrevivir debían evitar que cierta información llegase a ella. De lo contrario, seguramente estarían perdidos y todo su mundo desaparecería.


    


    


    Habían tomado el subterráneo y, tras cinco minutos, habían bajado en una parada. Al ser ya de noche se apreciaba mucho más la iluminación de la ciudad. Los edificios brillaban, las pantallas de publicidad que tapaban la parte frontal de los edificios iluminaban con cientos de colores. Allá donde mirase siempre había publicidad de algo con colores llamativos que captaban la atención.


    Los edificios eran visibles hasta un poco más de la mitad de su altura, pues allí comenzaba una niebla poco densa generada por los vehículos que circulaban a aquella altura y que no permitía ver con claridad la Luna y las estrellas. Aun así, todo aquello era majestuoso.


    Tras cenar en un lugar de comida rápida unas hamburguesas con carne de color azul habían acudido a un bar donde servían bebidas que jamás había probado o, al menos, eso pensaba por sus nombres. El local era oscuro, solo iluminado por tiras LED de diferentes colores, entre los que predominaban el rojo para las barras donde pedían la consumición, las mesas redondeadas con todo el borde iluminado por una luz blanca, así como las sillas y taburetes y unas tiras de luz azul que recorrían las líneas rectas y las esquinas de las paredes. De esta forma, se identificaba cada uno de los objetos.


    —¿En serio? —preguntó divertida mientras Helen le pasaba otro chupito. Lo cogió y lo observó. El líquido vertido dentro del pequeño vaso tenía un color blanco y era bastante cremoso—. ¿Y dices que se llama pedo de blanco? —Y se echó a reír—. Qué desagradable.


    Helen dio un chupito a cada uno de sus amigos y la miró divertida.


    —Y lo peor de todo es que está bueno, pruébalo. ¡Vamos! —dijo elevando su brazo—. Por nuestra nueva compañera de trabajo venida del pasado.


    Todos elevaron sus brazos y luego tomaron el chupito.


    Notó cómo los ojos se le humedecían y tuvo que tomar aire en cuanto lo tragó. Era fuerte, pero también era cierto que le recordaba al sabor del coco y no estaba mal. Se llevó la mano al pecho notando cómo el calor la invadía y tosió un par de veces.


    Elevó la mirada mientras Fred, situado a su lado, colocaba una mano en su espalda.


    —¿Estás bien? —preguntó divertido.


    Ella asintió mientras dejaba el pequeño vasito en la mesa.


    —Es fuerte —pronunció tras recuperar el aliento. Miró a Helen con una sonrisa—. Pero tienes razón, está bueno. No lo esperaba así de dulce.


    —¿Te ha gustado? —preguntó Ralu emocionando. Luego elevó un brazo hacia la barra cercana donde los camareros entregaban la bebida que solicitaban los clientes—. ¡Una botella! —dijo mostrándole el chupito vacío.


    —No, no… —reaccionó Zoe—, como me tome un par de chupitos más acabaré borracha —bromeó.


    —¡Hay que celebrar que vas a trabajar con nosotros! —gritó Rossie totalmente feliz, elevando sus brazos hacia el techo.


    —Y tu nueva casa —dijo Fred—. Tendremos que hacer una fiesta de inauguración.


    —Por supuesto —respondió Zoe.


    Lo estaba pasando de maravilla y, durante aquellas horas en las que habían cenado, había olvidado su terrible pérdida. Tenía suerte de haber encontrado a gente así, conscientes de su situación y deseando ayudarla a superar aquello. Sin ellos, seguramente, estaría perdida.


    —Y oye, ¿invitarás a Eneon? —preguntó Rossie con una sonrisilla traviesa.


    —No sé yo —contestó—. Me parece que no es muy de fiestas ni de celebraciones.


    —Gracias —interrumpió Ralu al recibir la botella y comenzó a llenar los vasitos.


    Helen, sentada frente a ella, se echó un poco sobre la mesa.


    —¿Es muy serio? —preguntó interesada.


    —Uhmmmm… un poco. Es atento, no voy a negarlo… y agradable —continuó—, pero no sé, es…


    —Es militar —recordó Aulam.


    —No es eso —negó Zoe—, es como si no acabase de soltarse, como si siempre guardase la compostura.


    —Militar —insistió Aulam—. Todos son así.


    —Igualmente lo invitarás a la fiesta, ¿no? —insistió Rossie.


    Zoe se encogió de hombros mientras cogía el vasito que Fred le ofrecía.


    —Seguramente se negará a venir. Le había dicho que se viniese a cenar con nosotros…


    Todos la miraron con ojos como platos en ese momento.


    —¿Que has hecho qué? —preguntó Fred.


    —Sí —respondió un poco asustada—. De hecho, como me ha acompañado al Consejo y me ha dicho que me esperaría mientras cenaba…


    —¿Te esperaría? —preguntó Helen.


    —Sí, a que acabase. Tengo que enviarle un mensaje con mi ubicación para indicarle dónde estoy y que venga a recogerme. —Todos desencajaron la mandíbula—. ¿Qué ocurre? —preguntó preocupada.


    —Sí que se toma molestias contigo, ¿no? —preguntó Helen pasmada.


    Zoe se encogió de hombros.


    —Tiene la misión de protegerme, ya sabéis… por lo de los blancos —recordó.


    —Hablando de blancos —reaccionó Ralu divertido y alzó su vasito hacia el techo—. Pedo de blanco a la de tres… —Todos alzaron su vasito—. Una, dos… tres.


    Lo tragaron a la vez y lo soltaron sobre la mesa, pero antes incluso de que Zoe recobrase la compostura Ralu ya estaba llenando los vasitos otra vez.


    —Así que Eneon está por aquí… —susurró Helen echándose sobre la mesa.


    Zoe asintió sin darle importancia, aunque miró a las tres chicas con una ceja enarcada.


    —¿Qué os pasa con Eneon?


    —Ohhhh…vamoooos… —dijeron todas a la vez.


    —Está tremendo —reaccionó Helen.


    —Es guapísimo —enfatizó Rossie mientras Fred y Ralu ponían los ojos en blanco.


    Rossie miró directamente a Aulam esperando a que ella dijese algo también.


    —A mí me pone —Y se encogió de hombros.


    —Vamos, Zoe… ¿no te parece atractivo? —preguntó Helen.


    —Uhmmmm… —respondió no muy segura—. Sí, supongo que sí.


    —¿Supones? —preguntó Helen asombrada.


    Fred resopló y cogió su vasito, luego alzó el vaso hacia su compañero Ralu.


    —Necesito este chupito —Obviamente no querían participar en aquella conversación.


    Los dos chicos tragaron el chupito y volvieron a llenarse el vaso.


    Sí, era cierto, Eneon era muy atractivo, muchísimo, no era tonta, pero tampoco quería exponerse a ello y comentarlo. Sabía que Eneon era el encargado de su seguridad y pasaría mucho tiempo con él, así que no quería obsesionarse con ello.


    Las miró con una sonrisa y decidió cambiar de tema.


    —Bueno, ¿y cuándo comenzamos a trabajar?


    Todos ladearon su cuello.


    —¿Cómo que cuándo? —preguntó Fred—. ¿Te han autorizado ya?


    —Tengo un documento en el bolsillo —contestó Zoe.


    —Pues mañana —resolvió Fred.


    —¿En serio? —preguntó ella emocionada.


    —Mañana es el gran día —rio Ralu—. Te estrenas con nosotros. A las nueve de la mañana te esperamos allí.


    —Hay que brindar por ello —dijo Rossie alzando su vasito.


    De nuevo, Zoe notó cómo las lágrimas inundaban sus ojos cuando el calor llegó a su estómago. Notó cómo la vista se le nublaba y un ligero mareo se apoderaba de ella. Tenía que dejar de beber o acabaría arrastrándose por el suelo.


    —No, no… —dijo colocando la mano en el vasito para que Fred no pudiese llenárselo, pero Fred golpeó su mano suavemente para que la apartase.


    —Hay que celebrarlo.


    —A este paso me vais a tener que sacar a rastras del bar —bromeó ella pasándose la mano por los ojos.


    Rossie la miró divertida.


    —¿Tanto te afecta? —preguntó asombrada.


    —No estará acostumbrada a beber —indicó Aulam también con una sonrisa.


    Ella enarcó una ceja y miró alrededor. Había decenas de personas en aquel local bebiendo, riendo, incluso algunas parejas expresaban su amor besándose contra la pared o sentados en su sofá, sin tapujos, sin que nadie se escandalizase.


    —¿Cómo podéis vivir así? —preguntó sin mirarlos, con la mirada clavada en una pareja en la cual ella se mantenía apoyada contra la pared y él la besaba mientras introducía su mano por debajo de la camiseta.


    —¿Así cómo? —preguntó Fred.


    —Así —dijo mirando alrededor—. Sin miedo… —Finalmente centró la mirada en todos—. El mundo está siendo invadido, quieren quedarse con nuestro planeta y, sin embargo, vosotros vivís sin miedo, sin preocuparos.


    —Esto no es cosa de ahora. Llevamos cientos de años con esta invasión —Le recordó Ralu—. Además, la vida es para disfrutarla, hay que vivir el presente.


    —El alcohol también ayuda —ironizó Fred mientras le acercaba su vasito lleno.


    Zoe suspiró y, para sorpresa de todos, lo tomó directamente.


    —Bieeeennn —La felicitó Aulam—. ¡Bravo!


    No sabía si era producto del alcohol, pero, en ese momento, y tras pensar aquello, había necesitado un buen trago. Cierto era que el hombre podía acostumbrarse a todo, que llevaban siglos involucrados en una guerra contra otra especie que pretendía invadirlos, sin embargo, allí estaba la humanidad, sobreviviendo e intentando disfrutar de la vida. No supo si sentir lástima u orgullo. La gente intentaba hacer su vida normal pese a lo que le había tocado vivir y disfrutar de la vida, lo cual era hermoso.


    —Es bonito… —susurró hacia todos.


    —Vale, creo que le está subiendo —rio Aulam.


    —Shhh… shhhh… —La cortó Zoe inclinándose sobre la mesa—. ¿En qué proyecto está trabajando armamentística ahora?


    Ralu también se incorporó un poco contra la mesa.


    —De eso no podemos hablar aquí, es confidencial.


    —Ah, entiendo… —dijo sentándose de nuevo en el taburete. Se pasó la mano por el cuello, comenzaba a hacer mucho calor allí—. Pues hay que buscar algo para acabar con los blancos… ellos, no… no tienen derecho a venir aquí —dijo señalando hacia el suelo ante la sonrisa de todos—, e intentar quitarnos nuestro mundo. —Colocó una mano en la espalda de Rossie y otra en la de Ralu—. Sois buena gente… no os lo merecéis… ¡Vamos a matarlos!


    Rossie le quitó el chupito disimuladamente y miró divertida a todos.


    —Es cierto eso de que te está subiendo, ¿eh? —bromeó hacia ella.


    Ella la miró pensativa y asintió despacio.


    —Sí, creo que sí. Voy a tener que dejar de beber y… aquí hace mucho calor, ¿no? —Se ventiló con la mano—. ¿Por qué hace tanto calor?


    —No hace calor, se está bien…


    —El pedo de blanco me está afectando más de la cuenta. —Se bajó del taburete y logró mantener el equilibrio—. ¿Dónde está el aseo? Necesito refrescarme la cara —Luego los miró intrigada—. Tenéis aseos, ¿no?


    Aulam rio y pestañeó varias veces.


    —Claro que tenemos. Al final de la sala, ya verás que lo indica. —Se bajó del taburete—. Espera, te acompaño.


    —No, no… tranquila —La detuvo con la mano—. Puedo yo, además, ya va siendo hora de que comience a moverme sola… —insistió—, creo que voy a tener que quedarme aquí un buen tiempo —bromeó y, dicho esto y sin esperar respuesta, fue en la dirección que le habían indicado.


    Aulam se sentó de nuevo en el taburete.


    —Menuda está pillando —rio.


    —Sí, será mejor que dejemos el alcohol un rato —dijo Helen—. La pobre no va a poder levantarse mañana.


    —La muchacha necesitaba calmarse, bastante ha pasado ya —indicó Ralu.


    —A veces es mejor hablar que beber —insistió Aulam—. Toma, devuelve la botella… —Se la entregó—, y pídele una bola de agua a ver si le baja un poco. Tampoco es plan de que mañana venga con resaca a su primer día de trabajo —continuó mientras Ralu iba hacia la barra.


    Zoe fue directa al aseo. Le costaba colocar un pie delante de otro. Suponía que si sumaba el alcohol al estrés que había vivido aquellos últimos días y a la falta de sueño podía concluir que sí le estaba subiendo más de la cuenta.


    La gente no bailaba pese a que había una música de fondo, pero sí que no dejaban de caminar de un lado a otro, pasando por delante y por detrás de ella y haciendo que le costase mantener más el equilibrio.


    Llegó al final de la sala donde Aulam le había indicado. Tal y como le había dicho había un pasillo donde sobre una puerta rezaba la típica imagen del aseo, iluminada por luces de color rojo y azul.


    —Vosotros seguís igual, je, je —Les dijo a los muñequitos de la chica y el chico que indicaban los aseos.


    Tuvo que esquivar a otra pareja que se profesaba su amor contra la pared. ¿Qué les pasaba a todos en aquella época?


    Resopló y entró en el aseo, tropezó y tuvo que apoyarse contra la pared. Para su sorpresa el aseo era mixto, ya que había tanto hombres como mujeres haciendo cola para entrar en los retretes. Por suerte, ella no necesitaba ir en ese momento, pero sí mojarse la cara y refrescarse. Fue hacia la zona del lavamanos y se quedó estática. ¿No había lavamanos? Solo había un gran espejo y, sobre la pequeña tarima, un conjunto de toallitas que parecían húmedas, aunque al tocarlas las primeras estaban bastante secas.


    —Por Dios —exclamó llamando la atención de unos cuantos jóvenes que esperaban su turno para entrar—, ¿no hay lavamanos?


    Escuchó varios murmullos a su alrededor, pero los ignoró a todos. ¿En serio? ¿Y cómo se lavaban las manos allí?


    Una chica que acababa de salir de uno de los retretes fue hacia su lado, cogió una toallita, la pasó por sus manos y la tiró en una papelera.


    Suspiró y se miró en el espejo, aunque le costó enfocar un poco.


    —Mierda —susurró pasando la mano por su frente—. No quiero beber más.


    Cogió una de las toallitas y la pasó por su cuello y su nuca. No refrescaba mucho, pero algo hacía. Resopló y se dirigió a la puerta, pero nada más abrir chocó con alguien y dio un paso atrás.


    —Perdón, disculpe… —dijo queriendo rodearlo, pero rápidamente la cogieron del brazo. Zoe alzó la mirada hacia aquel joven con un color de ojos verde esmeralda, totalmente cautivadores—. Lo siento —repitió intentando soltarse, pero no lo consiguió.


    El chico la miró de la cabeza a los pies y luego observó a su alrededor, como si vigilase que nadie los observase. Aquel gesto llamó la atención de Zoe que intentó soltarse de nuevo.


    —Ya le he dicho que lo siento, suélteme —dijo esta vez con voz más furiosa.


    El muchacho la acercó de inmediato.


    —Eres Zoe Báez, ¿verdad? —preguntó nervioso, sin dejar de mirar a los lados.


    Zoe dejó de resistirse y se quedó estática ante él, aun así, el muchacho no soltó su brazo, reteniéndola. Ella lo observó intrigada.


    —¿Nos conocemos?


    El chico negó e hizo un gesto que dejó totalmente perpleja a Zoe. Extrajo de su bolsillo una tarjeta igual a las que usaban para almacenar datos y la introdujo en un movimiento acelerado en el bolsillo derecho del pantalón de ella.


    Ella observó su movimiento y lo miró sin comprender, asustada.


    —¿Qué es eso, dime? —ordenó saber.


    El muchacho tragó saliva y miró de nuevo hacia los lados, nervioso, hasta que finalmente centró la mirada en ella y se acercó a su oído.


    —Si quieres saber la verdad, contacta conmigo —susurró y se colocó ante ella con una mirada intensa.


    Zoe tragó saliva y lo miró sin saber cómo reaccionar. ¿A qué se refería? ¿Quién era aquel joven?


    Logró encontrar su voz e iba a preguntar justo cuando el muchacho la soltó, se giró y se internó entre toda la gente del bar, alejándose a gran velocidad.


    Se quedó observándolo entre toda la gente hasta que su espalda se perdió entre la multitud. ¿Qué había pasado allí? Se llevó la mano al bolsillo notando aquella tarjeta que había introducido justo cuando la empujaron y se golpeó contra la pared.


    —Ahhhh —gritó.


    —Perdona, guapa —dijo un hombre acercándose a ella. Se quedó contemplándola hasta que una sonrisa lasciva apareció en sus labios. Colocó una mano en su cintura—. ¿Qué te parece si te compenso este empujón con…?


    —Quita —gritó ella colocando las manos en su pecho, apartándolo de él.


    El hombre borró su sonrisa y la miró fastidiado.


    —Joder, ¡qué borde! —gritó echando los brazos a los lados.


    Zoe resopló y se giró justo cuando se topó con otra pareja arrinconada contra la pared, deleitándose en besos y caricias. Se golpeó contra el chico que se giró hacia ella con cara de pocos amigos.


    —Uy, perdón, perdón… —Se apartó rápidamente.


    Aquello era de locos. En ese instante fue consciente de que aún seguía mareada, pues le costaba mantener el equilibrio sin colocar los brazos hacia los lados.


    Se detuvo intentando centrarse y se llevó la mano a la cabeza.


    —Por favorrr… —gimió.


    No dejaba de ver parejas expresando su amor o… lo que fuese. ¿Por qué tenía que ocurrirle aquello? No solo se veía obligada a vivir una vida en una época que no le tocaba y a estar toda su vida alejada de sus seres queridos, sino que, además, veía muestras de afecto allá donde mirase… y ella… ella totalmente sola. Gimió al pensar aquello, el alcohol le estaba afectando demasiado, pero, al menos, no tenía ganas de llorar. ¡Ya era todo un logro!


    Fue directa hacia la mesa donde estaban sus amigos que la recibieron con sonrisas.


    —¡Qué rápida! —dijo Rossie.


    Zoe miró sobre la mesa.


    —¿Y el alcohol? —preguntó molesta.


    Todos se miraron de reojo. Aulam se inclinó hacia ella.


    —Te hemos cogido una bola de agua —dijo colocando ante ella una pompa que flotaba y de la que salía una pajita. Se quedó pasmada observando aquello.


    —¿Está volando? —preguntó intentando fijar la mirada en ella.


    —Mejor que bebas agua o mañana no vas a poder…


    —Quiero el alcohol, ¡ya! —dijo desesperada. Aulam chasqueó la lengua divertida y negó—. ¡He viajado cuatro mil años en el tiempo y el mundo está loco! ¡Quiero el pedo de blanco ya! —exigió.
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    T odos tragaron saliva mientras veían a Eneon rodear la cintura de Zoe y acompañarla hacia el vehículo. Parecía irritado con la situación, pues Zoe no era nada estable.


    Había bebido varios chupitos más hasta perder prácticamente el control de lo que hacía. A las once y media, Aulam había decidido pulsar el botón que Zoe les había indicado para que Eneon fuese a buscarla, aunque estaba claro que el militar no esperaba aquel panorama.


    —¿Qué le ocurre? —Había preguntado sorprendido al verla tumbada sobre la mesa de aquel local.


    No había hecho falta que ninguno contestase, había bastado con que Fred le mostrase la botella de alcohol para que Eneon resoplase y la cogiese por la cintura, levantándola.


    —Nooooo —Había gemido Zoe sin ser consciente de lo que ocurría—. Dormir, dormir… —repetía constantemente mientras Eneon la arrastraba fuera del local.


    En el exterior, aunque no hacía frío, se estaba más fresco que dentro del local.


    —Grrrrrrr —gruñó mientras Eneon la arrastraba hasta el vehículo para sentarla en el asiento del copiloto. Estaba claro que prefería seguir tumbada sobre la mesa a tener que dar pasos, aunque la ayudasen. Elevó su cabeza y miró a su alrededor, desubicada—. Ohhhh… qué boniiiiito —susurró asombrada mirando las luces de colores que emitían los edificios, como si no los hubiese visto antes. Eneon chasqueó la lengua, ya no era solo que no se aguantase prácticamente en pie, sino que, además, su pronunciación era pastosa. Zoe giró su cabeza hacia él y sonrió—. Eneon…


    —Hola —contestó seriamente apoyándola contra el vehículo mientras abría la puerta del copiloto para ayudarla a sentarse.


    —Mi militar favoritoooo… —rio ella. Eneon abrió la puerta y se situó frente a ella, con las manos en la cintura y ladeando su cabeza—. Sí, tú… —enfatizó como si se dirigiese a un niño pequeño. Elevó su mano y colocó su dedo en la nariz de Eneon que la miraba asombrado—. Tú ereshh mi militar favorito… —Y le sonrió abiertamente mientras daba unos golpecitos cariñosos en su nariz.


    Eneon puso los ojos en blanco y la giró para ayudarla a sentarse.


    —Qué bien, muchas gracias —contestó, aunque su tono no sonaba muy alegre.


    Ella puso mala cara al notar su tono furioso.


    —Qué shherio eresh, ¿no? —gritó ella mientras la sentaba.


    —¿En qué quedamos, Zoe? ¿Soy tu militar favorito o soy serio? —pronunció mientras cogía el cinturón y se lo pasaba por los hombros para anclarlo entre sus piernas.


    —Pffff… eresh el único que conozzzco así que… —Y le sonrió de nuevo mostrándole todos los dientes


    Aquella respuesta hizo que Eneon suspirase, luego se incorporó y cerró la puerta con un portazo, haciendo que Zoe brincase en su interior.


    —¿Por qué me enshierras aquí? —preguntó colocando las manos en el cristal con cara de cordero degollado.


    Eneon parpadeó varias veces asombrado por el comportamiento de ella. Se giró hacia todos los amigos de Zoe que observaban la escena bastante intimidados. Estaba claro que era mucho mejor llevarse bien con Eneon, más cuando todos presentían que sacaría un arma de aquel vehículo y les dispararía por irresponsables.


    —¿Cuánto ha bebido? —preguntó rodeando el vehículo.


    —Uhmmmm… ehhh… se ha acabado casi una botella —indicó Ralu.


    Eneon abrió la puerta del conductor y los miró seriamente.


    —¿Os parece normal? —preguntó mosqueado.


    —Mmmm… —dijeron todos arrepentidos.


    —Bueno, nadie le ha puesto un embudo en la boca, ¿eh? —respondió Fred claramente molesto—. Hemos intentado que parase, pero decía que necesitaba desahogarse.


    —Claro y vosotros la ayudáis así —acabó diciendo con un tono agresivo mientras entraba al vehículo y cerraba la puerta dando un portazo, sin escuchar respuesta por parte de ellos, aunque su gesto molesto y la ira de su mirada se centraron en Zoe que reía a carcajada limpia en ese momento.


    —Y vossshhotros la ayudáihsss asssshí —imitó su voz poniéndola muy grave, burlándose de él.


    Eneon se giró hacia ella y enarcó una ceja. Lo que le faltaba, que encima le imitasen.


    Resopló y encendió el vehículo que se elevó lentamente. Zoe se giró hacia la ventana y saludó con la mano a sus amigos lanzando algunos besos, aunque cuando el vehículo llegó a una altitud considerable emitió un grito y se agarró con fuerza al asiento.


    —Ay, ay… —dijo sin querer mirar por la ventana—. Ten… ten cuidado…


    Aquel comentario hizo que él abriese los ojos como platos y riese.


    —Aquí conducimos así, además, soy militar como bien has dicho, así que deja de clavar las uñas en el asiento de mi vehículo o lo destrozarás —acabó gruñendo.


    En cuanto se incorporó a la circulación Zoe movió las manos de un lado a otro, nerviosa, como si buscase un lugar donde agarrarse. Eneon la miró de reojo, sin entender su comportamiento, ¿qué le pasaba ahora?


    Volaban a bastante altura, situándose cerca de los edificios y girando en algunos de ellos.


    —Eshto no esshh normal —susurró mirando asustada a todos lados.


    —Lo que no es normal es la borrachera que llevas encima —La reprendió.


    —Ehhhh —Lo señaló con el dedo—. Yo no eshtoy borrasssha… —Se escuchó hablar y durante unos segundos pareció sorprendida—. Borrrassha —repitió—. Bueno, quizá un poco —admitió divertida ante la mirada enfurecida de él—. Pero esh que… —dijo cogiendo el cinturón y alargándolo hacia Eneon, acercándose. Eneon desvió la mirada de la carretera aérea y la observó acercarse con suspicacia—, hacía máshh de cuatro mil añosh que no bebía —dijo riendo. Eneon puso los ojos en blanco—. Y, ya shhabes… pffff… una pierde la cosshtumbre.


    —Siéntate bien, vamos —Le indicó poniendo su mano en su hombro y alejándola de él.


    —Quitaaa —dijo apartando su mano—. Qué sherio eresh, de verdad. ¿Nunca te has corrido una juerga? —preguntó asombrada. Eneon suspiró y giró por una de las calles sin responder—. Oye… he… he viajado en el tiempo cuatro mil años, cuatro miiiil —repitió—, he perdido a mi familia... —dijo acercándose de nuevo a él—. Creo que me lo merezco. Shhííí —confirmó ella—, me merezzzco una buena juerga. —Extendió los brazos hacia él—. Mishh amigoshhh me ayudan a shuperar mi viaje en el tiempo, y… y me hashen másh fácil eshtar aquí… —Luego se quedó pensativa.


    —Ya veo —comentó enarcando una ceja.


    Se colocó de rodillas y apoyó su cabeza en el respaldo, mirándolo atentamente, sin prestar atención a la conducción.


    —Y luego eshtaba toda essha gente ahí… —dijo gesticulando en exceso—, dándose el filetazo…


    Eneon enarcó una ceja y esta vez sí sonrió.


    —¿Filetazo?


    —Shííí… ya sabeshh… beshitos y esas cosas —comentó moviendo su cabeza de un lado a otro.


    —¿Y eso te molestaba?


    Ella se mordió el labio, pensativa.


    —Pueshh... un poco ssshí, ¿la gente no tiene pudor o qué?


    —Ya te dije que no —comentó, aunque llevó de nuevo su mano al hombro de ella para sentarla—. La gente disfruta.


    —Ayyyy —Se quejó mientras la presionaba en el hombro para que se sentase.


    —Haz el favor de sentarte bien.


    Zoe se sentó y lo miró de una forma intensa. Eneon tuvo que notarlo porque giró su cabeza hacia ella intrigado por aquella mirada.


    —Tú no disfrutas musho, ¿verdad? —preguntó seriamente.


    Eneon estuvo a punto de dar un frenazo por aquella pregunta.


    —¿Perdona? —preguntó intrigado.


    —Shííí… esh que siempre eshtás tan serio... Hay vecesh que shonríes, pero… la gente dice que eresh sherio, ¡y esh verdad! —Se acercó a él de nuevo, ante su mirada sorprendida—. Me he dado cuenta de que cuando eshtashhh con másh gente no shonríes nunca. —Se encogió de hombros—. Y tienesh una shonrisa bonita —continuó como si nada—. Esh una pena… una verdadera pena —acabó apesadumbrada.


    —Veo que eres muy observadora. —Ella sonrió como si hubiese recibido un cumplido—. Para tu información: una cosa es mi vida personal y otra mi trabajo, el cual me tomo muy en serio —apuntó—. Pero si tanto te interesa, disfruto bastante.


    —Sheguro que shí —contestó como si fuese obvio, apoyándose contra el respaldo y bostezando.


    —¿Seguro que sí? —preguntó él.


    —Shi, claro… esh que… losh militares con el uniforme… je, je, je, je. —Él enarcó una ceja—. Ademásh, tú ereshh guapo —continuó animada intentando ponerse de rodillas en el asiento—. A muchash chicash lesh gushhhtas….


    —Ya… —sonrió divertido y la miró. Zoe pestañeaba repetidas veces hacia él, feliz. Estaba claro que el alcohol le había afectado, pero no sabía cuánto de verdad había en sus palabras— Oye, Zoe….


    —¿Shííí? —preguntó ella con una gran sonrisa.


    Eneon volvió a observarla pensativo antes de girar una esquina y salir de la ciudad rumbo a la base.


    —¿Quieres que cuando lleguemos…?


    —¿Adónde? —Lo interrumpió.


    —A la base —respondió rápidamente.


    —¿No vamosh a mi pisho?


    —¿A tu piso? Eso mañana.


    —Ohhhhhhh.


    Eneon resopló y volvió a observarla antes de pulsar unos botones y fijar la velocidad de crucero.


    —Zoe —dijo volviendo a llamar su atención—, ¿te apetecería divertirte luego?


    —No quiero másh bebida… —dijo apoyando la cara en el cristal para observar—. Oh, eshtá fresshhquitoooo —dijo pegando toda su mejilla con una voz de placer extremo.


    Eneon tragó saliva y la miró de reojo. Nunca se había sentido nervioso a la hora de pedirle a una chica acostarse con él, era algo normal en su vida, sin ataduras, solo con las ganas de pasarlo bien ya bastaba, sin embargo, con Zoe era diferente. Sabía que no era de esa época, que ella no parecía aprobar aquella conducta, pero en aquellos últimos minutos no sabía si estaba enviándole indirectas. Tampoco perdía nada por probar, de hecho, se moría de ganas por estar con ella.


    —No me refería a la bebida —pronunció mirando al frente.


    Mantuvo la vista al frente esperando una respuesta, deseando que le dijese que sí.


    Estaba preparado para que le gritase, le insultase o se sonrojase, pero no para lo que escuchó a continuación. La respiración constante de Zoe, relajada, llegó suavemente hasta él. Giró su cabeza para mirarla. Zoe permanecía apoyada contra el cristal con la mejilla aplastada, los ojos cerrados y roncando suavemente.


    Resopló y centró la mirada en la base que comenzaba a aparecer a lo lejos. Golpeó suavemente el volante.


    —Joder —susurró.


    ¿Qué iba a hacer ahora? Zoe estaba inconsciente, por lo que debería cargarla hasta su dormitorio. La observó y no pudo más que resoplar, hasta borracha e inconsciente estaba adorable.


    


    


    La luz del sol se filtró por la ventana, lo que hizo que se removiese en la cama y se girase. Abrió los ojos poco a poco. Los cristales no estaban opacos, lo que permitía que la luz del amanecer entrase.


    Cerró los ojos intentando relajarse cuando los recuerdos de la noche anterior acudieron a su mente. Había quedado con el grupo de amigos de armamentística para cenar. La cena había dado paso a una juerga en un bar donde había bebido más de la cuenta. Recordó el hombre que la había interceptado en el baño y se incorporó de inmediato sobre la cama, apartándose el cabello de la cara.


    —Ohhh… mierda —dijo quitándose la sábana de encima y llevándose la mano directamente al bolsillo, donde notó la tarjeta de memoria que le había entregado aquel desconocido.


    Al menos aún la tenía, debía averiguar qué era lo que había en aquella tarjeta. Se pasó la mano por la cara y puso su espalda totalmente recta cuando un vago recuerdo acudió a su mente. Las imágenes eran borrosas, pero… ¿Eneon había ido a buscarla al bar? Tenía el vago recuerdo de ir hablando con él en su vehículo.


    Miró a su alrededor, de hecho, estaba en su habitación, así que suponía que debía haberla llevado allí, aunque tragó saliva y se transformó en una estatua de piedra cuando observó a Eneon sentado en una silla frente a la cama, observándola con una ceja enarcada.


    Sus miradas se encontraron de inmediato.


    —Tierra trágame —susurró Zoe, aunque luego notó otra punzada de dolor en la cabeza y cerró los ojos, agachándola.


    —Y por eso no es bueno beber —indicó Eneon poniéndose en pie, con un ligero tono de broma.


    Aquella noche había sido de locos. Zoe se había quedado inconsciente en su vehículo y se había visto forzado a cargarla sobre su hombro. La había subido a su habitación lo más rápido que había podido, no quería ni imaginar lo que hubiese ocurrido si alguno de sus compañeros le hubiese visto hacer aquello.


    Él era el encargado de su protección, de asegurarse de que ella estaba a salvo… y en la primera salida de ella se veía forzado a cargarla hasta su habitación totalmente embriagada.


    La había metido en la cama directamente y, tras meditarlo unos segundos, había decidido quedarse allí hasta que despertase.


    Zoe tragó saliva y elevó la mirada hacia él que se acercaba a la cama.


    —¿Qué haces aquí? —susurró.


    —¿A ti qué te parece? —preguntó colocándose ante ella—. Procurar que no mueras asfixiada en tu propio vómito.


    —Ya… uhmmm… vale —reaccionó intentando pasar por alto aquel tono de voz—. ¿Cómo… cómo he llegado hasta aquí?


    Eneon introdujo las manos en sus bolsillos.


    —¿Tú qué crees? —ironizó—. Te traje a tu habitación porque estabas inconsciente…


    —Ahhhh.


    —No —rectificó—. Te cargué al hombro. Esa es la palabra apropiada: cargar —Y sonrió mostrándole todos los dientes.


    Ella resopló y se pasó la mano por la cara. Bueno, al menos había quedado inconsciente y no desnuda en su cama. Aquella cena con su nuevo grupo de amigos le había ido bien para despejarse, pero, ahora, consideraba que había sido una locura, sentía un martillo golpeando su cerebro y encima ese era su primer día de trabajo con…


    Brincó sobre la cama hasta la mesita.


    —¡Mi nuevo trabajo! —exclamó estresada—. ¿Qué hora es?


    No quería llegar tarde en su primer día.


    —Tranquila, son las siete de la mañana —respondió con voz calmada.


    Zoe se dejó caer de nuevo sobre el colchón y suspiró. Por unos segundos había pensado que era más tarde.


    Necesitaba una ducha para despejarse y desayunar algo para aposentar el estómago. Por lo menos no tenía ganas de devolver, lo cual ya era mucho teniendo en cuenta la cantidad de alcohol que había consumido la noche anterior.


    Se giró y pestañeó varias veces cuando vio que Eneon seguía de pie, frente a su cama, observándola. Aquello le hizo tragar saliva, nerviosa. De hecho, si había ido a buscarla suponía que la había encontrado totalmente borracha y ella no recordaba prácticamente nada de la noche anterior tras ir al servicio.


    —Muchas gracias por venir a buscarme —susurró tímidamente—, traerme a mi habitación y vigilarme durante toda la noche.


    Eneon no se movía, solo la observaba. Era como si intentase averiguar algo, como si esperase alguna reacción por parte de ella y estaba claro que el agradecimiento no era lo único, había algo más, pues seguía ahí plantado frente a su cama.


    —No hay de qué —respondió finalmente. Centró la mirada en ella—. Por curiosidad, ¿qué recuerdas de ayer?


    —¿De ayer? —preguntó sin comprender, aunque en ese momento Zoe apartó la mirada y se sonrojó de inmediato—. Emmm… —Tragó saliva y se puso en pie dándole la espalda, pasándose la mano por el cabello—. Sinceramente, no… no recuerdo mucho…


    —¿No? —preguntó intrigado.


    Zoe inspiró armándose de valor y se giró hacia él mientras frotaba sus manos, nerviosa. Al menos sabía que no se había acostado con él, estaba bebida, pero el tono que Eneon usaba le daba a pensar que había algo más.


    —No, lo siento. —Lo señaló—. Disculpa si hice o dije algo inapropiado que…


    —No, no —La cortó él más tranquilo. No parecía recordar su proposición indecente. Debía aprender a controlarse, ella era su misión, no era como las demás mujeres.


    —Si hubo algo que dije que...


    Eneon se encogió de hombros y sonrió con cierta malicia.


    —No, no fue nada —Aunque dio un paso adelante y la señaló con la mano—. Bueno… nada que ya no supiese. —Y rió un poco forzado.


    Ella puso su espalda recta.


    —Ay… madre mía, ¿qué dije? —exclamó.


    —Ya sabemos todos que los militares somos hombres serios… —Zoe se llevó la mano directamente a la cara y la arrastró. ¿Le había dicho aquello? Recordaba que había discutido lo mismo con Aulam, Rossie y Helen. Eneon se dio la vuelta y fue hacia las escaleras para descender a la primera planta—, y que a las mujeres les sigue pareciendo atractivo el uniforme.


    Zoe abrió los ojos como platos y desencajó la mandíbula al escuchar aquello. ¿Realmente le había dicho aquello?


    Eneon se colocó bajo el marco de la puerta al abrirse y se giró hacia ella mirando hacia arriba, pues Zoe se había acercado a la escalera para verlo. Estaba más tranquilo sabiendo que ella no recordaba nada de su proposición.


    —Desayuna algo y date una ducha, te irá bien. —Zoe lo miraba pasmada desde el hueco de las escaleras, sin saber qué decir—. Esta tarde paso a buscarte sobre las seis.


    Se removió inquieta intentando centrarse en la conversación.


    —¿A las seis?


    —Para acompañarte a tu nuevo piso. —Señaló hacia el armario—. Encontrarás varias maletas, llénalas con la ropa que quieras llevarte. —Y dicho esto avanzó por el pasillo alejándose, permitiendo que la puerta de la habitación se cerrase.


    Se quedó prácticamente un minuto intentando ordenar las ideas y calmarse.


    —Madre mía —sollozó sin dar crédito a lo que Eneon le había explicado.


    Aquellas últimas palabras la habían afectado más de la cuenta.


    —Zoe —Se dijo a sí misma—. A partir de ahora prohibido beber.


    Resopló y se giró hacia su cama. Iba a quitarse los pantalones para ir a la ducha cuando notó la tarjeta de memoria en su bolsillo.


    —La tarjeta —susurró extrayéndola del bolsillo y observándola.


    Era de color negro, igual que la que contenía las grabaciones de su familia y amigos. Miró fijamente la mesa desde donde se proyectaban los hologramas.


    No lo dudó y descendió a toda prisa los escalones. Fue hasta la mesa y colocó la tarjeta sobre ella. Una proyección se abrió. En ese caso solo había un círculo indicando una sola carpeta sin nombre.


    Tragó saliva y se quedó mirando el círculo. No sabía qué archivo podía haber en su interior, ¿y si no era bueno? Recordó las palabras que aquel hombre le había dicho:


    —Eres Zoe Báez, ¿verdad? —Su voz había sonado un poco trémula.


    —¿Nos conocemos?


    El hombre no había respondido a su pregunta, pero se había limitado a introducir aquella tarjeta de memoria en su bolsillo.


    —¿Qué es eso?


    —Si quieres saber la verdad, contacta conmigo —Había susurrado en su oído antes de alejarse a toda prisa, perdiéndose su rastro entre toda la gente.


    Contempló de nuevo aquel círculo y se armó de valor.


    —Abrir el documento —ordenó.


    El círculo desapareció y, para su sorpresa, se proyectó un mapa de una ciudad. Se quedó contemplándolo.


    —¿Qué ciudad es? —preguntó.


    La voz robótica de Grey46 contestó de inmediato.


    —Se trata del barrio de Duisfalia, situado en la ciudad de Munaus.


    Zoe observó la ciudad con interés. El día anterior había estado allí, aunque no en ese barrio.


    —¿Y qué tiene de interés? —preguntó sin comprender. No entendía por qué le introducían en una tarjeta de memoria el mapa de aquella ciudad.


    —Existe una marca en el mapa —indicó Grey46.


    Aquello captó su atención.


    —¿Una marca? Muéstramela —ordenó.


    El mapa se agrandó e hizo zoom en una determinada zona donde, tal y como le había informado Grey46, había un punto rojo.


    Aquellas palabras volvieron a su mente.


    


    «Si quieres saber la verdad, contacta conmigo».


    


    ¿Le estaban indicando un lugar donde contactar con aquel hombre?


    Apretó los labios.


    —Saber la verdad… —susurró para ella.


    ¿La verdad sobre qué?


    Se quedó observando el mapa, intentando ubicar la zona.


    —Grey46, ¿puedes transferir estos datos a mi móvil?


    —Por supuesto —indicó—. Ya está listo.


    Zoe cogió el móvil que había sobre la estantería y observó que este indicaba que había un nuevo archivo disponible.


    —Podrá encontrar este archivo en la carpeta de descargas —indicó Grey46.


    —Muchas gracias —contestó abriendo el archivo en su móvil. De la pantalla transparente surgió una luz en la que aparecía el mapa con la marca indicada.


    Lo apagó y lo guardó en su bolsillo. Fue hasta la mesa y cogió la tarjeta de memoria que, una vez retirada, hizo que desapareciera la holografía que se proyectaba.


    Estaba segura de que aquello era importante y, ante todo, que debía guardarlo en secreto. Obviamente, aquel hombre quería darle una información a solas, sin que nadie más, ni siquiera Eneon, lo supiese.


    Subió a la planta de arriba y extrajo una de las maletas que Eneon le había dicho. La abrió y en el lateral observó que había un pequeño bolsillo. La guardaría ahí junto con la tarjeta de memoria donde se encontraban los videos de su familia y sus amigos. Aquella tarde, cuando llegase al piso, la escondería en un lugar seguro. Necesitaba guardarla a buen recaudo.


    Se quedó observando la ropa del armario. Se suponía que debía hacer la maleta, pero nada de lo que había allí le gustaba.


    Cuando viese a sus amigos les pediría que la acompañasen de compras, igualmente, se llevaría unas cuantas cosas para comenzar.


    Se puso en pie y descendió las escaleras. Ahora, necesitaba darse una ducha y despejarse bien.


    


    


    Antes de que diesen las nueve de la mañana había subido a la sexta planta donde todos sus compañeros la esperaban con una gran sonrisa.


    —Dichosos los ojos —rio Ralu—. No sabíamos si te lograrías levantar después de todo lo que bebiste ayer —bromeó.


    —Uffff… no me lo recuerdes —rio ella avanzando hacia la mesa donde todos estaban reunidos—. Aún me duele un poco la cabeza. —Aulam situó una gran taza de café frente a ella. Aquel olor la revivió y cogió la taza como si fuese su bote salvavidas—. Gracias —sollozó—. Por cierto —Y miró a sus compañeras—, ¿puedo pediros un favor? —Todos asintieron—. Necesitaría comprarme algo de ropa, pero no sé dónde hacerlo, ¿podéis acompañarme esta tarde?


    —Claro —respondieron las tres muchachas.


    —Estupendo —dijo soltando la taza sobre la mesa—, gracias. —Luego miró hacia Fred y Ralu—. Bueno, ¿en qué estamos trabajando?


    Fred tomó la iniciativa.


    —Te haré un resumen: las naves de los blancos poseen un pulso electromagnético que se transmite por la luz.


    Zoe se quedó pensativa.


    —Sí, lo he visto —explicó—. Cuando llegué aquí nos atacaron con esa luz.


    —Exacto —confirmó Ralu—. Necesitamos una forma de neutralizarlo —indicó—. Algo que poder incorporar a nuestras naves y soldados para que no les afecte.


    Zoe asintió.


    —Comprendo —dijo pensativa.


    Helen situó ante ella unos documentos con unas fórmulas matemáticas.


    —Aquí están los cálculos que hemos hecho de la fuerza gravitacional que se establece tanto alrededor de la luz como en su interior.


    Zoe asintió y cogió los documentos.


    —De acuerdo. Voy a ponerme al día —contestó mientras iba a una de las mesas, cogía un taburete y se sentaba sobre él para estudiar aquellos datos. Quizá, entre todos, pudiesen encontrar alguna forma de esquivar aquellos pulsos electromagnéticos.
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    Z oe sintió cómo la electricidad la recorría mientras elevaba su mano para saludar al landiano que se encontraba en la base. Aún no daba crédito a lo ocurrido, pese a que los días pasaban y hacía ya diez días desde que se había instalado en su piso, no dejaba de sorprenderse cuando algunas tardes, al ir en dirección al subterráneo, se encontraba con uno de esos alienígenas. Eran muy simpáticos y siempre estaban sonrientes, saludando a todos con efusividad. Incluso habían dado saltitos de alegría al verla.


    El camino hasta su casa duraba apenas veinte minutos en subterráneo, lo cual era un alivio puesto que acababa totalmente agotada de todo el día. El trabajo en armamentística era duro, pero le gustaba y le encantaba poder trabajar con sus nuevos amigos.


    Había pasado varios de los vídeos al teléfono que Rossie le había regalado, vídeos de sus padres, de su hermano, de su sobrina y amigos… disfrutaba viéndolos en el trayecto.


    Su nuevo hogar, situado en la zona militar, era un piso sencillo y espacioso. Le recordaba a la habitación que había tenido en la base militar, aunque más grande y equipado.


    El edificio donde la habían ubicado era casi todo de cristal, con unas vistas extraordinarias desde la planta quinceava donde ella residía en compañía de cientos de militares.


    Se había sorprendido al descubrir que Eneon tenía también su hogar allí, en ese edificio, solo que unas plantas más arriba. No era de extrañar teniendo como tenía la misión de protegerla. Aunque él no fuese consciente, ella sí lo había visto pasarse por la sexta planta de la base y observarla, o bien coincidir con ella en los recorridos en subterráneo, o cuando salía a pasear por la zona o bien en el mismo edificio.


    Tras el recorrido en subterráneo y una vez llegó a su piso, subió las quince plantas en el ascensor y atravesó el pasillo hasta su puerta.


    Cerró tras de sí y lo primero que hizo fue arrojar el bolso sobre el sofá. Aún tenía mucho por decorar, quería hacerlo personal, aunque, en esos momentos, estaba enfrascada en otros temas.


    Nada más entrar al piso había un enorme comedor con un asiento en forma de L color blanco sobre la moqueta color crema. Ante ella, una mesa transparente donde podía ver todo lo que solicitaba. Al otro lado, tras el asiento, había una pequeña cocina que aún no había usado y un aseo con todo lo necesario. A un lado, había unas escaleras que subían a la segunda planta donde se encontraba una gran estancia con un enorme armario empotrado y una cama de matrimonio donde dormía a pierna suelta.


    Fue hasta la cocina y abrió uno de los cajones. Rebuscó entre los pocos utensilios que tenía y cogió entre sus dedos la tarjeta de memoria con aquella extraña ubicación.


    Había pensado decenas de veces, aquellos últimos días, en ir a esa dirección y averiguar lo que querían decirle, pero tenía miedo.


    Fue hasta la mesa de cristal y colocó la tarjeta sobre la mesa que rápidamente mostró el mapa.


    —Muestra la marca —ordenó.


    El mapa volvió a hacer zoom indicando dónde se encontraba la ubicación señalada.


    —Muéstrame fotografías del lugar donde se encuentra la marca.


    Sabía que no servía de mucho, pero quería averiguar todo lo posible de aquel lugar antes de ir. Había dudado incluso sobres si explicárselo a Eneon, pero sabía que si se lo decía seguramente le requisaría la tarjeta y le prohibiría ir. De hecho, sabía que lo tenía encima la mayor parte del tiempo y aquella era una de las causas por la que no se había podido escapar aún.


    La zona se encontraba casi a las afueras de la ciudad. Ya no había tanto lujo y esplendor como en el centro o donde ella se ubicaba. Había varios locales de venta de utensilios, incluso alguna tienda de ropa, pero justamente del local que estaba marcado no había ni una fotografía que indicase qué podía ser. Era un local, sí, pero no tenía ningún cartel publicitario como el resto. En esa zona, las calles se veían más sucias y sin tanta iluminación.


    Le había dado bastantes vueltas. ¿Y si era una trampa de los blancos? Luego había desechado aquella idea, pues quien le había entregado aquella tarjeta de memoria era un humano como ella. ¿Qué intención tenía entonces?


    Suspiró y se quedó observando el lugar de la fotografía, intentando encontrar algún detalle.


    —¿A quién pertenece este local? —preguntó.


    —Código de seguridad —dijo aquella voz robótica.


    —¿Código de seguridad? —preguntó ella—. ¿Qué significa eso? —Alzó los brazos hacia la mesa.


    —Los datos personales solo pueden darse si se tiene un código de seguridad.


    Zoe resopló y se pasó la mano por la cara.


    —¿Cómo se obtiene un código de seguridad?


    —Los códigos de seguridad van asociados a su nivel laboral. Usted está considerada grado nueve. —Ella miró la mesa y chasqueó la lengua—. Para obtener dichos datos hace falta, como mínimo, un grado cuatro.


    —¿Y de qué hay que trabajar? —preguntó indignada.


    —O bien en la administración pública o bien ser militar.


    —Trabajo en la administración pública —comentó más molesta—. En el departamento de armamentística.


    —De acuerdo. Diga su código de seguridad —repitió la voz robótica.


    Zoe rechinó los dientes.


    —No tengo código de seguridad. —Resopló y se removió inquieta por el comedor. Inspiró intentando calmarse—. Está bien… —dijo girándose hacia la mesa—, ¿hay alguna otra manera de acceder al registro de la propiedad de ese local o la forma de saber a quién pertenece?


    —Si usted no tiene un código de seguridad puede solicitar una instancia ante el Consejo para requerir la autorización y tener acceso a esos datos.


    Zoe volvió a resoplar.


    —Claro, estupendo. Seguro que me la dan —ironizó.


    —Así es. Se encargan de ello.


    Miró hacia la mesa enarcando una ceja justo cuando brincó al escuchar que llamaban con unos golpes a su puerta.


    —¿Quién es? —preguntó.


    —Eneon —respondieron desde afuera.


    Se movió de inmediato y fue hacia la mesa para coger la tarjeta de memoria.


    —Un segundo —gritó.


    En cuanto la cogió las imágenes desaparecieron. Corrió hacia la cocina y guardó la tarjeta en el cajón. Se pasó la mano por el cabello que llevaba recogido en una cola alta y fue hasta la puerta.


    —Abre —ordenó. Un segundo después Eneon aparecía ante la puerta corredera.


    Vestía de una forma informal, con unos pantalones negros y una camisa de manga corta color azul oscuro sin botones.


    —Hola —dijo sorprendida al verlo allí, y directamente miró el reloj digital de la pared que marcaba las siete y veinticinco de la tarde.


    —Hola —contestó él sin moverse, aunque luego le indicó con la mano—. ¿Puedo pasar? —preguntó.


    —Sí, claro —reaccionó rápidamente echándose a un lado.


    Nada más cruzar la puerta esta se cerró. Eneon miró a su alrededor.


    —Veo que aún no lo has decorado mucho.


    Ella chasqueó la lengua y se frotó las manos, nerviosa. No habían entablado ninguna conversación larga desde el día en que había despertado en la cama tras la borrachera. Solo habían hablado un poco cuando la había acompañado a su nuevo piso a dejar las maletas, aunque había sido bastante rápido y sin intercambiar muchas palabras.


    —No he tenido mucho tiempo. Quería ir este fin de semana a comprar algunas cosas —admitió apartando la mirada de él. Después de que Eneon le confesase algunas de las cosas que le había dicho, fruto del alcohol, sentía bastante vergüenza ante él, así que apartó la mirada y retrocedió un poco, aunque le sorprendió que no dijese nada. Elevó la mirada de nuevo. Eneon seguía mirando a su alrededor—. ¿Necesitas… algo? —preguntó casi en un susurro.


    Él la miró con una sonrisa de soslayo y se encogió de hombros.


    —Bueno, estos últimos días no nos hemos visto mucho, así que… quería saber si te apetece salir a cenar.


    Zoe parpadeó varias veces asombrada por su proposición.


    —¿A cenar?


    —¿Has cenado ya? —preguntó dando un paso hacia delante.


    —No, no… —reaccionó rápidamente—. Iba a pedir algo para cenar…


    —También es buena idea —reaccionó rápidamente.


    Zoe enarcó una ceja.


    —Pues…. pediré algo de cenar —respondió dándole la espalda. Fue hasta la cocina donde en la pared disponía de una tableta a través de la cual solicitar a domicilio la comida que desease siempre que no le apeteciese cocinar.


    —De acuerdo —comentó Eneon mirando su espalda.


    Aquellos últimos días la había seguido para controlarla, sabía que ella era consciente de su vigilancia, lo cual le parecía estupendo, de esa forma no se metería en tantos líos si sabía que la observaban, pero, por otro lado, el hecho de verla y no acercarse le estaba afectando negativamente.


    Tras lo ocurrido la noche en que en Zoe había bebido más de la cuenta sentía reparo en acercarse. Nunca se había distanciado de una mujer cuando le apetecía sexo, simplemente salía, la buscaba, la encontraba y se entregaban a la pasión. No había reparos, ni vergüenza, ni había que solicitar explicaciones luego, simplemente disfrutaban del momento, algo con lo que estaban todos de acuerdo, sin embargo, Zoe no era de aquella época: sus costumbres y su forma de pensar no la hacían tan accesible… Y eso lo estaba matando.


    —¿Te apetece pasta? —preguntó Zoe girándose.


    —Sí, claro. Me gusta todo —respondió acercándose.


    Zoe era todo dulzura e inocencia en comparación con lo que había en su mundo y aquello aumentaba su atractivo, pero… no era solo eso. Su mirada y aquella sonrisa tan tierna lo habían cautivado desde el primer momento en que chocó con ella en aquel descampado.


    —Ya está —dijo Zoe—. Tardarán unos diez minutos —Y sonrió.


    —Perfecto —contestó acercándose más.


    Zoe se fijó en la forma que tenía de mirarla, algo rondaba su cabeza, lo sabía. Aquella actitud la estaba poniendo nerviosa.


    —¿Te apetece tomar algo? —Se giró hacia la nevera donde tenía una botella de agua y unos cuantos refrescos que había comprado pero que aún no había probado.


    —No, nada, esperaré hasta la cena —contestó colocando las manos en los bolsillos—. ¿Estos días han ido bien?


    —Sí. Estoy encantada con mi nuevo trabajo.


    —¿Has salido más por la ciudad? —preguntó ladeando su cabeza.


    Ella también la ladeó y se quedó observándolo, luego una mirada traviesa atravesó sus ojos.


    —Vamos, Eneon… —comentó sonriente—, te he visto vigilarme. —Eneon ni se inmutó—. Deberías mejorar más tus técnicas de camuflaje.


    —No me escondo, Zoe —respondió rápidamente—. Ya está bien que me veas. —Ella lo escudriñó—. Si no quisiese que fuese así créeme que no te darías ni cuenta.


    Ella resopló y se giró de nuevo hacia la nevera. Cuando empleaba aquel tono de voz tan prepotente le ponía de los nervios.


    Abrió y sacó la primera bolsa de refresco que pilló. Cuando las había visto en el supermercado le habían sorprendido, pues recordaban a las bolsas de suero que se ponían en los hospitales. Tras comprobar que era una forma de envase recargable de bebida se había llevado unas cuantas.


    —La próxima vez puedes acercarte, sobre todo si voy cargada con la compra —ironizó. Se giró y lo observó. Eneon permanecía ante ella, con la mirada fija, recorriendo su cuerpo. Aquella mirada la hipnotizó hasta notar que su corazón comenzaba a latir con más fuerza. Se removió inquieta, aunque no pudo apartarse de donde se encontraba, pues Eneon permanecía muy cerca.


    —Eneon… —reaccionó girándose para intentar recobrar la compostura. Él se fijó en la tirantez de su espalda, sin duda su cercanía la ponía nerviosa y estaba descubriendo que aquello le encantaba—, ¿seguro que no te apetece? —preguntó cogiendo un vaso del estante.


    —No —pronunció con voz grave.


    Ella asintió todavía dándole la espalda. Cogió la bolsa y comenzó a echarse un poco de refresco en el vaso. Seguramente no estaría bueno, pues tenía un color azul, pero al menos la refrescaría un poco, comenzaba a notar mucho calor.


    —¿Te apetece sexo? —preguntó con toda la naturalidad.


    La impresión de aquella pregunta hizo que Zoe perdiese el equilibrio y que se le doblase el pie, aunque recuperó el equilibrio rápidamente sujetándose al mármol y derramando parte del refresco.


    Abrió los ojos al máximo y se le paralizó la respiración. Ni siquiera se atrevió a girarse, permanecía con la espalda totalmente erguida, sintiendo la presencia de Eneon tras ella. Cogió un trapo y comenzó a secar lo que había derramado sobre el mármol.


    —¿Qué? —preguntó riendo de forma nerviosa.


    Eneon arqueó una ceja. Sí, tal y como había esperado no parecía estar preparada para aquellas palabras ni para ese tipo de relación, aunque más que disuadirlo le hizo gracia su expresión. Era la primera vez que le ocurría algo así.


    —¿Zoe? —preguntó con una sonrisa de soslayo a su espalda, pidiéndole de esa forma que se girase, pero ella parecía concentrada limpiando el mármol—. No pasa nada, ¿eh?


    —Ya, ya lo sé —Chasqueó la lengua y removió su cabeza nerviosa haciendo que su cabello se agitase de un lado a otro.


    Eneon se colocó a su lado, pero ella ni siquiera lo miró de reojo.


    —¿Por qué te pones tan nerviosa?


    Ella resopló y arrojó el trapo al fregadero. Finalmente, con un gesto irritado se cruzó de brazos y lo miró.


    —¿A ti te parece normal?


    Él extendió los brazos hacia los lados.


    —Pues claro que es normal. Tú eres una mujer, yo un hombre ¿qué hay de malo?


    —No, no hay nada de malo, es solo que… —intentó buscar las palabras adecuadas—, me ha cogido por sorpresa.


    Él ladeó su cuello observándola. Ella volvía a esconder la mirada.


    —¿Y bien? —preguntó intrigado.


    Ella elevó su mirada hacia él con los ojos muy abiertos.


    —¡No! —gritó asombrada.


    —¿Por qué no? —preguntó él también asombrado por su respuesta tan efusiva.


    —Pues porque…


    —Vamos —comentó con naturalidad—, tenemos tiempo hasta que llegue la cena.


    Zoe dio unos pasos hacia atrás. Si en el momento de decirle que no habían estado a punto de salírsele los ojos por las cuencas en ese momento parecía que iban a explotarle.


    —¿A eso has venido? —preguntó molesta—. ¿A buscar sexo?


    Él se encogió de hombros.


    —He venido a pasar un rato contigo y a cenar, pero mientras esperamos a que llegue la cena podemos pasar un rato divertido —Y alzó sus cejas varias veces.


    Ella resopló y puso los ojos en blanco.


    —Madre mía —dijo dirigiéndose al comedor, apartándose el cabello de la cara.


    —Qué rara eres… —susurró Eneon para él, aunque lo dijo en un tono más alto de lo que pretendía.


    Zoe se giró hacia él, enfurecida.


    —¿Rara? —Eneon chasqueó la lengua—. ¿Porque me niego a acostarme contigo?


    Él volvió a extender los brazos hacia los lados mientras daba pasos hacia ella.


    —La otra noche cuando fui a buscarte me dijiste que te parecía atractivo —Aquello hizo que ella desencajase la mandíbula—. Pensaba que te apetecería.


    De nuevo volvió a poner los ojos en blanco.


    —Pues no, muy cortés por tu parte. Gracias por tu ofrecimiento, pero no.


    Eneon suspiró y se quedó en silencio unos segundos.


    —No es algo raro en esta época —comentó como si así pudiese tranquilizarla.


    —Ya sé que no es algo raro, pero para mí sí. Vale que en mi época también había mucho libertinaje, pero… esto es demasiado —susurró—. Además, yo no soy así.


    —Ya, tú eres mujer de un solo hombre —bromeó.


    Ella lo miró confundida.


    —Pues sí, ¿algún problema? —Eneon negó directamente—. Es lo que he aprendido durante toda mi vida. Ya te digo, no veo nada de malo en lo que me explicas, pero no va conmigo.


    —Pues más vale que te acostumbres —indicó Eneon pensativo—. No tienes por qué tomarte a mal que un hombre quiera tener sexo contigo… es un cumplido, en realidad.


    —¿Un cumplido? —preguntó desquiciada—. Un cumplido es que me digan que estoy guapa, que soy inteligente, que tengan un detalle bonito conmigo… no que me digan que quieren tener sexo así a bocajarro.


    —Ya… —comentó Eneon comenzando a desquiciarse con la situación—. Bueno, las mujeres también lo piden, ¿sabes? Y si un hombre está en disposición… pues acepta.


    —Pues claro que lo piden, a ver si solo vais a poder vosotros —Se quejó.


    Dio unos pasos más hacia ella señalándola con la mano.


    —Ya… uhmmm… vale, olvídalo. Solo era una proposición, no quería que te sintieses molesta y mucho menos coaccionada.


    Ella apretó los labios y finalmente asintió. Lo observó de reojo. Lo cierto era que cualquier mujer estaría encantada de irse con él a la cama, sin embargo, ella sentía cierto reparo. Eneon era el único chico que había llamado su atención y dudaba que los sentimientos no se metiesen de por medio, eso no podía permitírselo. Además, Eneon había hecho aquella pregunta con demasiada naturalidad, como si estuviese acostumbrado a formularla.


    Lo miró intrigada. Bueno, si eran tan abiertos para pedirse sexo sin compromiso también lo serían para hablar de ello, ¿no?


    —De acuerdo, tranquilo —dijo esta vez más calmada—. No me he sentido molesta, solo sorprendida. Muy sorprendida —Eneon asintió observándola como si estudiase su reacción—. ¿Puedo hacerte una pregunta?


    —Claro.


    —Responde solo si quieres.


    —Pregunta —La animó.


    —¿Tienes algún hijo?


    —No que yo sepa —respondió al momento.


    —¿No que tú sepas?


    Él la miró fijamente.


    —Hay medios para no quedarse embarazada —indicó—. Normalmente…


    —Ya, ya… —Lo cortó ella sin querer saber más—. Ya lo sé.


    Eneon la miró con una sonrisa pícara.


    —Dudo que lo sepas —Y la miró fijamente. Ella enarcó una ceja. ¿A qué se refería con aquello?—. ¿Sabes para qué sirve el interruptor que tienes al lado de la mesita de noche? Apuesto a que lo has pulsado varias veces y no enciende ninguna luz —preguntó aún con aquella sonrisa picajosa.


    Se quedó pensativa unos segundos. Sí, era cierto, junto a su cama y sobre la mesita había un interruptor que, tal y como había dicho Eneon, no servía para nada… ¿o sí?


    —¿Para qué sirve?


    Eneon dio unos pasos colocándose ante ella y agachó su cabeza para observarla.


    —El día que te apetezca te lo demuestro —Y le guiñó un ojo.


    Maldito fuese, aunque una idea asaltó su mente. Dio un paso atrás, esta vez con una sonrisa más relajada y cálida.


    —No me gusta quedarme con la duda —comentó en un tono meloso, lo que sorprendió bastante a Eneon. Zoe se giró hacia la mesa—. Grey46, ¿podrías explicarme para qué sirve el interruptor que tengo al lado de la mesita de noche, por favor?


    —Qué educada —Se mofó Eneon.


    —Siempre —respondió Zoe.


    —Por supuesto —dijo la voz robótica mientras Eneon resoplaba y se llevaba la mano a los ojos, negando—. Se trata de un inhibidor de embarazo. Cuando se quieren mantener relaciones sexuales y no tener descendencia solo es necesario pulsar ese interruptor, de esta forma se emiten unas ondas electromagnéticas indoloras que destruyen…


    —Ya basta. Gracias por la explicación —interrumpió Zoe.


    —De nada —contestó la voz robótica.


    Ella se giró con una sonrisa hacia él.


    —Solucionado —Y se encogió de hombros.


    —Qué bien —bromeó él.


    La observó moverse por la cocina con soltura cogiendo unos cubiertos y unos vasos. El hecho de que Zoe se presentase como una mujer difícil aumentaba su deseo por ella, pero también debía tener en cuenta que desde un principio, cuando le sonreía, notaba los latidos de su corazón acelerados. Ya le había pasado la primera vez que había visto su fotografía, antes de su llegada, pero aquel deseo crecía con el paso de los días.


    —¿Vas a ayudarme o no? —preguntó sacando unos platos.


    —Sí, claro —reaccionó dirigiéndose al mármol para coger lo que ella le entregaba—. Zoe… —comentó con voz calmada. Ella apretó los labios y lo miró de una forma tímida—, no quiero que esto repercuta en nuestra relación. —Ella asintió lentamente—. Me pareces una mujer preciosa y muy inteligente, de eso no te quepa la menor duda.


    Ella suspiró y esta vez sí sonrió, aunque acompañó esa sonrisa de un matiz sonrosado en las mejillas antes de apartar la mirada de él, intimidada.


    No sabía si le había afectado más la petición de sexo por parte de Eneon o aquellas palabras, pero se vio obligada a abrir la nevera y quedarse ante ella, notando el frescor.


    —¿Quieres entonces algo de beber? —disimuló disfrutando del aire frío.


    —He visto que tienes plumpe —dijo mientras soltaba con cuidado los platos sobre la mesa—. Es el refresco de color rojo. Tomaré uno de esos.


    Ella asintió y lo cogió. Justo en ese momento un pitido anunció que la comida había llegado.


    Zoe fue directa a la cocina y abrió una pequeña compuerta anclada a la pared. Allí dentro habían dejado varios botes llenos de la comida que habían pedido.


    —¿Ya está aquí? Qué rápido —dijo Eneon acercándose para ayudarla a coger los botes del interior.


    Cuando había visto su funcionamiento la primera vez le había recordado a cuando iba a una farmacia de urgencias por la noche y le dispensaban los medicamentos a través de las ventanillas.


    —Sí, hoy han tardado poco —comentó ella entregándoselos a Eneon.


    —Pues menos mal que no hemos hecho nada —ironizó Eneon dirigiéndose a la mesa—. No nos hubiese dado tiempo ni a comenzar. —Zoe enarcó una ceja mientras cerraba la trampilla y se giró para verlo, estaba de espaldas a ella, depositando los botes en la mesa del comedor—. Soy de los que se toma su tiempo.


    La mandíbula de Zoe se volvió a desencajar. ¿A qué venía aquello? Ya había dejado claro que no tenía pudor, ni él ni nadie de aquella época, pero tampoco era necesario seguir provocándola, ¿o sí? Seguro que era lo que él quería, y estaba segura de que se divertía de aquella forma. Bien, ¡pues se iba a enterar!


    —Ya… —comentó dirigiéndose a la mesa con dos bebidas de plumpe—. Seguro que no es para tanto —comentó sentándose frente a él, cogiendo su bote. Lo abrió y olió en su interior. Había descubierto aquella pasta uno de los primeros días de su estancia allí y debía admitir que le encantaba. Arqueó la ceja y elevó la mirada. Eneon la observaba pensativo, como si aquella respuesta lo hubiese dejado bloqueado o no se la esperase—. ¿No vas a comer? Tómate tu tiempo…—ironizó ella.


    Sin apartar los ojos de los de ella, Eneon cogió un bote, lo abrió, introdujo el tenedor y enrolló los espaguetis, luego los llevó a la boca. Zoe no apartó la mirada de él. ¿Era un reto? Bien, ella estaba entrenada. Su hermano Marcos tenía la fea costumbre de quedársela mirando y ella jamás apartaba la mirada.


    Ella se apoyó contra la mesa acercándose a él, sosteniéndole la mirada. Aquello captó la atención de Eneon que intensificó su mirada. Pasaron varios segundos hasta que Eneon enarcó una ceja.


    —¿Quieres jugar a esto? No te lo recomiendo —preguntó con voz grave.


    —¿Jugar a qué? —ironizó ella sin moverse.


    Eneon la escudriñó con la mirada.


    —A mirarnos fijamente. —Le sonrió con bastante malicia—. Así se empiezan muchas cosas… —dijo llevándose la mano a la camisa y subiéndosela—, no sería la primera vez que hago una demostración encima de una mesa.


    Ella apartó de inmediato la mirada de él y resopló mientras se retiraba de la mesa y se sentaba correctamente en la silla.


    Sería mejor no provocarlo más, era cierto que no tenía pudor alguno. Lo miró de soslayo mientras cogía el tenedor y lo hundía en la pasta.


    —Será mejor que cenemos, se va a enfriar —pronunció molesta.


    —Claro —contestó con una sonrisa. Dejó caer la camiseta y se apoyó contra el respaldo mientras cogía de nuevo el tenedor.


    Quizá no hubiese sido tan buena idea quedarse a cenar en casa, seguramente le hubiese sido mucho más fácil lidiar con él fuera. Ahora, por su culpa, iba a tener una cena más incómoda de lo que esperaba.
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    le dijiste que no? —gritó Aulam con los ojos muy abiertos.


    —¿Cómo se te ocurre? —continuó Helen.


    —Hay que estar loca —acabó diciendo Rossie.


    Zoe resopló y se apoyó contra el respaldo. Después de trabajar durante todo el día, sus tres compañeras habían decidido acompañarla a comprar cosas que necesitaba para su nuevo hogar. Tras la compra habían ido a tomar algo antes de acudir a otra tienda que, según Helen, era la mejor en cosméticos de baño. Les estaba cogiendo mucho cariño y se estaban convirtiendo en personas muy importantes en su vida.


    —Es que… —Se encogió de hombros—, me cogió por sorpresa.


    Helen abría la boca como si no supiese qué decir, Rossie resopló y Aulam fue la que se echó sobre la mesa y cogió su mano.


    —¿Sabes lo que haríamos todas por estar en tu lugar? —preguntó asombrada.


    Zoe respondió a ello con un chasquido de lengua.


    —Bueno, es que… —respondió tímida—, es que me es un poco difícil. No es algo a lo que esté acostumbrada. —Suspiró—. Es lo que más me cuesta de encajar.


    —Poco a poco —dijo Aulam sin soltar su mano—, pero vamos, no seas tonta. Eneon debe de ser increíble…


    —Ya —dijo soltando su mano. Suspiró y se quedó observando a las tres con curiosidad—. ¿Vosotras…?


    —Claro —respondieron las tres con naturalidad.


    —Solemos ir a los clubs —indicó Aulam.


    —¿Los clubs? —preguntó Zoe.


    En menos de quince minutos se encontraba en un pasillo lleno de LEDs rosas y azules que daba a un largo comedor donde muchos jóvenes tomaban algo, charlaban y luego, tranquilamente, se cogían de la mano y se alejaban por el pasillo a una de las habitaciones.


    —Madre mía —dijo Zoe con las bolsas de la compra en la mano—. Esto es una locura.


    Aulam rio al ver su expresión y dio un paso hacia su amiga Helen.


    —Está alucinando —rio divertida.


    —Creo que se le van a salir los ojos de las cuencas —contestó—. Vamos, Zoe —dijo cogiéndola del brazo—. Vamos a tomar algo y así… eh, espera, ¿adónde vas?


    Zoe había negado con su cabeza y había salido del local golpeando las bolsas contra las paredes sin querer.


    —Ya voy yo —comentó Aulam a sus dos amigas y fue tras ella.


    Nada más salir, Zoe depositó las bolsas en el suelo y se pasó la mano por la frente. Se quedó observando la calle. Aún tenía mucho a lo que acostumbrarse. Le costaba más de lo que esperaba.


    —Eh —dijo Aulam colocando una mano en su hombro. Zoe se giró sobresaltada—, ¿estás bien?


    —Sí, es solo… que me cuesta acostumbrarme.


    —Eh —dijo extendiendo los brazos hacia ella—. No tienes por qué hacerlo si no quieres o no te sientes cómoda. Nadie te va a obligar ni a juzgar por lo que hagas. —Se encogió de hombros mientras observaba a Helen y a Rossie salir del club a buscarlas.


    —Ya, ya lo sé… —Suspiró—, es solo que… yo antes cuando salía con mis amigos iba a un bar a tomar algo, conversábamos y como mucho algún día íbamos al cine. Ahora, todo es diferente… —Se giró para observar el local donde no dejaba de entrar y salir gente—, supongo que mi vida era mucho más tranquila sin la amenaza constante de que nos destruyeran —acabó bromeando.


    —Si te soy sincera… —susurró—, cuando mi hermana me trajo por primera vez a un club también salí corriendo —rio divertida y miró a Zoe en confianza—, y no solo la primera vez. —Cogió su mano—. A todo se acostumbra una. Supongo que debe de ser difícil, no solo por los cambios tecnológicos, sino por el comportamiento actual de los humanos, pero… ya te acostumbrarás o, al menos, sabrás lidiar mejor con ello.


    Zoe agradeció sus palabras y apretó su mano en señal de cariño


    Helen y Rossie se pusieron a su lado con una sonrisa tierna.


    —Si queréis vosotras podéis ir, yo puedo volver en subterráneo a…


    —¿Estás loca? —La cortó Rossie—. Ni hablar. Vamos a divertirnos las cuatro. ¿Qué te apetece hacer?


    Zoe se encogió de hombros mientras cogía las bolsas del suelo.


    —No lo sé.


    —Yo proponga una cosa… —comentó Aulam, y se giró hacia Zoe—. Esto te va a gustar.


    Vaya que si le gustaba. Era el mejor plan, con diferencia, que le habían propuesto.


    Habían ido al piso de Aulam y subido a la azotea con unos refrescos. Los edificios eran muy altos y quedaban por encima de la niebla provocada por los vehículos, de forma que se podía disfrutar de todas las estrellas y de la Luna.


    —Este sitio es increíble —dijo Zoe tumbándose sobre el suelo, mirando las constelaciones.


    —Y casi no llega el ruido de la calle —remarcó Helen tirada al lado de ella—. Se está muy bien.


    —Se está de fábula —susurró Rossie con los ojos cerrados—. ¿Cómo habías mantenido este lugar tan en secreto?


    —¿Cómo que en secreto? — Aulam la miró confundida—. ¿En tu bloque no tienes azotea?


    —Ya lo miraré —respondió Rossie—. Esto es mucho mejor que el club.


    


    


    Fred le entregó las gafas a Zoe.


    —Póntelas —ordenó mientras sostenía en su mano un mando a distancia.


    Habían estado toda la mañana acabando de perfeccionar un limitador de ondas. No sabían si funcionaría, pero había llegado el momento de averiguarlo.


    Se encontraban en uno de los hangares donde guardaban un pequeño repetidor de ondas, similar al que llevaban los blancos en sus naves. Por suerte, en ese momento, el hangar no estaba siendo usado por ningún mecánico ni ingeniero y disponían de total libertad para su uso.


    —Con suerte podremos anular el rayo de los blancos —comentó Aulam situándose a su lado.


    —Sería todo un logro —indicó Zoe.


    Todos se colocaron tras un cristal transparente que les protegería de las ondas que saldrían de esa antena. A unos veinte metros habían colocado su limitador de ondas y, por detrás de este, varios objetos que, si el limitador funcionaba, no se destruirían.


    —Bien… —dijo Ralu pulsando unos botones del panel de control y miró a Fred—, ¿con qué potencia probamos?


    Fred chasqueó la lengua, pensativo.


    —Mejor vamos a probar con un cinco por ciento, aún no sé si hemos podido duplicar a la perfección las ondas. Solo nos faltaría cargarnos el hangar —bromeó.


    Ralu pulsó unos botones mientras Helen y Rossie se ponían también a su lado.


    —Es emocionante —susurró Helen.


    —Es lo mejor de trabajar en armamentística, la parte experimental —rio Aulam emocionada.


    —Vamos allá —interrumpió Fred—. Ralu, sube la potencia de onda al cinco por ciento. —A su vez colocó la mano sobre el dispositivo que emitiría las ondas que chocarían con las otras y, por lo tanto, las anularía—. Cinco… cuatro… tres… —Todas dieron unos pasos atrás excepto Ralu y Fred que, en ese momento, pulsó su botón activando ya el limitador—. Dos, uno, cero. ¡Ahora!


    El estallido hizo que todos salieran disparados hacia atrás varios metros resbalando por el suelo.


    Zoe intentó levantarse, pero las ondas no paraban de chocar con su cuerpo, arrastrándola hacia el final de la sala.


    —¡Mierda! —gritó Fred—. Ralu, ¡apágalo! —Miró hacia el cuadro de mandos—. ¿Ralu? —preguntó volviéndose.


    —Ojalá pudieseeee —ironizó mientras también era arrastrado por el suelo hacia el final de la sala, intentando ponerse en pie.


    Zoe se golpeó contra la pared y resopló. Aquellas ondas no eran dolorosas y no iban a provocarles ningún daño excepto si se golpeaban contra algo. Observó a todos sus compañeros intentando ponerse en pie para dirigirse al cuadro de mandos y detener aquello.


    Estaba claro que no habían atinado aún con la frecuencia de onda.


    —¡Pero que alguien lo pare! —gritó Aulam por detrás de Zoe, agarrada a la pared.


    Zoe intentó levantarse, pues era la que estaba más cerca cuando, de repente, todo se detuvo.


    Resopló aún con la cabeza hacia abajo recuperando el aliento por el esfuerzo. Finalmente la elevó, aunque no esperaba encontrarse aquello y estaba claro que ninguno de sus compañeros tampoco.


    Un landiano con su sonrisa pilla los miraba y se reía señalándolos mientras apartaba la mano del botón rojo con el que había detenido las ondas.


    Se llevó las manos a la barriga y comenzó a reír a carcajadas mientras los miraba levantarse con cara de agotados.


    No supo cómo reaccionar ante aquello, estaba claro que al landiano le hacía gracia lo que había visto: varios humanos siendo arrastrados por el suelo y luchando de forma inútil contra unas ondas que ellos mismos habían provocado… debía tener su gracia.


    —¿Galleta? —preguntó Zoe poniéndose en pie. El landiano centró la mirada en ella y la saludó divertido con su mano. Zoe le devolvió la sonrisa—. Muchas gracias.


    Todos giraron su cuello cuando escucharon unos pasos rápidos. Varios militares, entre ellos el general Tennant, al que no había vuelto a ver desde su llegada, miraron asombrados el hangar.


    —Pero ¿qué habéis hecho? —preguntó asombrado mirando hacia delante.


    En ese momento, todos fueron conscientes de que algo ocurría y giraron sus cabezas hacia delante. Pusieron su espalda recta y aguantaron la respiración cuando vieron que parte del techo del hangar había salido volando y podía verse el cielo azul.


    Zoe chasqueó la lengua y buscó rápidamente con la mirada a sus compañeros.


    Fred tragaba saliva al igual que Ralu, Aulam se ponía en ese instante y Helen y Rossie se encontraban cerca de ella mordiéndose el labio tímidamente.


    —Uhmmm… estábamos probando un nuevo dispositivo para anular la frecuencia de ondas de las naves de los blancos —explicó Fred con la vista clavada en el techo que acababa de desaparecer. Chasqueó la lengua, se encogió de hombros y dibujó una sonrisilla tímida hacia el general—. Pero creo que no la hemos encontrado aún —susurró avergonzado.


    —¿No me diga? —ironizó el general. Resopló y miró a los otros tres militares que lo acompañaban, bastante desquiciado—. Que venga alguien a arreglar este destrozo —pronunció molesto, dándoles la espalda—. Malditos científicos —susurró saliendo ya por la puerta de mal humor.


    Entre los seis compañeros hubo miradas de soslayo, sin atreverse a decir nada, sin reaccionar aún. No en vano, habían destrozado parte del hangar militar, y eso que habían puesto a la mínima potencia el dispositivo.


    Todos se giraron asombrados cuando de nuevo Galleta comenzó a reír como si no aguantase más y le flaqueasen las piernas, de hecho, tuvo que agacharse y colocar una mano en el suelo, pues aquellas carcajadas le hacían perder las fuerzas.


    —Pum pam —dijo mirándolos—. Kaletus mortis… pummmm paaammmmm —Y siguió riendo.


    Zoe lo miró sorprendida y se giró hacia sus compañeros.


    —Al menos a alguien le ha parecido gracioso —ironizó.


    


    


    Aulam rio y dio un sorbo a su bebida.


    —Lo mejor ha sido ver la cara de Tennant —rio de lo lindo—. Ese hombre es siempre una roca y, por primera vez en mi vida, le he visto transmitir algo con un gesto.


    —Sorpresa —dijo Zoe.


    Aulam se encogió de hombros y se quedó pensativa.


    —No, no ha sido sorpresa tampoco… —Miró a Zoe y extrajo la lengua por un lado en un gesto gracioso—, no es la primera vez que ocurre algo así —continuó como si nada.


    —¿No? —preguntó Zoe con una sonrisa traviesa.


    —Pues claro que no. Trabajamos en armamentística —respondió Aulam—. Estas pequeñas catástrofes están a la orden del día. Por eso te digo que al general no le ha sorprendido. Yo diría que más bien estaba mosqueado. Seguro que lo que se le ha pasado por la cabeza ha sido: «Ufff… otra vez los científicos locos de armamentística —puso la voz grave imitando al general—, ya han vuelto a destrozar parte de mi base».


    —Y las veces que le quedan —apuntó Zoe con una sonrisa.


    —Exacto —Le dio rápidamente la razón—. De todas formas, ¿qué va a hacer? No puede evitar que sigamos haciendo experimentos. De hecho, si no fuese por nosotros los blancos ya nos habrían arrebatado hace mucho tiempo este planeta.


    Tras el trabajo Aulam había propuesto ir a tomar algo, pero todos habían alegado estar cansados o tener alguna cita, salvo ella, así que se habían quedado las dos solas. Aulam era con quien más confianza tenía. Tanto con Rossie como con Helen tenía muy buena relación, pero con Aulam había tenido muy buena química desde el principio… se había convertido, sin duda, en su mejor amiga allí.


    —Por cierto —continuó Aulam—, ¿quieres que hagamos algo el fin de semana? Mañana es sábado, tendríamos que salir por ahí —dijo risueña—. Creo que aún te debo una ruta turística por la ciudad.


    Zoe sonrió de inmediato.


    —Me encantaría —contestó entusiasmada—. De hecho, no quiero quedarme en casa, se me hace cuesta arriba —reconoció.


    Aulam chasqueó la lengua y avanzó su mano por encima de la mesa hasta la suya.


    —No te preocupes —Le dio unas palmaditas—. Se lo decimos a los demás por si alguno se apunta. Si no, pues salimos nosotras solas.


    En ese momento cayó en la cuenta. Aulam conocía a la perfección la ciudad, quizá ella pudiese ayudarla con el local que estaba situado en la marca del mapa que le había entregado aquel misterioso hombre en una tarjeta.


    La miró unos segundos dubitativa, valorando si debía revelarle aquel secreto. Quizá ella pudiese arrojar algo de luz sobre ese local.


    Ladeó su cuello.


    —Cuando me aburro miro un mapa de la ciudad en casa, para ir aprendiéndomela…


    —¿Y cómo lo llevas?


    —Mal —reconoció con una sonrisa. Cogió su bebida y dio un trago—. Hay una zona que está un poco apartada. En el mapa pone que se llama Duisfalia —indicó. Aulam arqueó una ceja al escuchar aquel nombre—. He visto que tiene muchos locales de compras, bares…


    —Ah, no, no… —interrumpió ella.


    —¿No? —preguntó asombrada.


    —Es… —Buscó la palabra adecuada—, un suburbio.


    —Pero hay muchos locales y bares, pensaba que quizá podríamos ir a visitar esa zona…


    —Ni hablar, ni loca pienso meterme ahí —dijo divertida—. En esa zona de la ciudad hay muchos conflictos, peleas de bandas, narcotráfico… ya sabes.


    —¿Narcotráfico? —preguntó.


    —Sí, si hay algo ilegal que quieras conseguir solo tienes que ir a ese barrio, eso sí, a ver si puedes salir de él sin que te atraquen —acabó riendo. Luego desechó la idea—. No es buena idea. Déjame a mí, te enseñaré lugares mucho mejores y donde nos divertiremos de verdad —Y le guiñó un ojo.


    Ella arqueó una ceja.


    —No pienso ir a un club.


    —Ya sé que no te gustan los clubs. Digo de ir a algún local de realidad virtual, son entretenidos, seguro que te encantará.


    —¿Un local de realidad virtual?


    Aulam asintió.


    —Te gustará. Hay diferentes destinos. Te meten en una habitación y decides qué parte del mundo visitar o qué historia quieres vivir.


    Zoe se quedó asombrada.


    —¿En serio? —Aulam asintió—. Tiene buena pinta, mejor que el otro lugar.


    —Eso tenlo por seguro.


    —Ya… —Dio otro sorbo y paseó la mirada por el bar donde se encontraban, atestado de gente—, y… oye… ese suburbio… —Aulam la miró con interés—, ¿qué cosas se pueden conseguir? —preguntó intrigada.


    —¿Necesitas algo? —preguntó Aulam intrigada.


    —No… no, es… por curiosidad. —Se encogió de hombros—. No sé qué cosas son ilegales en este milenio.


    Aulam pareció conforme con la respuesta y sonrió mientras se acercaba para explicarle en un tono más bajo.


    —Pues… desde sexo ilegal…


    —¿Ilegal?


    —Sí, sin pagar o sin las medidas sanitarias necesarias que todos los clubs deben respetar o… —En ese momento se puso seria—, o con menores… —apuntó con asco. Resopló y continuó—. Hackers informáticos, sicarios, gente que haría cualquier cosa. —Suspiró contrariada—. Hace unos dos años secuestraron a unos jóvenes y amenazaron al Consejo con que si no les daban la suma de cuatrocientos mil yirjams los matarían.


    —¿Y qué paso?


    —El ejército entró en acción. De las nueve víctimas lograron salvar a ocho, y todos los secuestradores murieron. —Zoe se quedó pensativa. Aquella zona parecía realmente peligrosa—. También encuentras mercado negro de alcohol, armas...


    —Vaya —susurró consternada.


    —De hecho, toda esa zona está gobernada por un tal Caín, es el rey del mambo allí.


    —¿Y no lo han detenido?


    Aulam negó.


    —Qué va, aquella parte de la ciudad es como Sodoma y Gomorra. El ejército evita entrar allí para no crear más enfrentamientos. Bastante tenemos ya con los blancos.


    —Vayaaaa… —susurró lentamente.


    Aulam sonrió.


    —Y tú querías ir a tomar algo allí, ¿eh? —ironizó mientras cogía su copa.


    —Sí, eso parece —respondió aún consternada.


    Aquella información la dejó confundida. Ahora sabía que esa zona era peligrosa, pero, por otro lado, la curiosidad la mataba. ¿Y si simplemente era una trampa para atraerla? Debía de ser lo más probable, se aprovecharían de ella y de su desconocimiento y acabarían pidiendo un rescate. Había hecho bien en no ir, pero… por otro lado…


    Recordó las palabras que le había dicho aquel hombre al entregarle la tarjeta: «Si quieres saber la verdad, contacta conmigo». ¿Por qué iba a tomarse la molestia de grabar una ubicación en la tarjeta, más sabiendo que ella tenía trato con los militares y podía explicar lo sucedido? Había algo que se le escapaba.


    Aulam se quedó mirándola fijamente, Zoe se había quedado pensativa, como si algo la preocupara.


    —Zoe… —pronunció—, ¿ocurre algo?


    En ese momento reaccionó como si despertase de un sueño.


    —No, estaba pensando… —Y rió centrándose ya en la conversación—, que mirando el mapa de la ciudad me había planteado visitar cada fin de semana un barrio, y ese era uno de los primeros al que quería ir.


    —Pues menos mal que está aquí tu amiga Aulam para prevenirte —rio.


    Ambas brincaron sobre los taburetes cuando una fuerte alarma las sorprendió. La alarma hizo que casi le reventasen los tímpanos. Agachó la cabeza al igual que su amiga y se tapó los oídos. ¿Qué era aquello? Durante unos segundos, le recordó a las famosas alarmas que advertían a las ciudades de un posible ataque durante la Segunda Guerra Mundial, aunque el tonó era mucho más grave y retumbaba por todas partes.


    Se fijó en que todas las personas que había en aquel bar y en la calle habían adoptado la misma postura, inclinando su espalda hacia delante y tapándose los oídos con las manos. La imagen la dejó sin aliento.


    Miró hacia su amiga.


    —¿Qué ocurre? —gritó.


    Aulam estaba realmente nerviosa cuando la miró. Justo en ese momento, la alarma cesó dando paso a los segundos más silenciosos que había escuchado en la vida, sin que nadie se atreviese a moverse o a pronunciar palabra. Notó cómo los latidos de su corazón aumentaban, de hecho, era mucho más terrorífico aquel denso silencio, ver a la gente totalmente paralizada tanto en el bar como en la calle, que aquel sonido tan grave.


    Aulam reaccionó de inmediato y saltó del taburete. La cogió de la mano y tiró de ella.


    —¿Qué ocurre? —gritó esta vez a la vez que el murmullo y los gritos de toda la gente hacían desaparecer aquel silencio.


    —Se acercan naves de los blancos —explicó mientras salían del bar.


    Aquello la dejó congelada. La gente corría despavorida por la calle buscando un lugar donde guarecerse.


    —¿Qué? —preguntó histérica mientras recibía varios empujones. Aulam se detuvo y miró de un lado a otro de la calle buscando dónde ocultarse—. Eneon me dijo que las ciudades estaban protegidas por una cúpula —gritó por encima de la gente.


    Aulam comenzó a tirar de ella hacia una de las calles por donde avanzaba toda la gente apelotonada.


    —Hay que llegar al subterráneo, allí estaremos seguros.


    —Pero… —siguió gritando mientras se sujetaba con fuerza a la mano de Aulam, pues la gente comenzaba a crear un embudo justamente en la calle por donde debían pasar hasta llegar al subterráneo—, la cúpula —insistió.


    Aulam tiró de ella intentando pasar entre la gente.


    —No suelen atacar ciudades. Lo han hecho pocas veces… —Y la miró con cierto terror. En ese momento, recordó que Eneon le había explicado lo mismo: aquella ciudad jamás había sufrido un ataque a manos de las naves de los blancos, sin embargo, ella había visto de qué era capaz el rayo que empleaban. Si la cúpula no lograba contener aquel rayo entrarían en la ciudad y acabarían con la vida de miles de personas como había ocurrido en otras ocasiones—. Además… —Tragó saliva—, tú estás aquí —comentó aterrada.


    Aquella idea la paralizó. Los blancos ya habían intentado apresarla con anterioridad. ¿Significaba que aquel ataque tenía como finalidad atraparla?


    Chocó con las espaldas que tenía por delante cuando estas se detuvieron. De hecho, todo el mundo se quedó quieto y elevó lentamente la mirada hacia el cielo. Una enorme nave triangular de un tamaño que debía igualar a la mitad de toda la ciudad se posaba sobre ellos. Aquella nave era la más grande que había visto hasta entonces.


    —Dios mío —susurró Zoe.


    Los gritos aumentaron de nuevo, sobre todo, cuando pudieron comprobar cómo una potente luz comenzaba a emanar de la parte baja de la nave. Sabía lo que significaba aquello. Iban a disparar contra la ciudad. Estaba claro que ella lo sabía, pero también todos los habitantes. En ese momento estalló el pánico y el terror en aquella zona.


    Había visto de lo que eran capaces naves que no llegaban ni a la mitad del tamaño de aquella. Sin duda, la fuerza de aquel rayo podría romper sin problema la cúpula.


    La entrada al subterráneo era demasiado estrecha para la cantidad de gente que quería entrar y aquello ocasionaba que se moviesen más lentos de lo que deseaban.


    —Vamos, vamos —gritó Aulam cogiendo con más fuerza la mano de Zoe para no perderla entre toda la muchedumbre, empujando hacia delante.


    Una luz blanca comenzó a iluminarlo todo cada vez con más intensidad.


    —¡Avanzad! —gritó Aulam mientras llevaba su mirada del cielo a las personas que tenía por delante—. Vamos, ¡avanzad! —gritó desesperada.


    Zoe notó cómo el corazón quería salírsele por la boca. En un segundo había cambiado todo. Giró su cuello para observar que a su lado había una joven pareja cogida de la mano, no deberían tener más de quince años. La chica lloraba desconsolada mientras golpeaba la espalda del que tenía por delante.


    —¡Vamooooss! —gritó la chica desgarrándose la voz.


    La luz cobró tal intensidad que se vio obligada a entornar levemente los ojos.


    —Aguantará… aguantará… —susurró mientras bajaba su cabeza—. La cúpula tiene que aguantar.


    En cuanto se hizo la oscuridad, el estallido más intenso que había percibido jamás se produjo por encima de sus cabezas, lesionando sus tímpanos y haciendo que la oscuridad se apoderase de toda aquella parte de la ciudad. Pudo ver cómo la cúpula contenía durante unos segundos aquel rayo, pero, de repente, comenzó a resquebrajarse.


    —No, no, no… —susurró ella al ver que la potente luz comenzaba a filtrarse.


    —¡Avanzad! —volvió a gritar Aulam sin soltarla, golpeando las espaldas de la gente que tenía por delante.


    Presenció el preciso momento en que la cúpula se quebró sin poder contener por más segundos aquella potente energía. El impulso hizo que todos saliesen volando por los aires chocando con los edificios.


    Se golpeó contra el suelo varios metros por detrás de donde se encontraba, quedándose sin respiración. Un pitido se instaló en su cabeza y los gritos se convirtieron en un eco mientras veía a la gente arrastrándose por el suelo y aquella luz que volvía a aumentar su potencia para un segundo ataque.
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    N o supo cuánto tiempo estuvo inconsciente. Arqueó la espalda mientras recuperaba el aliento. Notó cómo por su frente bajaba una gota de sangre. Tragó saliva y se giró a duras penas intentando centrarse.


    Ni siquiera podía escuchar bien, aquella explosión la había dejado prácticamente sorda y un zumbido muy intenso se había instalado en su cabeza impidiéndole escuchar con claridad. Solo podía oír de fondo los gritos, la gente corriendo, algunos disparos…


    Logró mirar hacia un lado moviendo su cuello aún conmocionada y observó cómo una enorme nave triangular había aterrizado en medio de la plaza, derribando con sus alas los edificios colindantes.


    Sin duda, aquella no era la nave que había visto al principio, la que había emitido el rayo. Elevó la mirada hacia el cielo, aún tumbada sobre el suelo, y observó la enorme nave que los sobrevolaba. Habían roto el escudo sin problema.


    Tragó saliva y se incorporó. Fue consciente de que tenía la cabeza apoyada sobre las piernas de una persona que permanecía inconsciente en el suelo. Otra persona permanecía apoyada en su pierna derecha imposibilitando su propia movilidad.


    Gimió y miró hacia los lados asustada. Algunas personas se arrastraban por el suelo o sobre los cadáveres gritando.


    Se incorporó levemente cuando vio a varios blancos, vestidos con el uniforme militar, que se movían alrededor de la nave, vigilándola. Otros comenzaban a rebuscar entre los cadáveres y las personas inconscientes, cogiéndolas del cabello, elevándolas o dándoles la vuelta y comprobando de quién se trataba. Luego las dejaban caer en cuanto comprobaban su rostro.


    En ese momento, las palabras de Aulam volvieron a su mente: «Tú estás aquí».


    ¿Podía aquello ser cierto? Se fijó en que aquellos soldados vestidos observaban a cada una de las mujeres que permanecían en el suelo. 


    ¿La estaban buscando realmente a ella? Vio cómo cogían a una mujer por el cabello, levantándola. La mujer gritó desesperada y el blanco colocó su arma frente a ella y disparó. La mujer cayó sobre el suelo sin vida. Aquello la dejó impactada. Tragó saliva y se dio la vuelta con un gemido. Miró de un lado a otro, nerviosa.


    —Aulam —susurró moviéndose hacia un lado.


    Muchas personas comenzaban a recuperar el sentido y los gemidos llegaban a sus oídos a través de aquel zumbido que remitía lentamente.


    —Aulam —gimió aún arrastrándose.


    Pasó al lado de una muchacha que permanecía tirada en el suelo con los ojos abiertos, mirando fijamente hacia el cielo mientras un fino hilo de sangre brotaba de su boca y de uno de sus oídos. Se dio cuenta de que su pecho no se movía.


    Inspiró con fuerza y apretó los labios para no dar un grito de impotencia. Se arrastró intentando pasar desapercibida y no dañar a ninguno de los que se encontraban allí. Si aquello era cierto y estaban buscándola, ella era la culpable de aquella destrucción y de las muertes ocasionadas.


    Continuó arrastrándose, gimiendo, buscando a su amiga. Le dolía todo el cuerpo por el golpe. Miró al frente y se quedó pasmada. Unos pocos metros por delante reconoció a Aulam. Permanecía tumbada en el suelo, apoyando su espalda en las piernas de otra persona. Miraba al cielo con los ojos abiertos.


    Zoe gimió y se arrastró hacia allí a toda prisa mientras notaba cómo los ojos se le humedecían.


    —Aulam —sollozó acercándose.


    Se echó sobre su cuerpo, desesperada, mientras las lágrimas bañaban sus ojos y miraba boquiabierta el rostro de su amiga, inmóvil.


    —Aulam —gritó mientras colocaba sus manos en sus hombros y la zarandeaba para que le respondiese, pero ella no respondía—. No, no… —sollozó mientras contemplaba el rostro de su amiga. Se puso de rodillas sobre el suelo, sin importarle ya que los blancos la viesen y colocó una mano en su cuello buscando su pulso—. Vamos, por favor… esto… esto no puede estar pasando —Sollozó. Ni siquiera fue consciente de los pasos de los dos soldados que se dirigían hacia ella—. No puedes dejarme. —Lloró sobre ella—. Ya he perdido demasiado… no puedo perderte a ti también.


    Miró con dolor a su amiga, sin reprimir su frustración, con una sensación de impotencia como jamás había sentido y colocó su cabeza en su pecho, abrazándola, incrédula ante lo que acababa de ocurrir.


    —Tu nombre —ordenaron a su espalda. Zoe ni se inmutó. Su cuerpo temblaba de impotencia, las lágrimas bañaban su rostro y en ese momento nada le importaba excepto Aulam—. Tu nombre —exigieron de nuevo.


    El segundo grito le hizo reaccionar. Sentía dolor, impotencia, frustración, y aquello iba acompañado de la ira más grande que jamás había experimentado. Apretó los labios y sin secarse las lágrimas se giró hacia ellos, observándolos con tal cólera que hasta sus dientes crujieron.


    —Eres Zoe Báez —afirmó uno de los blancos.


    Ella miró a los dos soldados que se acercaban apuntándola con sus armas. No sentía miedo, solo indignación y odio hacia aquellos seres.


    En un acto reflejo miró al suelo, se agachó, cogió una piedra y la tiró directa hacia el soldado que tenía más cerca, dándole con fuerza en el casco que lo protegía y provocando que el soldado diese un paso atrás asombrado por aquel gesto.


    —¡Sí! ¡Soy Zoe Báez! Hijos de la gran… —gritó agachándose para coger otra piedra con movimientos enérgicos. Dio unos pasos hacia delante, envalentonada, y arrojó la piedra hacia el otro soldado, aunque este la esquivó sin mucho problema—. ¡La habéis matado! —gritó Zoe con todas sus fuerzas, desgarrándose la garganta. Gruñó y dio unos pasos hacia delante, notando que la sangre aún bajaba por su frente y descendía hasta su barbilla. Debía tener otra herida en la rodilla derecha, pues le dolía bastante. Aquello no la frenó, jamás había sentido tanta furia como en aquel momento y aquel sentimiento anulaba cualquier sentimiento de temor hacia los blancos—. ¿Quién os creéis que sois? —gritó con todas las fuerzas, convirtiendo sus manos en puños y echando el cuerpo hacia delante—. Venís aquí, ¡a mi mundo! —gritó alterada—. Y amenazáis a mi gente, la matáis…


    —Cógela —ordenó el que había logrado esquivar la piedra.


    —Os mueve solo la codicia —gruñó mientras su respiración se aceleraba—. ¡Ojalá dejéis de existir algún día! —gritó mientas el primero se acercaba para cogerla.


    Zoe se agachó de nuevo y tiró más piedras hacia el soldado que se aproximaba: la primera golpeó en la armadura de su pecho, la segunda la esquivó agachándose y la tercera, aunque la sujetaba en la mano, no llegó a arrojarla, pues el soldado llegó hasta ella y le sujetó el brazo.


    —No vamos a hacerte daño —dijo el soldado.


    Aquellas palabras la cogieron de improviso. ¿No iban a hacerle daño? Se quedó consternada unos segundos hasta que su mirada voló hacia el cuerpo sin vida de su amiga, tendido sobre la tierra. Notó cómo su corazón se encogía.


    —¡No me toques! —gritó golpeando su brazo—. Os juro que acabaré con vosotros, ¡con todos vosotros! —continuó golpeando con fuerza. El blanco comenzó a arrastrarla. Zoe gimió cuando se vio desplazada y alejada de su amiga que yacía en el suelo—. Noooo… —sollozó al contemplar su rostro. Se giró hacia el blanco y, en ese momento, se dio cuenta de que la llevaban hacia la nave triangular que había aterrizado en medio de la plaza. Desde allí, puedo comprobar cómo varios blancos de aquella especie observaban a través de unas ventanas alargadas, como si controlasen la situación, pero uno de ellos en concreto se notaba que era el dirigente. Vestía un uniforme azul oscuro que denotaba una graduación mucho más elevada que la de los soldados rasos que la arrastraban hacia la nave.


    Miró a su alrededor. Edificios derribados, el fuego que se había apoderado de las plantas de algunos edificios a medio caer, e incluso de algunas zonas de la calzada por donde transitaban los blancos.


    Se giró hacia atrás observando la cantidad de cadáveres que permanecían en el suelo y cómo, entre ellos, algunos de los soldados blancos se paseaban controlando que nadie intercediese en la operación o bien disparaban a los cuerpos que aún sollozaban aferrándose a la vida.


    Volvió a mirar hacia Aulam, cada vez más distante, mientras las lágrimas bañaban su rostro y la respiración se tornaba más profunda. No tenía miedo, tal era el dolor, la indignación, la ira, la cólera que sentía por lo que había hecho aquella especie, que el sentimiento de miedo quedaba oculto tras aquellas emociones.


    Quiso detenerse, pero el soldado que la llevaba cogida del brazo la empujó con más fuerza, acercándola a una pequeña rampa que conducía al interior de aquella nave. Ella lo observó, el casco era similar al que usaba el ejército de Eneon, con unas aberturas bajo la nariz y en la barbilla que les permitía respirar y hablar.


    —Juro… —susurró apretando los dientes—, que no descansaré hasta encontrar la forma de acabar con todos vosotros —Lo amenazó.


    No supo cuál era la reacción de aquel soldado al escucharla pronunciar aquello con tanto odio y determinación, pues el casco mantenía oculto su rostro, pero Zoe pudo detectar cómo su mano apretaba más fuerte sobre su brazo.


    Zoe arqueó una ceja cuando el soldado se detuvo de repente. Comprendió la situación cuando los disparos se sucedieron desde el otro lado. Se giró asustada hacia el lugar de donde provenían. Abrió los ojos de par en par cuando observó a varios soldados vestidos de negro correr en su dirección.


    El blanco la sujetó con más fuerza del brazo y tiró de ella hacia la nave. Zoe se resistió con más violencia al comprender que el ejército acudía en su ayuda. Dio una patada al blanco en la entrepierna, pero ni se inmutó. Aquellas armaduras los protegían totalmente.


    —¡Suéltame! —gritó aporreando el brazo de él.


    El blanco la soltó del brazo, pero rodeó su cintura para elevarla y arrastrarla hacia la nave.


    —¡Nooooo! —gritó pataleando.


    Los disparos cada vez se escuchaban más cercanos y, en ese momento, vio cómo un gran contingente de soldados corría en su dirección, disparando. Ahí estaba el grueso del ejército o, al menos, eso pensaba hasta que vio aparecer por debajo de la enorme nave que tapaba todo el cielo varias naves más pequeñas de los terrícolas, las mismas que habían usado en los primeros ataques cuando había llegado a aquella época.


    Se removió en el brazo del blanco que la mantenía sujeta cuando perdieron el equilibrio y cayeron al suelo, justo al inicio de la plataforma por la que se accedía a aquella nave.


    Reaccionó rápidamente y escapó del brazo del blanco. Se giró para contrarrestar su ataque si era necesario, pero comprobó que el blanco no se movía, además, tenía un agujero de bala en la cabeza. ¿Estaba muerto?


    Con movimientos ágiles se puso en pie y comenzó a correr alejándose de la plataforma justo cuando divisó que del interior de la nave más blancos corrían en su dirección.


    —No… —susurró—, ¡ni hablar!


    Se giró y comenzó a correr en dirección a su ejército, el cual se encontraba luchando contra todos los blancos que permanecían en tierra.


    Le dolía la rodilla, pero aquello no le impedía correr y saltar por encima de los cuerpos que yacían sobre el suelo.


    Notó cómo perdía el equilibrio y caía sobre el suelo cuando un blanco se echó sobre ella. Zoe, aún sobre el suelo, se giró y golpeó con fuerza el casco que lo protegía. ¡Malditas armaduras! Sabía que tenían la piel más dura que la de un humano, pero realmente con aquellas corazas era imposible lesionarlos, a no ser que fuese con una pistola o un cuchillo fino que entrase entre el casco y el resto de la protección.


    El blanco la cogió de ambos brazos reteniéndola mientras ella gritaba y pataleaba intentando sacárselo de encima. Otro blanco acudió en su ayuda, pero justo cuando llegaba salió despedido por el impacto de una bala.


    —¡Apártate de mí! —gritó Zoe haciendo presión en su pecho, intentando distanciarlo, pero el blanco volvió a coger sus brazos y comenzaba a ponerla en pie justo cuando otro disparo lo derribó.


    La estaban protegiendo desde lo lejos y, aunque su ejército aún se mantenía unos metros apartado de donde ella se encontraba, aquellos soldados tenían muy buena puntería.


    El blanco cayó sobre ella, sin vida, con todo su peso. Colocó las manos en sus hombros y lo empujó a un lado con un gemido por el esfuerzo.


    Se puso de rodillas e intentó controlar la situación, aunque la imagen la dejó aturdida. Algunas personas intentaban ponerse en pie sin conseguirlo, pues tenían alguna lesión en sus piernas. La mayoría de los cuerpos que estaban cerca de aquella nave no respiraban, otros pedían ayuda desesperados.


    Sollozó al observar tanto dolor y todo lo que aquella especie estaba provocando en su mundo, de manera que la ira volvió a invadirla.


    No se dejaría atrapar así como así. Por alguna razón que aún no comprendía los blancos no disparaban contra ella.


    Miró con ira hacia los blancos que corrían en su dirección justo cuando escuchó su nombre a lo lejos.


    —¡Zoe!


    Se giró de inmediato, a lo lejos, decenas de soldados corrían hacia ella. Reconoció aquella voz y localizó a Eneon entre el resto.


    No esperó más y salió corriendo en su dirección todo lo rápido que le daban las piernas.


    Su mirada voló de nuevo hacia su amiga, con los ojos abiertos. Durante unos segundos volvió a quedarse conmocionada, pero la voz de Eneon la hizo reaccionar.


    —¡Zoe! —volvió a gritar mientras derribaba a uno de los blancos y seguía avanzando.


    Se giró cuando escuchó otro grito por detrás.


    —¡Traedla! —ordenó uno de los blancos. Lo reconoció de inmediato, aquel era el blanco que portaba el uniforme militar azul, uno de mayor graduación. Decenas de blancos salieron corriendo en su dirección.


    Zoe giró su cabeza hacia Eneon y comenzó a correr, esquivando a todas las personas que permanecían en el suelo.


    —¡Correeeee! —gritó Eneon de nuevo.


    Saltó por encima de algunos cuerpos y rodeó a otros. Estaba claro que los blancos iban a por ella, que todo aquel desastre tenía como objetivo capturarla con vida…


    Rodeó a un grupo de personas que intentaba levantarse y siguió corriendo.


    El dolor que sentía era tan grande que, si por ella fuese, se dejaría atrapar y que pusiesen fin a todo aquello, pero, por otro lado, ¿no ganarían entonces? ¿No sería en vano toda esa muerte y destrucción?


    Nada podía hacer ya por ellos, por mucho que le pesase, pero quizá, manteniéndose a salvo, podría salvar a muchas otras personas. Los blancos la necesitaban, no sabía por qué razón, pero estaba dispuesta a descubrirlo. Ahora más que nunca.


    Tropezó y cayó en el suelo golpeándose en la rodilla que ya tenía malherida. Resopló y se puso en pie mientras miraba hacia atrás, hacia todos aquellos blancos que corrían hacia ella para atraparla, con el arma en sus manos y dispuestos a acabar con todo aquel que se interpusiese en su camino. El mayor problema era que los blancos eran más rápidos y Zoe no sabía si llegaría a tiempo hasta su grupo de militares.


    Miró al frente, observando cómo Eneon derribaba a unos cuantos blancos más y corría seguido de su equipo. Tenía la mirada fija en ella. Se detuvo un momento, colocó el fusil a la altura de su hombro y disparó. Zoe se giró para observar que varios blancos, los que estaban más próximos a ella, salían disparados hacia atrás.


    Ante ella se encontraba parte de uno de los edificios destruidos por el aterrizaje de la nave de los blancos. Subió sobre los escombros del edificio a toda prisa, intentando no resbalar por la gravilla y la piedra que se desplazaban bajo sus pies, y tosió compulsivamente por el humo provocado por un incendio cercano.


    Sus piernas no daban más de sí, notaba el corazón latiendo a una velocidad desconocida por ella hasta ese momento y le faltaba el aliento…


    —¡Al suelo! —Le gritó Eneon ya más próximo. Ella no dejó de correr en su dirección mientras echaba la mirada atrás. Dos blancos se le iban a echar encima en breve—. ¡Zoe, al suelo! —ordenó con un grito a la vez que incrementaba más su velocidad.


    Zoe dio unos cuantos pasos más y, a pocos metros de él, se agachó en el suelo cubriéndose la cabeza. Sabía lo que iba a hacer. Eneon saltó por encima de ella bloqueando a uno de los blancos, al que golpeó con el fusil en la cabeza. Sabía que no serviría de mucho, pero lo desestabilizaría lo suficiente como para que no le molestase mientras contrarrestaba al otro blanco. Se giró y apretó el gatillo a la altura de su vientre.


    Zoe gateó unos pasos mientras observaba de un lado a otro y muchos de los militares terrestres llegaban hasta donde se encontraba. Ninguno se paró a ayudarla, la única misión de ellos era proteger la ciudad y a los posibles supervivientes que pudiese haber. Ella estaba totalmente de acuerdo con ello, pero tampoco iba a estarse quieta. Había comprobado que los blancos no le disparaban, le habían dicho que no le iban a hacer daño, pero eso no significaba que ella no pudiese hacérselo a ellos.


    Gateó hasta que cogió un arma que había en el suelo. No lo pensó dos veces. Se giró justo para observar cómo el resto de los blancos llegaban hasta allí. No pudo evitar recorrer con la mirada de nuevo aquella masacre, recordar en su mente el cuerpo de su amiga muerta a manos de aquellos desalmados… Elevó sus brazos y apretó el gatillo hacia uno de los blancos que se acercaba mientras un grito de rabia contenida salía de lo más profundo de su ser.


    El retroceso le hizo dar un paso atrás cuando un rayo color azul salió disparado del arma hacia el pecho de uno de los blancos más próximos.


    Jamás había disparado un arma, jamás había quitado la vida a nadie, pero, en aquel momento, era tal el dolor y la indignación que sentía que aquellos sentimientos dieron paso a la rabia más intensa que jamás había experimentado.


    Se giró directa hacia los blancos que peleaban contra su ejército y no dudó en volver a apretar el gatillo hacia uno de los que se dirigía a la espalda de uno de los suyos. Aquel soldado ni siquiera se dio cuenta de que ella acababa de derribar a un contrario, pues mantenía una lucha encarnizada contra otro, sin embargo, Eneon, que estaba a pocos metros de ella, sí fue consciente de su acto.


    Sus miradas se cruzaron durante unos segundos. No encontró desaprobación o sorpresa en el hecho de que ella hubiese cogido un arma y disparase para proteger también al resto de los habitantes, más bien encontró admiración.


    Zoe apretó el gatillo varias veces. Eneon derribó a otro blanco lanzándolo al suelo e incrementó su paso en dirección a ella que se mantenía firme apuntando a diversos lados.


    Disparó unas cuantas veces más hasta que se situó a su lado. Cogió el arma con una sola mano y con la otra cogió su brazo.


    —Vamos, hay que irse de aquí —dijo tirando de ella, pero Zoe se soltó y dio un paso al frente apuntando y disparando de nuevo—. ¡Zoe! —exigió él.


    —¡No! —contestó sin mirarle, aunque luego se giró hacia él sin disimular su dolor, un dolor inenarrable—. No pienso irme de aquí. —Eneon ladeó su cuello, aunque se movió con agilidad elevando su brazo y disparando de nuevo—. ¡La han matado! —gritó.


    —¿La han matado? —preguntó sin comprender.


    —A Aulam —sollozó asiendo con fuerza el arma en su mano, aunque, esta vez, con un ligero temblor—. Era mi amiga —gritó desconsolada. Eneon inspiró con fuerza—. Y toda esta gente… ¿qué ha hecho para merecer esto? —continuó ella con tal desesperación que durante unos segundos Eneon quedó bloqueado.


    Se acercó y la cogió del brazo, esta vez con más delicadeza.


    —De nada servirá si te atrapan —dijo con la voz pausada, intentando que entrase en razón.


    Ella lo miró y negó. Se secó una lágrima con la mano antes de volver a coger el arma y apuntar.


    —Ellos han venido a por mí —susurró con culpabilidad—. Todo esto es por mí.


    —No es por ti —exclamó Eneon rápidamente—. ¿Crees que no han atacado antes las ciudades? ¿Que no han hecho masacres como estas? —Zoe lo miró de reojo—. Ya te lo expliqué, mi madre murió también en un ataque como este —Le recordó—. Zoe, esto es lo que hacen los blancos. Atacan las ciudades, acaban con todas las vidas posibles intentando controlar el planeta…


    —Pero, Aulam… —sollozó desesperada.


    Eneon la giró hacia él olvidando ya la contienda que se mantenía a su alrededor.


    —Escucha… de nada servirá que estés aquí. Te prometo que en cuanto venzamos a los blancos y abandonen el lugar vendremos a buscar a Aulam, pero ahora lo único que vas a conseguir si te quedas aquí es salir dañada.


    —¡No me importa! —Lloró desesperada.


    —Puede que a ti no —comentó mirándola fijamente a los ojos—, pero a mí sí —pronunció esta vez con la voz más pausada.


    El tono de sus palabras hizo que Zoe elevase su mirada hacia sus ojos. Eneon la miraba de una forma más intensa, dándole a comprender que no se trataba solo de su trabajo, sino de algo más.


    —Por favor, no me obligues a sacarte a rastras —suplicó.


    Ella tragó saliva y se giró en dirección al lugar donde sabía que estaba el cuerpo de su amiga, aunque desde allí no podía verlo. Intentó contener el llanto y finalmente asintió.


    —De acuerdo —sollozó.


    Justo en ese momento varias naves del ejército terrícola los sobrevolaron.


    —Van a iniciar el contraataque, hay que alejarse de aquí —dijo cogiéndola de la mano.


    Zoe no se opuso, aunque los segundos que tardaron en recorrer aquella zona y llegar hasta una de las pequeñas naves se le hicieron eternos. Era como si todo fuese a cámara lenta, como si se hubiese ralentizado el tiempo. Su mirada recorría a cada uno de los soldados que se enfrentaba a los blancos, a las personas civiles que en su huida se detenían para ayudar a algún herido que no podía caminar, a aquellos que se arrastraban por el suelo queriendo alejarse del lugar.


    Se centró de nuevo cuando Eneon le hizo agachar la cabeza para entrar en el vehículo, sentándola en el asiento del copiloto. Eneon se había dado cuenta de que ella se encontraba conmocionada, así que le puso el cinturón mientras otro de los militares se sentaba en el asiento del conductor. Zoe reaccionó y cogió de la mano a Eneon.


    —Espera… —dijo mirando al militar que se había sentado a su lado y colocaba las manos en el volante—, ¿y tú? —preguntó a Eneon.


    —No te preocupes —dijo colocándose frente a su rostro—. Él te sacará de aquí y te llevará a la base…


    —No me estás respondiendo —gimió ella sin soltarle.


    Eneon inspiró y cogió su mano.


    —En breve me reuniré contigo, no te preocupes. —Miró a su compañero—. Salid de aquí de inmediato, en modo invisible.


    Dicho esto, se soltó de su mano, aunque Zoe intentó buscarlo de nuevo, pero antes de que pudiese cogerlo Eneon cerró la puerta y dio unos golpes en el capó del vehículo.


    —No, espera… —sollozó Zoe hacia el militar que hacía las veces de conductor.


    —No se preocupe, señorita. El ataque solo se está produciendo aquí…


    —No es por eso —gimió ella. En ese momento, el vehículo se elevó a gran velocidad. Zoe colocó las manos en el cristal observando hacia abajo mientras este se elevaba. Reconoció la figura de Eneon mirando hacia arriba, observándola, hasta que este volvió su vista al frente y corrió de nuevo con el arma en sus manos en dirección a aquellos malditos blancos.


    El vehículo se zarandeó de un lado a otro mientras conseguían salir de la zona de conflicto. Se giró para observar a través de la luna trasera. A medida que se alejaban podía ver la magnitud del desastre. Gran parte de la ciudad estaba incendiada o destruida y aún, sobre la mayor parte de ella, aquella enorme nave triangular de los blancos permanecía impasible, vigilando la zona.


    Se giró justo cuando vio que varias de las naves de los suyos se dirigían hacia las de los blancos y comenzaban a bombardearlas sin compasión.


    Se obligó a girarse con todos los músculos en tensión y a mirar al frente. Ni siquiera tenía el valor suficiente para ver lo que estaba ocurriendo.
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    T ras asegurarse, gracias a los militares de la base, de que el resto de sus amigos se encontraba bien, fue a la habitación que le habían asignado los primeros días.


    Sabía que pasarían horas antes de que los militares tuviesen la oportunidad de regresar, siempre y cuando se ganase la batalla.


    Se había refugiado en la habitación. El hombre que la había asaltado en el bar le había dicho que si quería saber la verdad acudiese a la dirección que le había facilitado en la tarjeta.


    Por suerte, había hecho una copia en su móvil tanto de esa información como de la mayoría de los vídeos de su familia y amigos, aunque tenía la vaga esperanza de que cuando pudiese volver a la ciudad su piso aún estuviese en pie y recuperar así el resto de los vídeos. Lo primero que haría sería una copia por entero de aquella tarjeta de memoria.


    Tras dar varias vueltas por la habitación, nerviosa, acabó sentándose en la mesa. Notó cómo se le encogía el corazón al recordar a Aulam y pensar en Eneon luchando contra los blancos.


    Decidió que lo mejor que podía hacer era distraerse hasta que no se supiese nada.


    Las siguientes horas las pasó viendo los vídeos que había guardado en el teléfono, incluso las fotografías que había hecho a la ciudad.


    Cuando el reloj marcaba las tres de la madrugada salió desesperada de la habitación. Ya no aguantaba más. Tal y como había supuesto nadie le había informado de nada, comprendía que era lo lógico con la que se había liado, pero aquella falta de información la estaba enloqueciendo. Necesitaba saber que Eneon estaba bien, se había dado cuenta de que no soportaría perderlo a él también.


    Como había imaginado, el hangar estaba a rebosar, no solo por militares, sino también por decenas de civiles que bajaban de las naves para ser atendidos. Pudo reconocer al doctor Zachary atendiendo a los heridos.


    Tuvo que contenerse de nuevo de echarse a llorar cuando observó a toda aquella gente esperando a ser atendida por el doctor o por algún androide que sanase sus heridas. Aquello no era justo, nada justo. Aquella especie había llegado a su mundo, se había ganado la confianza de los terrícolas y, poco después, los había traicionado. Y ahora, además, amenazaba con quitarles su hogar e incluso con el exterminio de la raza humana.


    Tuvo que inspirar con fuerza para aguantar el llanto mientras recorría el hangar. Reconoció de inmediato a Kristen, la joven militar que había hecho las veces de copiloto cuando había llegado a aquella época y había conocido a los blancos por primera vez.


    —¡Kristen! —llamó su atención Zoe, lo que hizo que ella se girase.


    —¿Zoe? —respondió dando unos pasos hacia ella, aunque la miró con gesto preocupado—. ¿Estás bien? —preguntó observando la herida de su frente.


    —Sí, sí, no es nada —La cortó ella dándole la mano—. ¿Tú cómo estás?


    —Bien —respondió Kristen con una sonrisa—, acabamos de llegar con el equipo —comentó apretando su mano.


    —Eneon… ¿está contigo? —preguntó directamente.


    Kristen negó.


    —No, se ha quedado en la ciudad…


    —Pero ¿está bien? —preguntó nerviosa.


    Kristen detectó aquel matiz de ansiedad en su voz y se apresuró a calmarla.


    —Sí, no te preocupes, está bien. Se está encargando de organizar los vehículos para transportar a los heridos.


    Ella asintió y, en ese momento, notó cómo su labio inferior temblaba. Él estaba bien. Sintió un gran alivio al saberlo.


    —Los blancos…


    —Se han marchado —indicó ella—. Retirada, como siempre —pronunció con un tono de voz grave—. Siempre hacen lo mismo: vienen, destrozan las ciudades y luego, cuando vamos a atacarlos, se marchan.


    Zoe tragó saliva.


    —¿Ha habido muchas bajas?


    —Civiles sí —comentó con dolor—. Militares tenemos que hacer aún el recuento.


    Ella asintió y miró alrededor, donde decenas de militares esperaban a ser atendidos. Apretó más fuerte la mano de Kristen que aún no había soltado y la miró con determinación.


    —Hay que acabar con los blancos —ordenó.


    Kristen la miró confundida, aunque luego asintió, pues Zoe tenía una mirada cargada de determinación.


    —Es lo que intentamos, pero tecnológicamente nos superan.


    Ella se acercó con los labios apretados.


    —Pues hay que buscar su punto débil —dijo con aplomo—. Y pienso hacerlo, cueste lo que cueste —sentenció.


    Kristen colocó las manos en sus hombros y la obligó a mirarla.


    —Zoe, escúchame… —pronunció con voz tierna y lenta—, ve a descansar un rato. —Zoe comenzó a negar mirando alrededor—. Escucha… —insistió Kristen—, cuando Eneon llegue le diré que has venido a buscarle y que vaya a hacerte una visita, ¿de acuerdo? —Zoe suspiró—. Ahora tienes que ir a descansar, te irá bien.


    Zoe la miró con lágrimas en los ojos y finalmente asintió. Kristen tenía razón, de todas formas, no podía hacer nada allí, solo obstaculizar.


    —Está bien —susurró ella—. Pero dile a Eneon que venga a…


    —Tranquila, se lo diré —La cortó Kristen.


    —Gracias.


    Zoe se acercó, la abrazó y luego se alejó ya de ella lentamente. Al menos, sabía que estaba bien, pero, aunque notase su cuerpo totalmente agotado, su mente no podía parar de pensar, de recordar…


    No fue a su habitación. Subió con el ascensor a la planta más alta, tal y como había hecho con Eneon hacía unas semanas, y llegó a la azotea.


    Las estrellas plagaban el cielo y, a lo lejos, tras unas montañas, la luz que la ciudad emitía aquella noche era mucho más intensa por el fuego de los incendios.


    Aquella luz le hizo sentir un escalofrío por todo su cuerpo.


    Al menos ya sabía que él estaba bien, pero, de nuevo, el recuerdo de Aulam tendida sobre el suelo le hizo taparse sus ojos con sus manos. Se apoyó contra la pared y se dejó caer arrastrando la espalda por la pared.


    Había intentado contenerse la mayor parte del tiempo, si bien necesitaba desahogarse. Colocó su frente en sus rodillas y dejó que toda la tensión y el dolor de las últimas horas fluyesen.


    


    


    Eneon miró por la ventana del vehículo. Había iniciado su vuelta a la base hacía más de diez minutos. Los blancos habían realizado uno de los ataques más brutales que recordaba en todos sus años en el ejército.


    No era la primera vez. Varias veces al año los blancos atacaban diversas ciudades alrededor del planeta, aunque no de una forma tan contundente.


    Estaba nervioso, no solo por el ataque que había tenido como objetivo capturar a Zoe, sino porque había tenido razón en una corazonada.


    No le había querido decir nada a Zoe, pero se había dirigido al piso que el Consejo le había asignado. Aunque las plantas superiores de su edificio estaban destruidas, la planta de Zoe aún se mantenía en pie.


    Había tenido razón. No se había sorprendido al ver la puerta del piso de Zoe abierta. Los blancos habían estado allí. Recordó el momento en que había visto la tarjeta de memoria que Zoe tenía de su familia en el suelo. La había cogido y, tras colocarla en su dispositivo móvil, había averiguado que hacía media hora de la última vez que la habían visualizado. Seguramente, los blancos habían estado allí y habían copiado los datos de la joven. Su familia del pasado, sus amigos… todo. Sabía que el hecho de que los blancos dispusiesen de aquella información podía ser un problema.


    Lo que los blancos habían hecho ese día no había sido solo un ataque a la ciudad, habían desviado su atención para hacerse con toda la información de ella.


    Se pasó la mano por la frente, agobiado, y miró de reojo a Cahill, el consejero supremo de su ciudad, sentado a su lado. Había llegado al lugar pocas horas después, en medio de los trabajos de los equipos de salvamento, y habían emprendido juntos el viaje de regreso a la base.


    —Creo que es lo mejor —comentó Cahill con la mirada firme, clavada en el asiento donde se sentaba el copiloto.


    —¿Lo mejor? —ironizó Eneon—. Ya os dije que esto podía pasar, que lo mejor era sacar a Zoe de la ciudad, pero vosotros preferisteis mantenerla contenta.


    Cahill enarcó una ceja hacia él.


    —Es importante tenerla contenta, ya sabes lo que nos jugamos. —Aquella respuesta hizo que Eneon resoplase, cansado de las idas y venidas del Consejo—. Partirá en dos días.


    Eneon se giró hacia él, mirándolo con dureza.


    —¿Dos días?


    —Lo dispondremos todo para que pueda viajar a Marte lo antes posible.


    Eneon se pasó la mano por los ojos, agobiado. Se quedó pensativo unos segundos.


    —Creo que sería mucho mejor si supiese la verdad.


    —¿Y exponernos? —preguntó boquiabierto.


    Eneon apretó los labios intentando reprimir un grito.


    —¿Y qué crees que ocurrirá si llega a sus oídos? Si Zoe es consciente de que le hemos mentido será mucho peor.


    —Ella nunca debe saberlo.


    Eneon puso los ojos en blanco, ya no sabía cómo dialogar con el consejero para hacerle entrar en razón.


    —Zoe es una muchacha muy inteligente, ¿acaso crees que vas a poder ocultárselo eternamente? Además, los blancos disponen de su información —recordó.


    —Hasta ahora ha ido bien.


    Aquella respuesta le desquició. Se le estaba agotando la paciencia.


    —¿De qué tienes miedo? —Le preguntó girándose hacia él—. Es una buena persona, no nos haría daño. Sería mucho más fácil si ella estuviese al corriente de todo.


    Cahill suspiró como si le agotase la actitud del comandante. Se quedó mirando fijamente hacia delante, meditando sus palabras.


    —Se te nombró comandante porque juraste seguir las órdenes del Consejo —pronunció con voz grave.


    Eneon arqueó la ceja. ¿Aquello era una amenaza?


    —Sí, cuando el Consejo aún miraba por el bienestar de todos, incluido el de la viajera. Pero las cosas han cambiado…


    —No han cambiado nada. Todo esto ya se barajó. —Eneon resopló y giró su cabeza para observar por la ventana—. Nuestro mundo, nuestro futuro, depende de la decisión de una muchacha que aún está consternada por su viaje, de una muchacha que echa de menos a su familia, a sus amigos de la otra época… no nos podemos exponer.


    En ese momento, la nave atravesó la cúpula de la base y comenzó a descender.


    —Os estáis equivocando —pronunció Eneon aún sin mirarlo, fijando su mirada en la zona de aterrizaje.


    —Ese no es tu problema —indicó Cahill—. Tú eres uno de los comandantes del ejército y, como tal, debes obediencia al Consejo. Harás lo que se te ordene. —Eneon se giró hacia él.


    —¿Aunque sepa que os estáis equivocando y que el destino de toda la humanidad dependa de esa mala decisión? —ironizó.


    Cahill lo escudriñó con la mirada mientras la nave tocaba tierra.


    —Sé que pasas muchas horas con ella —comentó—. Dime, ¿acaso tus sentimientos se están interponiendo en tu misión?


    —Esta no es mi misión, al menos, no en el escenario que imaginamos —contestó rechinando los dientes.


    —¿Obedecerás? —preguntó directamente.


    Eneon no esperó y abrió la puerta con movimientos nerviosos. Bajó del vehículo y se giró hacia él.


    —¿Qué otra opción tengo? —preguntó colocando sus manos en la cintura.


    Cahill medio sonrió y se encogió de hombros.


    —No hacer lo que se te ordena, pero, en ese caso, serás relegado inmediatamente de tu puesto y serás separado de ella. Para siempre.


    —Claro, cómo no… —ironizó dándole la espalda y alejándose del vehículo sin disimular la repulsa que en ese momento sentía.


    No se detuvo ni bajó el ritmo, sabía que Cahill podía tomar su actitud como una insolencia, pero no había aceptado el cargo de comandante para jugar de una forma tan sucia.


    Todo había sido debidamente planificado en un escenario donde Zoe viajaba prácticamente desde el primer día fuera del planeta, donde los blancos no atacaban… un escenario demasiado surrealista según había planteado Eneon, pero era lo que se había decidido y, tal y como le había dicho Cahill, él debía obediencia al Consejo. Ahora, las cosas habían cambiado. Ni Zoe se había marchado del planeta Tierra ni los blancos se habían quedado quietos. El Consejo había tomado la determinación de que ella se quedase allí durante un tiempo, que hiciese amigos, que rehiciese su vida, pero ninguno de ellos había contado con que los blancos lanzarían el mayor ataque conocido hasta el momento con tal de hacerse con ella.


    Sabía la importancia que Zoe tenía en todo el asunto, lo que significaba para todos los habitantes de aquella época, pero él había visto la determinación de Zoe al disparar a los blancos, el dolor al perder a su amiga Aulam, la forma en que le sonreía a él… No, Zoe era buena persona, a esas alturas ya no los abandonaría o, al menos, eso creía.


    Pero ¿y si estaba equivocado? ¿Y si Cahill y el Consejo tenían razón?


    Entró en la base y fue directo hacia el hangar donde cientos de personas eran atendidas en aquel momento. Aquello era una auténtica locura.


    Él sabía perfectamente cuál era la razón de aquel ataque y sabía que los blancos no se detendrían hasta conseguirla, pero ahora, sabiendo que ellos le seguían la pista, el viaje a Marte se había complicado. Ciertamente, Marte no había sufrido jamás ningún asedio por parte de los blancos, pues ellos estaban más interesados en el planeta Tierra, pero, ahora, estaba seguro de que perseguirían a Zoe allá donde fuese. Todo se había complicado más de la cuenta.


    —¡Comandante! —Escuchó una voz femenina a su espalda. Cuando se giró Kristen lo observaba preocupada. Lo miró de la cabeza a los pies—. ¿Va todo bien?


    Eneon asintió. Si aquella situación ya era dura para él, saber que solo el Consejo, su general y él eran de los pocos que tenían aquella información le hacía aún más difícil lidiar con todo.


    —Sí, todo bien. —Señaló hacia una de las naves situadas al inicio del hangar—. ¿Cuándo volverá a la ciudad a por más heridos?


    —Acaba de despegar una —explicó Kristen—. En cuando dejen a todos los civiles en tierra esta nave también volverá a la ciudad. —Eneon asintió y miró alrededor—. Comandante —volvió a llamar su atención Kristen—, Zoe lo ha estado buscando.


    Aquello llamó su atención y la miró.


    —¿A mí?


    —Parecía preocupada por usted —susurró Kristen con confianza—. La he mandado a descansar a su habitación.


    —De acuerdo. Gracias —dijo Eneon dando un paso atrás—. Ahora iré a verla.


    Kristen asintió y se alejó para seguir ayudando a sus compañeros.


    A toda aquella problemática debía sumarle que estaba total y perdidamente enamorado de Zoe. Quizá ya era hora de dejar de engañarla, de explicarle que la verdadera razón por la que no quería revelarle todo era por miedo a que lo abandonase, por miedo a que la apartaran de su lado. Sabía que era egoísta, pero, en parte, le estaba ahorrando un dolor innecesario a Zoe, a la vez que salvaban a la gente de su época y, sobre todo, la mantenía a ella a su lado.


    Aquella idea lo sobresaltó. Zoe no era una simple muchacha a la que debía proteger, con gusto daría su vida para salvarla a ella si fuese necesario. Jamás había sentido algo así por ninguna mujer y, aquello, en parte, le asustaba. Quizá Cahill tuviese razón al decir que sus sentimientos podían interferir en su misión.


    Subió en el ascensor y se dirigió hasta la habitación de Zoe.


    Llamó a la puerta de la habitación y esperó, pero nadie respondía. Se removió inquieto.


    —¿Zoe? —preguntó preocupado. La había visto muy afectada por lo ocurrido, quizá no quería ver a nadie—. ¿Zoe? —repitió con una clara súplica en su voz.


    Suspiró justo cuando uno de los militares pasó frente a él.


    —¿Buscas a la viajera? —preguntó sin detenerse. Eneon asintió—. La he visto hace un rato subir al ascensor.


    Al instante, una idea lo asaltó. Recordó el día que la había llevado a la azotea, le había dicho que allí se respiraba paz y tranquilidad.


    —Gracias —dijo dirigiéndose al ascensor.


    


    


    En cuanto las puertas del ascensor se abrieron dio un paso al frente y la observó. Zoe se encontraba de espaldas a él, observando hacia el horizonte, aunque desde allí podía ver cómo en sus manos sujetaba el móvil.


    Pudo escuchar las palabras que del aparato sonaban.


    —Zoe… saluda a tu tita Zoe.


    Se quedó quieto observándola, pues desde allí podía ver la imagen de un pequeño bebé sonriendo hacia la cámara y saludando. Debía de ser su sobrina, uno de los videos que su familia le había grabado y que habían hecho llegar hasta esa época.


    Observó cómo Zoe subía la mano hasta la mejilla y la paseaba por ella secándose una lágrima.


    Inspiró y caminó hacia ella lentamente. Aunque Zoe no se giró tuvo que escuchar sus pasos porque apagó de inmediato el móvil. Ocultó levemente su rostro, inclinándolo hacia abajo, pasando repetidas veces la mano por él.


    Eneon no dijo nada, solo se situó a su lado, observándola de reojo sin pronunciar palabra. Era cierto, allí se estaba en paz, de hecho, a esa altura, prácticamente no llegaba el sonido de la base, pero sí podía verse a lo lejos la ciudad iluminada por el fuego.


    Tragó saliva sin saber qué decir. Aquellas situaciones lo desubicaban.


    —¿Estás bien? —preguntó al final.


    Zoe apretó los labios sin poder pronunciar palabra, simplemente comenzó asintiendo, aunque poco a poco su gesto se convirtió en una negación. Se giró lentamente hacia él, tímida, aunque sin ocultar ya sus lágrimas.


    —Aulam… —logró pronunciar con la voz ronca por el llanto.


    Eneon la observó. Sí, pese a que allí no había mucha iluminación podía ver sus ojos llorosos, sus mejillas sonrosadas.


    —Hemos recuperado su cuerpo —susurró con toda la delicadeza que pudo.


    Ella se removió inquieta, reuniendo todas las fuerzas posibles para no romper a llorar de nuevo.


    —No es justo… —sollozó y finalmente lo miró. Eneon la observaba también con dolor, como si lo compartiese—. Ellos me buscaban a mí y, ahora, ella está…


    —Eh —La cortó lentamente —, nada de lo que ocurre en esta época es culpa tuya. Tú no trajiste a los blancos hasta aquí, tú no ordenaste ese ataque sobre la ciudad… es lo que han hecho siempre, Zoe. Tú eres la menos culpable en esto.


    Ella gimió cabizbaja. Inspiró con fuerza y miró hacia el horizonte de nuevo. Todo era tan diferente, tan distintito a lo que había conocido… Volvió a mirar su móvil donde, aunque había detenido el vídeo, podía ver aún la imagen de su sobrina sonriendo hacia su padre que la grababa. Hizo un gesto de dolor.


    —Me he perdido tantas cosas… —susurró. Eneon supo que se refería a su sobrina, pues miraba la imagen con infinito amor—. Jamás la conoceré. No podré estar presente cuando diga sus primeras palabras, en sus primeros pasos… en su graduación… —Elevó la mirada de nuevo hacia él—. Toda la gente a la que quiero me ha dejado… estoy sola, sola en un mundo que ya ni reconozco —acabó llorando desesperada, hundida en el dolor—. Y ahora… Aulam. Ella también se ha ido.


    Eneon se quedó observándola, notando cómo su corazón se aceleraba. Verla así, desmoronada de aquella forma, como si hubiese llegado a su límite, le producía un vacío en su pecho que jamás había experimentado.


    Llevó su mano hasta la de ella con delicadeza. Zoe observó su mano, cómo la acariciaba con suavidad. Le sorprendió aquel gesto por su parte y la ternura que puso en él.


    —No estás sola —pronunció lentamente. Ella lo observó durante unos segundos, aquellas palabras llegaron a lo más profundo de su corazón—. Nunca lo has estado —continuó con suavidad, mirándola con una intensidad que expresaba mucho más que aquellas simples palabras.


    Zoe apretó más su mano y, sin poder evitarlo, se abrazó a él. Eneon suspiró y la acogió entre sus brazos de inmediato, sintiendo cómo el cuerpo de Zoe se convulsionaba contra el suyo por el llanto que ya no reprimía, dejando fluir todo el dolor que sentía.


    En aquel momento, él era la única persona en aquel mundo, en aquella época, que había estado a su lado y que seguramente estaría en un futuro. Mientras se mantenía sujeta a su cuello, su mirada voló de nuevo hacia el móvil donde su pequeña sobrina sonreía a cámara. Apoyó su frente en el hombro de Eneon mientras este subía su mano hasta la cabeza de ella y acariciaba su cabello, reconfortándola.


    Se estremeció al notar aquella caricia cargada de tanta ternura. Hacía tiempo que no recibía una muestra de cariño. Aquella sensación la embargó, dejándola desconcertada unos segundos, provocando en ella emociones que no creía poder sentir en ese momento.


    Tragó saliva y se distanció levemente de su hombro para observarlo mientras Eneon descendía su mano por su cuello y la colocaba tras su nuca. Ella aún lo miraba asombrada por aquella muestra de cariño, como si no la esperase por su parte.


    ¿Cómo no iba a hacerlo? Con cada momento que pasaba con ella más cuenta se daba de que aquellos sentimientos no eran algo pasajero.


    Descendió un segundo su mirada hasta sus labios, esperando que ella se apartase ante aquel gesto, pero no lo hizo, sino que lo imitó de la misma forma. Eneon acarició su nuca, observándola, y, justo en el momento en que ella pasó la mano por su mejilla, acariciándolo, él buscó con sus labios los de ella.


    Sabía que aquello era un error, que no debía enamorarse de ella, pero ¿para qué engañarse más? Lo había estado desde un principio, incluso desde antes de conocerla, y, con aquel beso, no hacía más que confirmar que lo que sentía, que aquellos sentimientos que albergaba hacia ella, eran verdaderos.


    Descendió las manos de su nuca a su espalda y luego pasó a su cintura para acercarla más a él mientras la besaba despacio, de forma tierna.


    Zoe se sujetó a él y se perdió en aquel mar de sensaciones.


    Se sujetó a sus hombros, abrazándose y besándose con ternura, disfrutando de aquel momento y evadiéndose de la realidad y del dolor que los rodeaba.
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    E ntraron en la habitación de Zoe y nada más cerrar la puerta Eneon la cogió de nuevo de la cintura. Había deseado besarla y llevarla a la cama desde que la había visto por primera vez. Con lo que no contaba era con que los sentimientos se metiesen de por medio, sin siquiera avisar. Una cosa era querer irse a la cama con ella, otro era la necesidad que sentía de abrazarla y de estar a su lado, algo que no había experimentado hasta entonces.


    Aquello era algo normal en su época, un juego donde no entraban los sentimientos, pero con ella era diferente. Era una época dura, de constante dolor y sufrimiento, una agonía continua por saber si estarías vivo al día siguiente, pero ella le había dado las fuerzas necesarias para luchar con más intensidad por su supervivencia.


    Bajó su cabeza hasta la de ella para besarla de nuevo, esta vez, de forma mucho más acelerada. El camino desde la azotea hasta aquella habitación se le había hecho eterno, pero ahora ya podían dar rienda suelta a lo que sentían en aquel momento.


    Eneon la condujo hacia las escaleras mientras Zoe se agarraba a su cuello, disfrutando de sus caricias y de sus besos.


    Eneon era la única persona que había estado junto a ella desde su llegada y jamás la había dejado sola durante mucho tiempo.


    Cierto que ya había intentado acostarse con ella unos días antes, pero ahí había algo más, la forma en que la abrazaba, cómo la trataba, la besaba, cómo había ido corriendo en su búsqueda para salvarla durante el ataque… Él se había convertido en el pilar al que sujetarse en aquella época.


    La soltó de la cintura, la cogió de la mano y tiró de ella para subir las escaleras con ansiedad. La necesidad que sentía en aquel momento no era comparable a nada de lo que hubiese sentido o experimentado antes.


    Nada más llegar a la planta superior se quitó la camiseta color azul oscuro arrojándola al suelo y se giró hacia Zoe sujetándola por la cintura. Zoe volvió a abrazarse a él mientras daban pasos a lo loco en dirección a la cama, sin parar de besarse.


    Zoe se separó un momento de él, se quitó también la camiseta arrojándola al suelo y se abrazó de inmediato. Sentir piel con piel fue la sensación más placentera que había experimentado en su vida.


    Eneon colocó una mano en la nuca de ella para besarla con más intensidad contra sus labios. Los apartó de ella y fue hacia su cuello, acariciando con ellos su piel hasta llegar a su clavícula, sintiendo cómo Zoe se estremecía ante aquel contacto y se abrazaba a él con más fuerza.


    Ambos tenían claro lo que iba ocurrir, lo que deseaban.


    Eneon la apoyó contra la pared mientras la besaba. Ya no había duda sobre si ella estaría o no de acuerdo, estaba claro qué necesitaban ambos en aquel momento.


    Acarició su cintura y descendió sus manos hasta su cadera, provocando que ella las juntase a las suyas en un acto reflejo. Eneon no se contuvo más y juntó su pecho al de ella mientras besaba su cuello cubriendo de besos hasta la zona de la clavícula. Luego volvió arriba para atrapar sus labios de nuevo.


    Zoe paseó sus dedos por su cabello corto y luego descendió por su espalda. Era como si Eneon estuviese en cada parte de su cuerpo, palpando cada centímetro de su piel.


    No se resistió cuando le arrancó el resto de la ropa que aún vestía, arrojándola al suelo. Ella hizo lo mismo con la de él.


    Zoe se puso de puntillas para atrapar sus labios mientras él volvía a rodearla con los brazos, presionándola contra él.


    Dieron unos pasos más hacia la cama para tumbarse, pero Eneon se inclinó hacia el lado y pulsó el botón que había sobre la mesita de noche.


    Por suerte, ella ya sabía para qué servía y estaba totalmente de acuerdo con su uso.


    La primera que cayó sobre la cama fue Zoe, aunque él no se hizo esperar.


    En aquel momento no había tiempo para relajarse, para ir despacio, pues sabía que en cualquier momento podían solicitar su presencia.


    Se colocó sobre ella mientras atrapaba de nuevo sus labios, internándose entre sus piernas. En otro momento hubiese ido más despacio, se hubiese tomado su tiempo haciéndola disfrutar, pero ambos eran conscientes de las circunstancias que los rodeaban y no podían permitirse ir despacio. Ya se lo tomarían con calma en otro momento.


    Zoe acarició su nuca mientras se besaban hasta que Eneon cogió su muñeca y la retiró, entrelazando sus dedos con los suyos y apoyando su mano en la almohada.


    Apretó con fuerza sus dedos en la mano de él cuando sintió que descendía arrastrando su lengua hasta su pecho. Ahogó un grito de placer en el cuello de él mientras se abrazaba y acariciaba su espalda.


    Todo había sucedido de golpe, sin avisar, pero era lo que necesitaba para olvidar todo lo ocurrido, para encontrar unos minutos de paz en aquel mundo.


    Eneon se incorporó sobre ella mientras la besaba y comenzó a entrar en su interior con cuidado, distanciándose levemente de ella para observarla.


    La sensación de placer aumentó a la vez que se sentía más pletórica, como jamás se había sentido.


    Acarició su mejilla mientras ambos se observaban y él volvió a descender los labios para besarla a la vez que iniciaba sus movimientos, provocando que sus respiraciones se acompasasen como si se tratase de un solo cuerpo.


    La sensación fue tan placentera que los gemidos inundaron la habitación. Hacía tiempo que no se sentía así, que no conseguía evadirse de la realidad como en aquel momento.


    Eneon bajó su mano hasta su cadera, acariciándola, y posteriormente la llevó hasta su rodilla provocando que ella flexionase la pierna mientras él aumentaba su ritmo.


    Aunque solo se mantenía la luz encendida de la planta de abajo y la mayor parte de la planta superior se encontraba en penumbra, Zoe pudo observar cómo Eneon la miraba. En cuanto sus pupilas se encontraron lo tuvo claro. Hacía días que lo sabía, que así lo sentía, pero en ese momento se dio cuenta de que estaba totalmente enamorada de aquel hombre y que allí, en esa época, también podía encontrar el amor y la felicidad.


    


    


    Se sentó en el borde del colchón mientras se ponía la camiseta azul marino. Hacía pocos minutos que el sol de aquel nuevo día entraba por la amplia habitación. Giró su cuello para observarla. Zoe estaba profundamente dormida. Se fijó en su respiración acompasada, en lo relajado de sus rasgos… Estaba enamorado de ella y eso era un gran problema. Sabía cuál era su verdadera misión, lo que suponía aquello, pero incluso sabiendo que era lo mejor para todos no podía evitar sentirse como si la traicionase.


    Se puso en pie y aquel leve movimiento del colchón hizo que Zoe abriese los ojos.


    —Buenos días —comentó Eneon al ver que ella clavaba sus ojos en él.


    Zoe suspiró y se incorporó mientras apartaba el cabello de su rostro. Se giró y miró hacia la ventana. Pese a que el cristal estaba oscurecido entraba la luz de una nueva mañana.


    —Buenos días —comentó tapándose con la sábana.


    —¿Has dormido bien? —preguntó Eneon mientras se ponía los pantalones.


    Aquella pregunta, aunque no sonó a broma, le hizo gracia, pues los recuerdos de la noche anterior le hicieron ruborizarse un poco.


    —Sí, muy bien —confesó.


    Aquella respuesta cogió de improviso a Eneon que se quedó observándola. Le sonrió y suspiró mientras los pensamientos volvían a su mente. Ella merecía saber la verdad. Tras todo lo vivido aquellas últimas semanas junto a Zoe sentía que cada segundo que pasaba a su lado sin decirle la verdad los distanciaría más en un futuro y no era lo que quería. Hasta ahora su vida se había basado en servir al ejército y, en sus momentos libres, en intentar divertirse sin obligaciones ni sentimientos. Ahora todo cambiaba y cobraba sentido para él.


    —Zoe… —dijo pensativo, acercándose a la cama.


    Ella se sentó en un lateral de la cama tapándose con la sábana.


    —¿Tienes que marcharte? —preguntó directamente, sin mirarlo.


    Eneon se quedó quieto en medio de la habitación, guardando silencio mientras una parte de su consciencia se revelaba contra sus órdenes. Tragó saliva e intentó centrarse.


    —Sí, tengo que irme. —Ella se giro mientras abría el armario y sacaba una camiseta blanca y un pantalón—. Tengo que asegurarme de que las labores de limpieza de la zona se están llevando a cabo.


    Zoe fue hacia la cama y arrojó la ropa. Fue vistiéndose ante la atenta mirada de él. Finalmente asintió y lo miró algo dudosa.


    —¿Puedo ir contigo?


    —¿Conmigo? —preguntó extrañado—. La ciudad está prácticamente destruida.


    —Lo sé —confirmó ella—, pero me gustaría saber si mi piso está bien y, si es así, pasar por él para coger unas cuantas cosas.


    Eneon chasqueó la lengua. Había evitado decirle que la noche anterior ya se había desplazado él hasta allí. Se asustaría más o se sentiría más culpable si le contaba que los blancos habían estado allí buscando información de ella y que, sin duda, se habían hecho con información de su pasado.


    —No creo que sea muy conveniente que ahora…


    —En mi piso tengo la tarjeta de memoria de mi familia —dijo rápidamente.


    Eneon la observó y comprendió a lo que se refería. Apartó la mirada y tragó saliva.


    —De acuerdo —reaccionó rápidamente—. Preguntaré si es posible que vayas, aunque lo dudo. Si no me pasaré yo por tu piso y cogeré la tarjeta.


    —Gracias —indicó. Inspiró aire intentando calmarse y elevó la mirada hacia él—. Sabes si… Aulam…


    —Seguramente esta tarde será el entierro de todos los fallecidos en la ofensiva. —Zoe se quedó pensativa. Se obligó a apartar aquellos pensamientos de su mente y apretó los labios—. Supongo que puedo enterarme de dónde será y a qué hora. —Ella asintió de nuevo, sin decir nada más. La imagen de Aulam tendida sobre el suelo le hizo cerrar los ojos con fuerza. —Zoe… —pronunció él al ver su gesto de dolor, acercándose. Se situó frente a ella y colocó sus manos sobre sus brazos. Dudó un poco, pero finalmente volvió a hablar—. Hay algo que… debo decirte —Tragó saliva, lo que llamó la atención de ella que elevó la mirada lentamente hacia sus ojos. Se observaron unos segundos—. Ayer, el Consejo me dijo que lo mejor para garantizar tu seguridad es que mañana viajes a Marte.


    Ella ni siquiera reaccionó, solo lo miraba fijamente.


    Zoe inspiró intentando relajarse. No quería marcharse, aquel era su mundo, su hogar, pero, por otro lado, ya había visto de lo que eran capaces los blancos y, por mucho que se lo negasen, sabía que la culpable de aquel ataque era ella, ¿por qué si no los blancos iban a aterrizar en medio de la ciudad donde se encontraba ella? Las palabras del blanco que la arrastraba hacia la nave volvieron a su mente: «No te haremos daño».


    —Lo de ayer fue culpa mía… —susurró ella.


    —No, no digas más eso —La cortó—. Zoe, los blancos han atacado nuestras ciudades desde hace siglos.


    —Pero me buscaban a mí —comentó dando un paso atrás con la voz contenida. Eneon pudo ver el dolor en su mirada, el sufrimiento que aquello le causaba—. ¿Por qué?


    Eneon apartó la mirada de ella y colocó las manos en su cintura mientras se mordía el labio. Aquel gesto la sorprendió. Eneon siempre había rebatido aquello diciendo que no lo sabía, sin embargo, ahora guardaba silencio.


    Dio un paso hacia él.


    —¿Qué se me está ocultando? —preguntó con voz queda.


    Iba a responder cuando un pitido los interrumpió. Suspiró y llevó la mano con cierto nerviosismo a su pulsera. Pulsó el botón y una voz masculina sonó a través del pequeño altavoz.


    —Se le requiere en la zona cero en media hora, comandante.


    El mensaje era a efectos informativos.


    Eneon contempló a Zoe que permanecía esperando una respuesta.


    —Tengo que irme —Ella hizo un gesto de desagrado—. Espera… —reaccionó cogiendo su mano con delicadeza para que no se alejase—, luego te enviaré la ubicación y la hora del entierro de Aulam…


    —Eneon —Lo amenazó ella al no recibir la respuesta que esperaba.


    —Está bien —dijo al final—. Hablaremos esta noche.


    Ella lo miró fijamente.


    —¿Te refieres a que vas a explicarme cosas que no sé?


    Eneon asintió débilmente.


    —Hay ciertas cosas que considero que deberías saber —admitió al final—, pero necesito mi tiempo para explicártelo con calma.


    Aquello la intrigó. Iba a preguntarle de nuevo, pero supo que no era buena idea. Eneon parecía que iba a confiar en ella, que iba a revelarle algún secreto que en principio ella no podía saber.


    —Está bien —dijo colocando una mano sobre la suya—. Esta noche.


    Eneon asintió y ladeó su cabeza mientras apartaba un mechón de cabello castaño de su rostro. Aquel gesto la enterneció. Sabía que aquel no era un lugar que se caracterizase por el cariño o el amor incondicional, por ello aquel gesto llegó a lo más profundo de su corazón.


    —Lo de esta noche ha sido increíble —comentó al final Eneon con una sonrisa tímida.


    Zoe finalmente sonrió.


    —Sí —afirmó.


    Eneon se agachó y la besó en los labios.


    —Escucha —dijo colocando sus manos en los hombros de Zoe para reafirmar sus palabras—, necesito que confíes en mí, ¿de acuerdo? —Ella asintió débilmente—. Te explicaré todo lo que sé.


    —De acuerdo —respondió ella con una leve sonrisa.


    Esta vez fue ella la que se acercó para besarle. Eneon la recibió de buena gana sujetándola por la cintura. Paseó sus labios sobre los suyos con delicadeza hasta que volvió a alejarse.


    —Y de paso —continuó Eneon con la voz más animada—, creo que podríamos cenar y pasar la noche juntos. —Ella enarcó una ceja y él chasqueó la lengua. Debía recordar que no estaba hablando con una mujer de aquella época.


    —¿Qué te parece si primero cenanos y hablamos? —preguntó ella—. Lo otro ya se verá.


    Esta vez fue él quien arqueó la ceja.


    —¿No quieres repetir? A mí me ha parecido que ha estado muy bien —rio, obviamente con la intención de escandalizarla, cosa que consiguió, pues Zoe resopló y se giró ofreciéndole la espalda mientras se dirigía al otro lado de la habitación donde se encontraban sus zapatos—. Vamos, Zoe… quítate ya esa timidez.


    Ella lo miró de reojo.


    —Hablamos esta noche —comentó mientras cogía uno de ellos.


    Eneon la observó con una media sonrisa en la boca hasta que esta desapareció al ser consciente de lo que le había prometido para aquella noche. Sabía a lo que se exponía explicándole toda la verdad, todo lo que le habían ocultado… pero ella no se merecía todo eso.


    Fue hacia su espalda y, en un acto reflejo, la rodeó con un brazo, la acercó a él, la besó cerca de la nuca y se alejó.


    Zoe se quedó consternada ante aquel gesto, no esperaba aquellas muestras de cariño tan elocuentes, sin embargo, se encontró sonriendo mientras lo veía alejarse en dirección a la puerta de la habitación.


    No podía negarse a sí misma que Eneon podía ayudarle a sobrellevar mejor su pérdida. De hecho, pese al inmenso vacío que sentía desde que había llegado a aquel tiempo, aquella era la primera vez que sentía el cosquilleo que uno siente cuando está cerca de la persona que ama o aquel cosquilleo cuando aquella persona te sonríe.


    Tragó saliva cuando se quedó totalmente sola en la habitación. Había algo que la había mantenido nerviosa desde su llegada. ¿Por qué la buscaban los blancos? Desde un principio había tenido una intuición, un pálpito sobre que había algo más, sobre que le ocultaban información… Entonces, ¿iba a ser cierto? Eneon le había confesado que quería hablar con ella para explicarle ciertas cosas que no sabía, obviamente relacionadas con el hecho de que los blancos la buscasen desde su llegada.


    Con el paso de los días y de las semanas su confianza había aumentado hasta llegar a aquella noche. Al menos, ahora, parecía que él confiaba en ella, sin embargo, sentía miedo por lo que pudiese revelarle, por aquello que le habían escondido durante toda su estancia allí.


    Recordó de nuevo las palabras del blanco: «No te haremos daño». Un blanco diciendo eso cuando ellos masacraban a sus gentes, pretendían exterminar a su raza y acabar con su mundo… Sin embargo, ¿a ella no iban a hacerle daño? Algo no cuadraba.


    Recordó las palabras de aquel hombre que había encontrado en el bar la noche que había salido con sus compañeros:


    —«Si quieres saber la verdad, contacta conmigo».


    En ese momento lo recordó.


    —La tarjeta… —susurró—. Mierda.


    Se encontraba también en su edificio, aunque escondida en otro lugar diferente al de la tarjeta de memoria de su familia.


    ¿Qué quería decirle? Quizá, tras todo lo ocurrido, fuese hora de tomar la iniciativa e intentar averiguarlo. Aquel hombre, quizá, pudiese ofrecerle una respuesta. Eneon quería hablar con ella esa noche, pero ¿querría explicarle lo mismo? Lo cierto era que no se fiaba de nadie, ni siquiera sabía si lo que iba a explicarle Eneon sería lo mismo que lo que tenía que contarle aquel hombre.


    El lugar indicado en aquella tarjeta estaba en una zona peligrosa, pero, tras lo vivido el día anterior, ya pocas cosas podían darle miedo. Necesitaba saber, necesitaba respuestas a lo ocurrido el día anterior, a por qué la buscaban, a por qué le ocultaban información y, sobre todo, por qué los blancos habían atacado la ciudad en un intento desesperado por dar con ella, arrasando con tantas vidas, entre otras, la de su amiga Aulam.


    Necesitaba aquellas respuestas para intentar ponerle remedio y que la situación no volviese a ocurrir. No se negaría a ir a Marte si de aquella forma podía mantener su mundo a salvo, libre de ataques, pero antes de irse intentaría averiguar toda la verdad.


    Fue al aseo y se dio una ducha rápida. Se vistió y antes de media hora se encontraba desayunando un café. Ni siquiera tenía hambre, tenía el estómago cerrado, pero el café la ayudaría a despejarse del todo y a mantener la mente fría.


    Cogió el móvil y buscó en imágenes descargadas. Allí estaba, entre todos los vídeos y fotografías de su familia y de sus amigos que había guardado, el mapa que le había entregado aquel desconocido en el bar.


    Colocó la mano en la mesa. Recordó que Aulam la había advertido sobre aquella zona.


    —Muéstrame cómo llegar hasta Duisfalia.


    Sobre la mesa se proyectó de nuevo el mapa de la ciudad.


    —¿Desde su ubicación actual? —preguntó la voz robótica.


    —Sí.


    Tras unos segundos, aquella voz comenzó a explicar cómo llegar.


    —Tiene tres opciones: puede tomar el subterráneo en plaza Trotem, situada a ciento cincuenta metros de donde está ubicada actualmente. Allí, debe tomar el subterráneo en dirección a L4 y bajar en la parada Ristrias. Este primer trayecto dura aproximadamente cuarenta y cinco minutos. —Zoe resopló—. En la estación Ristrias puede elegir entre dos opciones: primera, hacer transbordo y después ir caminando, lo que le llevará otros cuarenta minutos aproximadamente o, segunda opción, tomar un vehículo aéreo, este trayecto dura unos diez minutos y asciende a unos treinta yirjams. La tercera opción es tomar un vehículo aéreo desde su ubicación actual, lo que le llevará unos cincuenta minutos en total y su precio asciende a unos cincuenta yirjams. —Zoe se quedó pensativa—. La mejor opción, hoy, es tomar un vehículo aéreo. Muchos de los trayectos en subterráneo están cortados o se requieren reparaciones, lo que puede provocar que su tiempo de viaje aumente considerablemente.


    Zoe suspiró y miró su reloj. Eran las once y media de la mañana. Se sorprendió cuando recibió un mensaje escrito de Eneon. Lo abrió de inmediato.


    


    «Entierro de Aulam a las 16:00 horas. Edificio 4 de la zona cero».


    


    Durante unos segundos, aquellas palabras le hicieron volver a la realidad.


    Tecleó rápidamente en el móvil.


    


    «Muchas gracias».


    


    El entierro de Aulam sería a las cuatro de la tarde. No había quedado con él hasta las nueve para cenar. Tenía tiempo de sobra para poder ir tras el entierro.


    —Escogeré la tercera opción, cogeré un vehículo aéreo.


    —Buena elección. Calculo su ruta para…


    —¿Puedes pasarla a mi dispositivo móvil? —interrumpió.


    —Por supuesto. Hago la transferencia.


    —Muchas gracias —respondió mientras veía cómo una barra de color verde se iba completando en la pantalla de su móvil.


    Colocó una mano en la mesa para apagarla y guardó el teléfono en su bolsillo.


    Tenía la ruta preparada para aquella tarde, disponía de tiempo suficiente. Si el entierro duraba una hora disponía, como mínimo, de cuatro horas hasta la hora de cenar con Eneon. Debía contar, aproximadamente, una hora en total de ida y otra de vuelta. Eso le dejaba un tiempo de dos horas para poder investigar la zona y dar con la persona que le había entregado aquella tarjeta. Con dos horas tenía tiempo suficiente para que esa persona se explicase. De todas formas, no quería estar más tiempo allí. Era la primera vez que iba a moverse sola a una parte de la ciudad que no conocía y que, además, era peligrosa.


    Inspiró y se armó de valor mientras miraba la puerta. Debía hacerlo, no solo por ella, pues necesitaba encontrarle algún sentido a lo ocurrido el día anterior y, sobre todo, a la muerte de Aulam.


    


    El edificio cuatro de la zona cero se encontraba cerca del lugar atacado por los blancos la noche anterior. Los entierros eran rápidos, duraban unos minutos cada uno.


    Se suponía que el cuerpo del ser querido se encontraba en aquel ataúd de color negro: un simple rectángulo de un cristal ahumado que no permitía ver el interior y donde moraba aquella persona de la que ibas a despedirte.


    Todos sus compañeros estaban allí.


    Simplemente dejaban que aquel ataúd entrase a través de una cinta transportadora en un horno y, minutos después, se entregaban las cenizas en un cuadrado del mismo material, un cristal ahumado, que se llevaba a otra sala donde se depositaba junto al resto.


    Por lo que le habían explicado, las cenizas eran llevadas al espacio una vez a la semana en unas naves, y, allí, se esparcían.


    Helen sujetó la cajita de cristal entre sus manos mientras todos entraban en aquella enorme sala oscura, iluminada únicamente por un foco de luz blanca en el techo que incidía directamente sobre las cajas de cristal que ya se acumulaban en aquella sala.


    Fred puso una mano en el hombro de Zoe mientras Helen depositaba la cajita en el suelo, al lado de unas cuantas más.


    —¿Tú estás bien? —Le susurró.


    Zoe apretó los labios intentando controlar las lágrimas y lo miró de reojo.


    Cuando llegó al edificio cuatro lo hizo con cierto temor, sentía culpabilidad por lo ocurrido, sin embargo, todos se habían lanzado hacia ella para abrazarla al verla sana y salva.


    —No es justo —sollozó. Fred suspiró y apartó la mano de su hombro mientras su mirada se clavaba en aquella cajita negra—. Estábamos cenando tranquilamente cuando las alarmas sonaron… —Tragó saliva al recordarlo, notando cómo su corazón se le aceleraba de nuevo—. Jamás había escuchado algo tan terrorífico como aquello. —Intentó controlar un puchero—. Intentamos llegar al subterráneo, pero la onda expansiva nos alcanzó antes de poder llegar.


    —Necesitamos que nuestro invento funcione. Podríamos salvar muchas vidas —comentó Fred con dolor.


    Zoe asintió y lo miró fijamente. Se quedó pensativa unos segundos mientras Helen se colocaba entre ella y Ralu. Fred y Ralu aún podían guardar la compostura, pero no Helen que lloraba desesperada.


    —El Consejo me envía mañana a Marte —susurró.


    Fred se giró hacia ella sin comprender.


    —¿A Marte?


    Su labio volvió a temblar mientras se giraba hacia él.


    —Creo… —susurró sin atreverse a mirarlo—, que lo que ocurrió ayer fue por mi culpa.


    —Zoe, llevamos así trescientos años, no te castigues.


    —El Consejo cree que es una posibilidad —reaccionó rápidamente—. Y yo también.


    Fred se quedó pensativo y la miró enarcando una ceja, aunque en su mirada lo único que encontró fue aturdimiento.


    —¿Crees que eso puede ser real?


    Zoe se removió desesperada y suspiró mientras volvía a observar la cajita donde se encontraban los restos de su amiga.


    —No lo sé… —Prefirió ocultar la parte en que los blancos habían intentado atraparla diciéndole que no le harían daño—, pero no voy a arriesgarme a que sea cierto.


    —Marte tampoco es un espacio seguro al cien por cien. Es verdad que no lo han atacado nunca hasta la fecha, pero eso no implica que no puedan hacerlo en un futuro.


    —Lo sé —Lo cortó ella—, pero si hay una remota posibilidad de que lo que el Consejo piense sea cierto, vosotros no correréis peligro.


    —Es una tontería —reaccionó con la voz más alta, enfadado, lo que llamó la atención de Helen y Ralu que lo miraron sin comprender—. El Consejo ha ordenado que Zoe sea enviada a Marte —explicó a sus compañeros.


    —¿Qué? —preguntaron Helen y Ralu casi a la vez.


    —¿Por cuánto tiempo? —preguntó Helen acelerada.


    Zoe negó con la cabeza.


    —No lo sé.


    —¿Por qué? —intervino Ralu.


    Zoe apretó los labios.


    —Creen que ella puede ser una de las causas del ataque —explicó Fred.


    —Eso es una tontería —reaccionó Helen.


    —¿Piensan usarte de chivo expiatorio? —preguntó Ralu mosqueado.


    —No, no… —intentó calmarlos. Se pasó la mano por la nuca, temblorosa—, nada de eso. —Inspiró intentando cargarse de fuerza.


    Helen cogió su mano en un gesto de cariño.


    —¿Cuándo te vas?


    —Mañana.


    Notó cómo las lágrimas inundaban su rostro.


    —Pero ¿por cuánto tiempo? —preguntó nuevamente Helen.


    Zoe negó sin saber qué responder, intentando contener sus sentimientos.


    —¿Podréis venir a verme? Sois los únicos amigos que conozco aquí.


    Helen la abrazó.


    —Pues claro que iremos a verte, ¿qué pregunta es esa?


    Zoe se abrazó a ella. Desde que había llegado al año 6135, ellos se habían convertido en su familia, preocupándose por ella, haciéndola sentir querida…


    —Os echaré de menos —dijo apoyando su frente en el hombro de Helen.


    Helen se distanció y ladeó su rostro con una sonrisa.


    —Hablaremos cada día —comentó con una sonrisa—. E iremos a verte cada poco tiempo. Ya veras, no te dará tiempo a echarnos de menos —acabó sonriente, intentando reconfortarla.


    Zoe asintió agradecida por sus palabras.


    Los echaría de menos, lo sabía. Aquellas últimas semanas solo había tenido la compañía de ellos y de Eneon y, ahora, dejaría todo aquello atrás, se vería obligada a iniciar una nueva vida otra vez, aunque si aquello servía para mantenerlos a todos a salvo bien valía la pena.


    Se soltó levemente de Helen y miró hacia todas aquellas cajitas negras. Tal vez ella no fuese la causa de las anteriores matanzas, pero algo le decía que podía serlo de esta y estaba dispuesta a averiguarlo. De todas formas, ¿qué más podía perder?
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    E n cuanto había acabado la ceremonia se había despedido de todos y había tomado un vehículo aéreo.


    —¿Adónde la llevo? —preguntó el conductor.


    —A la calle Monrat, se encuentra en el distrito de Duisfalia.


    El hombre introdujo la dirección en un GPS y miró a través del retrovisor a Zoe.


    —¿A Duisfalia? —preguntó confuso—. ¿Qué se le ha perdido ahí, señorita?


    Aquella pregunta la dejó un poco trastocada. ¿Tan peligrosa era aquella zona? Durante unos segundos dudó, pero el recuerdo de Aulam le hizo erguir la espalda y mirar con determinación a los ojos verdes del conductor, reflejados en el retrovisor.


    —Busco información —respondió con sinceridad.


    El hombre no pareció muy conforme, pero se encogió de hombros y, sin más preámbulo, pulsó unos botones haciendo que el vehículo se elevase. No creía que pudiese acostumbrarse jamás a aquella sensación de ingravidez.


    Se quedó observando la magnitud del ataque de la noche anterior. Aquello era una verdadera catástrofe.


    El hombre que la había interceptado aquella noche en el bar y le había dado la tarjeta de memoria le había dicho que si quería saber la verdad debía buscarlo, hablar con él. Podría haberle hecho daño, llevársela en aquel momento, sin embargo, él solo le había ofrecido una opción. Sabía que algo le ocultaban, algo que no querían que supiese, aunque aún no comprendía el porqué.


    Las palabras de Eneon volvieron a su mente:


    —Hablaremos esta noche.


    —Te refieres a que… ¿vas a explicarme cosas que no sé?


    Eneon asintió débilmente.


    —Hay ciertas cosas que considero que deberías saber —admitió al final—, pero necesito mi tiempo para explicártelo con calma.


    ¿Qué era lo que quería explicarle? ¿Tenía intención de decirle la verdad? Y, si era así, ¿por qué había tardado tanto en querer decírselo?


    Por otro lado, los blancos habían dejado clara su postura. La habían buscado desde un inicio, desde su llegada a esa época. ¿Qué era todo aquello? ¿Qué era lo que todos le ocultaban?


    Se acercó a la ventana y observó cómo el vehículo comenzaba a desplazarse entre los edificios. No entendía cómo podían aclararse, parecía que los vehículos circulasen sin ninguna norma establecida.


    Poco a poco aquellos altos edificios desaparecieron y unas construcciones de una sola planta se adueñaron de todo el paisaje. El cambio radical que hubo en el paisaje le hizo comprender que se dirigían ya a las afueras de la ciudad.


    Las calles estaban sin asfaltar, los edificios se veían mucho más ruinosos y sucios. Sin duda, aquella zona no ofrecía tanta seguridad como la anterior.


    —¿Dónde puedo conseguir más tarde un vehículo en esta parte de la ciudad? —preguntó al conductor.


    El hombre volvió a mirarla.


    —Aquí no acostumbran a venir los vehículos. —Zoe apretó los labios y suspiró. Aquella reacción hizo que el conductor medio sonriese—. No ha venido mucho por aquí, ¿verdad?


    —Es la primera vez —susurró ella sin dejar de observar aquellas calles sucias, las casas, algunas de ellas, con tejados de hojalata.


    El hombre echó el brazo hacia atrás y le entregó una tarjeta impresa en tinta electrónica. A Zoe le recordó a los eReaders de su época y tuvo claro que, con toda probabilidad, si el hombre cambiaba sus datos de contacto la tarjeta se actualizaría automáticamente.


    —No acostumbro a venir por aquí —indicó él mientras ella cogía la tarjeta que le ofrecía—, pero haré una excepción por usted. Llámeme y en unos quince minutos estaré aquí.


    Ella lo miró agradecida, suponía que debía notársele que estaba asustada.


    —Muchas gracias —dijo guardando la tarjeta en su bolsillo.


    —La calle Monrat me ha dicho, ¿no? —Ella asintió—. Ya llegamos —explicó mientras comenzaba a descender. Contrariamente a la gran ciudad, por allí no pasaba prácticamente ningún vehículo.


    En cuanto tocó tierra, lo primero que hizo fue mirar por la ventana. Quizá no hubiese sido tan buena idea ir hasta allí. Ante ella había una calle con casas maltrechas, algunas de ellas tenían la puerta abierta o esta permanecía tirada en el suelo como si las viviendas estuviesen abandonadas. Muchos de los cristales de las ventanas estaban rotos. Tal y como le había advertido Aulam, aquella no era buena zona.


    —Son cuarenta y dos yirjams —indicó el taxista.


    Zoe reaccionó y extrajo su tarjeta identificativa, entregándosela al hombre. El conductor la pasó por encima del salpicadero y se la entregó de nuevo.


    —Ya está —Le indicó mientras se la entregaba. Zoe fue a cogerla, pero el hombre no soltó la tarjeta de inmediato, atrayendo así la mirada de ella—. Tenga cuidado por esta zona y, cuando lo necesite, llámeme y vendré a buscarla —insistió.


    Ella apretó los labios y asintió.


    —De acuerdo, muchas gracias.


    Salió del vehículo y se distanció un poco de él para que pudiese elevarse sin que la corriente generada en el despegue la echase hacia atrás.


    En cuanto lo perdió de vista se giró para observar la calle. Realmente, aquella zona era siniestra. No había prácticamente nadie por la calle, como si aquella zona estuviese abandonada. Miró hacia los lados asegurándose de que no había nadie a su alrededor dispuesto a atracarla y extrajo el móvil.


    Tal y como había visto en el mapa, el local que aquel hombre le había indicado se encontraba a tres minutos a pie de allí.


    Memorizó el recorrido en su mente y guardó el teléfono en el bolsillo. Echaría un vistazo y, si estaba segura, llamaría a esa puerta.


    Avanzó cautelosa por la calle y dobló la esquina. Aquello parecía una barriada. Se fijó en aquellas casas, muchas de ellas tenían alguna pintada en su fachada con las palabras «Fuera el ejército» o «Acabemos con los putos blancos», lo que daba a entender que aquella zona debía de ser conflictiva.


    Se giró asustada cuando escuchó unos pasos tras ella. Se quedó observando cómo un hombre mayor giraba una esquina sin prestarle siquiera atención.


    Bueno, al menos parecía que sí vivía gente por allí.


    Aquella zona le ponía los pelos de punta. Atravesó una calle y pasó por debajo del puente de una carretera elevada. Allí pudo ver cómo varias personas se encontraban apoyadas contra los gruesos pilares que sustentaban la carretera, tapadas con una fina sábana, algunas durmiendo, otras, simplemente, se quedaban observándola sin comprender qué hacía ella allí.


    Aumentó el paso y salió de debajo del puente. En aquella zona, aunque no estaba muy transitada, sí podía verse a algunas personas por la calle, la mayoría con ropas sucias, tatuajes y diversos adornos por su cara y cuerpo.


    Tragó saliva y agachó la cabeza intentando pasar lo más desapercibida posible, sin aminorar su paso. Sin duda, sus vestiduras la delataban.


    Giró la esquina y finalmente reconoció el local. Lo observó. Había diversos dibujos en su fachada: uno consistía en círculos de colores con un arma en su centro y otro intentaba dibujar una calavera. Se giró levemente cuando otras dos personas pasaron por detrás de ella, observándola. Notó cómo sus músculos se ponían en tensión hasta que se distanciaron, aunque cuando giró su cabeza para observarlas se fijó en aquella extraña pareja. Ambos tenían el rostro demacrado. El chico llevaba el pelo largo recogido en una coleta, al igual que ella. Ambos tenían la línea de los ojos marcada en un color muy negro, lo que daba un aspecto aún más demacrado a sus pálidos rostros. El muchacho llevaba un pendiente en la ceja y otro que colgaba de la nariz, al igual que la chica. La observaron unos segundos, pero finalmente se alejaron de ella sin mediar palabra.


    Solo cuando los vio girar la esquina pudo volver a llenar sus pulmones de aire.


    Volcó toda su atención en el local que tenía ante ella y extrajo su móvil para comprobar que estaba en la ubicación correcta.


    Sí, allí era. Miró hacia los lados. Solo pudo observar a las personas resguardadas debajo del puente. No había nadie más allí.


    El local era de una sola planta, con una puerta de madera que debía haber recibido varios golpes y una pequeña ventana a un lado, con el cristal opaco que no permitía ver nada del interior.


    Notó cómo se le aceleraba el corazón. Debía hacerlo, de lo contrario, se quedaría con la duda toda su vida. No lo pensó más, avanzó unos pasos hacia la puerta y golpeó tres veces.


    Nada más hacerlo volvió a dar unos pasos hacia atrás y controló todo a su alrededor, asegurándose de que nadie estuviese cerca de ella.


    Aquellos segundos fueron los más largos de su vida, aunque no se esperaba lo que vio cuando abrieron la puerta.


    Una muchacha de cabello rubio largo, ondulado y rostro ojeroso y pálido abrió la puerta con bastante energía. Sus enormes ojos azul claro se quedaron observándola. Por la forma en que se mantenía apoyada contra la puerta parecía que hubiese tomado drogas o bebido más de la cuenta.


    —¿Qué quieres? —preguntó directamente.


    Zoe apretó los labios e intentó parecer firme.


    —Me llamó Zoe Báez —intentó que su voz no temblase—. Un hombre me entregó una tarjeta de memoria con esta ubicación para que viniese.


    La muchacha arqueó una ceja y la miró con desdén.


    —¿Qué hombre?


    —No sé su nombre.


    —Pues así no me ayudas mucho, cariño —ironizó. Comenzó a cerrar la puerta, pero Zoe se acercó y la sujetó por el borde impidiendo que la cerrase. Las miradas de las dos muchachas se encontraron.


    —Escucha, es muy importante. —Y miró hacia el interior, aunque no pudo apreciar nada, pues dentro reinaba la oscuridad—. Me dijeron que tenía que venir aquí, por favor… ¿Puedes decir que Zoe Báez ha venido?


    La muchacha resopló y finalmente la miró.


    —Está bieeen —contestó de mala gana—. Espera aquí —Y cerró la puerta.


    Notó cómo se le erizaba el vello de todo el cuerpo. Miró de nuevo hacia los lados, nerviosa. Quizá lo mejor sería llamar al taxista y que fuese a buscarla, pero, por más que repetía aquella idea en su mente, se negaba a irse de allí sin respuestas.


    Brincó cuando la puerta se abrió de golpe, aunque esta vez no encontró a aquella muchacha rubia. Lo reconoció al momento, el mismo hombre que la había interceptado en aquel bar y que le había dado la tarjeta de memoria se encontraba ante ella. Llamó su atención de nuevo sus enormes ojos verdes.


    —Vaya —dijo con una ligera sonrisa de soslayo—, veo que al final te has dignado a venir.


    Zoe se mantuvo firme, intentando aparentar fortaleza.


    —Unos amigos me han traído —comentó—, si en media hora no estoy con ellos avisarán al ejército.


    Aquellas palabras hicieron que el hombre comenzase a reír.


    —Ya —respondió en un tono de burla—, permíteme que lo dude, dudo que tus amigos o el ejército vayan a venir por aquí.


    Zoe tragó saliva y se limitó simplemente a mirarlo de forma fija.


    —¿Cómo te llamas? —preguntó ella finalmente.


    —Betran —respondió directamente, sin dudarlo. La contempló y finalmente dio un paso al lado abriendo más la puerta, ofreciéndole entrar—. Supongo que vienes buscando la verdad… —Aquellas palabras hicieron que Zoe aguantase la respiración—. Creo que ya va siendo hora de que alguien te la explique. —Arqueó una ceja hacia ella—. ¿Quieres saberla?


    Zoe volvió a mirar hacia los lados no muy segura y, finalmente, echó su vista al frente y asintió.


    —Adelante —dijo abriendo más la puerta.


    Zoe apretó los labios, inspiró con fuerza y entró en la oscuridad de aquel edificio.


    


    


    Eneon bajó de su vehículo y avanzó en dirección a la base. Estaba agotado, llevaba todo el día organizando la limpieza y la vigilancia de otras partes de la ciudad susceptibles de recibir otro ataque. Sobre las seis menos cuarto se había dirigido al edificio cuatro para presentar sus condolencias a varios de los compañeros de los fallecidos. Había visto a lo lejos a la amiga de Zoe, Helen, hablando con varios compañeros, pero ni rastro de Zoe, intuía que debía haber vuelto a la base.


    Llevaba todo el día dándole vueltas a lo mismo, necesitaba hablar con ella, aclarar todo lo ocurrido. Zoe le importaba demasiado y no quería que nada se interpusiese entre los dos.


    Saludó a unos cuantos compañeros y fue directo al ascensor para dirigirse a la habitación de Zoe. Sabía que había quedado con ella sobre las nueve, pero cuanto antes aclarase la situación mucho mejor. Existía la opción de que lo odiase, de que decidiese no verlo nunca más, pero contaba con que aquello no ocurriese, con que fuese capaz de comprender la magnitud de aquello que tenía que explicarle.


    Cuando las puertas del ascensor se abrieron fue directo a la habitación de Zoe.


    Se colocó ante la puerta y llamó un par de veces.


    —Zoe, soy yo —comentó al no recibir respuesta.


    Volvió a golpear sin recibir contestación alguna. Aquello lo dejó dubitativo. Había estado en el edificio cuatro y ella ya no se encontraba allí. Miró fijamente la puerta.


    —¿Zoe? —volvió a preguntar.


    Quizá se había ido con sus amigos.


    Sacó el teléfono del bolsillo y marcó directamente el número de ella. Dejó que los tonos sonasen sin recibir respuesta, cosa que lo inquietó más. Se quedó pensativo mirando hacia la puerta hasta que tomó una determinación.


    Marcó el número de teléfono de armamentística.


    —Armamentística, dígame —dijo una voz femenina.


    —Soy el comandante Eneon, ¿pueden decirme si Zoe Báez se encuentra ahí en estos momentos?


    —Comandante —respondió una voz sobresaltada, como si no esperase una llamada por su parte—. Hoy no hay nadie aquí, solo estoy yo.


    Eneon apretó los labios preocupado.


    —¿Podría facilitarme el número de teléfono de la empleada Helen?


    —Helen ha ido al entierro de…


    —Sí, ya lo sé —La cortó cada vez más nervioso—, pero le estoy pidiendo el teléfono o bien si usted puede redirigir mi llamada…


    —Puedo redirigírsela al teléfono de ella.


    —Hágalo —ordenó.


    —De acuerdo, no cuelgue, le paso —dijo.


    Dicho esto, los tonos volvieron a sonar en su teléfono. Seguramente estaría con sus amigos, pero después de lo ocurrido el día anterior no se fiaba. Necesitaba asegurarse de que Zoe estaba a salvo.


    —¿Comandante? —escuchó la voz de Helen al otro lado, seguramente le habían notificado su llamada desde armamentística.


    —Hola, Helen. Soy el comandante Eneon.


    —Sí, lo sé. Me lo ha dicho la…


    —¿Zoe está contigo? —preguntó directamente, cortándola.


    —¿Zoe? —preguntó sin comprender—. No, se ha ido hace como una hora —respondió como si no comprendiese.


    El pulso de Eneon se disparó.


    —¿Iba acompañada de alguien?


    —No —respondió con voz pausada—. Me ha dicho que volvía a la base.


    Eneon notó que la respiración se le aceleraba.


    —De acuerdo, gracias —respondió.


    —¿Ella está bien?


    Eneon colgó directamente, sin responder. Sujetó con fuerza su teléfono en la mano mientras notaba cómo todos los músculos de su cuerpo se ponían tirantes. Volvió a llamar al teléfono de Zoe. Si hacía una hora que se había marchado del edificio, hasta la base no se tardaba más de un cuarto de hora en llegar... ya debería estar allí. Además, ¿por qué no cogía su teléfono?


    Colgó de nuevo y miró la puerta de la habitación de Zoe con determinación. Colocó la mano sobre la puerta.


    —Abrir la puerta.


    —Usted no está autorizado por Zoe Báez —informó Grey46.


    —Código de seguridad cuatro siete dos nueve, comandante Eneon.


    —Verificado, adelante.


    La puerta se abrió de inmediato. Avanzó al interior y miró a su alrededor.


    —¿Zoe? —preguntó girando sobre sí mismo. Algo no pintaba bien.


    Subió los escalones al dormitorio superior. La cama estaba hecha. Fue hacia el armario y observó que aún había ropa en su interior.


    —¿Dónde estás? —preguntó para él mismo sin esperar respuesta por parte de nadie.


    Se removió inquieto y bajó los escalones a la planta baja cuando su mirada coincidió con la mesa. Fue directo hacia ella y colocó la palma de su mano sobre ella.


    —Mostrar últimas búsquedas.


    —Usted no está autorizado por Zoe Báez —informó la voz robótica de la mesa.


    —Código de seguridad cuatro siete dos nueve, comandante Eneon —dijo de nuevo.


    —Recuperando últimas búsquedas —dijo de inmediato la voz.


    Eneon dio un paso atrás mientras observaba las últimas visualizaciones de Zoe. Ante él aparecieron tres círculos. Uno de los círculos mostraba fotos familiares, aunque ese no llamó su atención. Se quedó observando el segundo círculo.


    —Mostrar segundo círculo —ordenó.


    El círculo se agrandó mostrando un mapa. Se quedó contemplándolo unos segundos hasta que entendió lo que tenía ante él.


    —¿Es un mapa de la ciudad? —preguntó.


    —Sí, señor —respondió la voz de la mesa.


    Observó que en una de las zonas de la ciudad parpadeaba una marca.


    —Mostrar la marca.


    El mapa se amplió conduciéndolo hasta un local.


    —Se encuentra en Duisfalia —susurró atemorizado—. Muéstrame el tercer círculo —ordenó.


    El mapa se difuminó y el tercer círculo apareció exponiendo una ruta para dirigirse justamente a Duisfalia. En ese momento lo comprendió.


    —¿Cuándo ha solicitado Zoe esta información?


    —Usted no está autorizado para obtener dicha información.


    Eneon rugió.


    —Código de seguridad cuatro siete dos nueve, comandante Eneon —gritó de los nervios.


    —La hora en que Zoe Báez ha solicitado esta información ha sido a las once y media del día de hoy. Posteriormente, dicha información ha sido transferida a su dispositivo particular.


    Eneon dio unos pasos hacia atrás contemplando aquello. Sabía qué lugar era aquel, lo peligroso que era.


    —Muéstrame el lugar de la marca.


    —Usted no está auto…


    —Código de seguridad cuatro siete dos nueve, comandante Eneon —volvió a gritar francamente alterado.


    La fotografía del local apareció ante él. Sabía qué lugar era aquel y, lo peor de todo, sabía quién vivía ahí.


    —Betran —susurró con temor.


    Se removió inquieto al comprender la gravedad de la situación. ¿Zoe había ido a hablar con Betran? ¿Cómo sabía ella de su existencia y para qué había ido? Sabía de las intenciones del que había sido su comandante hasta que perdió a su familia.


    —Mierda —susurró antes de salir corriendo de la habitación de Zoe rumbo al ascensor.
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    Z oe volvió a negar cuando le ofreció un vaso con una bebida color rojo. Betran se encogió de hombros y la dejó sobre la mesa.


    Nada más entrar en el edificio el pasillo era largo y oscuro, pero después habían accedido a una sala con un poco más de claridad. La decoración de aquella vivienda era austera y anticuada para aquella época. Acostumbrada a todas las comodidades de la tecnología de aquella época y a los muebles tan sofisticados, la mesa de simple madera o los asientos que acumulaban polvo le parecían de una época incluso anterior a la que ella pertenecía.


    Betran no le quitaba ojo de encima. Zoe se encontraba de pie al otro lado de la mesa, mirando temerosa de un lado a otro.


    —Siéntate —Le ofreció Betran mientras él se dejaba caer sobre un asiento orejero del cual salió expulsada una nube de polvo.


    Ella lo miró con desagrado.


    —No voy a sentarme —indicó con voz queda—. Dígame lo que quería decirme y me marcharé.


    Aquella respuesta hizo que Betran sonriese.


    —Vaya, vaya… no te andas con rodeos —comentó gracioso—. No quieres perder el tiempo, ¿eh? —acabó con ironía, lo que hizo que ella lo mirase fijamente.


    Zoe dio un paso al frente.


    —¿Quién es usted?


    Betran se apoyó contra el respaldo y colocó sus brazos en los reposabrazos, buscando una postura cómoda.


    —Pertenecí al ejército espacial mucho antes de que tú llegases.


    —¿Era un general? ¿Un capitán? —preguntó intrigada.


    —Un comandante —indicó él—. De hecho, ostentaba el puesto hasta que se lo dieron a Eneon. —Zoe recordó que Eneon le había explicado que llevaba tres años en el cargo, aunque nunca le había explicado cómo lo había conseguido. Prefirió no decir nada al respecto y se mantuvo callada—. Bien, niña… dime, ¿qué es lo que sabes sobre los blancos? —preguntó con interés.


    Aquella pregunta la cogió desprevenida y lo miró con cierta duda.


    —Es una raza que lleva intentando invadir la Tierra desde hace unos trescientos años y, por lo que sé, son los causantes de muchas muertes. —En ese momento lo miró fijamente. Las palabras de aquel alienígena blanco durante el ataque volvieron a su mente: «No te haremos daño»—. ¿Qué es lo que usted sabe? —preguntó interesada.


    Betran se removió divertido en el asiento y la señaló con la mano.


    —Primero prefiero ver lo que tú sabes…


    —¿Para qué?


    —Para saber hasta qué punto te han engañado —acabó con una sonrisa de soslayo.


    Zoe irguió su espalda y notó una electricidad que recorría su cuerpo.


    Betran se puso en pie lentamente.


    —¿Qué pensarías si te dijese que todo lo que te han explicado hasta ahora es mentira?


    Ella lo miró asombrada.


    —¿Mentira? —preguntó molesta—. Ayer por la noche los blancos lanzaron una ofensiva contra la ciudad y murió mucha gente. No creo que sea una mentira que los blancos pretenden invadir este planeta y aniquilar a nuestra especie.


    Betran colocó una mano ante ella para que guardase silencio.


    —No me refiero a eso… —Colocó las dos manos a su espalda y se giró acercándose a la ventana—. Los blancos son una raza guerrera. No es el primer planeta que pretenden quedarse para ellos, pero nuestra amistad con los landianos se lo ha puesto muy difícil… —Se giró y le sonrió—. Ventajas de ser amigos de una raza pacífica, aunque muy evolucionada tecnológicamente. Dime —Avanzó hacia ella—, ayer, durante el ataque… ¿fueron a por ti?


    Ella dio un paso atrás impresionada por aquellas palabras.


    —¿Cómo lo sabe?


    La contestación de Zoe hizo que él diese una palmada y comenzase a reír.


    —Lo sabía —susurró.


    Ella lo miró enfadada.


    —¿Qué le hace tanta gracia? —preguntó con un tono de voz más agresivo—. Murió mucha gente.


    Betran aun reía medio reclinado hacia delante, sujetándose las rodillas con las manos.


    —¿Y no te parece extraño que te busquen? ¿Que quieran atraparte y, sin embargo, tú nunca salgas dañada? —Ella lo miró fijamente, esperando a que siguiese hablando. Betran negó como si no diese crédito a la situación y se pasó una mano por el cabello rubio. Suspiró reponiéndose del ataque de risa y la miró incrédulo—. Tú eres una anomalía espacio-temporal —susurró lentamente—. Ellos solo quieren devolverte a tu tiempo.


    Aquellas palabras hicieron que Zoe retrocediese, como si hubiese chocado con un muro de ladrillos.


    —¿Devolverme a… a mi época? —preguntó con voz temblorosa.


    Betran ladeó su cabeza.


    —Te habían dicho que era imposible, ¿verdad? Que nadie en este universo podía hacerlo, que la humanidad —dramatizó con un gesto de sus manos—, tenía prohibido experimentar con agujeros temporales.


    Zoe retrocedió más. Notó cómo todo su mundo se desmoronaba a su alrededor. ¿Aquello era cierto?


    —¿Pueden… devolverme a mi época? —balbuceaba aturdida.


    —A tu preciado año dos mil veinte —sonrió—, junto a tus amigos, tu familia…


    En ese momento desconectó de todo, como si un pitido se hubiese instalado en su cabeza y no le permitiese escuchar nada más. ¿Cómo era aquello posible? Todos le habían dicho que el retorno a su época era imposible y se había obligado a aceptar que jamás volvería a ver a su madre, a su padre, a su hermano, que jamás conocería a su preciosa sobrina Zoe, que no volvería a ver a sus amigos… ¿Le habían mentido? ¿Durante todo este tiempo le habían ocultado esa información? Aquello no tenía sentido. Eneon le había dicho decenas de veces que aquello no era posible. Notó cómo su corazón se partía en mil pedazos.


    —Volver a tu vida como si nada hubiese pasado, a tu trabajo… —Escuchó que decía Betran.


    Notó cómo sus ojos se humedecían. Elevó la mano hacia él para que guardase silencio.


    —Es mentira —susurró—. Ellos me dijeron que no podían devolverme. Han devuelto a otros viajeros. ¿Por qué iban a mantenerme a mí aquí?


    —Muy fácil… ¿acaso crees que el ejército pediría ayuda a nuestros enemigos para garantizar que volvieses a tu época? —Comenzó a reír—. Qué iluso por tu parte pensar eso —La miró fijamente y puso un semblante serio—. Nuestro ejército jamás daría su brazo a torcer si el hecho de devolverte a tu época pasa por pedir un favor a los blancos. Imagínate, ¿qué pedirían los blancos a cambio? ¿Un país? ¿Un continente? ¿La rendición absoluta? —Dio unos pasos hacia ella, acercándose—. Antes, la anomalía temporal estaba abierta, era tan fácil como arrojar de nuevo al viajero y volvería a su tiempo, pero contigo es diferente. La anomalía se ha cerrado, contigo deben crear una nueva. La humanidad no dispone de esa tecnología. —Se encogió de hombros—. Los landianos sí, pero… bueno, son tan pacíficos que no quieren ni involucrarse en eso —ironizó—, y por otro lado están los blancos, esos seres venidos de otras galaxias que pretenden invadirnos, pero que sí pueden devolverte a tu tiempo. De hecho, se han ofrecido a hacerlo, algo que el ejército ha rechazado.


    —¿Qué? —gritó.


    —¿No lo sabías? —exageró. Zoe se removió inquieta—. Creo que te han ocultado demasiada información.


    —¿Y qué ganas tú con esto? —Le preguntó con odio—. ¿Pretendes que desconfíe de todos? ¿De mi propia especie?


    Betran se encogió de hombros.


    —Simplemente creo que estás en tu derecho de saber la verdad. No me parece justo que te mientan de esta forma. A mí también me dijeron una vez que no ocurriría nada, que no tenía por qué preocuparme… —susurró—, y, sin embargo, por hacerles caso, por confiar en ellos, perdí lo que más quería.


    Zoe lo miró fijamente y dio unos pasos firmes hacia él.


    —Puedo entender que no quieran negociar con ellos, de veras que lo comprendo, pero ¿por qué mentirme? —preguntó todavía confusa—. ¿Por qué ocultarme esa información?


    —Porque quizá tú aún mantuvieses la esperanza de volver.


    —¡Y quiero volver! —gritó ella, aunque luego se controló y notó cómo su labio temblaba amenazando con un puchero—, pero no a cambio de la rendición de la humanidad y de más muertes —susurró.


    Betran se quedó observándola.


    —Vaya, vaya… veo que han hecho bien su trabajo.


    Ella enarcó una ceja.


    —¿A qué te refieres?


    Betran se acercó a ella.


    —Ese era el plan: la quinta viajera nos conocerá, hará amigos, se enamorará incluso de alguno de nosotros y después, cuando sea toda nuestra, será cuando le expliquemos lo que ocurre, así ella no deseará marcharse. Ella deberá conocer la verdad solo cuando la única decisión que pueda tomar sea la de quedarse con nosotros. —Ladeó su cabeza—. Pertenecí al ejército muchos años. Esas eran las órdenes que recibimos cuando aparecieron los primeros viajeros y fuimos conscientes de que con el quinto viajero se cerraría la anomalía y seríamos incapaces de devolverlo a su tiempo. Poco después, uno de los líderes de los blancos nos ofreció un acuerdo: la rendición de una parte del territorio a cambio de enviarte de nuevo a tu época.


    Ella dio unos pasos hacia atrás, conmocionada. Podía comprender que no quisiesen negociar con los blancos, ni ella misma quería eso, pero ¿mentirle de aquella forma? ¿Urdir un plan para que se encariñase de ellos, se enamorase incluso, y así ella no quisiera volver como si esa fuese la única alternativa que tuviese? ¿Ni siquiera iban a darle la oportunidad de saber la verdad?


    Ella ya había demostrado muchas veces su lealtad, pero engañarla de aquella forma… se sentía traicionada.


    Lo contempló con lágrimas en los ojos. Aquellas revelaciones comenzaban a dolerle más de lo que esperaba.


    —Por eso quieren llevarme a Marte… —susurró.


    —Pretenden alejarte de todos —confirmó él.


    —¿Todos lo saben?


    Betran tardó unos segundos en responder.


    —La gran mayoría —respondió en un susurro.


    Cada vez el pitido de sus oídos aumentaba más, haciendo que los sonidos e incluso la voz de Betran llegasen desde la lejanía.


    Se llevó la mano al corazón mientras intentaba reprimir un puchero. ¿Todos le habían mentido? ¿Sus amigos en los que confiaba? ¿Eneon? Tragó saliva al recordar lo ocurrido la noche anterior con él, cómo, hasta cierto punto, había pensado que podía llegar a ser feliz allí, que podía encontrar a una persona que le devolviese la sonrisa y le hiciese mucho más llevadera su pérdida, sin embargo, todo aquello solo tenía un fin: engañarla para que no se marchase. Podía comprender que tuviesen miedo de que ella tomase la decisión de volver, incluso de que, al tener conocimiento de ello, se marchase por su propio pie con los blancos, pero… ella no haría eso, independientemente de lo ocurrido había visto la crueldad de los blancos y jamás traicionaría a su gente.


    Y qué pensar de Eneon… él la había visto llorar mientras veía los vídeos de su familia y había sido incapaz de sincerarse con ella. Todos, absolutamente todos, habían preferido engañarla y ocultarle aquella información. Daba igual que ella hubiese decidido igualmente quedarse allí. Lo que importaba era el hecho, la mentira, la traición… eso era lo que le dolía más que nada. No tenía bastante con todo lo que había perdido, sino que, además, ahora se daba cuenta de que, probablemente, todo lo que había vivido allí era una gran farsa. Recordó los besos y las caricias de Eneon durante la noche anterior y sintió cómo la piel se le erizaba.


    Dio unos pasos atrás apoyando la mano en la pared, pues a medida que iba siendo consciente del engaño al que la habían sometido más le costaba guardar el equilibrio y respirar.


    —No es tan sencillo como parece en un principio —continuó Betran. En ese momento Zoe elevó la mirada hacia él, que había seguido hablando, aunque ella no le había escuchado, solo oía aquella voz de fondo sin entender las palabras, inmersa en sus pensamientos—, hay muchos intereses de por medio. —Zoe miró a su alrededor, de repente, la estancia se había vuelto aún más oscura, era como si faltase oxígeno allí dentro—, tú no les importas nada, Zoe. —Zoe se giró de inmediato, abrió la puerta de aquella sala y caminó con paso acelerado pero vacilante hacia la puerta, colocando la mano en la pared para no perder el equilibrio—. Ninguno de nosotros importamos en realidad, nos mienten para conseguir sus intereses, como ha ocurrido siempre. —Betran comenzó a seguirla por el pasillo—. ¿Adónde vas?


    En ese momento Zoe abrió la puerta y salió a la calle. Comenzaba a hacerse de noche y en pocos minutos la oscuridad lo inundaría todo.


    Se giró hacia Betran que la observaba desde la puerta.


    Zoe se agachó apoyando sus manos en las rodillas, intentando recuperar el aliento. Se llevó la mano al estómago, pues lo notaba revuelto. Cerró los ojos intentando calmarse y finalmente tomó aire tratando de regular su respiración y calmar los latidos de su corazón.


    —¿Por qué hace esto? —preguntó girándose hacia él.


    Betran se encogió de hombros.


    —Creía que querrías saber la verdad.


    Ella lo miró con odio y, sin decir nada más, le dio la espalda y se alejó de aquella casa. Ahora ya estaba hecho, ya lo sabía. Sabía que realmente sí podía volver a casa, que todos la habían engañado.


    Escuchó cómo Betran cerraba la puerta, pero ni siquiera se giró para observar, siguió caminando hacia delante, sin mirar hacia los lados, sin importarle ya si alguien la seguía, enfrascada en sus propios pensamientos.


    Dobló una esquina y se apoyó contra la pared del edificio mientras rompía a llorar. Aquello dolía demasiado, saber que sí era posible volver a casa pero que se lo habían ocultado… Ya se había resignado a que debía quedarse allí, había asumido que jamás volvería a estar en compañía de los suyos… Todo hubiese sido mucho más sencillo si desde un inicio le hubiesen explicado la verdad, argumentando que existía aquella posibilidad, pero que no la veían viable puesto que quienes estaban dispuestos a enviarla al pasado eran los propios blancos. Aquellos seres la veían como una anomalía y pretendían usarla como moneda de cambio. Ella no lo hubiese permitido, más aún después de ver todo lo que hacían, pero no podía evitar sentirse traicionada por los de su propia especie.


    Se pasó la mano por los ojos y observó las primeras estrellas titilando en el horizonte. Aquello lo cambiaba todo, le habían demostrado que había intereses ocultos… Ella debía fiarse de ellos, del Consejo, de Eneon, de que realmente hacían todo lo posible por mantenerla a salvo cuando lo único que habían hecho era engañarla.


    Se giró sobresaltada cuando escuchó unos pasos correr en su dirección, aunque se quedó absorta cuando reconoció su silueta. Eneon se detuvo a escasos metros de ella, observándola con cierta duda en su mirada.


    —Zoe… —susurró.


    Le costó reaccionar, pues la persona a la que menos esperaba encontrar allí era a él.


    —¿Eneon? —preguntó asombrada, aunque luego la oscuridad se apoderó de su mirada—. ¿Qué estás haciendo aquí?


    Eneon la miró de la cabeza a los pies, pensando en las palabras que debía decir, observando sus reacciones, evaluando lo que ella ya sabía.


    —He venido a buscarte.


    —¿Y cómo sabías que estaría aquí? —preguntó con tono acusador—. ¿Me has estado espiando? ¿Me has seguido?


    Eneon dio unos pasos hacia delante.


    —Estaba preocupado. He ido a buscarte a la base y no estabas…


    Zoe rio con cierta desesperación.


    —¿Preocupado? —ironizó.


    —Zoe —dijo acercándose.


    Intentó coger su brazo con delicadeza, pero ella lo esquivó y dio unos pasos hacia atrás.


    —¡No me toques! —Lo amenazó—. Ni se te ocurra intentar tocarme —continuó con todo el cuerpo tirante—. ¿Cómo has sabido dónde estaba?


    Eneon suspiró.


    —No estabas en tu habitación. He accedido a tu base de datos y he visto que tenías marcada esta ruta para esta tarde —confesó—. Me tenías preocupado —insistió, lo que provocó que ella resoplase. Eneon la miró fijamente, apretando los labios. —No sé lo que Betran te habrá explicado, pero…


    —Me lo ha explicado todo —reaccionó con contundencia, interrumpiéndolo.


    Eneon la miró fijamente.


    —Betran no es de fiar.


    —Ah, ya… —rio—. ¿Y se supone que debo fiarme de vosotros? —contraatacó dando un paso al frente—. Me habéis mentido… ¡todos! —acabó gritando—. Y lo peor de todo es que tú también lo has hecho —Lo acusó con el dedo al borde del llanto—. Sabía que los blancos me buscaban por algo, por eso mismo me estaban esperando cuando llegué, por eso, durante el ataque a la ciudad, fueron a por mí y me dijeron que no me harían daño… ellos pueden devolverme al pasado —acabó. Eneon la miró de arriba abajo sin decir nada—. Y vosotros me habéis mentido… ¡en todo! Habéis traicionado mi confianza…


    —No es tan fácil como crees —interrumpió él con un tono de voz enérgica—. No sé lo que te habrá dicho Betran, pero apuesto a que más de una mentira.


    Ella puso su espalda tensa, con los brazos hacia abajo y las manos convertidas en puños.


    —¿Acaso los blancos no poseen la tecnología suficiente para devolverme a mi época?


    —Sí, pero…


    —¿Y acaso los blancos no querían devolverme a mi época a cambio de un trato? —Lo interrumpió impidiendo que acabara la frase.


    —Es cierto, nos ofrecieron hace años un trato para ayudarte a volver, pero debes comprender que no podíamos aceptarlo. —Señaló en dirección a la ciudad—. Tú misma has visto de lo que son capaces.


    —Yo jamás hubiese aceptado un trato así —sentenció ella—. No hubiese permitido que lo aceptaseis si con ello sé que va a morir más gente… —Lo cortó, lo que hizo que Eneon guardase silencio—. Lo que no entiendo es por qué habéis tenido que hacer todo esto, ¿por qué me habéis engañado?


    —Simplemente creímos que para ti sería mucho mejor no saberlo, que de esta forma…


    —¿De esta forma qué? —gritó.


    Eneon suspiró.


    —Que de esta forma lo llevarías mejor —acabó con un tono más apaciguado.


    Ella enarcó una ceja.


    —Ya, claro… según Betran vuestro plan era que yo me encariñase con la gente de esta época, incluso que me enamorase… —acabó enfadada—, así, si se daba el caso de que surgiese la oportunidad de volver no lo haría.


    Eneon inspiró con fuerza y tragó saliva.


    —Zoe… —pronunció elevando la mirada hacia ella—, los blancos no son los únicos que manejan esa tecnología. La mayoría de las especies que conocemos lo hacen. —Ella lo miró confundida—. El problema no viene solo por los blancos, podrías encontrar decenas de especies que te llevarían de vuelta a tu época. El problema real es: ¿qué pasaría con nosotros? —Aquello hizo que Zoe ladease su cuello—. Seguramente la mayoría de nosotros dejaríamos de existir… —Pudo ver cómo Zoe se quedaba pensativa—. Vamos, tú eres física… —La señaló—, conoces mucho mejor que yo esas teorías: cualquier cambio en el pasado puede alterar el futuro. —Dio unos pasos hacia ella al ver que se mantenía callada, intentado asimilar aquello—. Los blancos nos ofrecieron un acuerdo cuando llegó el primer viajero y pudimos devolverlo. Todos sabíamos que la quinta viajera no podría regresar, que debería crearse otra anomalía para devolverte a tu tiempo, lo cual ocasionaría otra brecha en el espacio-tiempo. —Eneon se colocó frente a ella—. Lo que nos ofrecieron los blancos era devolverte al pasado a cambio de que tú evitases la explosión del CERN. Si lo aceptábamos, la guerra acabaría.


    Aquello la dejó descolocada.


    —¿La explosión del CERN?


    —En un principio no comprendimos qué pretendían, incluso llegamos a pensar que, de esa forma, si te devolvían unas horas o unos días antes de la catástrofe y podías evitarla, evitaríamos la anomalía espacio-temporal. Pero luego… caímos en la cuenta. —Se puso firme—. La única razón por la que aún sobrevivimos, por la que podemos hacerles frente a los blancos es porque los landianos nos facilitaron durante muchos milenios tecnología avanzada, nos ayudaron a progresar como especie. Sin su ayuda no hubiésemos logrado ni la mitad de las cosas que hemos hecho. El problema es que los landianos llegaron justo tras el estallido del CERN, ayudando a detener la catástrofe que no solo amenazaba a nuestro mundo, sino a todo el universo. ¿Qué pasaría si esa catástrofe no ocurriese? ¿Si no explotase el CERN en el pasado?


    Zoe parpadeó varias veces y tragó saliva.


    —Que los landianos no vendrían, no nos ayudarían y, entonces —susurró elevando la mirada hacia Eneon—, estaríamos totalmente expuestos cuando llegase la invasión de los blancos.


    —Y no solo eso… —continuó él—, aunque volvieses al pasado y no detuvieses la explosión y los landianos volviesen a presentarse ante nosotros, cualquier pequeño cambio que se produjese en tu época, como el simple hecho de que tú te quedases allí, alteraría nuestro futuro de forma que ni alcanzamos a imaginar. Seguramente la mayoría de nosotros no existiríamos. ¿Lo entiendes, Zoe? Tú puedes tener una nueva vida aquí, pero nosotros seguramente no podríamos tenerla si tú no te quedas entre nosotros. —Eneon alargó su mano para coger la de Zoe, pero ella la esquivó, aunque no se alejó de él—. Teníamos miedo, Zoe, miedo a que quisieras abandonarnos y fueras consciente de que hay muchas vías para volver a tu época. Nosotros no podemos ayudarte, pero sí otras especies y… si te marchabas todo cambiaba para nosotros. —Ella asintió sin decir nada, asimilando todo aquello—. Lo siento mucho —susurró—. Siento haberte mentido. Tenía intención de explicártelo todo esta misma noche. —Suspiró—. Después de lo que ocurrió ayer entre nosotros… —Zoe elevó la mirada de nuevo—, no podía seguir ocultándotelo.


    Ella tragó saliva sin saber qué decir. Aquello era más complejo de lo que esperaba, podía comprender su miedo, realmente, debía de ser horrible estar en su situación, pero aún había algo que no comprendía.


    —Betran me ha dicho que pertenecía al ejército. ¿Por qué me ha explicado esto?


    Eneon apretó los labios y se pasó la mano por la nuca.


    —Betran era mi superior. —Se removió un poco nervioso—. Se nos alertó de que una nave se dirigía a una ciudad. Cuando llegamos allí estuvimos esperando durante media hora para poder defenderla, pero esa nave nunca llegó. Hubo un error por parte del ejército y se equivocaron con la ubicación. La nave estaba atacando una ciudad no muy alejada de allí, donde justamente vivían su hijo y la madre de este.


    Zoe lo miró asombrada.


    —¿Murieron?


    —Cuando llegamos ya habían destruido prácticamente toda la ciudad y masacrado a todos —explicó lentamente, rememorando aquellos recuerdos—. No pudimos hacer mucho. —Tragó saliva—. Betran culpa al ejército de…


    —Y es culpa del ejército —Le dio la razón.


    —Sí, pero el resto de la gente no tiene por qué pagar por ello —indicó—. Betran se hundió y se encerró en sí mismo y, de hecho, existen acusaciones sobre que ha llegado a pasar información secreta a los blancos con tal de perjudicarnos. Si por él fuese, te enviaría al pasado para cambiarlo todo y, de esa forma, quizá existiese una oportunidad de que su hijo pudiese seguir vivo. —Guardó silencio unos segundos—. Enloqueció —acabó diciendo—. Y lo único que se interpone entre él y que el ejército lo detenga y lo acuse de alta traición soy yo. Era un buen amigo mío —asintió.


    Aquello le extrañó.


    —Pero si está pasando información a los blancos… ¿no deberías…?


    —¿De verdad crees que un comandante retirado desde hace tres años posee información tan valiosa para los blancos? ¿O va a saber algo que los blancos no sepan ya? —ironizó—. Realmente es más peligroso para él que para nosotros mismos. —Bajó su mirada hacia el suelo y suspiró—. No lo culpo por intentar cambiar el pasado, pero ese cambio puede perjudicar a mucha más gente inocente. Es el llamado efecto mariposa —Dio un paso hacia delante y finalmente cogió su mano—. Nosotros no somos nada sin ti, pero tú… tienes una nueva posibilidad de tener una nueva vida aquí, con nosotros… conmigo —acabó susurrando.


    Ella elevó la mirada lentamente, apretó los labios y, aunque aquellas palabras en cierto modo la conmovieron, el sentimiento de traición era tan grande que volvió a apartar la mano de él.


    Se removió inquieta y tragó saliva. Entendía lo que le decía, comprendía su preocupación, pero ella había confiado en todos, sin embargo, ellos habían traicionado su confianza.


    —No estoy enfadada… —acabó diciendo—, pero sí dolida. —Finalmente lo miró—. Todo hubiese sido mucho más fácil si desde un principio me lo hubieseis explicado todo. ¿De verdad creéis que yo dejaría que los blancos invadiesen el mundo? —acabó la frase con dolor.


    —No te conocíamos. —Se excusó.


    Ella lo miró fijamente.


    —Eso puedo entenderlo los primeros días, incluso la primera semana, pero…


    —Te juro que esta noche iba a explicártelo todo —insistió con voz lenta—. Tengo órdenes expresas por parte del Consejo de no decirte nada, incluso llegué a pelearme con ellos y amenazaron con relegarme de mi puesto si te lo contaba. —Extendió los brazos hacia los lados—. Tampoco podía permitir que fuese otro el que se encargase de ti. Y sí, me equivoqué, debería habértelo explicado antes —Aquellas palabras hicieron que ella lo mirase de nuevo fijamente—. Me… me importas mucho, Zoe, y… llámame egoísta, pero no quiero que vuelvas a tu época —confesó—. Sé que no está bien por mi parte, pero tenía miedo de que, si tenías opción de regresar a tu época, aceptases sin más. No solo temía por toda mi gente, sino por el hecho de no volverte a ver. —Ella no dijo nada, simplemente se quedó observándolo. Dio un paso adelante y, de nuevo, cogió su mano con delicadeza—. Lo siento de veras.


    Esta vez ella no apartó la mano. Se quedó observándolo. Eneon era el hombre más atractivo que había conocido y, aunque aún se sentía dolida con él, no podía evitar sentirse atraída.


    Aquellas últimas palabras habían causado en ella sentimientos encontrados. Se quedó observando sus manos unidas y comprendió que no volvería a su época por más que le diesen esa posibilidad. Amaba aquella época, lo que habían logrado, sus gentes… había hecho grandes amigos y, sobre todo, amaba a Eneon.


    Sabía que su familia y sus amigos en un pasado habían vivido sus vidas con su recuerdo… ahora, le tocaba a ella mirar al frente.


    Elevó su mirada hasta él. Eneon permanecía en silencio, esperando una reacción por su parte. Pese a que sabía que no habían actuado correctamente podía comprender su miedo, pero también sentía que él la quería de verdad. Ahora, tras saber la verdad, él no tenía obligación de seguir mintiéndole. Aquella gente había pasado muchas penurias, había perdido a muchos seres queridos, amigos… vivía en una constante agonía.


    Finalmente acarició también su mano.


    —Está bien —susurró más calmada.


    Eneon tragó saliva y se acercó un poco más sin soltar su mano. Ambos se miraron y, por primera vez, lo vio de verdad. Eneon la observaba con amor, no cabía duda. Puede que hubiese perdido mucho, pero, como él decía, ella podía iniciar una nueva vida allí, junto a él. Se le había dado una nueva oportunidad, algo que muchos no habían tenido. Debía sentirse afortunada por ello.


    Eneon acarició su mejilla suavemente. Sabía que junto a él estaría protegida y que había encontrado el amor en aquella época.


    Eneon bajó sus labios hasta los de ella y los besó suavemente mientras la oscuridad se adueñaba de todo y solo la luz de la Luna y las estrellas iluminaban las calles.


    Se separó de ella y la miró con dulzura, sin soltar su mano.


    —Volvamos a casa, se está haciendo tarde.
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    B etran tragó saliva sin apartar la mirada de aquellos ojos cristalinos. Khaan, el general de los blancos, imponía en persona. Le sacaba más de una cabeza y su cuerpo era excesivamente musculado. Su uniforme azul marino resaltaba sus músculos.


    Khaan echó su cabello largo blanco hacia atrás y miró alrededor. A su lado, se encontraban Balaam y Etanis, sus dos oficiales de confianza en ese momento, hasta que uno de ellos le fallase y se viese obligado a reemplazarlo como ya había hecho anteriormente.


    Aquella zona, situada fuera de la frontera de la ciudad, le gustaba. Una zona abandonada, lejos de todo, con un largo y vasto paisaje formado de piedra, arena y algún arbusto seco.


    Nada más salir de su nave se había dirigido a paso presto hacia la pequeña silueta de aquel humano. Eran tan frágiles, tan… vulnerables. Sin embargo, la amistad que mantenían con los landianos los había dotado de tecnología que los hacía fuertes y con suficiente capacidad ofensiva como para hacerles frente.


    Pudo observar cómo Betran temblaba ante su imponente presencia, algo que le agradó. Disfrutaba cuando los humanos temblaban al verlo.


    Uno de sus hombres, Etanin, portaba una bola azulada en su mano. La lanzó hacia arriba y se quedó suspendida, flotando en el aire y emitiendo una luz azulada y fría.


    Betran observó aquella luz y tragó saliva mientras miraba al frente, observando de la cabeza a los pies a aquellos altos seres.


    —Ya está hecho —murmuró con voz trémula. Khaan enarcó su blanquecina ceja y dio un paso hacia delante, lo que hizo que Betran aún tensase más los músculos de todo su cuerpo—. Ella ya sabe la verdad —continuó tras tragar saliva.


    Khaan asintió sin pronunciar palabra, observando de un lado a otro el vasto paisaje. Sobre ellos, un manto de estrellas salpicaba el cielo.


    —Bien —pronunció simplemente.


    Betran escondió sus manos en los bolsillos de su pantalón y miró de soslayo hacia él.


    —Hay… Hay un problema —logró pronunciar. Khaan lo miró fijamente esperando a que continuase—, ella —Volvió a tragar saliva, pues notaba la boca seca—, ella no quiere volver —susurró al final.


    Khaan tensó su mandíbula y lo miró fijamente. Betran no pudo menos que aguantar la respiración. Aquella mirada era absolutamente terrorífica. Se llevó la mano temblorosa al pecho al sentir los rápidos latidos de su corazón cuando Khaan comenzó a avanzar en su dirección, sorteando la distancia entre ellos, con un rumbo fijado: él.


    Aguantó la respiración hasta que Khaan se colocó frente a él, observándolo. Sabía que aquello no le había gustado. Ya había visto lo que hacía a sus propios hombres, era un ser despiadado, así que no quería ni imaginar de lo que era capaz de hacerle a él.


    Tembló y cerró los ojos cuando Khaan elevó la mano, apretando los párpados con fuerza e intentando no desmoronarse allí mismo, aunque le cogió por sorpresa su movimiento.


    Betran abrió un solo ojo, incrédulo, y observó de reojo la mano de Khaan posada sobre su hombro.


    —Ya lo imaginaba —comentó Khaan como si le hablase a un niño pequeño, aunque luego apartó la mano de su hombro con repulsión y la pasó por su uniforme como si se la limpiase—. La viajera lleva demasiado tiempo en esta época, ya lo suponía. —Betran pudo volver a respirar cuando el general dio un paso hacia atrás—. ¿Qué te ha dicho? —preguntó dándole la espalda, girándose hacia sus hombres.


    —Simplemente que… —Se obligó a interrumpir su discurso para tragar saliva, lo que provocó que Khaan volviese a girarse enarcando una ceja. Estaba claro que le temía—, que ella no permitiría que la humanidad aceptase ningún trato con vosotros después de ver lo que hacéis.


    Khaan hizo un gesto de burla.


    —Ya, pero todo esto es culpa de ella —Extendió los brazos hacia los lados—. ¿Acaso no desea volver con su familia? ¿Abandonar este… aterrador mundo? —preguntó como si no lo comprendiese.


    Betran suspiró.


    —Creo que… tiene amigos aquí y… hay un chico…


    —Ah, ya entiendo. Un humano —comentó. Dio de nuevo unos pasos hacia él—. ¿De quién se trata?


    Khaan dudó un poco, se estaba excediendo, lo sabía, pero aquella era la única forma de conseguir lo que más deseaba en el mundo.


    —Eneon, el comandante Eneon.


    —Lo conozco —pronunció divertido, recordando las veces que se había enfrentado a él.


    —Supongo que se irá con él a Marte.


    Aquellas palabras aturdieron a Khaan. Avanzó hacia él, escudriñándolo con la mirada.


    —¿A Marte?


    —El Consejo así lo ha ordenado.


    Khaan se quedó pensativo.


    —¿Cuándo?


    —Mañana, pero no sé la hora.


    Una maliciosa sonrisa apareció en su rostro y se giró hacia sus hombres.


    —Etanin, averigua qué vuelos hay programados para las próximas veinticuatro horas. Balaam —comentó mirando a su primer oficial, el cual dio un paso hacia delante—, prepara a nuestros hombres y disponlo todo en Nablan.


    —¿Nablan? —preguntó Betran asombrado por aquella palabra. Sabía a lo que se refería. Aquella enorme nave nodriza desde donde operaban. Nadie había llegado a verla, pero recordaba que en el ejército había rumores sobre su espantoso tamaño.


    Khaan ignoró al humano y miró a Balaam esperando una respuesta.


    —Sí, señor —respondió dándose la vuelta y dirigiéndose a la enorme nave tras ellos.


    Khaan se giró de nuevo hacia Betran, el cual no se movía de su sitio ni un ápice.


    —Una vez más nos has sido muy eficiente —Lo premió con esas palabras.


    —Espere —reaccionó dando unos pasos hacia él. Khaan se detuvo—, me prometieron que… —comenzó con voz temblorosa.


    Khaan se giró hacia él.


    —Nosotros siempre cumplimos nuestras promesas —respondió rápidamente—, pero la viajera aún no ha regresado a su tiempo, cuando lo haga se cumplirá nuestra parte del trato.


    Betran apretó los labios y resopló mientras lo veía alejarse.


    —Ella nunca aceptará volver al pasado. Ya no —sentenció.


    Khaan continuó caminando hacia la nave, sin girarse para responderle.


    —Habrá que darle un aliciente entonces —respondió mientras llegaba a la rampa y subía hasta la nave—. No te preocupes, Betran —comentó girándose antes de que se cerrasen las puertas metálicas—, cuando la viajera vuelva al pasado te enviaremos junto a tu hijo.


    Betran se quedó observando cómo se cerraban aquellas puertas metálicas y la nave ascendía perdiéndose en el firmamento.


    Sí, sabía que no era lo correcto, que estaba traicionando a su gente, pero ya nada le importaba. Lo único que le había dado sentido a su horrible vida era su hijo y, ahora, ya no estaba.


    El acuerdo al que había llegado con los blancos era simple: les pasaría información que facilitase que la viajera volviese al pasado y, a cambio, los blancos le permitirían volver junto a su hijo. Sabiendo lo que iba a ocurrir, solo necesitaba que lo llevasen unas horas antes de los hechos para que él pudiese dirigirse a la ciudad y salvar a su hijo. Solo necesitaba eso.


    Se quedó mirando el firmamento por donde segundos antes había desaparecido la nave de los blancos entre las estrellas.


    Ya estaba harto de luchar, de obedecer todas las órdenes que le habían dado, había sido una simple marioneta del Consejo, pero eso ya se había acabado, ahora, sería egoísta, ahora… miraría solo y exclusivamente por él.


    


    


    Depositó el móvil sobre la mesa y miró de reojo a Eneon.


    —Les he enviado un mensaje a mis amigos para decirles que mañana me marcho. —Suspiró y se giró hacia él—. ¿Ellos sabían todo esto?


    Él negó directamente.


    —No —contestó acercándose con varias piezas de ropa que había cogido de su armario. Las depositó sobre la cama, al lado de la maleta que Zoe estaba haciendo—. Todo el mundo sabe que otras especies tienen esa tecnología, pero no del acuerdo ni de las intenciones de los blancos. Lo sabe el ejército y el Consejo.


    Ella asintió y cogió la ropa que él había depositado encima de la cama. Acabó de introducirla en la pequeña maleta cuadrada y la cerró. Se quedó observando hacia la ventana, en aquel momento no estaba oscurecida, por lo que podía verse las naves surcando el cielo.


    —¿Sabes cuánto tiempo tendré que estar allí? —preguntó sin observarlo.


    Eneon se colocó a su lado haciendo que ella se girase hacia él.


    —No lo sé, pero allí estarás bien…


    Ella tragó saliva y una duda atravesó su mente.


    —¿Y tú? —preguntó. Eneon la miró fijamente—. ¿Vendrás?


    Eneon le sonrió con ternura.


    —Me gustaría quedarme contigo… —pronunció con dulzura—, si es lo que quieres —comentó un poco más tímido.


    Zoe iba a responder cuando sonó su teléfono. Inspiró y fue hacia la mesita donde lo había depositado.


    El mensaje era de Helen, aunque esta vez era un mensaje escrito.


    


    «Iremos a verte en cuanto podamos. Te echaremos de menos. ¡Buen viaje!»


    


    Notó cómo los ojos se le humedecían, pero intentó controlarse. Se giró hacia él.


    —Es Helen —explicó—. Me desea un buen viaje y… dice que vendrán a verme en cuanto puedan. ¿Se les permitirá?


    Eneon avanzó hacia ella.


    —Claro, ningún problema —contestó. Se colocó frente a ella y cogió su mano con delicadeza, lo que hizo que se le erizase todo el vello de su cuerpo. Sintió cómo acariciaba la palma de su mano con el pulgar de una forma tierna—. Respecto a lo de irme contigo —continúo con una voz un poco más animada—. Puedo solicitar un cambio de destino.


    Ella tragó saliva. Al menos, tenerlo a su lado le daba tranquilidad.


    —¿Te lo darán?


    La ansiedad con que lo preguntó le hizo gracia.


    —Claro que me lo darán. De hecho, apuesto a que el Consejo estará encantado de que siga con tu protección… así se evitan tenerme cerca, ya te dije que me discutí un par de veces con ellos.


    Ella enarcó una ceja.


    —¿Vas a decirles que lo sé?


    Se quedó observándola y tragó saliva.


    —Por un lado, me gustaría decírselo para que se diesen cuenta de su error, pero… —Chasqueó la lengua—, quizá, si ellos saben que tú eres consciente, me aparten de ti por no haber cumplido las órdenes —acabó con ironía.


    Ella se encogió de hombros.


    —Entonces, será nuestro secreto —apuntó ella.


    Eneon le sonrió mientras se llevaba la mano al bolsillo.


    —Por cierto, fui a tu piso…


    Aquello le sorprendió.


    —¿Cómo está?


    —No muy bien. Quedó afectado por las ondas de la nave. —Le mostró la tarjeta de memoria de su familia—. La encontré en el cajón de la cocina tal y como me dijiste —indicó mientras se la entregaba.


    La depositó en su mano y ella la cerró. Durante unos segundos cerró los ojos intentando controlar las lágrimas.


    —Gracias. Es el único recuerdo que tengo de mi familia.


    Eneon asintió y soltó su mano finalmente. Le dolía cuando veía que los recuerdos la atenazaban.


    —Aquí seremos felices, ya verás. —El hecho de que usase el plural hizo que su corazón aumentase los latidos. Si algo deseaba en ese momento era poder compartir la vida con él. Eneon era todo lo que tenía allí.


    Descendió hasta sus labios y la besó.


    —Acaba de recoger las cosas que quieras llevarte y déjalas abajo —dijo cogiendo la maleta—. Yo tengo que ir a hacer la mía. —Bajó los escalones hasta la primera planta y depositó la maleta al lado de la puerta—. Vendré a buscarte sobre las cinco de la mañana.


    Zoe miró su reloj.


    —¿A las cinco? —preguntó asustada—. Es la una y media.


    —Salimos de aquí a las seis y media.


    —¿Está lejos la zona de despegue? —preguntó rápidamente, asomándose a la escalera.


    —No, está aquí mismo, pero me gusta ir con tiempo. —Ella asintió—. Por eso, intenta descansar un poco. Nos vemos en un rato —pronunció abriendo la puerta.


    —Hasta luego —Se despidió antes de verlo salir.


    En cuanto se quedó sola se giró hacia el armario. Ropa no iba a llevar más, de todas formas, confiaba en poder comprarse otra, la que tenía no le gustaba nada. Miró su habitación y se dirigió a la planta baja aún con la tarjeta de memoria en su mano. Ya tenía prácticamente todo listo y, lo cierto, es que no tenía nada de sueño, las emociones de aquel día la mantenían con la adrenalina por las nubes.


    Fue hasta la mesa y colocó la memoria encima.


    —¿Puedes transferir todos los datos de la tarjeta de memoria a mi móvil?


    No iba a arriesgarse a perderla. Pese a que muchos de los vídeos los había transferido ya, aún le quedaban muchos por ver.


    —El proceso tardará unos minutos —contestó la voz robótica.


    —De acuerdo.


    Automáticamente, sobre la mesa apareció el holograma de un círculo que iba completándose poco a poco.


    Se sentó en la silla y se quedó observando cómo este se completaba. En cuanto acabó, cogió el móvil y abrió la galería donde vio que se habían transferido aquel centenar de vídeos, buscando el de su sobrina. No creía que jamás se cansase de verla.


    Notó de nuevo cómo su corazón latía con más fuerza cuando observó a aquel bebé de unos siete meses sonreír hacia la cámara.


    Era consciente de todo lo que había perdido, sin embargo, tras saber toda la verdad era como si se sintiese liberada. Lo que la había mantenido nerviosa era no saber qué ocurría, pensar que le escondían algo, algo relacionado con los blancos, sin embargo, la rabia y la furia habían dado paso a la comprensión, a entender el miedo de aquella gente y saber todo lo que ella representaba para aquella época. Ya no sentía aquella opresión, ahora, elegía por sí misma quedarse y ayudarles. Aquello la hizo sentirse bien consigo misma. Allí podría tener una nueva vida e intentar ser feliz. Y así lo haría.
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    L a nave era mucho más grande de lo que imaginaba.


    Eneon había pasado a buscarla a las cinco de la mañana tal y como le había dicho. A diferencia de ella solo llevaba una pequeña maleta.


    Habían cargado todo el equipaje y, tras más de una hora de espera, habían accedido a la nave que se dividía en varias partes.


    La primera, una zona enorme a la que llamaban sector control, desde donde pilotaban la nave, donde los viajeros se acomodaban en acolchados asientos y tenían la opción de observar el despegue. Toda aquella sala disponía de decenas de asientos en fila y, al inicio de todo, se encontraba el panel de mando donde en ese momento se acomodaban los pilotos, controlando que todo estuviese a punto para el despegue. La sala estaba toda rodeada de cristal, lo que permitía tener una buena panorámica de todo lo que ocurría fuera de la nave.


    Al final de esta sala había dos puertas por donde, tras el despegue, los viajeros podían dirigirse a sus habitaciones. Por lo que le había explicado Eneon los camarotes no eran muy grandes, pero sí muy confortables y con todo lo necesario. Los camarotes se distribuían en cinco plantas y en cada una de ellas había de veinte a cincuenta habitaciones. Dependiendo del billete que se hubiese comprado la habitación era más ostentosa o menos.


    Una vez pasadas las habitaciones, los pasillos conducían hasta un enorme recibidor desde donde podía accederse a varios restaurantes, una sala de entretenimiento con juegos o un mirador desde donde podía contemplarse todo el universo durante el viaje.


    Aún no había visitado ninguna de aquellas estancias, pero algo le decía que pasaría largas horas del trayecto en el mirador. Aquello no era algo que pudiese contemplarse cada día.


    Entró en el sector de control y Eneon le señaló cuál era su asiento, en la punta de una de las primeras filas. Muchos de los viajeros se dirigían directamente hacia sus habitaciones, sin importarles el despegue, pero aquello era totalmente nuevo para ella. Quería verlo, pese a que odiaba tener que abandonar su mundo y alejarse de él, aquella era una experiencia extraordinaria.


    Se sentó en el asiento y se colocó el cinturón, similar al mismo que había en las naves en que había montado, sujetando su cuerpo a través de los hombros y anclándolo en medio de las piernas.


    Eneon se situó en el asiento de al lado y la imitó.


    —¿Nerviosa? —preguntó.


    Uno de los oficiales de vuelo pasó por delante de ellos.


    —¿Ya están todos los viajeros? —preguntó al que se encontraba en el pasillo de acceso indicando a los pasajeros hacia dónde podían dirigirse.


    —Estos son los últimos —respondió.


    El oficial asintió y se giró hacia su tripulación que tomaba ya posición. Se dio cuenta de que, pese a que todos vestían un uniforme similar al que había visto a Eneon, estos llevaban diferentes rayas doradas en los hombros.


    —Cierren las compuertas. Todo listo, capitán —indicó a uno de los hombres que iba hacia la butaca central.


    Eneon se acercó a ella.


    —Ese es el capitán. —Ella lo miró de reojo—. Es muy buen piloto. —Señaló al de al lado—. Su segundo —indicó—. Y el resto son oficiales. El capitán porta tres rayas doradas en los hombros, los segundos dos y los oficiales una.


    —¿Tú no llevas en tu uniforme?


    —Es diferente —Le sonrió.


    Algunos viajeros tomaban asiento en las butacas posteriores a las suyas.


    Zoe se quedó contemplando cómo cerraban la compuerta y poco después las luces de la cabina se apagaron. Observó cómo la oscuridad en el exterior se iluminaba por unas pequeñas luces en la pista de despegue. No pudo evitar mirar con ansiedad hacia fuera cuando escuchó que el capitán daba la voz de encendido.


    Se marchaba, y ni siquiera sabía cuándo volvería. Notó cómo algo dentro de ella se rompía y tuvo que cerrar los ojos para evitar que se le llenasen de lágrimas.


    Eneon se giró para observarla en cuanto escuchó los motores encenderse. Zoe permanecía con los ojos cerrados, aunque suspiró y los abrió de nuevo, observando directamente hacia el exterior. No pudo evitar desplazar su mano hacia la de ella y cogérsela con cariño. Ella se giró para observarlo.


    —Todo saldrá bien —comentó intentando calmarla, pues veía el nerviosismo en sus ojos.


    Zoe prefirió no decir nada. No estaba nerviosa por el despegue, sino triste por abandonar su mundo, por tener que dejarlo para poder dar una oportunidad a toda la humanidad y evitar de esa forma más ataques indiscriminados como el de hacía dos días.


    Aguantó la respiración cuando de repente la nave aceleró por la pista de despegue, cogiendo cada vez más velocidad. Apretó la mano de Eneon. Nunca había tenido miedo a los despegues, pero, aquella vez, era totalmente diferente.


    La nave tembló levemente mientras recorría la pista cogiendo cada vez más velocidad, hasta que notó que su estómago se encogía cuando se inclinó hacia arriba y comenzó a sobrevolar la base.


    La nave no temblaba, pero tal era la fuerza que ejercía que mantenía a los pasajeros pegados al asiento. La nave comenzó a cobrar cada vez más inclinación, colocándose prácticamente en posición vertical. En ese momento sí apretó la mano de Eneon, aquello no se lo esperaba, pero estaba claro que aquel no era un despegue convencional: saldrían de la atmósfera y se dirigirían a otro mundo. Le parecía imposible, pero allí estaba.


    En su época, pocos eran los humanos que habían logrado salir de su mundo para explorar el espacio, ahora, parecía que aquello era lo más normal.


    Miró hacia el lado observando que cada vez estaban más altos y, en ese momento, ya costaba ver las luces de la Tierra, las cuales se perdían en el horizonte a medida que cobraban altura. Solo esperaba que no fuese así todo el viaje.


    Supo que habían salido de la atmósfera cuando sintió la ingravidez. Aquello la dejó paralizada, jamás había experimentado esa sensación.


    Soltó la mano de Eneon mientras notaba cómo los pilotos maniobraban para poner la nave en posición horizontal, observando asombrada cómo su cabello flotaba y sus brazos se iban hacia arriba como si nada.


    Eneon se quedó contemplándola, jamás había visto un gesto así en una persona, estaba maravillada, experimentando por primera vez aquella sensación.


    Zoe se giró de nuevo hacia la ventana mientras sus cabellos se movían hacia un lado lentamente, intentando observar algo a través de ella, pero desde allí no se veía nada.


    De repente, todo cayó por su propio peso.


    —Gravedad restablecida —indicó uno de los oficiales.


    De inmediato, Zoe se quitó el cinturón y se dirigió a las ventanas, caminando con lentitud. Eneon la imitó y la siguió a su espalda. Zoe caminaba hacia esa ventana con la mirada fija en el cristal, como si estuviese hipnotizada.


    Se detuvo frente a ella y observó al infinito. A lo lejos se veían las estrellas brillantes y el negro más oscuro que recordaba.


    Giró su cuello y contuvo la respiración al observar la Tierra. Notó cómo algo dentro de ella se rompía. Colocó una mano en el cristal sin apartar la mirada.


    —¿Qué… qué le ha ocurrido? —preguntó con voz temblorosa—. ¿Dónde están los mares y los océanos?


    Notó su mano temblar sobre el frío cristal. La Tierra ya no era como antes, simplemente una bola de piedra suspendida en el universo, sin agua, sin aquel color azul que tanto la caracterizaba y la hacía tan hermosa. Ahora, solo era piedra, tierra marrón.


    Eneon se colocó a su lado y miró en su dirección.


    —Ya te lo expliqué —pronunció con delicadeza, mirándola de reojo, pues ella parecía totalmente consternada—. La capa de ozono se deterioró mucho y contribuyó a la evaporación del agua —susurró prácticamente—. Aún existen lagos bajo tierra y ríos subterráneos, aunque conseguimos la gran mayoría del agua de los cometas que orbitan la Vía Láctea antes de que se acerquen al Sol y se evaporen.


    Aquella imagen hizo que sus ojos se humedeciesen. Aquel no era el planeta que ella había dejado atrás hacía más de cuatro mil años…


    El dolor se apoderó de todo su ser mientras se apoyaba contra la ventana, observando aquella Tierra yerma.


    —Mi hogar —susurró con pesar.


    Eneon tragó saliva.


    —Nuestro hogar —susurró él, lo que hizo que ella girase su cabeza en su dirección—. El de todos nosotros. —Señaló con la cabeza hacia el resto de personas que se movía por el sector de control.


    Aquellas palabras le hicieron ser consciente de que aquella pérdida no la sentía solo ella, sino todos. Aquel era el hogar de todos ellos y, más de cuatro mil años más tarde, estaba prácticamente muerto.


    Asintió mientras intentaba controlar las lágrimas ante aquella imagen y se quedó observándola. Pudo identificar una fina capa azul claro sobre el planeta, la atmósfera.


    Estaba prácticamente destruida y, aun así, la sentía más suya que nunca.


    No quiso moverse de allí mientras la nave seguía su rumbo internándose en el universo, sin apartar la mirada de su Tierra y con Eneon a su lado, en silencio.


    


    


    La habitación era mejor de lo que esperaba. Estaba muy bien decorada, las paredes de un color crema hacían que el lugar fuera confortable. La inmensa cama estaba situada en un lateral de la habitación, justo al lado de una gran ventana desde donde podía observar el infinito universo. La imagen era sobrecogedora. A medida que la Tierra, o lo que quedaba de ella, se iba haciendo más pequeña, había sentido vértigo al observar la inmensidad del universo y comprender lo pequeños e insignificantes que éramos.


    Había colocado la ropa y se había dedicado a investigar aquella inmensa nave. Le recordaba a los enormes barcos que hacían cruceros por el mar, cuando aún existía en su planeta.


    Se había cruzado con varias personas que paseaban por la zona habilitada para los pasajeros y que, obviamente, no tenían ni idea de quién era.


    Se detuvo ante el escaparate de una de las numerosas tiendas de ropa y entró. Al menos, ahí vendían una ropa más acorde con ella, aunque aún no entendía por qué tenían la horrible costumbre de hacer que toda la ropa brillase y tuviese unos colores tan vivos. Al menos allí ofrecían ropa en unos tonos más mates.


    Tras comprar un par de pantalones, uno que se asemejaba al tejano y otro de un color negro, volvió a su dormitorio, aunque se quedó parada al inicio del pasillo cuando vio a Eneon, de espaldas a ella, llamando a su puerta.


    Una sonrisa invadió su rostro.


    —Hola —dijo a su espalda.


    Eneon se giró.


    —Hola —respondió sorprendido—, pensaba que estabas en tu camarote.


    Ella negó mientras colocaba la mano sobre la puerta y esta se abría al reconocer sus huellas dactilares.


    —He ido de compras —explicó entrando en el interior.


    Eneon la siguió y observó cómo guardaba la ropa en el armario.


    —Ropa nueva —dijo colocándose a su lado.


    —Menos llamativa que la que tengo.


    Eneon chasqueó la lengua mientras la observaba, como si no comprendiese que no le gustase la ropa de aquella época. Miró su reloj de muñeca y esperó a que ella la guardase.


    Cuando acabó se giró hacia él sonriente, Eneon la observaba también con una sonrisa.


    —¿Te apetece ir a cenar? —propuso.


    La sonrisa de ella se incrementó y se llevó la mano al estómago. Desde ese mediodía no había vuelto a probar bocado.


    —Sí, tengo hambre —confirmó.


    Media hora después estaban en la quinta planta cenando en uno de los restaurantes. Eneon se había cruzado con varias personas de la tripulación que parecían conocerlo, suponía que ellos sí debían saber quién era ella, pues la habían mirado intrigados.


    —La sopa de fideos con verduras, gracias —indicó al androide que les tomaba nota.


    —Arroz con verdura —dijo Eneon—, y trae dos cosas para compartir. Las que tú creas que nos pueden gustar más según nuestra base de datos.


    El androide asintió.


    —¿Y de beber?


    —Agua —contestó Zoe.


    —Lo mismo —reaccionó rápidamente Eneon.


    —Enseguida se lo traigo.


    Zoe miró sonriente hacia el androide que se alejaba. Aún no se acostumbraba a ello.


    Colocó sus manos encima de la mesa y se quedó observando a Eneon: por primera vez lo veía realmente relajado, apoyado contra la silla y muy sonriente también.


    —Esta tarde he aprovechado para hacer mi solicitud de nuevo destino.


    Aquellas palabras la cogieron de improviso, aunque rápidamente entendió a lo que se refería.


    —¿Para quedarte en Marte? —preguntó con esperanza.


    —Sí, supongo que el Consejo deberá reunirse en los próximos días.


    —Espero que lo acepten —susurró con sinceridad.


    —Estoy seguro de que lo harán.


    —O si no… —reaccionó ella divertida—, amenazaré al Consejo con contactar con una raza alienígena y volver al pasado. —Eneon arqueó una ceja, aunque luego puso los ojos en blanco—. ¿Marte lo habitamos solo nosotros?


    —Y algún landiano, a veces recibimos la visita de algún pleyadiano, de selenitas o de los dropas… hay muchos, aunque los vemos muy de vez en cuando.


    Ella asintió intentando hacerse a la idea.


    —Y… el resto de especies, ¿viajan en el tiempo?


    —Algunas sí —respondió.


    En ese momento, el androide trajo hasta su mesa el agua. Zoe esperó a que se alejase para seguir hablando.


    —Entonces, ¿la teoría del multiverso es cierta? —preguntó sin comprender—. Quiero decir, si viajan en el tiempo y modifican algo del pasado, ¿se origina una nueva línea temporal con un futuro diferente?


    Eneon chasqueó la lengua.


    —A ver, los viajes en el tiempo básicamente se utilizan para viajar de una galaxia a otra, cosa que nosotros aún no hemos hecho. ¿Cómo crees que se realizan esos viajes tan largos? Se hace una curvatura en el espacio-tiempo, pero eso no afecta a los planetas. —Zoe se quedó pensativa. Eneon se apoyó contra la mesa—. No soy físico, solo tengo las nociones básicas sobre esto… —sonrió—, seguramente tú lo acabarás comprendiendo mucho mejor que yo. —Inspiró—. Desde siempre, hemos supuesto que el tiempo transcurre en función de la rotación de la Tierra alrededor del Sol y que, de esta forma, surgen los segundos, minutos, horas, días, meses y años para nosotros. Habíamos universalizado el tiempo en función de la posición de nuestro planeta alrededor de su contexto astrofísico, pero, ese tiempo, es solo para nosotros. El tiempo es lineal para nuestro planeta, para todo lo que esté dentro de nuestras leyes físicas, pero no existe un tiempo lineal universal. —Chasqueó la lengua—. No sé si me he explicado…


    —Sí, entiendo —comentó seriamente, lo que hizo que Eneon la observase intrigado.


    —¿En serio?


    Ella se encogió de hombros y colocó sus manos sobre la mesa.


    —Sí, verás… cuando estaba en el CERN estudiábamos las partículas elementales y las subatómicas, entre otras, el bosón de Higgs, la partícula elemental que dota de materia a todas las partículas de nuestro universo, al menos, del universo que nosotros conocemos. —Eneon la escuchaba interesado—. El bosón de Higgs posee una masa de ciento veinticinco gigaelectronvoltios y, con esa masa, carga el resto de materia de la que se compone nuestro universo. Todo —dijo con una sonrisa—, tiene una carga positiva de ciento veinticinco gigaelectronvoltios, nuestro universo, el que conocemos, vibra con esa masa, por lo tanto, hablamos de un solo universo y, por ello, todo lo que ocurra en el pasado, influye en el futuro. No tenemos diferentes líneas temporales en una misma vibración… el tiempo es lineal para una determinada masa energética, aunque diferente sería si alteráramos la masa del bosón de Higgs: crearíamos un nuevo universo a partir del momento de alterar su masa, el tiempo se bifurcaría hacia ambos lados según la masa del bosón… —acabó susurrando pensativa.


    —Ya, bueno… —interrumpió Eneon—, eso mismo quería decir —bromeó.


    Ella lo miró con una sonrisa.


    —Es impresionante. Por eso mismo los blancos quieren hacerme volver. Verás… —dijo echándose sobre la mesa—, realmente pensaba que si volvía al pasado se crearía un nuevo futuro alternativo que coexistiría con este, pero… no, no es así, eso solo podría ocurrir si realmente alterásemos la masa del bosón creando un nuevo universo con una nueva carga positiva del bosón. El tiempo es lineal para la masa de ciento veinticinco gigaelectronvoltios, la nuestra, y lo será para el universo que esté creado con una masa de, por ejemplo, ciento setenta gigaelectronvoltios… Los mundos paralelos y el tiempo no tienen nada que ver —susurró como si ahora tuviese todo sentido—, son cosas totalmente diferentes.


    —Eso mismo —indicó Eneon—. Pero, por lo que sé, los viajes entre universos paralelos solo los han logrado los landianos. El resto de civilizaciones se contenta con el viaje temporal para saltar de una punta a otra de la galaxia. Nosotros, ni con eso. Piensa que la luz del Sol tarda en llegar a la tierra ocho minutos y diecinueve segundos, y del sol a Marte unos doce minutos y seis segundos, por lo que haciendo unos cálculos rápidos, si pudiésemos alcanzar una velocidad superior a la de la luz y hacer un viaje en el tiempo, tardaríamos menos de cuatro minutos en llegar de la Tierra a Marte, sin embargo… tardamos tres días, bueno, realmente unas setenta horas.


    —También es muy rápido —indicó ella—. Son distancias enormes.


    —Ya, pero ni de lejos se acercan a las de la velocidad de la luz y mucho menos da para poder hacer un viaje en el tiempo.


    En ese momento trajeron las sopas.


    —Gracias —dijo Zoe al androide. Observó la sopa que, realmente, olía exquisita—. Tiene muy buena pinta —dijo mientras cogía la cuchara y removía la sopa para que se enfriase. Se quedó observando a Eneon—. Me gusta hablar contigo de esto.


    Eneon la miró divertido.


    —¿Sobre el tiempo? No entiendo mucho de eso —acabó riendo.


    —Bueno, piensa que es a lo que yo me dedico… dedicaba —puntualizó—. Me gusta poder hablar contigo de esto y compartirlo —pronunció con ternura.


    No supo si era por aquellas palabras o por su tono, pero, en aquel momento, la mirada de Eneon se intensificó de tal manera que comenzó a notar que aumentaba la temperatura en el interior del restaurante.
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    N o había errado al interpretar aquella mirada cargada de deseo.


    Eneon cerró la puerta con el pie, la cogió por la cintura y la estampó contra la puerta sin delicadeza. Desde el momento en que ella le había sonreído con aquella ternura en el restaurante había sentido que su corazón se disparaba. Había tenido que frenarse una y otra vez en el restaurante, pero, en cuanto habían acabado de cenar, la había cogido de la mano y sin mediar palabra se habían dirigido a su habitación, situada también en la quinta planta.


    Le habían bastado poco más de cinco minutos para tenerla entre la puerta de su habitación y su cuerpo, mientras sus manos bajaban hasta sus caderas y la besaba con pasión desenfrenada.


    Zoe rodeó con sus brazos el cuello de Eneon. Aquella necesidad los había cogido desprevenidos a ambos. Ahora, tras una cena apresurada y unos pasos acelerados hacia la habitación podían finalmente calmar sus necesidades.


    Eneon se distanció y se quitó la camiseta arrojándola al suelo sin contemplaciones, luego llevó las manos a la cintura de ella y le quitó la suya arrojándola también al suelo.


    El contacto piel con piel volvió a sorprenderlos de nuevo, como si fuese la primera vez.


    Zoe internó sus dedos en el cabello oscuro de él, agarrándose y colocándose de puntillas para llegar a sus labios. Eneon aprovechó para descender en ese momento por su cuello comprobando que su piel se erizaba ante su contacto.


    Zoe estiró su cuello hacia atrás, apoyando la cabeza contra la puerta, permitiéndole a él un mayor acceso.


    Abrió los ojos lentamente mientras notaba su corazón acelerarse y observó la habitación o, al menos, lo poco que podía, pues la luz estaba apagada y se iluminaba el interior solo con la luz que llegaba de las lejanas estrellas.


    Aquella imagen la dejó sin respiración. Era realmente hermoso.


    La habitación de él parecía más grande que la de ella. No pudo ver más cuando él volvió hasta sus labios privándole de toda visión. Esta vez la besó con más ternura, como si el tiempo se detuviese.


    Zoe se abrazó de nuevo a él por sus hombros y el gesto de Eneon fue inmediato. Se agachó levemente para cogerla por las piernas y la elevó situándola entre su cuerpo y la puerta. Zoe rodeó las caderas de Eneon con sus piernas, así que él no tuvo más que sujetarla por el trasero mientras se acercaba a la cama.


    La arrojó con cuidado sobre ella, aunque él no la siguió.


    Zoe se recreó, tumbada sobre aquel mullido colchón, mientras él acababa de quitarse toda la ropa y pulsaba el interruptor que había al lado de la cama. Luego, se reclinó sobre ella y le desabrochó el pantalón. Zoe colaboró elevando las piernas para que él le quitase el pantalón y, de inmediato, se puso de rodillas sobre el colchón, entre sus piernas, y se echó sobre ella poco a poco.


    Zoe acababa de sentir su pecho desnudo contra el de Eneon. Aquel nuevo contacto hizo que otra vez se erizase toda la piel de su cuerpo. Debía confesar que lo que le hacía sentir Eneon era único, jamás se había sentido con nadie como se sentía con él.


    Se besaron de nuevo y él comenzó a descender por su pecho, saboreando cada parte de su cuerpo, provocando que la respiración de ella se tornase más rápida. Apretó el cabello de él con fuerza cuando la sensación se hizo casi inaguantable, cuando el placer la tenía totalmente absorta. Puede que no hubiese nacido allí, que no fuese de esa época, pero sentía que él era su destino.


    Se incorporó y con un leve movimiento empujó a Eneon a un lado. Él la miró extrañado mientras ella se tumbaba sobre la cama, hasta que comprendió lo que pretendía hacer.


    Se colocó sobre él a horcajadas y pasó sus manos por su pecho. Lo cierto era que, en aquella oscuridad y con el universo de fondo, aquella experiencia resultaba ser la más excitante que jamás había tenido.


    Eneon introdujo su mano en el cabello largo de ella, apartándolo de su rostro, y se incorporó para besarla. Estaba profundamente enamorado de ella, jamás había sentido un vínculo tan intenso con una mujer.


    Colocó las manos en las caderas de ella y Zoe comenzó a descender permitiéndole que entrase en su interior. La sensación hizo que ambos aguantasen la respiración durante unos segundos, intentando calmar los latidos de sus corazones.


    Comenzó a moverse lentamente sobre él, disfrutando del contacto y de todas aquellas sensaciones.


    La intensidad de sus movimientos hizo que el placer fuese aumentando paulatinamente hasta que ambos acompasaron sus respiraciones.


    Eneon la cogió por las caderas, deteniéndola, si seguía así no iba a durar mucho más. La volteó colocándola sobre el colchón y se situó encima de ella.


    En cuanto entró su interior no pudo refrenar sus impulsos. Se había dicho que necesitaba ir más lento, pero era imposible.


    Zoe se sujetó a sus brazos mientras él no dejaba de moverse, hasta que el placer explotó en su interior y escaló a su garganta formando un gemido al salir por sus labios.


    Se echó sobre ella sin dejar de moverse y la besó con intensidad.


    Si ninguno de los dos había dudado hasta ese momento de sus sentimientos, ahora lo tenían más claro que nunca. Ambos estaban en el lugar y en el tiempo adecuado.


    


    


    Despertarse y ver las estrellas y el universo era extraordinario, más aún cuando lo hacía junto a él. De hecho, no había vuelto a pisar el camarote que le habían asignado a ella y había pasado la noche y las primeras horas del día en el camarote de él, mucho más amplio.


    Poco después, Eneon se había marchado a hablar con la tripulación y Zoe se había dedicado a dar un paseo por la amplia nave y a realizar algunas fotografías. Aquello era impresionante.


    Se sentó en el banco del mirador y suspiró. La sala estaba formada por un material transparente, tanto el suelo como las paredes y el techo. Al principio daba impresión, pues parecía que te internabas en el mismo universo, pero era sentarse en aquella pequeña sala y encontrar la paz que llevaba ansiando. El lugar era sumamente relajante. Ningún sonido, solo aquella inmensidad, donde la más densa oscuridad que había visto jamás se veía salpicada por luminosos puntos.


    Se giró cuando escuchó que abrían la puerta para acceder a aquel mirador. Por suerte, la gente parecía acostumbrada a viajar por el espacio y ya no daba importancia a aquel mirador.


    Sonrió en cuanto reconoció la silueta de Eneon. Avanzó hasta el banco que permitía sentarse en medio de aquella pequeña habitación y se colocó a su lado. Desde que había comido con él no lo había vuelto a ver más, y de eso hacía más de siete horas.


    —¿Cómo ha ido? —preguntó ella emocionada mientras Eneon se sentaba a su lado.


    —Bien, he estado bastante rato con el capitán de la nave y luego hablando con el Consejo. —Se acercó y la besó.


    En cuanto se separó, Zoe lo miró preocupada.


    —¿Qué te ha dicho el Consejo?


    Eneon se encogió de hombros y volvió su vista hacia el horizonte, mirando al infinito. Quedó patente que estaba mucho más acostumbrado que ella a ver semejante inmensidad, todavía así, pudo ver la admiración en su mirada.


    Eneon se giró de nuevo y sonrió.


    —Les he comentado lo que me dijiste, que te gustaría seguir trabajando en un departamento de armamentística o algo similar.


    —¿Y? —preguntó intrigada.


    —Están de acuerdo. Cuando lleguemos y estés instalada te acompañaré a la base para que puedas ver los diferentes departamentos.


    Ya era algo. No pensaba quedarse parada, sobre todo después de ver lo que hacían los blancos. Necesitaba mantener la mente distraída e intentar hallar algo para detener a esos desalmados blancos.


    —En cuanto a tu domicilio… —continuó Eneon—, ya te tienen uno asignado, pero han dicho que si no es de tu gusto puedes solicitar un cambio.


    Ella resopló.


    —Qué amables —ironizó.


    Eneon chasqueó la lengua.


    —Sí, mucho —exageró él también.


    Zoe se giró directamente para observarlo, clavando sus ojos en los de él.


    —Y… —tragó saliva más nerviosa por la pregunta que iba a realizar—, ¿lo de que te quedes en Marte conmigo?


    Eneon se encogió de hombros y sonrió.


    —Sin problema. —Suspiró—. Ya te dije que ellos estarán encantados de que te siga manteniendo apartada de los blancos o de cualquier civilización que pueda devolverte a tu época —ironizó esta vez él, lo que hizo que ella pusiese los ojos en blanco. Eneon la miró con una sonrisa tierna—. Tendré que volver a la Tierra durante unas semanas para dejarlo todo bien atado, pero bueno, no hay ningún problema en que me instale en la base de Marte. —Y acabó cogiendo su mano. Aquel gesto hizo que Zoe lo mirase de una forma tierna.


    —Me alegro.


    —Y yo —contestó directamente.


    —¿No te perjudicará en tu carrera en el ejercito?


    Eneon enarcó una ceja.


    —¿Perjudicarme? —Luego rio—. Al contrario. Hay pocos comandantes en Marte, así que, seguramente, me pondrán al mando de una unidad. Además, piensa que Marte no ha sufrido nunca ataques, no es un mundo que les interese especialmente.


    —Pero el hecho de que yo esté ahí… —susurró.


    —Exacto, de esta forma podremos organizar correctamente un ejército en Marte, que ya va siendo hora… —indicó—. Marte es un planeta muy desprotegido y, al fin y al cabo, es nuestra segunda residencia. —Se encogió de hombros—. Yo me encargaré de ello.


    Ella asintió. Al menos, parecía que iban a permitirle quedarse con ella.


    —Y… —dijo esta vez con una mirada pícara—, ¿viviré en un sitio diferente a ti?


    Eneon rio.


    —Se te asignará una vivienda y a mi otra. —Se encogió de hombros—. Luego donde vivamos cada uno es cosa nuestra —Y elevó las cejas repetidas veces adoptando una vis cómica.


    —A ti te darán una casa mejor que a mí.


    Eneon chasqueó la lengua.


    —No te creas, lo mismo me asignan una habitación en la base —Y se encogió de hombros. Pasó un brazo por encima de los hombros de ella y la acercó a él—. Ya decidiremos cuando las veamos.


    Aquellas palabras la llenaron de esperanza. Se había compadecido de sí misma durante mucho tiempo y ahora, al fin, veía ya la luz al final del túnel, sentía que podía ser feliz siempre y cuando estuviese con él. A su lado se sentía querida.


    —Cuando lleguemos —continuó él con una sonrisa—, te llevaré a ver el bosque de…


    Se quedó callado cuando una alarma comenzó a sonar en toda la nave. Ambos se giraron mirando hacia la puerta que permitía el acceso a aquel mirador.


    —¿Qué es eso? —preguntó asustada.


    El sonido le recordó a la misma alarma que había escuchado en la ciudad segundos antes de recibir un ataque, aquella alarma tan ensordecedora que ponía los vellos de punta.


    Eneon cogió su mano y fue con ella rápidamente hacia la puerta. En cuanto la abrió, escucharon el desconcierto de toda la gente que paseaba por la inmensa nave.


    Se detuvieron en medio del pasillo observando de un lado a otro mientras la alarma no dejaba de sonar.


    Estaba claro lo que ocurría. Eneon se soltó de su mano y dio unos pasos hacia delante esquivando a la gente que corría en su dirección. Se giró hacia ella.


    —Ve a tu habitación —ordenó a Zoe antes de seguir avanzando.


    —Espera —intentó detenerlo ella corriendo tras él.


    —Zoe —dijo girándose hacia ella—, ve a tu habitación, vamos —gritó de nuevo.


    Ni siquiera esperó a que ella aceptase. Zoe lo vio avanzar entre todos con paso acelerado, sabía hacia dónde se dirigía. Sin duda, iba al puesto de mando a informarse de lo que ocurría.


    Aquella alarma le ponía los vellos de punta. Algo le decía que lo que estaba sucediendo tenía que ver con los blancos, pues los recuerdos de aquella inmensa nave surcando los cielos hasta situarse sobre la ciudad mientras aquella misma alarma sonaba volvieron vívidos a su mente.


    Inspiró con fuerza, apretó los labios y se internó entre toda la gente tomando el mismo rumbo que Eneon. Si los blancos estaban implicados sabía que con toda probabilidad irían a por ella.


    Eneon avanzó entre todos los pasajeros hasta que salió del pasillo y dio con la baranda de aquel enorme recibidor. Estaba situado en la quinta planta y, desde allí, podía observar que el recibidor, por debajo de él, se encontraba atestado de pasajeros corriendo de un lado a otro nerviosos por la situación.


    Bajó las cinco plantas por las escaleras, cruzándose con todos los pasajeros que se dirigían bien a sus habitaciones, bien en busca de algún amigo o ser querido. Aquello se había transformado en una auténtica locura.


    Llegó hasta la planta baja y avanzó rápidamente hasta el puesto de mando.


    Dos oficiales se encontraban al inicio del pasillo que conducía a la cabina principal intentando calmar a la gente, aunque sin dar ningún tipo de explicación aún.


    —¡Eh! —gritó alzando la mano hacia uno de los oficiales, internándose entre todos los pasajeros que buscaban algún tipo de respuesta a lo que ocurría. El oficial lo reconoció y apartó a un par de personas para despejarle el camino—. Gracias —entonó Eneon al llegar hasta él, aunque no se detuvo y siguió avanzando por el pasillo que lo conducía al puesto de mando.


    Miró a su alrededor. Varios oficiales corrían nerviosos de un lado a otro, obedeciendo las órdenes del capitán que se encontraba mirando los radares junto a un reducido grupo de personas de su confianza.


    Se dirigió directo hacia ellos.


    —¿Qué ocurre?


    El capitán se giró con gesto enfadado por la interrupción, aunque al reconocerlo rápidamente avanzó hacia él.


    —Una nave de los blancos —explicó—. Se acerca a mucha velocidad hacia la nuestra, sin variar el rumbo.


    Eneon se acercó al radar para observar.


    —¿A qué distancia se encuentra?


    La oficial que se encontraba sentada frente al radar explicó sin alzar la mirada.


    —La llevamos observando hace quince minutos, no varía el rumbo y viene directa hacia nosotros. Ahora se encuentra a unas quinientas millas —explicó.


    Eneon inspiró con fuerza, sabía lo que aquello significaba.


    —¿Podemos incrementar nuestra velocidad? —preguntó al capitán.


    —Vamos lo más rápido que podemos, pero su velocidad es muy superior a la nuestra.


    La oficial se giró esta vez hacia ellos.


    —Si seguimos a la misma velocidad, en unos siete minutos los tendremos encima —indicó asustada. Luego tragó saliva—. ¿Cree que vienen a por nosotros?


    El capitán miró a Eneon contrariado. Eneon resopló.


    —Está claro que vienen a por nosotros. Zoe está aquí —dijo con voz grave. Miró a su alrededor—. ¿Alguna de nuestras naves se encuentra cerca para que nos pueda prestar ayuda?


    —Dos, se dirigen hacia aquí pero no llegarán antes que los blancos. La primera tardará unos nueve minutos y la segunda prácticamente un cuarto de hora —continuó la oficial.


    —¿Con cuantas naves de salvamento contamos? —preguntó rápidamente Eneon, necesitaba encontrar una solución.


    —Unas cien cápsulas —reaccionó el capitán.


    —¿Bastarían para sacar de aquí a los pasajeros?


    —Sí, en cada cápsula pueden viajar seis personas —continuó.


    Eneon apretó los labios observando el radar. Tenía claro lo que iban a hacer los blancos. Alguien debía haberles dado la información de que ella se encontraba a bordo, pero ¿quién? Sin saber por qué el nombre de Betran inundó su mente. Zoe debía haberle explicado que la llevaban a Marte y Betran les debía haber pasado aquella información a los blancos, ¿cómo si no iban a saberlo?


    —Mierda —susurró. Miró de un lado a otro—. Que evacúen la nave.


    Aquello pilló de improviso al capitán.


    —¿Qué?


    —Que evacúen la nave, ¡ya! —gritó. Se acercó un poco más a él—. ¿No lo entiende? Vienen directo a por nosotros y, en concreto, a por Zoe. No se detendrán ante nada y no dudarán en acabar con la vida de todas las personas con tal de hacerse con Zoe. ¿Lo entiende?


    El capitán tragó saliva y asintió. Se giró hacia otro de los oficiales.


    —¡Que evacúen la nave ya! —gritó.


    —¿Cuánto tiempo necesitamos para evacuarla?


    El capitán resopló.


    —En los simulacros nos basta con diez minutos para vaciar la nave al completo.


    —No tenemos diez minutos —rugió Eneon mientras observaba cómo los oficiales corrían por el pasillo para dar las órdenes.


    La oficial que se encontraba frente al radar llamó su atención de nuevo.


    —Capitán —gritó atrayendo la mirada de ambos—. La nave de los blancos se ha detenido.


    Eneon corrió hacia allí.


    —¿A qué distancia?


    —A unas trescientas millas —indicó.


    El capitán miró con atención el radar sin comprender lo que ocurría.


    —¿Qué están haciendo? —susurró mirando de reojo a Eneon que observaba sin parpadear el radar.


    —¿La nave dispone de láser de disparo? —preguntó Eneon.


    —Sí, y de cúpula de protección.


    —Activad la cúpula de protección y preparad el láser —ordenó Eneon.


    —Pero si están quietos. El láser no llegará…


    —No van a quedarse ahí siempre —zanjó Eneon.


    —Capitán —interrumpió otro de los hombres—, recibimos una transmisión.


    El capitán miró directamente a Eneon.


    —Son ellos —susurró Eneon.


    El capitán tragó saliva


    —Acepten la transmisión —ordenó el capitán.


    Eneon se giró para observar que, tal y como habían ordenado, la evacuación se iniciaba llevando a las personas hacia las cápsulas que permitirían abandonar la nave y dirigirse en dirección a las naves que venían a su encuentro.


    —Necesitamos ganar tiempo —susurró Eneon al capitán antes de que en medio de la sala se proyectase una enorme luz desde el techo.


    Eneon puso su espalda recta cuando vio aparecer a Khaan, el general de los blancos en aquella holografía. Todos los oficiales se quedaron en silencio observando la imagen.


    —Soy Khaan, general de la flota de los blancos —explicó mirando directamente al capitán. Eneon, a su lado, lo reconoció de inmediato, ya había luchado varias veces contra él. La última vez que lo había visto era justamente el día en que Zoe había llegado a su época—. Como ya habréis detectado nos encontramos a unas trescientas millas de vosotros.


    —Lo hemos detectado, claro que sí —contestó el capitán.


    —Hemos advertido que habéis conectado la cúpula de protección. Ya sabéis que eso no hará nada frente a nuestras armas…


    —La cúpula de esta nave es muy resistente —indicó el capitán—. También hemos activado nuestro rayo.


    —Sí, ya lo hemos visto, pero es un rayo que alcanza hasta las ciento cincuenta millas y nosotros nos encontramos a trescientas —contestó Khaan con una sonrisa de soslayo.


    El capitán apretó los labios y miró de reojo a Eneon.


    —¿Qué queréis?


    —Ya sabéis lo que queremos… —contestó rápidamente sin apartar la mirada de él—. Entregádnosla y no haremos daño a nadie, de lo contrario… no dudaremos en hacer volar por los aires toda la nave.


    Eneon dio un paso adelante, ladeó el cuello y enarcó una ceja.


    —¿Vas a hacer volar la nave con ella dentro? —ironizó.


    Khaan centró la mirada en él. Obviamente lo reconoció porque endureció la mirada.


    —Comandante Eneon, hace tiempo que no coincidimos…


    —Una pena, ¿verdad? —Se burló Eneon.


    —Verá, usted mejor que nadie sabe de lo que somos capaces… —Eneon puso su espalda recta—. Mis hombres pueden estar en su nave en menos de dos minutos, sacar a Zoe de allí y volar la nave sin ningún problema, acabando con la vida de todos los que están en su interior.


    —Confío en poder encontrar una solución que no requiera la muerte de más civiles —indicó Eneon.


    —Y la solución es la siguiente —reaccionó rápidamente Khaan—. Una de mis cápsulas se dirigirá a vuestra nave y recogerá a Zoe, de lo contrario, en vez de una cápsula os encontraréis con muchas más. —Guardó unos segundos de silencio—. ¿Y bien? Podemos hacer las cosas de forma pacífica, sin que nadie sufra… —Aquello hizo que Eneon negase con su cabeza mientras reía.


    —Tiene gracia que digas de hacer las cosas pacíficamente… —susurró con un ligero tono de burla—. Voy a necesitar más de dos minutos para encontrar a Zoe —bromeó—, después de la que se ha liado ante vuestra súbita incursión…


    Khaan lo miró seriamente.


    —Dos de mis hombres se dirigen hacia allí —explicó Khaan elevando su mano. Pudo ver, a través de la imagen que les llegaba, cómo dos blancos abandonaban aquella sala. Suponía que en breve cogerían una de las capsulas para dirigirse a la nave—. Si la humana no sube a la cápsula, lo próximo que ocurrirá será que esta nave y todos mis hombres entrarán por la fuerza en la vuestra… y no serán cuidadosos.


    Eneon se quedó observándolo fijamente. Dio unos pasos hacia el panel de control y miró a Khaan.


    —Nunca lo han sido —pronunció antes de apretar un botón, haciendo que la imagen de Khaan se desvaneciese.


    No iba a tolerar más amenazas. El silencio reinó en la sala de control. Eneon inspiró intentando calmarse y miró directamente al capitán que estaba conmocionado.


    —¿Cómo va la evacuación? —preguntó acercándose a él.


    El capitán pareció despertar de un sueño en aquel momento y se giró hacia su oficial esperando una respuesta.


    —Los civiles están subiendo en las cápsulas, pero aún queda mucha gente a bordo —explicó el oficial.


    —Pues que se den prisa. Tenemos dos minutos —rugió Eneon.


    Se giró y, en ese momento, se quedó paralizado. Zoe permanecía al inicio de la sala observando con ojos llorosos todo lo que ocurría a su alrededor, sin dar crédito.


    Eneon tragó saliva y se dirigió hacia ella.


    —Zoe, ¿qué haces aquí? —preguntó acercándose. Zoe miraba directamente hacia esas ventanas de cristal desde donde podía verse todo el universo, esperando ver en cualquier momento aquellas cápsulas de los blancos aparecer en la lejanía. Eneon llegó hasta ella y cogió su mano—. Debes subir a una de esas cápsulas —ordenó comenzando a tirar de ella hacia el pasillo.


    Zoe permanecía consternada y se dejó arrastrar unos metros hasta que reaccionó.


    —No —Se soltó.


    Eneon se giró hacia ella mientras se echaba a un lado para dejar pasar a dos oficiales que corrían en dirección al distribuidor. Zoe se quedó observando al final del pasillo cómo la gente corría asustada en la dirección que los oficiales señalaban para llegar a una de las cápsulas y huir de allí.


    Eneon arqueó una ceja.


    —¿Cómo que no? Debes marcharte —exigió.


    Ella centró su mirada en él.


    —No —repitió con contundencia—. Si lo hago acabarán con toda esta gente.


    Eneon apretó los labios y se colocó frente a ella cogiendo su mano.


    —Y si te cogen te devolverán al pasado y todos nosotros desapareceremos. ¿No lo entiendes? —preguntó exasperado—. La única salvación que tenemos es que no te cojan.


    Ella dio un paso atrás soltándose de su mano.


    —¿Crees que voy a permitir que acaben con toda esta gente? —preguntó con dolor—. No dará tiempo a que evacúen toda la nave.


    Eneon volvió a apretar los labios y se acercó a ella.


    —No hay otra salida —indicó él intentando cogerle la mano y, por primera vez, Zoe vio el terror en sus ojos—. No puedo permitir que te atrapen.


    Ella lo miró fijamente, con lágrimas en los ojos, justo cuando uno de los oficiales llegó hasta ellos.


    —Comandante Eneon, la cápsula de los blancos se acerca —indicó.


    Ambos se giraron hacia atrás observando al oficial que recuperaba el aliento tras haber corrido hacia ellos.


    Zoe inspiró intentando calmarse y tratando de hallar una salida a aquella situación. Eneon tenía razón en parte, de nada serviría que se entregase, aquello sería incluso peor, pues si conseguían enviarla a su tiempo todo aquello desaparecería.


    Se giró hacia él con los músculos tensos.


    —Necesitamos ganar tiempo —pronunció con la mirada fija en él.


    Eneon miró a su alrededor, todos los oficiales esperaban órdenes.


    —Poneos los trajes de las cápsulas y preparadlas.
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    Z oe y Eneon se encontraban frente a la puerta donde se había instalado la cápsula de los blancos. Sabían que, en pocos segundos, en cuanto se acoplase, las puertas se abrirían y aquellos dos enormes blancos entrarían en su nave.


    Eneon miró hacia atrás, observando a los cuatro oficiales que había tras ellos, apuntando con armas hacia aquellas puertas. Todos se habían puesto los trajes de las cápsulas, unos trajes ajustados negros con un casco que se abría desde atrás, surgiendo desde la nuca, y que permitían realizar salidas al exterior y pilotar por el espacio. Se fijó en Zoe, el traje le iba un poco largo de mangas, pero, al menos, estaría protegida.


    —La evacuación… —susurró al oficial que tenía más cerca—, ¿cómo va?


    —Ya queda poca gente a bordo —respondió con voz temblorosa.


    —¿Está todo preparado? —preguntó al mismo oficial.


    Esta vez no contestó, se limitó simplemente a asentir con la cabeza.


    Palpó el arma que había ocultado a su espalda. El plan era una locura, pero era lo único que podían hacer para intentar ganar tiempo, permitiendo así que todos los civiles evacuasen la nave. Necesitaba alejar a Zoe de allí como fuese. Eso sí, si todo salía bien, lo próximo que haría sería enviar una orden a la Tierra solicitando la detención de Betran, pues tenía muy claro que él era el causante de todo aquello. Ya se le había acabado la paciencia con él. Había intentado llevar las cosas con calma, no darle importancia. Hasta ese momento no había sido consciente del peligro que realmente suponía Betran.


    Miró de reojo a Zoe. Permanecía a su lado sin pronunciar palabra, con la mirada clavada en aquellas puertas que se abrirían en cualquier momento.


    —Todo saldrá bien —susurró Eneon contemplándola.


    Ella tragó saliva y se giró para observarlo. Asintió sin más.


    En ese momento, las puertas se abrieron.


    Aunque tuvo ganas de dar unos pasos atrás al ver a los dos blancos allí, se mantuvo firme.


    La reacción de los blancos no se hizo esperar y al ver que cuatro oficiales los apuntaban extrajeron sus armas elevándolas hacia ellos.


    —¡Bajad las armas! —ordenaron los blancos.


    —Vale, vale —intervino Eneon dando un paso adelante. Miró de reojo hacia atrás observando a los oficiales que no hacían caso de los blancos y no se movían ni un ápice, empuñando aún las armas—. Vamos a calmarnos todos.


    Uno de los dos blancos miró fijamente a Zoe.


    —Ella debe venir con nosotros —ordenó.


    Zoe miró de reojo a Eneon.


    —Iré —dijo dando un paso hacia delante ante la atenta supervisión de Eneon—, ¿esas cápsulas son rápidas? —preguntó a los blancos.


    Aquella pregunta les cogió desprevenidos. Ambos se miraron de reojo hasta que uno de ellos asintió.


    —Bien, pues avisad a vuestro general. Subiré en esa cápsula sin ningún problema, no me opondré siempre y cuando vuestra nave apague el rayo y se aleje más de esta nave, lo suficiente como para que salga de su alcance. —Ambos blancos se miraron de reojo, lo que pareció enervar a Zoe—. ¿Qué parte no entendéis? —Les gritó—. Me iré con vosotros cuando esté segura de que no atacaréis esta nave —exigió.


    Uno de los blancos dio un paso hacia delante, envalentonado.


    —No estás en posición de exigir —dijo apuntándola.


    —Vosotros tampoco —intervino Eneon mientras los cuatro oficiales por detrás de ellos avanzaban elevando más sus armas.


    Zoe apretó los labios.


    —Comunicádselo, una vez me confirmen desde control que vuestra nave se ha alejado iré con vosotros. —Les sonrió con ironía—. Todos salimos ganando. Es lo justo.


    Los blancos miraron a los oficiales y después a la muchacha. Uno de los blancos señaló al otro que resopló. Directamente llevó su mano al cuello y se giró levemente para tener un poco de confidencialidad.


    Durante esos segundos las miradas entre todos volaron, la tensión se podía cortar con un cuchillo.


    Zoe tragó saliva y miró de reojo a Eneon, el cual se mantenía preparado para extraer su arma escondida tras su espalda en cualquier momento. Sus miradas se encontraron durante unos segundos.


    —Está bien —comentó el blanco que se había comunicado con su nave—. La nave ha retrocedido hasta las cuatrocientas millas —indicó.


    Zoe y Eneon se giraron para mirar a uno de los oficiales que mantenía el contacto con la sala de control.


    —Han retrocedido y han apagado el rayo —corroboró segundos después tras recibir el comunicado desde control.


    —Tu parte del trato —indicó uno de los blancos dando un paso hacia ella para cogerla del brazo.


    Eneon se giró de nuevo hacia el oficial.


    —¿La evacuación? —Le susurró.


    No hizo falta que el oficial respondiese, simplemente asintió con la cabeza.


    Eneon no vaciló y se interpuso de inmediato entre el blanco y Zoe. El blanco lo miró enfurecido de la cabeza a los pies.


    —Un trato es un trato —indicó.


    Eneon sonrió con cierta malicia.


    —Nosotros también sabemos jugar sucio —aseveró con la mirada fija en el blanco—. Aprendimos de los mejores.


    Acto seguido, extrajo de su espalda el arma, la colocó en el estómago del blanco y apretó el gatillo.


    El blanco salió despedido mientras Eneon se giraba para echarse con Zoe al suelo y permitir que sus oficiales en la retaguardia disparasen. Ni siquiera pudo reaccionar, se estrelló contra la pared y cayó al suelo mientras los disparos se sucedían.


    Zoe permaneció agachada entre los brazos de Eneon hasta que los disparos cesaron y luego ambos se pusieron de pie.


    —Vamos, vamos… —exigió Eneon dirigiéndose a los cuerpos de los blancos. Sabían perfectamente lo que debían hacer a continuación—. Avisa a control, que el capitán y su segundo evacúen ya la nave.


    Entre los cuatro oficiales y él introdujeron los dos cuerpos de los blancos en la cápsula. Eneon fue hasta el cuadro de mandos y trazó el rumbo. Por suerte, sabía perfectamente cómo funcionaban las cápsulas de sus enemigos.


    —Tardará unos dos o tres minutos en llegar a la nave —informó mientras salía de la cápsula, justo cuando las puertas se cerraron con los cuerpos inertes de los dos blancos—. Más nos vale irnos de aquí ya, a Khaan no le va a gustar nada cuando le llegue el paquete —indicó mientras cogía a Zoe de la mano y comenzaban a correr por el pasillo.


    Los cuatro oficiales y ellos dos corrieron todo lo rápido que les daban las piernas mientras Eneon controlaba el reloj.


    En cuanto llegaron a una de las cápsulas pudo ver que hacía pocos segundos la penúltima había abandonado la nave, seguramente con el capitán y su segundo a bordo. En parte, le tranquilizó ver que no había nadie allí. Todos habían evacuado y habrían tomado ya rumbo hacia la nave que venía al rescate. Con suerte, podrían interceptarlos antes de que los blancos fuesen conscientes de lo que habían hecho.


    Las cápsulas no eran muy grandes, eran básicamente eso, diminutas naves rectangulares con seis asientos, dos de ellos para tripular y cuatro detrás para pasajeros.


    Entraron a toda prisa en ella y Eneon se puso a los mandos. Ni siquiera esperó a que todos se abrochasen los cinturones. Fue escuchar que se cerraba la puerta de entrada y arrancó motores saliendo la cápsula disparada por un estrecho túnel, tomando cada vez más velocidad hasta que salió despedida al espacio exterior.


    Eneon tiró hacia delante lo máximo posible la palanca de velocidad. Necesitaban llegar a la nave que iba a su rescate lo antes posible.


    Se giró un segundo y observó a Zoe y a los oficiales. Zoe aún se peleaba con el cinturón. El oficial que tenía al lado lo miró preocupado.


    —Sus cápsulas y su nave son mucho más rápidas que las nuestras —comentó.


    Eneon miró hacia delante y asintió comprendiendo lo que quería decir. Había una alta posibilidad de que los interceptasen.


    —¿Tenemos armas a bordo? —preguntó hacia la tripulación.


    —Las que llevamos encima y… —contestó el oficial levantándose del asiento, dirigiéndose al final de la cápsula—, cuatro más.


    Eneon se giró un segundo para observar. El oficial había abierto un pequeño armario donde se exponían cuatro armas láser.


    —Asegúrate de que estén cargadas. —El oficial asintió. Eneon miró al frente con los músculos en tensión. Cogió el intercomunicador y lo llevó a sus labios—. Solicitamos ayuda. Cápsula… —Miró al techo donde ponía el número de serie—. C siete dos cinco. Llevamos a Zoe con nosotros. Es posible que los blancos nos ataquen. Repito: solicitamos ayuda urgente.


    Colocó de nuevo el intercomunicador en su sitio y fijó la vista al frente, hacia el rumbo que debían seguir para encontrarse con la nave de combate que les ofrecería una oportunidad de rescate.


    


    


    Khaan observó a través del cristal cómo la cápsula donde habían partido sus dos hombres se dirigía hacia ellos. Al fin, después de tantos años, lo conseguiría. Se harían con el control de toda la Tierra y con todo su mercurio sin necesidad de luchar más.


    Se giró y miró a sus dos hombres de confianza. Balaam y Etanim se encontraban a su lado esperando órdenes.


    —Vayamos a recibir a nuestra invitada como se merece —ironizó Khaan dirigiéndose hacia la puerta para salir del puesto de mando.


    Sus dos hombres le siguieron en silencio a través del largo pasillo, en dirección a la zona de acoplamiento de la cápsula. En cuanto tuviese a Zoe la enviaría de vuelta al pasado y revertiría todos aquellos acontecimientos que habían motivado aquella situación. Landianos y terrícolas jamás llegarían a conocerse, por lo que invadir la Tierra sería pan comido.


    Se situó frente a la puerta donde se acoplaría la cápsula en pocos segundos, observando que esta ya se acercaba.


    Tantos años de lucha por conseguir el mercurio de aquel mundo habían valido la pena. Cambiaría el pasado y, por lo tanto, el futuro de todos ellos. Los humanos jamás conseguirían la tecnología necesaria para hacerles frente y ellos podrían conquistar fácilmente aquel mundo sin problemas. Lo malo de todo aquello era que nadie lo recordaría. Una sonrisa malévola inundó su rostro mientras se situaba frente a la puerta de enganche y giraba su cabeza hacia atrás.


    Balaam, su hombre de confianza, sería el encargado de que ellos lo recordasen todo, de que fuesen conscientes del gran esfuerzo que había hecho él para salvar a su mundo y a su especie. Lo tenía todo pensado, el plan no podía fallar.


    Puso su espalda recta en cuanto escucharon el acople de la cápsula. Dio un paso al frente con la mirada clavada en aquella puerta justo cuando esta se abrió hacia un lado.


    Los músculos de Khaan se tensaron y notó cómo la ira lo inundaba.


    Rugió y dio un paso al frente para observar el interior de la cápsula.


    Sus dos hombres yacían muertos en el interior de la cápsula, con disparos por todo el cuerpo y su sangre blanca brotando por los orificios. Ciertamente parecían un colador.


    Ella no estaba allí. Les habían hecho abandonar su posición de ataque asegurándose de que a aquella distancia no podrían alcanzarlos con su rayo.


    Sintió tanta ira que el rugido que salió del interior de su ser hizo que todos los hombres que lo habían seguido temblasen de miedo.


    Se giró hacia ellos con la mirada decidida.


    —Deben de haber abandonado la nave. No deben andar muy lejos. —Los miró con determinación—. Traédmela. Cueste lo que cueste.


    No tuvo que decir nada más. Sus hombres salieron corriendo por el pasillo rumbo a las cápsulas. Sabía que sus cápsulas eran mucho más rápidas que las de los humanos, así que no tardarían en localizarla y atraparla.


    Khaan se dirigió con paso firme a su puesto de mando, desde donde veía cómo sus cápsulas salían disparadas al espacio con un rumbo fijado. Miró a su segundo con decisión.


    —Avanzad hasta la posición de ataque y destruid la nave de los humanos.


    Aquella orden dejó al segundo clavado en el suelo.


    —Pero… señor… puede que la muchacha se encuentre…


    —¡Obedece! —gritó—. La muchacha no se encuentra en esa nave —dijo dirigiéndose al panel de control—. Han escapado. —Volvió a mirarlo fijamente—. Avanza y dispara. No volveré a repetirlo.


    El segundo tragó saliva y asintió.


    —Avanzad hasta las trescientas millas y neutralizad la nave humana —ordenó.


    Khaan caminó hasta la ventana mientras sus hombres cumplían sus órdenes. En una fracción de segundo estaban situados a aquella distancia.


    —¡Dispara! —ordenó con voz grave.


    El rayo de color blanco salió dirigido hacia aquella nave. Irguió su espalda cuando el rayo la alcanzó y la nave explotó provocando una cegadora onda expansiva. Su nave ni siquiera se inmutó, pues era mucho más grande que la de los humanos, pero seguramente aquella onda interceptaría a las cápsulas de salvamento y podría desestabilizarlas.


    Así fue, Eneon sujetó los mandos de la cápsula entre sus manos con fuerza mientras esta se zarandeaba de un lado a otro y miraban extasiados la destrucción de la nave que acababan de abandonar pocos minutos antes.


    Zoe miró asustada hacia delante. Eneon permanecía atento a los mandos, controlando la nave y observando el radar.


    —No quedaba nadie en la nave, ¿verdad?


    —No había nadie, no —confirmó Eneon—. Aunque a Khaan le hubiese dado igual. —Apretó de nuevo el botón para comunicarse con el resto de naves—. Solicitamos ayuda, cápsula C siete dos cinco. Llevamos a Zoe con nosotros. Es posible que los blancos nos ataquen. Repito: solicitamos ayuda urgente.


    Suspiró y miró hacia atrás un segundo.


    Zoe lo miraba con temor, con cada músculo de su rostro contraído por el miedo. Volvió su vista al frente, necesitaban llegar a la nave de salvamento lo antes posible, allí estarían protegidos.


    El golpe fue tan fuerte que todos salieron disparados hacia un lado, incluso Eneon saltó del asiento.


    Uno de los oficiales fue el primero en ponerse en pie y correr hacia el puesto de mandos para observar mientras el resto se levantaba y Eneon se sentaba de nuevo en el asiento.


    —¡Nos atacan! —gritó el oficial.


    Eneon se puso el cinturón de seguridad y gritó hacia atrás.


    —Sentaos y poneos los cinturones —rugió. Miró hacia el radar. Sí, tres cápsulas de los blancos iban directas a por ellos, debían haberlos alcanzado con los rayos. Por lo menos no habían destruido la cápsula ni dañado ninguna de sus partes… aún—. Sujetaos, esto se va a poner muy movido —susurró mientras echaba la palanca a un lado girando repentinamente la nave a la izquierda, evitando más disparos de las cápsulas enemigas.


    Zoe acabó de anclar el cinturón justo cuando la cápsula giró sin previo aviso, provocando que se sujetase con fuerza al asiento.


    Observó nerviosa cómo rayos de color blanco pasaban al lado de la cápsula, por la derecha cuando esta se inclinaba hacia la izquierda y por la izquierda cuando esta se volteaba hacia la derecha. Eneon sabía pilotar la nave, ¡y de qué manera!


    Miró hacia los oficiales asustada mientras la nave esquivaba los rayos que pretendían detenerla o destruirla, ya no estaba muy segura. Lo que acababan de hacer destruyendo la nave que viajaba rumbo a Marte, sin saber si había gente o no, la había dejado aturdida. Estaba claro que no pararían hasta dar con ella. No era la primera vez que los veía actuar así. Los recuerdos del ataque a la ciudad y la muerte de Aulam volvieron a su mente. Aquello hizo que ella mirase al frente, podía ver la cabeza de Eneon a través del asiento y cómo el oficial que había sentado a su lado le indicaba los movimientos que aparecían en el radar de las cápsulas que los seguían. Aquello no era justo, ella, sin quererlo, era la causante de todas aquellas muertes…


    —Detén la cápsula —susurró mirando al frente, hacia Eneon, pero Eneon no la escuchó.


    Tragó saliva y miró desesperada por la ventana: una de las cápsulas de los blancos los estaba alcanzando.


    —¡Detén la cápsula! —gritó con más contundencia.


    Esta vez sí llamó la atención de los oficiales y de Eneon que se giró para observarla, como si aquellas palabras lo hubiesen alterado.


    —¿Qué dices?


    —¡Detén la cápsula! —ordenó esta vez.


    Eneon se giró de nuevo ignorando su comentario y fijando toda su atención en el radar.


    —¿Dónde se encuentran? —preguntó al oficial.


    —Una nos sigue a cien metros, la otra está prácticamente encima —advirtió el oficial.


    Eneon se giró hacia atrás.


    —Preparad los rayos laterales —ordenó.


    De inmediato, tres de los oficiales se pusieron en pie para cumplir sus órdenes. Estaba claro que pretendían derribarlos, pero realmente sabía que no serviría de nada. Los blancos tenían una tecnología muy superior a la de los terrícolas. Sabía que su instinto de supervivencia les hacía defenderse con uñas y dientes, pero realmente no tenían nada que hacer contra ellos.


    —¡No! —gritó Zoe poniéndose en pie.


    Eneon se giró de nuevo.


    —Zoe, ¡siéntate! —ordenó con un gritó.


    —¡No! —dijo desobedeciendo su orden y acercándose a él— De nada servirá que derribes esas naves —pronunció colocándose frente a él—. Vendrán otras, y otras… esto no acabará nunca.


    Eneon comprendió lo que quería decir, pero negó con su cabeza.


    —No pienso dejar que te atrapen —rugió con los labios apretados.


    Ella miró por la ventana, donde podía observar cómo la cápsula de los blancos ya estaba prácticamente en horizontal con la de ellos.


    —Si no me entrego os matarán…


    —Y si te cogen moriremos igual… —replicó él.


    Zoe clavó la mirada en Eneon y, en ese momento, intentó controlar todos los sentimientos que la abrumaban.


    —No podría soportar una muerte más sobre mi conciencia… —dijo sin apartar los ojos de él—. Derribarán esta nave, derribarán la nave a la que nos dirigimos y todas las que puedan ayudarnos… no dejarán de matar a los nuestros hasta que me tengan.


    Eneon negó e iba a hablar cuando un estallido hizo que todos se desplazasen a su derecha. La explosión fue tan fuerte que desplazó la nave hacia un lado, rodando. Eneon se golpeó contra el centro de mandos y miró directamente a Zoe que permanecía en ese momento contra la pared.


    Sintió un pequeño corte en el brazo y se observó. El traje se había roto cerca del codo y tenía una pequeña herida que comenzaba a sangrar, pero eso no fue lo que le preocupó. Todos los objetos que había en el interior de la cápsula comenzaron a flotar por la ingravidez. Se incorporó de inmediato y pulsó el botón cerca de su hombro para que su cabeza se cubriese con el casco.


    —¡Hay una fuga! ¡Poneos el casco! —ordenó incorporándose.


    Miró de un lado a otro mientras cogía a Zoe por el brazo para ayudarla a incorporarse.


    —¿Estás bien? —Le preguntó mientras pulsaba él mismo el botón cerca del hombro de ella y el casco cubría la cabeza y el rostro de Zoe.


    Ella asintió, pero desvió su mirada hacia su brazo.


    —Estás herido —afirmó.


    —No es nada —respondió directamente.


    Todos elevaron su mirada hacia el techo, donde una luz roja comenzaba a parpadear.


    —Cabina despresurizándose —informó una voz robótica—. Pérdida de oxígeno.


    —¡Buscad la fuga! —gritó Eneon volviéndose hacia el asiento del piloto para sentarse y redirigir la cápsula, pero una nueva explosión hizo de que nuevo todos cayesen al suelo—. ¡Mierda! —gritó sin poder contenerse—. ¡Joder!


    A ese paso iban a hacer la nave pedazos. Se aseguró con una rápida mirada de que todos sus oficiales tuviesen también el casco puesto e intentó sentarse a los mandos cuando un golpe sordo provino de la parte alta de la cápsula.


    Todos miraron hacia el techo.


    El oficial que había estado a su lado controlando el radar tragó saliva y lo miró asustado.


    —Nos han interceptado —susurró.


    Eneon rugió y cogió una de las armas que flotaba por la nave.


    — Oxígeno al cincuenta por ciento, situación crítica en T menos 30 segundos —advirtió de nuevo la voz robótica.


    Sabía lo que los blancos estaban haciendo. Los habían apresado mediante unos cables para evitar que siguiesen huyendo. Lo próximo que harían sería acoplar su cápsula y entrar.


    —¡Preparaos para defenderos! —gritó apuntando hacia la puerta de embarque. Cogió a Zoe por el codo y la colocó tras su espalda.


    Todos los oficiales cogieron una de las armas que flotaban por la nave mientras la ingravidez también los elevaba, apuntando hacia la puerta de embarque.


    —¡No! —gritó Zoe cogiendo a Eneon por el hombro.


    —Quieta —ordenó colocándola de nuevo tras su espalda.


    —¡Os matarán! —sollozó Zoe mientras Eneon elevaba el arma a la altura de su hombro—. Por favor… —continuó gimiendo, intentando colocarse ante él—. A mí no me harán daño, déjame…


    —¡Quieta, Zoe! —dijo cogiendo su brazo y girándose hacia ella. En ese momento, Zoe lo observó directamente a los ojos. Él la observaba con temor, pero también con un amor que no había visto jamás—. Ya no importa… —susurró con la voz más serena.


    El labio de Zoe tembló.


    —A mí sí me importa —dijo colocando la mano en la visera de él, como si así pudiese acariciar su rostro.


    Notó cómo una lágrima resbalaba por su mejilla mientras Eneon cerraba los ojos hallando aquella paz que tanto ansiaba, como si pudiese disfrutar de su contacto.


    —Te quiero —dijo él aún con los ojos cerrados.


    Ella apretó los labios intentando contener un puchero, pero no lo consiguió.


    —Y yo a ti —susurró ella.


    El tiempo se detuvo en aquel momento mientras todo flotaba a su alrededor, mientras escuchaban los golpes provocados por el acople de la cápsula de los blancos, los gritos de todos los oficiales que miraban nerviosos hacia el final de la cápsula y sujetaban temblorosos sus armas, dispuestos a disparar en cuanto los blancos hiciesen acto de presencia.


    Se fijó en sus ojos color violáceo, en cómo su mano enfundada en el guante rozaba la suya que aún se mantenía sobre la visera. Ni siquiera apartó la mirada cuando la parte trasera de la cápsula salió disparada.


    — Pérdida total de oxígeno, ¡peligro! —Escuchó que decía la voz robótica.


    Los disparos comenzaron a sucederse, pero tanto Eneon como Zoe no apartaban la mirada el uno del otro, conscientes de lo que ocurriría en pocos segundos.


    Eneon suspiró, la miró unos segundos más y elevó su brazo hacia los blancos que entraban en la cápsula.


    La pared que hacía de puerta había desaparecido y, aunque la cápsula de los blancos estaba cerca, un metro y medio separaba ambas naves, unidas solo por unos fuertes cables que habían anclado los blancos poco antes de abordarlos. En ese espacio podía verse la infinidad del universo, las estrellas brillar a lo lejos y el negro más oscuro.


    Por suerte, aquellos trajes estaban diseñados para el espacio exterior y les permitiría una hora entera de oxígeno.


    No dudó en disparar, pero el blanco esquivó la bala lanzándose hacia el otro lado, sobrevolando parte de la cápsula.


    Eneon disparó de nuevo justo cuando el blanco llegaba hasta él y se le echaba encima.


    —¡Basta! —gritó Zoe desplazándose a un lado. Miró al frente, por donde seis blancos más entraban. Elevó el brazo y cogió un arma que flotaba.


    Apuntó hacia el blanco que luchaba contra Eneon y disparó a su espalda, aunque la bala rebotó en la dura armadura y salió disparada hacia el otro lado.


    —Ahhhhh —gritó intentando agacharse para que no la alcanzase.


    Escuchó varios disparos más y, en ese momento, todo ocurrió a cámara lenta para ella. Observó cómo varios de sus oficiales salían despedidos de la nave hacia el infinito, impulsados por los blancos que se iban abriendo paso a base de golpes y empujones.


    —¡Nooooooo! —gritó al ver a los oficiales perderse en el espacio.


    Eneon golpeó con la pierna al blanco que se le había echado encima y este chocó con una de las paredes de la nave, aunque rápidamente se incorporó y haciendo impulso con las piernas volvió a lanzarse contra él. Intentó volver a golpearlo, pero esta vez el blanco llevaba mucho más impulso y se llevó a Eneon contra el cuadro de mandos.


    Rugió y colocó la palma de la mano en la pantalla del casco del blanco, empujando su cabeza hacia atrás.


    Zoe iba a lanzarse sobre la espalda del blanco cuando notó que la cogían por el brazo. Se giró y observó que uno de los soldados blancos la mantenía sujeta. Comenzó a tirar de ella mientras le golpeaba el brazo intentando soltarse.


    —¡Noooo! ¡Soltadme! —gritó mientras lo golpeaba también con los pies.


    —¡La tengo! —gritó el blanco—. ¡Vámonos!


    —¡Noooo! —gimió ella. Echó su vista atrás observando cómo el blanco golpeaba con fuerza el pecho de Eneon—. ¡Bastaaaaaa! —gritó—. ¡Iré con vosotros, pero dejadlo ya!


    En ese momento, llegaron al final de la cápsula. Sintió un ligero mareo al observar el infinito. Se giró de nuevo hacia atrás echando una última mirada a Eneon, el cual aún luchaba contra el blanco y lograba impulsarlo hacia el otro lado, deshaciéndose de él.


    —Ya es demasiado tarde —contestó el blanco que la sujetaba.


    La mirada de Eneon voló hacia la de ella. Comenzó a correr en su dirección, pero de nuevo el blanco lo interceptó alejándolo hacia el final de la cápsula con una patada.


    En ese instante notó cómo el blanco la cogía por la cintura y de un salto se vio sobrevolando el espacio hasta la cápsula de los blancos.


    —¡Noooooo! —gritó ella.


    —¡Zoe! —Escuchó el grito de Eneon tras ella, incorporándose sobre el cuadro de mandos.


    Zoe rugió mientras tres blancos más que se encontraban en aquella cápsula la cogían por los brazos, alejándola.


    —¡Eneon! —gritó ella girándose hacia él, en un gesto desesperado.


    Su mundo se detuvo y la respiración se le paralizó cuando vio que el blanco contra el que luchaba Eneon sacaba un arma de su cinturón.


    —¡No! —susurró ella en un principio—. ¡Noooooooo! —gritó tan fuerte que hasta Eneon la miró desde la lejanía.


    Supo lo que iba a ocurrir, sobre todo, cuando el blanco que la había transportado hasta allí se separaba de ella y pronunciaba la orden: «matadlo».


    —¡No! ¡Nooooo! Por favor… —gritó desesperada.


    Eneon miró directamente a Zoe, se quedó paralizado sabiendo lo que iba a ocurrir.


    Ni siquiera hubo ruido, simplemente sintió cómo el rayo lo atravesaba por el costado quitándole la respiración. Aun así, no apartó la mirada de ella mientras Zoe gritaba y luchaba contra los blancos que la retenían en la cápsula.


    Eneon se golpeó contra el cuadro de mandos y se llevó la mano al costado, de donde pequeñas esferas perfectas de sangre ingrávida comenzaban a flotar a su alrededor.


    —Eneon —escuchó el gemido de Zoe antes de que la cápsula de los blancos cerrase su puerta y la perdiese de vista.


    Notó cómo el dolor más grande que jamás había experimentado lo atravesaba, cómo le costaba llenar sus pulmones de nuevo.


    —Solo tiene un treinta por ciento de oxígeno en el traje —escuchó que decía una voz robótica—. Le quedan dos minutos de oxígeno.


    Aquello le distrajo y observó el agujero del traje que tenía en su brazo y el del costado… el oxígeno se le estaba escapando.


    Los golpes de los cables con que habían sujetado una cápsula a otra le hicieron alzar la mirada de nuevo. Los estaban soltando y parecían látigos arremetiendo contra el metal de su cápsula.


    —Zoe —susurró intentando ponerse en pie.


    Se llevó la mano al costado gimiendo de dolor y logró impulsarse hacia delante para sujetarse en el asiento. La cápsula donde retenían a Zoe comenzaba a alejarse. Miró desesperado el interior de la suya, estaba totalmente solo, sus oficiales habían sido despedidos al infinito.


    —Le queda un minuto de oxígeno —dijo la voz robótica.


    Volvió a rugir y haciendo un esfuerzo sobrehumano se impulsó hacia el armario donde habían guardado las armas, sobrevolando la cápsula. Lo abrió y buscó en su interior. Necesitaba algo con que cerrar los agujeros de su traje. El frío comenzaba a congelar partes de su cuerpo y a empañar la visera de su casco. Necesitaba conservar el oxígeno o en menos de un minuto estaría muerto. Se agachó rebuscando en el armario cuando notó cómo la vista comenzaba a nublársele y le costaba respirar.


    —Límite de oxígeno casi agotado —dijo de nuevo aquella voz.


    Rugió en un acto desesperado, rebuscando entre los materiales, pero la vista cada vez se le nublaba más y los músculos cada vez estaban más engarrotados. Notó un ligero pitido en los oídos que iba creciendo a medida que la vista se le enturbiaba.


    En ese momento lo comprendió. No podía hacer nada. Ya estaba muerto. Intentó inspirar, pero ya no había oxígeno en el traje.


    Elevó la mirada observando aquella cápsula que se alejaba, viendo cómo un túnel negro se formaba alrededor de aquella cápsula cada vez más lejana fruto del mareo. Notó que la ingravidez lo elevaba, sin fuerzas ya para sujetarse a nada.


    Su corazón se aceleró a una velocidad desconocida por él hasta entonces debido a la falta de oxígeno, sus músculos y su piel se congelaban, el pitido en sus oídos cada vez se hacía más intenso, al igual que la presión en su cabeza. Todo se volvió oscuro, oscuro y frío.


    Su último pensamiento fue para ella.
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    N o había podido apartar la vista de la ventana. Cada vez se encontraban más alejados de la cápsula donde habían dejado a Eneon, rumbo a aquella enorme nave de los blancos.


    —Eneon —susurró mientras notaba cómo las lágrimas descendían por su mejilla.


    Había visto la sangre flotar alrededor de él y cómo su rostro se tornaba blanquecino, sabía que el corte que se había hecho en el brazo y el disparo sufrido en el costado le harían perder el oxígeno de su traje.


    Jamás había sentido un dolor así, un dolor tan grande que lo único que deseaba era perderse también en aquel universo infinito y olvidarlo todo, al menos, de aquella forma, aliviaría su dolor.


    Lo amaba, lo amaba muchísimo y, ahora, lo había perdido para siempre. Los blancos se lo habían arrebatado.


    El llanto descontrolado de ella no parecía molestar a los blancos que eran totalmente ajenos a sus sentimientos, a la angustia que sentía. Recorrió con odio a los seis blancos que la mantenían presa en aquella cápsula mientras se acercaban a la enorme nave, la misma que había disparado contra la nave que pretendía llevarla a Marte.


    El dolor se mezclaba con la ira y la sed de venganza, jamás había sentido un sentimiento tan intenso como aquel.


    Si por ella fuera, acabaría con todos los blancos en aquel momento.


    Dos de los oficiales se acercaron a la puerta justo cuando aquella cápsula se acopló a la enorme nave con un ligero movimiento.


    Zoe volvió a girarse hacia atrás, observando entre lágrimas aquel diminuto punto en la inmensidad del universo, aquella cápsula que sobrevolaba el universo sin rumbo definido.


    —¡Avanza! —dijo un blanco cogiéndola por el brazo.


    La arrastró afuera de la cápsula.


    Aquella nave era mucho más oscura que la suya. Decenas de oficiales blancos permanecían de pie, firmes a lo largo de un pasillo.


    Zoe intentó distanciarse de los blancos que la mantenían presa, pero era imposible, aquel blanco la sujetaba con fuerza del brazo. Miró hacia atrás, comprobando que dos más la seguían y, por delante, otro blanco presidía aquella comitiva a través del largo pasillo.


    Tras varios minutos llegaron a una enorme sala. Supo que se trataba del puesto de mandos desde donde dirigían aquella inmensa nave. Muchos oficiales controlaban los radares y, desde allí, pudo observar a través de los enormes cristales el universo.


    Dio un paso adelante mientras tragaba saliva. Identificó los trozos de la nave que habían destruido hacía pocos minutos. Por suerte, habían podido evacuar a toda la gente y, ahora mismo, se estarían dirigiendo a la nave que venía en su auxilio. Apretó los labios. Su mirada voló directamente hacia una de las cápsulas y sus ojos se humedecieron mientras la sensación de vacío la invadía.


    —Bienvenida —comentó uno de los blancos dando un paso hacia delante, con las manos a su espalda y quitándole toda la visión—, al fin nos conocemos. La otra vez no tuvimos el placer de poder charlar.


    El vacío que sentía en su interior se transformó en ira y en la necesidad de venganza más grande que jamás había experimentado.


    —¿Cuándo? —Ladeó ella su cuello, desafiante—. Cuando llegué a este mundo y hui de vosotros, ¿no? Recuerdo que me disparó…


    Lo observó con odio, sin decir nada más, aunque estaba claro que Khaan interpretó bien los gestos de su cara.


    —Cada uno mira por sus intereses —explicó como si le diese una lección. Se colocó frente a ella—. Soy Khaan, general del ejército de los blancos…


    —Sé quién es —Lo cortó ella—. Es un asesino —rugió con asco y señaló hacia la ventana—. ¡No hacía falta atacar la ciudad! ¡Ni acabar con la nave! ¡Ni con los oficiales, ni con el comandante que me acompañaba! —gritó.


    Él asintió.


    —Ya… —Chasqueó la lengua como si aquello le disgustase—, como he dicho: cada uno tiene sus intereses para actuar de una forma u otra —acabó como si nada, sin importarle todo lo que ella había dicho—. Una pena lo de ese comandante… Eneon, ¿no? —preguntó y la observó. Pudo detectar cómo todos los músculos de ella se ponían en tensión—. Era un buen hombre.


    Zoe dio un paso hacia delante, envalentonada.


    —Juro que acabaré contigo, Khaan —susurró con tanto odio que atrajo la mirada de él, aun así, no pareció ser suficiente, puesto que se giró de nuevo y miró a uno de sus oficiales.


    —Tomad rumbo a Nablan.


    El gesto de Zoe cambió y miró de un lado a otro, desconcertada.


    —¿A Nablan? —preguntó sin comprender.


    Khaan se giró hacia ella.


    —Sí, nuestra nave…


    —Sé lo que es… —Aquello cogió por sorpresa al general—, pero ¿para qué me lleva allí?


    Khaan volvió a acercarse.


    —¿De verdad no lo sabes?


    Ella lo miró fijamente.


    —No voy a volver al pasado —sentenció.


    Khaan sonrió y se colocó justo enfrente, le sacaba más de tres cabezas a la humana, aun así, la muchacha tenía más agallas de las que él había pensado, pues no le apartaba la mirada y ni siquiera titubeaba.


    Se reclinó sobre ella para susurrarle al oído.


    —Sí lo harás… —comentó. Ella lo miró altanera, haciendo que sus narices casi chocasen—, porque si no, mataré a tu familia —Y le sonrió mostrándole todos sus dientes. Se puso firme y miró de nuevo al oficial mientras ella permanecía totalmente estática, intentando asimilar aquellas palabras—. ¿Está preparado el salto? —El oficial asintió y Khaan volvió a descender la mirada hacia ella. Aquellas últimas palabras habían causado en ella una gran impresión—. Hoy es tu día de suerte. Es la primera vez en la historia que un humano saldrá del sistema solar.


    Aquella hizo que ella temblase.


    —¿Fuera del sistema solar? —preguntó asustada. Aún confiaba en que la nave que había ido en su búsqueda les plantase cara, pero si la sacaban del sistema solar todo estaría perdido, serían incapaces de dar con ella.


    Khaan se limitó a sonreírle mientras ella se removía nerviosa. Miró al oficial y asintió.


    Solo hubo un estallido de luz que la cegó durante unos segundos y, de repente, ante ella, se materializó una enorme nave que hacía que la nave en que se encontraban pareciese de juguete en comparación.


    Tragó saliva y dio un paso adelante, totalmente incrédula.


    —Bienvenida al espacio desconocido para vosotros… —Se giró hacia ella—, bienvenida a Nablan —dijo apartándose para que Zoe pudiese observar a través de la ventana.


    


    


    Todo era oscuridad, excepto por aquel punto intermitente de luz que aparecía de vez en cuando. El frío había congelado su cuerpo, sus pulmones se habían vaciado de oxígeno… Las voces, irreconocibles, lo rodeaban. Sintió como si flotase y poco después un golpe fuerte en la mejilla le hizo expandir sus pulmones para llenarlos de nuevo de oxígeno.


    Se incorporó rápidamente sobre el suelo, aún sin comprender qué ocurría.


    —Kalam kru ten uuiiii —gritó uno de los landianos colocando una mascarilla de oxígeno sobre su boca. Puso una mano sobre su hombro y presionó hacia abajo para tumbarlo de nuevo. El landiano lo miró con dureza—. ¡Kileb tui! —gritó.


    No comprendía su idioma, pero por la forma en que lo decía comprendía su significado: que se estuviese quieto.


    A duras penas, entre el mareo, observó cómo varios de sus oficiales permanecían sentados cerca de él, parecía que aquella nave los había rescatado.


    —Tancho aka rest —pronunció otro landiano situándose a su lado, hablando con el que mantenía la máscara de oxígeno sobre él.


    Aunque todos eran muy parecidos, identificó a su amigo de inmediato.


    —¡Galleta! —gritó incorporándose. El landiano que sujetaba la máscara de oxígeno sobre su rostro se echó hacia atrás mientras Eneon, en una explosión de júbilo, cogía a su amigo rodeándolo con los brazos y lo abrazaba.


    —Kiliem, Kiliem —reía Galleta mientras también lo abrazaba.


    —Gracias, gracias… —susurró Eneon sin soltarlo, aunque notó cómo le fallaban las fuerzas y suspiró.


    Galleta fue consciente de inmediato y lo ayudó a tumbarse mientras cogía la máscara de oxígeno de su compañero y la colocaba sobre su boca.


    Debían haber acudido a su llamada de socorro, a la llamada que había realizado desde la cápsula antes de que los blancos la atacasen y se llevasen a Zoe.


    Apartó de un manotazo la máscara que sujetaba su amigo.


    —Zoe… —susurró. Se incorporó de inmediato y cogió a Galleta por los hombros, atrayéndolo. Galleta lo miraba impresionado—, se la han llevado. ¡Se han llevado a Zoe! —gritó de los nervios.


    Galleta intentó distanciarse de él.


    —Kram cro —gritó señalando hacia la ventana.


    —¿Qué? —preguntó sin comprender.


    En ese momento, uno de los oficiales llamó su atención posando una mano sobre su hombro.


    —¿Estás bien? —preguntó—. No tenías pulso —susurró incrédulo porque hubiesen podido revivirlo—. No sabíamos si lograrían…


    Eneon se incorporó de inmediato y, aunque tuvo que apoyarse en el hombro de su oficial para guardar el equilibrio, consiguió mantenerse en pie.


    —Tenemos que ir a por Zoe —exigió directamente.


    El oficial tragó saliva y miró en dirección a donde señalaba Galleta.


    —Uhmmmm… —balbuceó el oficial.


    Eneon arqueó una ceja y miró a su oficial, extrañado.


    —¿Qué ocurre?


    —¡Kram cro! —repitió Galleta.


    Su oficial suspiró.


    —La nave de los blancos ha desaparecido.


    —¿Qué? —gritó Eneon.


    —Por lo que saben… —continuó el oficial con voz temblorosa—, han salido de nuestro universo conocido.


    A Eneon le llevó unos segundos asimilar aquella idea.


    —¿Fuera de nuestro universo conocido? —preguntó sin dar crédito. Se giró directamente hacia Galleta—. ¿Adónde han ido? —preguntó preocupado.


    Galleta lo cogió directamente de la mano y lo condujo hacia una de las pantallas donde había un mapa del universo conocido para los landianos, infinitamente superior al que conocía la humanidad. En ese momento, reconoció a Chocolatina que manipulaba el radar. Eneon lo abrazó levemente y miró la pantalla.


    —¿Dónde se encuentran?


    Chocolatina fue quien señaló un lugar en la pantalla. La zona que había señalado aumentó mostrándole esa parcela de universo desconocido para los humanos.


    —Nablan —indicó Chocolatina.


    —¿Nablan? —preguntó Eneon al comprender aquella palabra. Sabía lo que aquello significaba. Nablan era la mayor nave de los blancos, la nave nodriza desde donde operaban todas las naves con las que atentaban en la Tierra e intentaban invadir otros mundos. Solo la habían logrado identificar a través del radar tras realizar un par de incursiones en el sistema solar, pero jamás la habían visto en persona.


    Entendía perfectamente por qué la habían llevado hasta allí. Los blancos disponían de la tecnología suficiente como para abrir un agujero de gusano que permitiese viajar en el tiempo y, para ello, necesitaban una enorme fuente de energía que solo podían conseguir a través de enormes naves. Por eso mismo habían llevado a Zoe hasta allí, iban a hacerlo y, por otro lado, sabían que la humanidad no contaba con la tecnología suficiente para recorrer la distancia que los separaba antes de que ella cruzase el portal.


    Miró directamente a Galleta y a Chocolatina cogiéndolos del brazo.


    —Debéis ayudarnos —suplicó agachándose ante ellos.


    Los dos landianos se miraron.


    —Boi tano, titu mai —comentó Galleta disgustado.


    Eneon suspiró.


    —Sé que no queréis intervenir en esta guerra… —comenzó con tono de súplica—, que va en contra de vuestras normas, que tenéis prohibido intervenir… —Los miró fijamente—, pero sois nuestros amigos. —Galleta y Chocolatina se miraron—. No os pido que luchéis contra ellos, pero sí que nos llevéis hasta allí para que intentemos evitar la tragedia. Nosotros no disponemos de la tecnología suficiente para viajar a esa velocidad hasta donde se encuentran ellos antes de que Zoe cruce el portal. —Eneon miró hacia el oficial, el cual asintió. Al menos, estaba seguro de que de sus hombres intentarían evitar aquella catástrofe—. Necesitamos esa oportunidad —suplicó de nuevo—. Por favor. —Chocolatina y Galleta se miraron de nuevo—. Por favor, tienen a Zoe —acabó implorando.


    Galleta resopló y puso los ojos en blanco.


    —Gabuchi baaa pupiii —dijo elevando los brazos. Se giró y miró hacia al resto de landianos que tripulaban aquella majestuosa nave—. ¡Liomba quiiiiiii! —gritó mientras iba hacia los pilotos.


    El oficial se colocó al lado de Eneon.


    —¿Nos ayudarán? —preguntó al no entender tampoco lo que decían.


    En ese momento, un grupo de landianos se situó frente a ellos ofreciéndoles unas armas. Se las habían visto usar infinidad de veces. Su rayo era mucho más destructivo y rápido que el de los terrícolas.


    —Me parece que nos van a ayudar —dijo Eneon con una sonrisa mientras aceptaba el arma. Todos los hombres y mujeres que había allí comenzaron a equiparse con todas las armas que les ofrecían. Sabían que los landianos no intervendrían, que lo tenían totalmente prohibido, pero al menos les darían una oportunidad. Miró a Galleta que se giraba con una sonrisa—. Gracias.


    —Amigos para siempre nai no nai —dijo Galleta.


    Eneon asintió.


    —Sí, amigos —respondió con una sonrisa.


    Chocolatina se giró hacia él.


    —Ju jaba, ju jaba… —dijo señalando los asientos.


    —¡Sentaos todos! —gritó Eneon comprendiendo lo que querían decirle.


    Se sentó y se abrochó el cinturón. El oficial que se había acercado desde un primer momento se sentó a su lado.


    —Tomrel, ¿con cuántos hombres y mujeres contamos?


    Su oficial se giró y miró.


    —Han rescatado varias de las cápsulas que se habían averiado tras la explosión de nuestra nave. Calculo que de ochenta a cien.


    Eneon apretó los labios. Sabía que con ese número no harían prácticamente nada, pues en la nave nodriza de los blancos debía de haber como mínimo más de mil, además, perfectamente equipados, pero bastaba con que Zoe saliese de allí o…


    Se quedó observando a Galleta mientras este manipulaba botones, supuso que debían estar trazando la ruta.


    —¡Galleta! —gritó. Él se giró de inmediato—, ¿tenéis alguna bomba? —preguntó acelerado. Galleta enarcó una ceja—. ¡Pattttuuummmmmm! —dijo Eneon recordando la expresión que habían usado para explicarle a Zoe la explosión del CERN.


    Galleta resopló y miró a Chocolatina.


    —¿Iskealo Patuuum? —Chocolatina se encogió de hombros, así que galleta sonrió y volvió a girarse hacia Eneon—. Kealo tu patum pum —Y emitió una gran sonrisa.


    Tomrel los miraba sin comprender.


    —¿Qué ocurre? —preguntó con voz muy lenta.


    Eneon lo miró también con una gran sonrisa.


    —Nos van a llevar hasta allí, no van a luchar… pero nos van a dar un gran explosivo.


    Tomrel abrió los ojos de par de par.


    —¿Pretendes hacer volar la nave? —preguntó boquiabierto.


    —En cuanto saque a Zoe de allí, por supuesto —indicó.


    —¡Ariyaaaaaa! —gritó Galleta elevando su brazo.


    Eneon comprendió lo que iba a ocurrir. Iban a alcanzar la velocidad de la luz en pocos segundos.


    —Prepárate —Le indicó a Tomrel mientras se sujetaba con fuerza al asiento.


    Fue visto y no visto, de repente, aparecieron frente a un enorme planeta y, a varias millas de ellos, se encontraba una enorme nave.


    —¿En serio? ¿Ya está? —preguntó Tomrel boquiabierto mientras los landianos se quitaban el cinturón y se movían con celeridad. ¿Cómo podían moverse a semejante velocidad sin notar nada? Muchos de los humanos todavía trataban de digerir lo sucedido. Visto lo visto, la humanidad todavía estaba en pañales.


    Eneon se puso en pie y avanzó hacia el cristal, colocándose al lado de Galleta. Observó la enorme nave que se distinguía en la lejanía.


    —¿Nablan? —preguntó con la mirada fija en el punto metálico que se veía a lo lejos. Galleta no dijo nada, simplemente asintió—. Nos habrán visto por el radar —explicó y bajó su mirada hacia Galleta—, debéis iros cuanto antes —indicó.


    Galleta negó con el dedo ante el asombro de Eneon y le mostró un botón del panel que parpadeaba y en el que ponía: «Noveiam». Galleta señaló hacia la inmensa nave, se llevó la mano a los ojos y volvió a negar.


    —¿No pueden vernos? —preguntó asombrado.


    Galleta sonrió abiertamente y afirmó. Eneon se giró cuando varios landianos comenzaron a indicar al resto de humanos hacia dónde dirigirse, seguramente ofreciéndoles unas cápsulas para poder ir hasta allí.


    Chocolatina se puso enfrente y le indicó que mirase el mapa. Señaló Nablan y esta se agrandó. Fue aumentando la imagen en un lateral hasta que Eneon comprendió lo que le estaba mostrando.


    —Via corre cui —dijo Chocolatina. Le estaba mostrando una entrada a la que dirigirse. Eneon asintió y, ahí, Chocolatina cogió su mano con cariño, aunque la abrió y colocó una pequeña pieza en la palma: era de color blanco por la parte delantera, incluso parecía lacado, y por la parte trasera parecía estar imantada para adherirse a cualquier superficie—. ¡Gran Patummm! —Eneon comprendió lo que quería decir. Luego le tendió otra pieza, esta un poco más pequeña, e indicó que debía presionar en la parte superior—. ¡Patttummmm! —gritó.


    —El detonador —susurró Eneon mientras lo cogía.


    Lo guardó en su bolsillo y se agachó para quedar a la altura de sus dos amigos. Sabía que estaban haciendo más de lo que les estaba permitido. Tragó saliva y sonrió mientras colocaba una mano en el hombro de cada uno de ellos.


    —Muchas gracias por todo —pronunció con profundo agradecimiento.


    Ambos le sonrieron y, para sorpresa de él, se lanzaron a darle un cariñoso abrazo.


    —Cuban coeeeeee —gritó Galleta alzando el puño.


    —Kiooooo —continuó Chocolatina también dándole ánimos a sus amigos.


    Eneon los estrechó contra él y, sin pensarlo más veces, se puso en pie, suspiró, ofreció una última sonrisa de agradecimiento a sus amigos cargada de emoción, pues sabía que cabía la posibilidad de que fuese la última vez que los viese, y se giró directo a la salida, por donde sus hombres, guiados por más landianos, accedían ya a las cápsulas para dirigirse a la nave nodriza Nablan.


    Incrementó el paso avanzando entre todos hasta que encontró a Tomrel.


    —Eh —dijo situándose a su lado. El oficial lo miró de inmediato mientras guardaba en su cinturón el arma que le habían facilitado los landianos—, sé por dónde hay que atacar —explicó—, hay una abertura en el lateral derecho de la nave que no está muy vigilado.


    —¿Las naves cabrán por ahí?


    —Es una abertura estrecha, pero cabrán. Desde ahí podremos acceder a la zona de mando. — Tomrel asintió—. ¿Cuántas naves nos podéis dar? —preguntó al landiano que iba delante guiándolos.


    Se giró y le indicó que cuatro con los dedos.


    —Suficientes —indicó Tomrel —, no llamarán tanto la atención como si nos acercamos con cincuenta naves, ¿no crees?


    Eneon asintió.


    —Está bien, escoge a tus tres mejores pilotos. —Tomrel asintió. En ese momento, el landiano colocó la mano sobre una puerta corredera que se desplazó hacia un lado mostrándoles una enorme sala donde había cuatro grandes naves preparadas para ser tripuladas—. Que se dividan en cuatro grupos y se instalen —indicó a Tomrel. Salimos en cinco minutos —ordenó—. En cuanto tomen posición me pondré en contacto.


    Se giró y fue hacia la primera nave. Eran mucho más sofisticadas que las suyas, con infinidad de botones que no tenía ni idea de cómo usar.


    Se sentó en el asiento del piloto mientras observaba cómo el resto de hombres iba entrando en cada nave. Seguramente fracasarían, pero debían intentarlo.


    El recuerdo de Zoe diciéndole que le quería hizo que se le disparase el corazón. No podía permitirse perderla. Aquello no solo significaba que no volvería a verla, sino que la mayoría de la gente que amaba moriría, aunque, ¿se podía morir si jamás se existía?


    Intentó familiarizarse con la nave. Era un buen piloto y sabía que en pocos segundos le cogería el tranquillo, pero aquello no quitaba que, seguramente, no acabaría usando ni la mitad del potencial de aquellas naves.


    —Panel de control, velocidad… —dijo sujetando la palanca, observó el resto de botones y uno lo reconoció—, aceleración…


    —Amigo… ¿nai no naiii? —Escuchó que decía una voz a su lado.


    Se giró de inmediato.


    —¿Galleta? —preguntó sorprendido al verlo allí.


    Galleta sonrió y señaló a través de la ventana hacia otra de las naves que estaba a su lado. Eneon miró sorprendido en esa dirección. Reconoció cómo Chocolatina subía la pasarela de la nave que tenía al lado, y que, además, en las dos siguientes también subía un landiano a cada una.


    Eneon se giró sin saber qué decir.


    Galleta le sonrió con cariño y se señaló a sí mismo.


    —Torem… ayuda tú. ¿Sí? ¡Piloto! —Y lo señaló. Eneon asintió agradecido—. Bai… shhhhh… —dijo colocando su dedo en sus labios.


    Rio al comprender lo que querían decir.


    —Será nuestro secreto, shhhh —dijo divertido.


    Galleta asintió.


    Eneon no pudo controlarse más y lo abrazó. Sabía lo que se estaban jugando por ayudarles, iban a desobedecer conscientemente las órdenes que regían su mundo para intentar salvar el de los humanos.


    Se separó de él y lo miró fijamente.


    —Muchísimas gracias.


    Galleta asintió sonriente y dio unas palmaditas en su espalda.


    —Qui taaa, mí run run —dijo apartándolo suavemente a un lado—. Mí run raaaam… —dijo sentándose en el asiento del piloto. Llevó el dedo hacia el botón que decía «Noveiam», de aquella forma, por lo que le había explicado Galleta, su nave sería invisible a ojos y radares de los blancos, pudiendo efectuar así un ataque sorpresa.


    Eneon aceptó de buen grado sentándose en el asiento de al lado.


    —Todo tuyo, amigo —dijo agradecido.


    Con los landianos pilotando tenían muchas más posibilidades, lo que no esperaba era que Galleta y el resto de los landianos condujesen de forma tan agresiva y alocada.


    Cinco minutos después, Eneon y las veinticinco personas que se encontraban en aquella nave gritaban desesperados, sujetándose con fuerza al asiento mientras la nave daba tumbos de un lado a otro e incluso giraba sobre sí misma, aunque aquellos gritos no llegasen a contrarrestar los gritos de alegría y diversión de Galleta mientras pilotaba la nave de una forma tan alocada.


    —¡Voy a vomitar! —Escuchó la advertencia de uno de sus hombres por detrás de él.


    Eneon miró fijamente el perfil de Galleta mientras este sonreía y manipulaba los mandos como un loco fugado de un manicomio.


    —Madre de Dios —susurró asombrado. Lo peor de todo era que no solo era su amigo Galleta el temerario, el resto de naves landianas que se dirigían hacia Nablan hacían los mismos movimientos que él. Iban a llegar todos demasiado mareados como para poder luchar—. ¡Galletaaaa! —rugió Eneon apretando los dientes mientras la nave giraba sobre sí misma y realizaba un tirabuzón.


    Galleta ignoró a Eneon y señaló hacia delante mostrándole la abertura que le había indicado. Una sonrisa perversa se apoderó del rostro de Galleta mientras fijaba el rumbo hacia esa pequeña abertura sin frenar.


    —Reduce… —comenzó Eneon como en un susurró, aunque tragó saliva y volvió a mirar a Galleta más nervioso—. ¡Reduce o nos estamparemos! —gritó ya de los nervios.


    A Galleta no le molestó aquel tono de voz. Le sonrió y elevó un puño hacia el cielo mientras pilotaba la nave con una sola mano.


    —No, no… ¡las dos manos al volante! —volvió a gritar Eneon.


    —¡Libaaaaannnn! —gritó Galleta eufórico. Cogió el arma que llevaba en el cinturón y se la mostró a Eneon, el cual tragó saliva. Galleta elevó el arma con energía mientras pilotaba con una sola mano y observaba a su amigo con una gran sonrisa. Se le notaba excitado—. Turi tam, caposta poi —gritaba Galleta con el arma empuñada—. Curiet siba rest, coe va culi capulli.


    —Vaaaale —comentó pasmado por la actitud de su amigo. Se giró hacia atrás para observar a sus compañeros mientras extraía también el arma de su cinturón—. ¡Preparaos! —Les mostró el arma—. Creo que vamos a hacer una entrada triunfal —pronunció con un gallo al final fruto de los nervios.
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    N ablan era una nave inmensa, parecía una ciudad flotante.


    Balaam y Etanin caminaban al lado de Zoe, vigilando sus movimientos.


    Zoe miró de un lado a otro, angustiada. Nadie iría a buscarla, nadie la ayudaría en ese momento… Intentó controlar sus lágrimas ante el recuerdo de Eneon y se recompuso como pudo. Ahora había cosas más importantes, aunque la pena la embargase no podía permitirse sucumbir a la desesperación, pues millones de personas dependían de ella en aquel momento. Sabía lo que ocurriría si volvía al pasado. Khaan se lo había dejado muy claro: si no obedecía acabaría con su familia.


    Miró la espalda de aquel enorme blanco que caminaba ante ella, conduciéndola a través de aquella estructura enorme.


    No sabía cuántas plantas debía tener aquella nave, ni siquiera qué diámetro alcanzaba, solo que aquella era, con diferencia, la mayor estructura flotante que jamás había visto.


    Las puertas del ascensor redondeado se abrieron y entraron en su interior.


    Se veía tan pequeña en medio de aquellos enormes blancos que estaba segura de que corría el riesgo de morir aplastada por alguno de ellos.


    Khaan se giró hacia ella.


    —Todo será más rápido de lo que esperas —pronunció con una leve sonrisa.


    Zoe no respondió, se limitó a estar callada mientras el ascensor subía a gran velocidad a través del largo tubo.


    Debía hacer algo, pero ¿qué? Ni siquiera tenía armas con las que defenderse. Aquella era una batalla perdida. Lo había perdido todo. Había aprendido a amar aquel mundo, a sus gentes… a Eneon, y ellos se lo habían arrebatado todo.


    Tragó saliva intentando contener la rabia y la impotencia que sentía cuando las puertas del ascensor se abrieron.


    —Vamos —rugió un blanco empujándola para que saliese del ascensor.


    Zoe inició la marcha a través de unos largos y anchos pasillos hasta que estos finalizaron en una enorme sala circular, muy iluminada. Identificó de inmediato lo que había en el centro de esta. Una enorme circunferencia de hierro se encontraba justo en medio de la sala. Llamó su atención que había un enorme recipiente de mercurio a su lado que parecía dotar de energía a la estructura. ¿Para eso necesitaban el mercurio de su mundo? ¿Para hacer funcionar el portal?


    —El portal —susurró Zoe mientras la colocaban en un lateral.


    A su lado había decenas de blancos tras enormes pantallas desde donde suponía que debían manipular el portal.


    —Iniciadlo —ordenó Khaan a uno de sus hombres mientras se situaba a su lado. Las luces que iluminaban la enorme estancia circular se atenuaron.


    Ella tragó saliva consciente de lo que ocurriría.


    —Balaam, acércate —ordenó Khaan. El enorme blanco se colocó ante ellos sin pronunciar palabra. Khaan se giró hacia ella, aunque Zoe no lo miró, sino que permanecía con la espalda recta observando atenta el enorme círculo de hierro—. Te estoy dando una nueva oportunidad. Detén la explosión del CERN y podrás salvar muchas vidas…


    Esta vez sí lo miró de reojo.


    —Y así te será mucho más fácil invadir mi planeta, ¿verdad? —ironizó ella.


    Khaan miró de nuevo al oficial que manipulaba los mandos del portal y asintió. En ese momento un pitido agudo retumbó en los oídos de todos.


    —Este no es tu tiempo, Zoe. Tu familia, tus verdaderos amigos, están en el siglo veintiuno, al que tú perteneces. Esto… —dijo mirando hacia el círculo de hierro—, solo ha sido una anomalía espacio-temporal que debe ser corregida. —Ella lo miró con odio. Khaan ladeó su cabeza—. ¿Vas a dejar que mueran miles de personas por la explosión del CERN? —Dio un paso hacia ella—. Tienes la oportunidad de salvar a todos los que perecieron en aquella explosión… Dime —susurró acercándose—, ¿desperdiciarás la oportunidad de salvar a toda esa gente y de quedarte con tu familia?


    Zoe cerró los ojos y tragó saliva. No se lo había planteado así. Aquella decisión era horrible. O ayudaba a los del pasado o ayudaba a los del futuro. Fuese como fuese, moriría gente. Si evitaba la explosión del CERN salvaría a miles de personas y podría vivir su vida tranquila junto a su familia y sus amigos, en cambio, miles de años más tarde, condenaría a la humanidad, una humanidad que solo conocía gracias a esa anomalía creada con la explosión del CERN. Por otro lado, si decidía ayudar a la humanidad del futuro, condenaba a muerte a miles de personas en su época y perdía a su familia y amigos.


    Notó cómo los ojos se le humedecían.


    —Evita la explosión del CERN y podrás seguir con tu vida. Estarás junto a tu familia, con tus amigos… esto no tiene por qué ocurrir. El CERN jamás tuvo que explotar.


    Zoe tragó saliva intentando controlar las lágrimas.


    —Si evito la explosión estaré condenando a la humanidad entera… —susurró.


    Khaan la cogió del brazo y la atrajo hacia él con agresividad, lo que hizo que ella apretase los labios y lo mirase fijamente a los ojos. Se quedó observándola varios segundos hasta que una maliciosa sonrisa se intuyó en sus labios.


    —Verás, sé que es una decisión difícil… —Zoe se removió intentando zafarse—, quizá el hecho de que Balaam te acompañe te ayudará a tomar la decisión correcta. —Zoe miró al oficial que tenía a su lado—. Él se encargará de que cumplas tu misión y detengas la explosión, si no… —Y miró a Balaam.


    Balaam miró a Zoe con una sonrisa.


    —Si Zoe no obedece mataré primero a los amigos de ella en el CERN. La primera en morir será Olivia…


    —¿Qué? —gimió ella sin poder controlar las lágrimas, intentando soltarse del brazo de Khaan.


    —Después iré a por Gao… —Zoe apretó los ojos intentando hallar las fuerzas para no desfallecer allí mismo.


    —Y, ¿después? —insistió Khaan.


    —Después debo acabar con las vidas de Gonzalo Báez, Maite Pedraza y Marcos Báez.


    —¿Te suenan? —inquirió Khaan.


    En ese momento Zoe abrió los ojos y lo miró con ira.


    —Te juro que… —inspiró aire—, de una forma u otra te haré pagar por todo lo que estás haciendo a mi gente —rugió.


    Aquella expresión no asombró a Khaan que la miró con indiferencia, sin importarle aquella amenaza.


     —¿Y bien? Dime, ¿qué harás? ¿Decidirás que mueran miles de personas, tus amigos y tu familia incluidos, por algo que no te toca vivir? —Zoe tragó saliva intentando encontrar una solución, algo que le permitiese salvar a su gente del pasado y también a la gente del futuro.


    Zoe aguantó la respiración. Sabía que nadie iría en su ayuda, que volvería al pasado y que, si no evitaba la explosión, desaparecería gran parte de Europa y los blancos se encargarían de acabar con su familia: jamás existiría su pequeña sobrina Zoe, ni Xenos… ni todos aquellos que había conocido a través de los vídeos que habían hecho llegar al futuro. Por el contrario, si la evitaba, miles de personas vivirían, miles de hijos volverían a abrazar a sus padres, a sus madres, miles de personas se reencontrarían con sus hermanos y hermanas… nadie sería consciente de lo que ella había evitado, salvo ella. Podría seguir con su vida, con su carrera… No obstante, aquel tiempo que no le tocaba vivir se había convertido también en su hogar: había encontrado una familia, amigos y… a Eneon.


    Gimió intentando ordenar las ideas e inspiró con fuerza. Eneon estaba muerto, igual que Aulam… Miró a Khaan que aún la sujetaba esperando una respuesta. Intentó contener las lágrimas y guardar la compostura.


    —Puedo hacer que el CERN deje de funcionar si algún animal entra en su interior y se crea un cortocircuito —susurró.


    Aquella respuesta hizo que Khaan sonriese.


    —Buena decisión —susurró. La soltó y se giró hacia sus hombres—. ¡Abrid el portal! —gritó.


    En ese momento, una corriente de aire atravesó toda la estancia provocando que los cabellos de Zoe volasen hacia atrás. Una gran burbuja transparente apareció en el centro del enorme círculo de hierro y, de su mitad, comenzó a emanar una brillante luz cada vez más potente.


    —Listo —susurró Khaan con ansiedad. Miró a Zoe que observaba impresionada el portal y la empujó hacia Balaam que la cogió de inmediato del brazo—. Tú serás el encargado de cumplir la misión en el pasado y asegurarte de que sea recordada en el futuro.


    Balaam asintió.


    —Así lo haré, señor. No lo decepcionaré —contestó con voz grave.


    Sujetó con más fuerza el brazo de Zoe y dio unos pasos hacia delante, hacia el portal mientras ella se resistía.


    —No —sollozó.


    Todos se detuvieron cuando el sonido de los láseres llegó hasta ellos.


    Khaan se giró con tal cólera por la interrupción que los hombres que había a su lado dieron unos pasos hacia atrás, alejándose.


    Zoe miró hacia el pasillo por donde se escuchaban gritos y disparos.


    —¿Qué está ocurriendo? —gritó Khaan. Los dos oficiales que tenía al lado no supieron responder, pero uno de los blancos apareció corriendo por la puerta.


    —¡Están aquí! —gritó intentando recuperar el aliento.


    —¿Quién está aquí? —vociferó Khaan.


    El blanco miró un segundo hacia Zoe que permanecía a escasos metros del portal, sujeta por Balaam. Volvió a mirar a Khaan.


    —Humanos —susurró.


    Aunque lo dijo muy bajito fue suficiente para que aquella palabra llegase a oídos de Zoe que recuperó el aliento y la esperanza en ese momento. De inmediato, comenzó a luchar contra Balaam para soltarse de su brazo.


    Khaan arqueó una ceja, se giró y observó a Zoe golpear el brazo de su hombre intentando apartarse de él mientras gritaba.


    Rugió y miró a todos los oficiales que se encontraban en aquella sala junto a él.


    —Matadlos a todos —ordenó antes de que sus hombres, acompañados de varios más, corriesen hacia el pasillo para evitar que los humanos llegasen hasta Zoe y el portal.


    


    


    Eneon descendió de la cápsula y disparó directamente a un blanco que se dirigía hacia ella. Sin duda, las armas de los landianos eran mucho más potentes que las de los humanos.


    Galleta y el resto de sus compañeros que pilotaban las naves eran unos auténticos temerarios. Se habían colado, gracias a la invisibilidad, en el hangar de Nablan, después habían quitado la invisibilidad a sus cápsulas y habían comenzado a disparar desesperados a todas las naves y cápsulas de los blancos que esperaban allí.


    Eneon, acompañado de los pocos hombres y con las armas que los landianos les habían entregado, habían descendido de sus naves y se habían dirigido por el pasillo que los conduciría hasta la sala donde le había informado Galleta que disponían del portal para devolver a Zoe al pasado.


    Eneon se agachó y activó, junto a sus compañeros, el escudo que surgía desde su muñeca, evitando que los láseres que disparaban desde el otro lado del pasillo los rozasen.


    Se giró un segundo para observar a los hombres que lo seguían. Eran muy pocos. Sabía que una vez atravesasen el largo pasillo que comunicaba el hangar con la sala de mandos deberían subir por unas escaleras hasta aquella sala. Aquello parecía una misión imposible, pero debían intentarlo.


    Sin retirar el escudo con que se cubría, guardó el arma que su amigo Galleta le había facilitado y extrajo del bolsillo el explosivo.


    Lo observó y miró hacia atrás. Se encontraban muy cerca del hangar, por lo que si destruía aquella parte de Nablan acabaría con gran parte de la flota de los blancos.


    No pudo evitar sonreír cuando enganchó el explosivo a la pared. Esperaba que aquella detonación fuese tan fuerte que hiciese volar toda la nave, aunque tales eran sus dimensiones que seguramente no acabaría ni con una cuarta parte de ella.


    Volvió a coger el arma de su cinturón y apuntó hacia delante mientras volvía a formar junto a sus hombres una barrera, protegiéndose con los escudos.


    —No dejéis de avanzar —rugió iniciando la marcha.


    Ni sus hombres ni él iban a rendirse sin plantar cara. Sus amigos landianos volverían a por ellos en cuanto tuviesen a Zoe. No le importaba quién la sacase de allí, lo único que necesitaba era ponerla a salvo, lejos de los blancos.


    Se apoyó contra la pared y se asomó a la esquina.


    —Hay tres blancos y luego las escaleras —indicó.


    —¿Las que llevan hasta la sala del portal? —preguntó Tomrel agachándose a su lado.


    Eneon tragó saliva y asintió. Miró hacia los hombres que esperaban sus órdenes. Habían decidido ir todos en grupo, protegiendo la avanzadilla, la retaguardia y los laterales de aquel equipo y, de momento, parecía que estaba funcionando. Si a eso le sumaban el hecho de haber cogido por sorpresa a los blancos, la cosa mejoraba bastante, pues seguramente la tripulación de Nablan aún no era consciente del ataque que estaban perpetrando.


    —Subiremos esas escaleras y nos dirigiremos a la sala. Lo más importante es sacar a Zoe de ahí. —Los hombres que estaban más cerca asintieron—. Tomrel, que veinte hombres se queden aquí protegiendo el acceso a la escalera. No quiero problemas para la vuelta —ordenó—. Quiero otros veinte en la parte alta de la escalera. Los demás me acompañarán a la sala y protegerán el acceso.


    Tomrel asintió y se giró para dar las órdenes. Zoe volvió a asomarse a la esquina donde los tres blancos protegían el acceso a la escalera con sofisticadas armas.


    Eneon se giró cuando notó la mano de Tomrel sobre su hombro.


    —Todo listo —indicó.


    Eneon asintió y, sin pensarlo dos veces, pulsó el botón de su muñeca creando el escudo anaranjado. Disparó a dos de los blancos que protegían el acceso a la escalera. El tercer blanco salió disparado hacia atrás por el disparo certero de Tomrel.


    Eneon lo miró de reojo.


    —Gracias —susurró antes de comenzar a correr protegiéndose con el escudo—. Los veinte hombres protegiendo este pasillo —indicó a Tomrel antes de cruzar el marco de la puerta y subir las escaleras a la planta superior.


    Se agachó de inmediato y activó el escudo cuando varios blancos se situaron a pocos metros de él, en el descansillo de la planta superior.


    —¡Blancos! —gritó para alertar a los hombres que venían por detrás que adoptaron la misma pose que él, arrodillándose en los escalones con el escudo por delante para protegerse y disparando por un lateral de este.


    Apretó los labios, sujetó con fuerza el arma en su mano y la extrajo por un lado del escudo apuntando al blanco que se encontraba en un lateral del rellano y disparando a su pierna.


    En cuanto tuvo el camino libre Eneon no vaciló. Subió rápidamente los escalones de dos en dos mientras veía cómo el blanco al que acababan de disparar gruñía y se giraba hacia un lado, observando el arma que acababa de soltar cuando había caído al suelo. Estiró su brazo hacia allí con ansiedad justo cuando Eneon llegó hasta él y golpeó su cabeza con el pie, dejándolo inconsciente. Cogió el arma del blanco y la guardó en su cinturón justo cuando se tuvo que girar y guarecerse de nuevo tras el escudo, pues los disparos le venían de un pasillo situado al otro lado de aquel descansillo.


    Inspiró con fuerza e inició la marcha en aquella dirección a toda prisa, sin fijarse en si sus hombres lo seguían y con un claro objetivo en su mente. Solo aquel pasillo lo separaba de la sala de mandos donde, supuestamente, se encontraría con el portal y, por lo tanto, donde habrían llevado a Zoe.


    —¡Vamos! —gritó Eneon girándose un segundo, observando que, tal y como había ordenado, varios de sus hombres se quedaban protegiendo aquella zona, pues era su vía de escape y no podían permitirse perderla. El resto de hombres lo seguían sin dudar, con la misma idea en mente que él, sacar de allí a Zoe y salvar sus vidas y las de toda su gente—. No bajéis los escudos bajo ningún concepto —ordenó mientras recibía disparos sobre este sin dejar de avanzar—. Vamos, vamos… no dejéis de avanzar —gritó de nuevo.


    Eneon alzó su mano haciendo que todos los hombres que había por detrás se detuviesen. La visión lo dejó congelado. Tal y como le había explicado Galleta, allí se encontraba el portal para viajar en el tiempo. Desprendía una intensa luz que iluminaba toda la estancia.


    Ante ellos se encontraban decenas de blancos, algunos de ellos armados, apuntando en su dirección, aunque sin disparar, esperando órdenes de su general.


    El silencio se hizo patente durante unos segundos. En ese momento, sus ojos coincidieron con los de Zoe aún sujeta por uno de los blancos, cerca del portal.


    —Zoe —susurró Eneon dando unos pasos hacia delante.


    Zoe aguantó la respiración e intentó soltarse de la mano de Balaam que aún la mantenía sujeta, sin apartar la mirada incrédula de Eneon.


    —¿Eneon? —preguntó al borde del llanto.


    ¿Estaba vivo? ¿Cómo era aquello posible? Ella misma lo había visto morir desangrado, sin aire… Rompió a llorar mientras intentaba escaparse de las garras del blanco.


    —¡Suéltame! —gritó golpeando el brazo de Balaam con todas sus fuerzas.


    Eneon miró directamente a Khaan, lo había reconocido desde que había entrado en aquella sala.


    —No tiene por qué haber más muertes… —espetó Eneon—. Solo venimos a buscarla. Entrégamela y nos marcharemos —pronunció con voz grave y miró a Zoe.


    Khaan dio un paso hacia delante mientras miraba a su alrededor. La mayoría de sus hombres tenían el arma elevada, dispuestos a disparar en cuanto diese la orden. Miró a Eneon fijamente. Aquel humano era como una migraña que jamás acababa.


    —No creo que estés en situación de negociar —apuntó con una voz bastante aguda— ¿Cuántos sois? ¿Treinta? ¿Cuarenta? —Comenzó a reír—. Los humanos sois muy valientes… pero extremadamente estúpidos. ¿De veras crees que puedes hacer algo frente a nosotros? ¿Tienes idea de cuántos somos? ¡Estás en Nablan! —rio incrédulo—. Baja el arma y te garantizaré una muerte rápida.


    Eneon ladeó su cabeza y extrajo el detonador, mostrándoselo.


    —¿Estúpidos dices…? —ironizó Eneon—. ¿Sabes qué es esto? —preguntó mostrándoselo a través del escudo con el que se protegía—. Es un detonador… —En ese momento pudo ver cómo la sonrisa del rostro de Khaan desaparecía—. Y no un detonador cualquiera… si aprieto este botón toda Nablan desaparecerá, ¿entiendes? —preguntó con los labios apretados—. Nada de lo que has hecho hasta ahora servirá, morirás…


    —Tú también… —indicó rápidamente Khaan.


    —¿Te crees que a mí me importa morir? —bramó Eneon—. Hay cosas más importantes que mis hombres o que yo mismo… —Lo miró fijamente—, la humanidad. Si aprieto este botón la mayor parte de nuestros problemas desaparecerán. Tú y todos tus hombres en esta nave moriréis, todo vuestro arsenal, vuestra flota… desaparecerá.


    Khaan enarcó una ceja.


    —¿Apretarías el botón estando Zoe aquí?


    Zoe dio un paso hacia delante intentando soltarse del brazo de Balaam.


    —¡Pulsa el puñetero botón y acaba con todos ellos! —gritó Zoe.


    Aquello desquició a Khaan.


    —Estúpidos humanos… —rugió Khaan y miró hacia los lados—, mientes.


    —¿Crees que vendría con tan pocos hombres a tu nave sin nada más que un escudo y una pistola? Estás loco… Además, ¿cómo crees que hemos llegado hasta aquí? —preguntó dando un paso hacia delante—. Los landianos nos han traído y ellos son los que nos han facilitado el explosivo, así que… créeme, es capaz de destruir toda tu nave. Nosotros no poseemos esta tecnología, pero bien sabes que los landianos son grandes amigos nuestros y, esta tecnología —indicó mostrándole el arma y el detonador—, es suya. —Dio un paso hacia delante—. Si tengo que hacerlo, lo haré —dijo acercando el dedo al detonador—. No voy a consentir que sigas atormentando a mi mundo, no nos lo merecemos.


    Khaan tragó saliva y alzó las manos en señal de rendición.


    —Está bien —dijo mirando de reojo a sus hombres—, bajad las armas —ordenó. Inspiró y dio un paso hacia Eneon—. Lleguemos a un acuerdo.


    —El acuerdo es fácil y sencillo. Entrégame a Zoe, danos vía libre a mis hombres y a mí y nos marcharemos. Entonces, no detonaré tu nave.


    —¿Y por qué debería creerte? ¿Cómo sé que no la detonarás antes?


    —Tendrás que confiar en mí.


    —Yo no confío en nadie —dijo Khaan con los dientes apretados.


    —Y yo tampoco.


    Khaan tendió la mano hacia delante.


    —Entrégame el detonador y te garantizo que podréis marcharos de aquí sin problema.


    Eneon comenzó a reír.


    —¿Te crees que me chupo el dedo? —gritó. Colocó el dedo en el detonador y avanzó hacia él—. Las cosas se van a hacer como yo diga —rugió colocándose a su lado. Directamente llevó su mirada hacia Zoe y al blanco que la sujetaba—. Ven conmigo —Le indicó a Zoe tendiéndole la mano.


    Zoe tragó saliva e intentó avanzar hacia él, pero Balaam no se lo permitió y miró a Khaan esperando órdenes.


    —Entrégamela o te juro que pulso el botón… —rugió.


    Khaan se quedó observándolo, pensativo.


    —Tanto tú como yo sabemos que el tiempo es lineal… —susurró Khaan y miró a Balaam unos segundos, el cual sujetaba con fuerza a una Zoe que lloraba desconsolada—. Llévatela —ordenó.


    —¿Qué? —gritó Zoe intentando soltarse de él y miró a Eneon desesperada—. ¡Noooo!


    Eneon dio unos pasos hacia delante.


    —¡Ni se te ocurra! —gritó.


    Balaam cogió a Zoe por la cintura.


    —¡Aprieta el botón, Eneon! —gritó Zoe luchando contra Balaam.


    Eneon extrajo su arma y disparó directamente a Khaan que cayó al suelo de rodillas, llevándose la mano al estómago, allá donde el láser le había alcanzado. Elevó la mirada hacia Eneon mientras subía su mano para que el resto de sus hombres abriesen fuego contra los humanos.


    —El tiempo es lineal —repitió como si fuese un mantra.


    Eneon miró desesperado hacia Zoe, a poco menos de un metro del portal, cogida por la cintura por Balaam que la arrastraba hacia allí.


    —¡Detona la bomba! —gritó de nuevo Zoe al notar ya el calor de la luz intensa que salía del portal.


    Eneon disparó en dirección a Balaam. El grito de dolor de Balaam retumbó en los oídos de Zoe mientras este se agachaba, aunque sin soltarla, situándose delante de ella de rodillas y rodeando su cintura.


    Zoe golpeó con fuerza sus brazos para intentar soltarse.


    —¡Suéltala! —gritó Eneon mientras se cubría con el escudo de todos los disparos e intentaba apuntar de nuevo hacia Balaam, incrementando su paso hacia ella, pero Khaan logró ponerse en pie, situándose ante él y cortándole el paso. Ambos se miraron, retándose, hasta que Eneon bajó su mirada hacia el arma que Khaan sostenía en su mano, apuntando al estómago de Eneon. Elevó su mano con el detonador—. Lo explotaré. Lo haré si no me queda otra.


    —Hazlo —contestó Khaan.


    Los láseres silbaban a su alrededor, pudo ver de reojo cómo muchos de sus hombres caían al suelo ante los disparos de los blancos. En ese momento lo supo, supo que no había alternativa, que no había otra solución más que esa.


    Miró hacia Zoe que luchaba contra Balaam por no dar un paso más, pues sería engullida por el portal si lo hacía.


    Sus miradas se encontraron.


    —No nos olvides —susurró hacia ella y elevó su mano con el arma de nuevo hacia el blanco que la retenía.


    Zoe volvió a golpear el hombro de Balaam antes de que el láser disparado por Eneon atravesase el costado del blanco, pero ya era demasiado tarde.


    —¡Nooooooo! —gritó antes de notar cómo el calor sofocante cubría parte de su cuerpo.


    Fijó la mirada en Eneon justo cuando observó que Khaan apretaba el gatillo ante él y este gritaba.


    —¡Eneooooon! —gritó ella también al verlo caer al suelo.


    Zoe volvió a empujar hacia delante. Balaam estaba herido por los disparos y perdía fuerza rápidamente, pero aún no la suficiente como para que ella pudiese hacerle frente.


    —¡Hazloooooo! —gritó de nuevo hacia Eneon antes de recibir un último empujón por parte de Balaam.


    Lo último que vio antes de desaparecer junto a Balaam en aquella intensa luz fue a Eneon mirando fijamente a Khaan, retándose ambos cara a cara y a Eneon apretando finalmente el botón del detonador.


    Solo pudo ver un segundo de aquella enorme explosión antes de que la luz la engullera y la arrastrase a ese túnel de luz cegadora, quemando de nuevo su cuerpo.
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    E l calor, al igual que la primera vez que había cruzado el portal con la explosión del CERN, era abrasador, como si descompusiese cada molécula de su cuerpo.


    El golpe fue fuerte contra el suelo. Se quedó sin respiración unos segundos, intentando ubicarse. No veía prácticamente nada, todo estaba oscuro. Apoyó las manos en el suelo y elevó su cabeza.


    Era noche cerrada. Poco a poco la neblina fue desapareciendo y pudo ver su pequeña casita en las inmediaciones del CERN. Estaba frente a la puerta tirada sobre la tierra. A su lado, tenía su pequeño jardín con las flores que había plantado aquella última mañana. ¿Había vuelto a la noche anterior a la explosión del CERN?


    —No, no, no… —sollozó observando hacia delante.


    Había vuelto a su época. Eneon, sus amigos… aquel futuro había desaparecido. Khaan lo había conseguido. Iba a romper a llorar desesperada cuando escuchó un gemido tras ella. Se giró temblorosa, aún sin fuerzas para ponerse en pie y observó aún tumbada sobre la tierra a su acompañante.


    Balaam también estaba recuperándose del viaje, del paso por el portal, aunque una cosa llamó su atención. El blanco llevaba su mano hacia la rodilla y hacia su costado, de donde surgía aún bastante sangre.


    El recuerdo de lo que había hecho Eneon la dejó sin respiración. Había explotado aquella enorme nave, pero antes, había disparado a Balaam.


    «No nos olvides», había pronunciado antes de que el portal la absorbiese.


    —Nunca —susurró Zoe mientras intentaba ponerse en pie. Sabía lo que trataba de hacer Eneon. Balaam viajaría con ella para asegurarse de que detenía la explosión, de lo contrario, acabaría con su familia. Así, herido, poco podría hacer, aun así conocía la fortaleza de los blancos y sabía que aquellas heridas no lo detendrían en su misión por mucho tiempo.


    Rugió intentando ponerse en pie. Mientras se incorporaba afrontó la mirada de Balaam, tumbado un par de metros por detrás de ella, intentando recuperarse.


    No, no iba a olvidarlos, ni a ellos ni lo que los blancos pretendían hacer. Hallaría una solución a todo, pero primero necesitaba deshacerse de Balaam.


    Fue hasta él tambaleándose, ante la mirada atenta del blanco.


    —Tienes una misión que cumplir —rugió Balaam colocándose de rodillas, pues al tener las heridas recientes y con la pérdida de sangre le costaba más recuperarse.


    —Ni lo sueñes —rugió Zoe antes de elevar su pierna y, con todas las fuerzas posibles, golpear su pecho echándolo al suelo.


    Balaam cayó de espaldas con un grito, pero, como había supuesto, los blancos eran mucho más fuertes y aquellas heridas no iban a detenerlo.


    Zoe avanzó hasta él para golpearlo otra vez.


    —Maldito blanco —gritó intentando golpearlo, pero Balaam rodó sobre el suelo esquivando su pie. Luego elevó su pierna golpeando la rodilla de ella y la lanzó al suelo—. Ahhhhhh —gritó cayendo al suelo.


    Se golpeó con fuerza e intentó incorporarse, pero Balaam reptó hasta ella colocando medio cuerpo encima del suyo, presionándola contra el suelo, colocando sus manos en sus hombros.


    —Harás lo que te digo o sabes lo que ocurrirá con tu querida familia.


    Zoe rugió, elevó su pierna y golpeó con su rodilla el costado herido de Balaam, el cual gritó y la soltó de inmediato, llevándose las manos al costado.


    —Ni hablar —rugió ella saliendo de debajo de su cuerpo—. Este es mi mundo, aquí mando yo. —Se arrastró hacia atrás y le propinó una patada con fuerza en la cabeza. Pudo ver cómo una brecha provocada por el golpe se abría en su labio.


    Balaam estrelló su cabeza contra la tierra tras ser golpeado. Seguramente, si hubiese sido humano, habría quedado inconsciente, pero estaba claro que los blancos tenían los huesos mucho más duros que ellos.


    —Maldita seas —gritó Balaam incorporándose de nuevo. Miró directamente a Zoe que aún se arrastraba por el suelo huyendo de él. Balaam se arrastró con rapidez y cogió la pierna de Zoe, atrapando su tobillo con sus dos manos.


    —¡Noooo! —gritó ella mientras daba patadas a sus manos, pero Balaam tenía una fuerza muy superior a la de ella y la arrastró hacia él.


    —Si es necesario acabaré contigo —rugió colocándola bajo él.


    Zoe llevó su mano hasta el rostro del blanco e intentó hundir sus dedos en los ojos de Balaam mientras este gritaba, pero Balaam apartó la cara a tiempo.


    —Harás todo lo que te ordene —rugió acercándose a ella con agresividad—, o lo próximo que verás será la sangre salpicada de tus amigos en tu rostro.


    Zoe intentó elevar su pierna para golpearle el costado, pero Balaam aprendía rápido sus movimientos y la inmovilizó con la pierna.


    —Suéltame, ¡maldito hijo de puta! —grito ella desesperada.


    Balaam sujetó sus manos por encima de la cabeza, inmovilizándola, dejándola totalmente a su merced. Elevó un poco su cuello para observarla a los ojos.


    —Dime, ¿por quién debo comenzar? —La amenazó escupiendo prácticamente—. ¿Olivia? ¿Gao? ¿Tus padres? ¿Tu hermano?


    No supo qué pasó, ni siquiera lo había visto venir, solo notó una corriente de aire y escuchó un golpe seco. Lo siguiente que vio fue a Balaam tirado sobre la tierra, medio inconsciente por el golpe que acaba de recibir en la cabeza.


    Zoe se incorporó de inmediato y tragó saliva mientras intentaba recuperar el aliento. Elevó su mirada, atónita.


    —¿Henry? —preguntó asombrada.


    Henry mantenía en sus manos la pala que había usado aquellos días para arreglar su jardín, en actitud agresiva.


    —¡Maldito cabrón! —gritó golpeándole en la espalda de nuevo—. ¿Estás bien? —preguntó a Zoe.


    Tardó unos segundos en reaccionar, pues no esperaba aquello y asintió poniéndose en pie.


    —¿Qué ibas a hacer? —gritó Henry hacia Balaam tirado en el suelo de espaldas a él. Estaba claro que entre la oscuridad y los nervios ni se había percatado que aquello que golpeaba no era humano—. ¡Maldito violador! —gritó golpeándole otra vez al ver que el blanco se movía intentando ponerse en pie—. ¡Avisa a la policía! ¡Corre! —gritó a Zoe de los nervios.


    Ella tragó saliva y de repente reaccionó.


    —No, no… —dijo al ver que Balaam intentaba levantarse de nuevo—. ¡Golpéale! —gritó a Henry. Henry la miró enarcando una ceja—. ¡No dejes que se levante! ¡Dale!


    Henry intentó calmarla.


    —Tranquila, no voy a dejar que te haga daño…


    Zoe le quitó la pala de las manos ante el asombro de Henry y directamente fue a por Balaam.


    No lo pensó, simplemente elevó la pala e hizo un largo recorrido para golpearle de nuevo en la cabeza. Supo que aquel golpe era certero porque pudo escuchar cómo el cuello de Balaam crujía, rompiéndose.


    Henry la miraba boquiabierto, aun así, Zoe se colocó al lado del blanco y elevó de nuevo la pala.


    —Zoe… —dijo intentando detenerla, pero Zoe la bajó de nuevo golpeando otra vez su cabeza e incrustando parte de la pala en su cuello, seccionado parte de él. La reacción de Henry fue dar un salto hacia atrás, asustado por lo que acababa de hacer su amiga—. ¡Joderrrr! —gritó.


    El pecho de Zoe subía y bajaba a gran velocidad, no solo por el esfuerzo que acababa de hacer, sino por la adrenalina. Bajó la pala y se quedó observando al blanco. Su sangre comenzaba a formar un charco bajo su cabeza.


    —¿Está muerto? —gritó ella desesperada mientras se agachaba a su lado sin soltar la pala.


    —Uhhmmm… ahhhh… —La voz de Henry sonaba temblorosa, mirando de aquel cuerpo inerte a su amiga que parecía tener ganas de seguir golpeando a aquel hombre si fuese necesario—. ¿Lo está? —preguntó él también hacia ella.


    Zoe elevó su pala de nuevo y le dio unos golpes con el pie. Esperó con el corazón encogido, pero el blanco no reaccionó. Se agachó temblorosa a su lado, con lentitud, y llevó su mano hasta el cuello, hacia el lado que no había diseccionado. No sabía si el funcionamiento del organismo de aquella especie también tendría un corazón y se le notaría el pulso, pero instintivamente llevó su mano al cuello y esperó unos segundos.


    Henry no se movía, totalmente absorto.


    Suspiró aliviada cuando no notó pulso alguno y llevó su mano hacia su corazón.


    —Está muerto, menos mal.


    En ese momento los ojos de Henry parecieron salir de sus órbitas.


    —¿Menos mal? —preguntó acelerado. Zoe se dio cuenta de la respiración acelerada de él. Le estaba dando un ataque de ansiedad—. Lo… ¡lo hemos matado! —gritó asustado. Automáticamente miró de un lado a otro.


    —Shhhh…calla… —Lo previno ella acercándose.


    Sí, aquel blanco estaba muerto, algo que merecía y por el que no sentía una pizca de arrepentimiento. En ese momento cayó en la cuenta, nadie podía verlo allí. Se puso firme y miró de un lado a otro.


    —Mierda —susurró—. Hay que esconderlo.


    —¿Qué? —gritó Henry. Negó con la cabeza de forma nerviosa—. No, no, ni hablar… se lo comunicaremos a la policía…


    —Shhhh… shhhh… —susurró intentando calmarlo. Cogió sus manos temblorosas entre las suyas.


    —Diremos que fue defensa propia…


    —Henry, no podemos hacer eso —Lo interrumpió.


    —¿Cómo que no? Ese hombre intentaba violarte.


    Ella chasqueó la lengua.


    —El problema es que… no es un hombre.


    Henry cerró la boca de repente y observó a Zoe con suspicacia.


    —¿Cómo?


    Estaba claro que no comprendía nada.


    —Ayúdame a meterlo en mi casita y te lo explicaré todo —dijo soltando sus manos y agachándose ante el blanco. Henry se quedó observándola, sin moverse, totalmente petrificado—. Mira —dijo cogiendo su cabeza y girándole el cuello—, ¿lo ves? No es humano —repitió.


    Henry la miró sin comprender hasta que finalmente descendió su mirada hasta aquel ser. Durante unos segundos pareció perdido, pero supo que era consciente de ello cuando su mandíbula se desencajó y sus ojos se abrieron más aún.


    —¡Jo… der! —exclamó agachándose a su lado—. No… no es…


    —Humano —repitió ella.


    Henry tragó saliva y la miró asustado.


    —¿Qué narices es? —preguntó desquiciado, elevando el tono.


    —Shhhh… shhhh… —intentó calmarlo de nuevo—. Escucha, tenemos que meterlo en mi casa, nadie puede verlo —dijo poniéndose en pie—. Te lo explicaré todo en cuanto estemos dentro.


    —¡No pienso tocarlo! —gritó poniéndose en pie de un salto.


    —No tiene nada contagioso —Lo señaló.


    En ese momento cayó en la cuenta. Hasta ese preciso instante las palabras que Eneon había pronunciado no habían tenido sentido para ella. Eneon le había relatado que los blancos habían puesto a la humanidad en el punto de mira cuando uno de los suyos había muerto en su época. Lo primero que había pensado era que aquel caso debía de ser algo parecido a Roswell, en el área 51 o en la base de Dulce, pero ahora todo cobraba sentido… ella era quien había acabado con la vida de aquel blanco. Aquello era la causa de que años más tarde se organizase una invasión contra la Tierra.


    —Mierda —susurró al comprender el bucle y sus implicaciones—. ¡Joder! —gritó ella removiéndose nerviosa. Miró a Henry nerviosa y, entonces, fue consciente del tiempo que llevaba sin verlo. Le había salvado la vida y, sin que él sospechase nada, había salvado la vida a sus amigos y a su familia. Puede que para él solo hiciese unas horas que la había visto, pero para ella habían pasado meses.


    Se acercó a él y, sin previo aviso, lo abrazó.


    —Os he echado de menos —sollozó abrazada a él.


    Aquella reacción cogió de improviso a Henry, aunque la aceptó de buen grado.


    —Si hemos estado comiendo juntos —rio divertido. Ella se separó y se limpió una lágrima mientras suspiraba. Henry la miró preocupado—. ¿Estás bien?


    Zoe se mordió el labio y asintió lentamente.


    —Necesito que me ayudes y… lo primero que debo hacer es esconder a este maldito alienígena —dijo dándole la espalda y acercándose al blanco.


    Henry puso su espalda tiesa como un palo y miró asombrado a aquel ser que yacía inerte en el suelo.


    —¿Qué has dicho? —preguntó impresionado.


    


    


    —Un… alienígena —balbuceó Elliot.


    —¿Puedes parar de repetir esa palabra? ¡Me estás poniendo de los nervios! No creas que por repetirlo más veces va a desaparecer —Le reprochó Henry histérico.


    Nada más introducir al blanco en su casita, Zoe le había pedido a Henry que llamase a Elliot. Pese al agotamiento que aún sentía en su cuerpo por el viaje su mente pensaba a gran velocidad. Sabía que iba a contrarreloj y que cada segundo contaba.


    Cuando Elliot había llegado a la puerta de su casita Zoe se había echado encima de él para abrazarle. La reacción de Elliot también había sido de sorpresa.


    —¿Qué le ocurre? —Había susurrado a Henry, el cual no había respondido, pues aún permanecía en shock tras lo ocurrido.


    Zoe se removió por la casita, nerviosa.


    —¿Eso es lo único que os preocupa? —preguntó alterada, provocando que los dos chicos elevasen su mirada hacia ella—. Os estoy diciendo que mañana habrá un accidente en el CERN que abrirá un portal que acabará con la vida de miles de personas…


    —Sí, sí, perdona… —intentó centrarse Elliot, aunque sin apartar la mirada del blanco que permanecía sin vida en el suelo. Tragó saliva intentando asimilar lo que les estaba explicado y volvió a mirarla intrigado—. Entonces, ¿has dicho que se abre un portal al futuro? —preguntó incrédulo.


    —Sí —gritó ella esta vez. Sabía que lo que les explicaba era de ciencia ficción, pero, por todos los santos, tenían el cadáver de un alienígena en el salón de su casita… creía que aquello era prueba suficiente de la veracidad de todo lo que explicaba—. Dentro de unos cuatro mil años esta raza invadirá el planeta, ¿entendéis? Y lo único que nos permite luchar contra ellos es que, al explotar el CERN, acudieron los landianos…


    —Ya, nuestros amigos —indicó Henry intentando ordenar todo lo que ella había narrado.


    —Exacto —Le dio la razón Zoe, luego suspiró pensativa—. Pero igualmente nos tienen masacrados… —continuó en su mundo. Los miró a los dos—. Tenemos que hacer algo —pronunció convencida.


    Elliot elevó su mano como si pidiese permiso para hablar.


    —Quizá… —tragó saliva, nervioso, pues notaba su boca seca—, quizá si explicamos lo ocurrido y mostramos el alienígena no explotará mañana…


    —¡No! —Lo cortó—. La invasión de los blancos se realizará dentro de miles de años, si el CERN no explota no contaremos con la ayuda de los landianos y eso es lo único que mantiene a nuestra especie con posibilidades de luchar y de hacerles frente.


    Ambos la miraron boquiabiertos.


    —¿Pretendes… pretendes dejar que el CERN explote? —preguntó Henry boquiabierto.


    Ella volvió a removerse incómoda, al borde del llanto, notaba que le faltaba el aire y empezaba a sucumbir a una crisis de ansiedad.


    —¿Y qué se supone que debo hacer? —preguntó elevando los brazos hacia ellos—. Haga lo que haga alguien sale dañado —gimió—. Si no evito la explosión de mañana morirán muchas personas, pero si la evito, condenaré a toda la humanidad… ¿qué se supone que debo hacer? —preguntó angustiada.


    Ambos resoplaron y se pasaron las manos por los ojos.


    —Quizá si evitamos la explosión y sabiendo que habrá una invasión podremos prepararnos… —indicó Elliot.


    —No lo entendéis —Lo cortó—. Nosotros solos nunca alcanzaremos el grado de tecnología que nos proporcionan los landianos, los necesitamos para poder hacer frente a los blancos, además… —dijo cerrando los ojos—, si evito lo de mañana alteraré el futuro y muchos de ellos jamás existirán. Es complicado.


    En ese momento su mente voló hacia Eneon, hacia sus amigos, Aulam, Rossie… su familia del futuro… ellos no merecían lo que estaban viviendo.


    —¿Entonces? —preguntó sin comprender.


    Necesitaba tomar una decisión. Lo tenía claro, pero pronunciar aquellas palabras era más difícil de lo que esperaba. Hiciese lo que hiciese provocaría sufrimiento y muerte.


    Recordó el momento de la explosión del CERN, cómo el calor la había abrasado, pero, por suerte, había logrado sobrevivir. Cientos de familias, si no lo evitaba, mañana volverían a perder a un ser querido.


    En ese momento volvió a su mente un recuerdo que pensaba perdido. Poco antes de la explosión, cuando estaban esperando a que se iniciase el experimento, Olivia había recibido unos mensajes. No lo comprendió entonces, pero ahora todo cobraba sentido.


    —El tiempo es lineal… —susurró para ella.


    —¿Qué dices? —preguntó Elliot.


    Ella los miró boquiabierta.


    —El mensaje que le enviaste a Olivia…


    —¿Qué mensaje? —preguntó Elliot.


    Ella negó con la cabeza rápidamente, intentando ordenar las ideas.


    —No lo has enviado aún, pero lo enviarás mañana —pronunció. Tanto Henry como Elliot se miraron de reojo. Zoe recordó el momento. El mensaje había sido enviado a Olivia y Elliot le informaba de que Henry y él se habían ido del CERN y se encontraban en Montpellier. En ese momento había pensado que se habían marchado de fiesta, se había sentido defraudada con ellos. Ahora, todo cobraba sentido. Se quedó observando al blanco unos segundos y entonces lo vio claro—. Debéis iros —susurró.


    —¿Cómo? —preguntó Henry.


    Zoe avanzó hasta ellos.


    —Debéis llevaros al blanco de aquí.


    —¿Al alienígena? —preguntó Elliot sobresaltado.


    —Sí. Es… es necesario que lo alejéis.


    —No entiendo nada —insistió Elliot—. ¿A dónde lo voy a llevar? —preguntó acelerado—. ¿Pretendes que lo esconda en algún lugar? —Se le notaba cada vez más nervioso.


    Ella negó y miró a Henry.


    —Por favor, Henry, trae tu coche.


    Él la miró intrigado.


    —¿Para qué? —preguntó con la misma ansiedad—. No pienso meter ese… ese ser —Lo señaló—, en mi coche.


    —Escuchad, escuchad —intentó que entrasen en razón—. Todo esto ya lo he vivido —insistió—, por favor, hacedme caso. Sé lo que hago. Es necesario. —Inspiró intentando relajarse—. Necesito que llevéis al alienígena hasta un lugar, solo así la humanidad tendrá una posibilidad. —Miró el reloj y vio que marcaba casi las dos de la madrugada—. Y es necesario que salgáis lo antes posible, la explosión será a las nueve de la mañana y debéis estar lo suficientemente lejos como para que no os alcance la onda. —Ambos tragaron saliva, nerviosos por lo que ella relataba—. Por favor, Henry, ve a buscar el coche y espéranos lo más cerca de la puerta que puedas. Debemos cargar al blanco en el maletero.


    Aunque Henry no pareció estar muy de acuerdo aceptó, de todas formas, ¿qué otra cosa iba a hacer? Sabía que Zoe no mentía, en serio, ¡tenía un alienígena en su habitación! Aquello era una auténtica locura, pero sabía que era cierto y confiaba en ella.


    —Está bien —Resopló—, pero esto no me hace nada de gracia.


    —Seréis héroes —bromeó esta vez ella—, se os recordará durante milenios.


    Aquello los dejó impresionados a los dos.


    —¿En serio? —preguntaron casi al unísono.


    —Yo me encargaré de ello —respondió Zoe.


    Tanto Henry como Elliot se miraron y finalmente Henry asintió.


    —Está bien, ahora vengo, tardo cinco minutos.


    Salió por la puerta de la casita buscando en su bolsillo las llaves, dejándolos a solas. Zoe miró de un lado a otro de la habitación. Si iba a hacer lo que estaba pensando, necesitaba cubrir al blanco, ocultarlo.


    Fue hacia su armario y lo abrió.


    —Elliot, por favor, alcánzame esas sábanas y las mantas —Señaló. Elliot se acercó y las bajó depositándolas sobre la cama—. Cubriremos al alienígena con esto.


    Elliot asintió cerrando el armario y se giró hacia Zoe, permanecía pensativo, en su propio mundo.


    —¿Viajaste al futuro realmente? —preguntó sin mirarla.


    Ella tragó saliva y asintió.


    —Sí.


    Elliot se removió inquieto.


    —Y… —continuó introduciendo las manos en sus bolsillos—, ¿y sabes algo de nosotros?


    En ese momento ella sonrió.


    —Sí —respondió con sinceridad—, todos hicisteis grabaciones explicando qué era de vuestra vida y me las hicieron llegar al futuro. —Le sonrió abiertamente—. Te casas con Olivia, campeón…


    Aquello hizo que Elliot abriese los ojos como platos.


    —¿Casarme? —preguntó parpadeando nervioso.


    Zoe asintió divertida.


    —Sí —rio. Se apoyó contra la mesa cruzándose de brazos—. Mañana, en la explosión, morirá mucha gente… —repitió pensativa—, pero cinco de nosotros seremos transportados al futuro a través de un agujero espacio-temporal. —Inspiró cogiendo fuerza para relatarle lo siguiente—. El primero será Jeran, luego Olivia…


    —¿Olivia? —preguntó preocupado.


    —El tercero será Richard, el cuarto Gao y, finalmente, yo. —Chasqueó la lengua—. Con mi llegada al futuro se cerrará la anomalía espacio-temporal, por lo que para mí será imposible volver, pero no para el resto. Todos volverán… excepto yo —acabó notando cómo sus ojos se humedecían. Sonrió con cariño a Elliot y ladeó su cabeza intentando controlar las lágrimas—. Olivia volverá aproximadamente una semana después de su desaparición, será la segunda en volver. —Apretó los labios—. Tú… —dijo volviendo a sonreír—, no te apartarás de ella durante todo el tiempo que esté ingresada en el hospital y, en cuanto le den el alta, la invitarás a cenar… —acabó riendo ante la mirada asombrada de él—, al menos eso es lo que me explicáis en la grabación que me hacen llegar al futuro. —Pudo observar cómo Elliot tragaba saliva mientras la escuchaba pasmado—. Te casarás con ella el 20 de agosto de 2022 y, poco después, tendréis un precioso niño al que llamaréis Alex.


    —Alex es el nombre de mi padre —indicó Elliot asombrado—. Alexandre —confirmó.


    Zoe sonrió.


    —Seréis muy felices —indicó—. Os irá todo muy bien.


    Elliot la miraba incrédulo, sin saber cómo reaccionar ante todo lo que le había relatado.


    —¿Y tú? —preguntó elevando la mirada al frente—. ¿Qué será de ti?


    Notó cómo su labio amenazaba con un puchero.


    —Os hecho mucho de menos… a todos vosotros y a mi familia, pero… —Se mordió el labio y sonrió abochornada—, tengo amigos a los que quiero allí. —Tragó saliva—. Él se llama Eneon… —confirmó ante la mirada sorprendida de Elliot—, los blancos acabaron con la vida de una buena amiga, Aulam, y Eneon muere intentando salvarme. Es… militar —acabó diciendo sin controlar las lágrimas—. Se encargaba de mi protección en el futuro y… siempre estuvo a mi lado, desde el primer día en que llegué. Me había hecho a la idea de quedarme ya allí, de iniciar una nueva vida con él cuando los blancos nos atacaron y acabaron con la vida de cientos de personas, entre otras, la de él. De hecho… —acabó con un hilo de voz—, se sacrificó intentando salvar al resto de la gente y a mí.


    —Lo siento —susurró Eneon.


    Ella negó y lo miró esta vez convencida. Iba a hablar cuando escuchó el sonido de un vehículo acercándose.


    —Le pondré remedio a lo ocurrido —susurró depositando el móvil sobre la mesa y cogiendo las sábanas.


    —¿Remedio? —preguntó Elliot cogiendo también la manta.


    Zoe se giró hacia él y lo miró con una seguridad y un aplomo dignos de ver. Nunca había tenido algo tan claro como aquello.


    —Tengo una nueva oportunidad. Los salvaré a todos —pronunció antes de girarse y abrir la puerta. Observó cómo Henry salía a toda prisa del vehículo y abría el maletero. Zoe fue hasta allí y depositó una de las sábanas en él, extendiéndola. Elliot fue hasta ellos dejando las mantas sobre el capó. Estaba segura de que funcionaría. El destino le había dado una nueva oportunidad y no pensaba desperdiciarla. Miró al blanco con odio—. Nadie va a acabar con mi gente. Nadie —enfatizó antes de volver hacia su casita y situarse frente al blanco. Se giró y miró a Elliot y a Henry que la seguían—. Al maletero con él —ordenó mientras se agachaba para cogerlo por los brazos.
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    V olvió a leer el correo electrónico por quinta vez y suspiró. Hacía más de dos horas que Elliot y Henry habían abandonado el CERN con el cuerpo del blanco en el maletero. Solo esperaba que todo saliese bien y lo lograsen. Necesitaba que aquel plan se ejecutase a la perfección para poder salvarlos a todos.


    Eran casi las cinco de la madrugada cuando paseó de nuevo sus dedos temblorosos sobre el teclado. Inspiró con fuerza e intentó no echarse a llorar.


    


    Siempre os querré.


    Zoe.


    


    Sabía que su hermano no leería todo el contenido de aquel email hasta las nueve o las diez de la mañana, cuando se levantase, y, para entonces, el CERN ya habría explotado. Dudó durante unos segundos en coger y marcar el teléfono de casa de sus padres, poder escuchar de nuevo sus voces, pero sabía que aquello podía alterar significativamente lo que ocurriría en el futuro. Necesitaba que todo fuese lo más parecido posible a como aconteció la primera vez.


    Había apagado el portátil y había pasado el resto de las horas sentada en su cama y paseando alrededor de su casita, respirando aquella calma y tranquilidad de aquellas horas que sabía que en breve desaparecerían.


    Era realmente perturbador saber lo que iba a ocurrir en apenas unas pocas horas. Giró sobre sí misma varias veces y observó hacia el cielo: los puntos brillantes resplandecían en aquel manto negro que poco a poco iba tomando matices rosados y anaranjados con la llegada de un nuevo amanecer.


    Pasó el resto de las horas recordando los últimos acontecimientos, las últimas palabras que Eneon y ella se habían dicho antes de que los blancos entrasen a la fuerza en la cápsula y se la llevasen, hiriéndolo.


    Le quería, le quería muchísimo… y él a ella, se lo había demostrado dando incluso su vida intentando protegerla.


    «No nos olvides», había pronunciado Eneon antes de que ella desapareciese tras el portal y de que la nave Nablan explotase. Suspiró y cerró los ojos. Sabía que solo tenía aquella oportunidad, era consciente de todo lo que iba a perder y todo lo que arriesgaba, solo esperaba que aquello mereciese la pena.


    Eran las siete y cuarto de la mañana cuando Olivia había pasado por su casita para buscarla. Zoe miraba atenta una fotografía de ella con sus padres y su hermano cuando el sonido de los golpes en la puerta la aturdió.


    —Olivia —susurró doblando la fotografía e introduciéndola en su bolsillo.


    Abrió la puerta y, durante unos segundos, se quedó sin respiración.


    —¿Has podido dormir? —preguntó Olivia con naturalidad.


    Se había intentado hacer a la idea, sabía que debía controlar sus sentimientos, pero, en ese momento, no pudo hacerlo. Se echó sobre ella abrazándola mientras rompía a llorar sin poder controlarlo.


    —Eh… —respondió Olivia abrazándola—, ¿qué ocurre? ¿estás bien? —preguntó preocupada mientras acariciaba su espalda, reconfortándola.


    Ella asintió mientras apoyaba su frente en su hombro sin poder controlar el llanto.


    —Es… —dijo separándose. La observó, Olivia permanecía con una sonrisa preocupada—, me alegro de verte —continuó secándose las lágrimas de las mejillas.


    Olivia la miró enarcando una ceja.


    —Vaya, pues… yo también a ti —rio al final, aunque luego se puso seria de nuevo—. ¿Seguro que no te ocurre nada? —insistió, jamás había visto a su amiga así.


    Zoe volvió a secarse las lágrimas y asintió intentando recobrar la compostura.


    —¿Nerviosa? —insistió Olivia.


    Zoe chasqueó la lengua.


    —Muchísimo —acabó diciendo.


    Olivia se cogió a su brazo con cariño.


    —Pues vamos a desayunar, nos tomamos un café… o una tila —bromeó—, y… ¡a trabajar!


    Pocos minutos después, y ya con el café en el estómago, llegaron al edificio donde se encontraban las salas de control. Gao les esperaba en la puerta de acceso con su peculiar sonrisa.


    —¡Gao! —gritó corriendo hacia él. Gao la miró divertido antes de que lo estrechase entre sus brazos, comprimiéndolo.


    Gao rio mientras la abrazaba y miró a Olivia con una gran sonrisa en sus labios.


    —¿Qué le pasa?


    —Está feliz de verte —dijo Olivia recodando las palabras que ella había empleado cuando la había abrazado también.


    Gao rio y se soltó.


    —¿Has desayunado? —preguntó Olivia situándose a su lado.


    —Tengo el estómago cerrado —admitió mientras pasaba su tarjeta identificativa sobre el lector.


    Zoe y Olivia lo imitaron identificándose y accedieron al recinto. Se cruzaron con un par de compañeros y se saludaron con sonrisas. Sin duda, todos estaban entusiasmados, sin intuir la catástrofe que se les venía encima.


    Mientras se cruzaba con algunos de sus compañeros sintió cómo la amargura se iba instalando en ella. Muchas de aquellas personas morirían ese mismo día.


    —Si quieres, cuando acabemos, podemos ir a desayunar —indicó Olivia.


    Gao se encogió de hombros.


    —Ya me sacaré algo de la máquina si tengo hambre —dijo emocionado mientras giraba a la derecha por el largo pasillo que los conduciría hasta la sala de control. Miró su reloj entusiasmado—. Solo queda una hora.


    Entraron en la enorme sala de control, donde decenas de ordenadores de última generación se encontraban sobre las largas mesas de madera.


    Su mundo se detuvo cuando entró de nuevo en aquella sala. Notó cómo la respiración se le aceleraba, su pulso se incrementaba… llevó su mano hasta su pecho, notando cómo su corazón bombeaba con fuerza. Miró a su alrededor, a todos aquellos compañeros que charlaban felices en aquella sala ajenos a todo lo que ocurriría en una hora. Por mucho que le costase debía mantener el plan en marcha… sabía que allí se estaba jugando algo más importante que su propia vida, se estaba jugando la supervivencia de su especie.


    Avanzó entre las mesas observando la enorme pantalla proyectada en la pared.


    —¡Cincuenta minutos! —gritó uno de los científicos avisando al resto de sus colegas.


    Llegaron a la mesa del final y se sentaron exactamente igual que había ocurrido la primera vez, se le hacía excesivamente extraño estar allí de nuevo sin que los demás fuesen conscientes de nada.


    —Hola —pronunció uno de sus compañeros a su espalda.


    —Hola, Jeran —comentó Olivia—. ¿Qué tal?


    —Entusiasmado —comentó divertido—. ¿Os importa si me pongo aquí con vosotros? —preguntó.


    —¡Claro! —respondió Zoe acelerada, sabía que, al igual que la primera vez, él era uno de los viajeros—. Coge una silla y vente aquí —repitió las mismas palabras que había dicho la primera vez.


    Jeran le sonrió.


    —Estoy también con mi compañero Richard… —Luego sonrió divertido hacia Gao—, y hemos traído un termo de café —canturreó.


    —Sois bienvenidos —respondió Gao acercando otra silla—. Necesito una buena taza.


    Jeran elevó su mano para avisar a su compañero que se acercó de inmediato.


    —Buenos días —comentó depositando el termo de café sobre la mesa. Gao colocó una silla a su lado para que Richard se sentase—. ¿Os apetece?


    —Síííííí —respondieron todos a la vez.


    Olivia se sentó al lado de Zoe.


    —Nosotras hemos tomado una taza antes de venir, pero no he dormido en toda la noche…


    —A mí me ha pasado lo mismo —reconoció Richard—. Tengo otro termo más.


    Jeran extrajo unos vasos de plástico transparentes y entregó uno a cada uno.


    —Muchas gracias —dijo Zoe depositándolo sobre la mesa.


    Olivia fue quien sirvió el café y se lo pasó a su amiga.


    —Oye, ¿y eso de que vas a ayudar a Henry con su tesis? —preguntó provocativa.


    Zoe arqueó una ceja.


    —¿Qué pasa? —preguntó sin comprender a lo que se refería.


    —¿No habíamos llegado al acuerdo de que era un pesado? —rio.


    Zoe chasqueó la lengua.


    —Ah, ya… —recordó el ofrecimiento de Henry para ayudarla con la tesis—. No es tan pesado… —arrastró las palabras—. Es buen chico.


    Olivia se encogió de hombros.


    —Mucho más que Elliot. ¿Qué le pasa a este ahora? Se han invertido los papeles.


    Zoe rio. No lo recordaba hasta ese momento, Olivia se esforzaba por no prestar mucha atención a Elliot, sin saber lo que el futuro les deparaba a los dos.


    —Elliot es buen chico también… —Se encogió de hombros.


    Gao se levantó y las interrumpió.


    —Voy a cogerme algo de la máquina, ¿os traigo algo?


    Zoe se giró hacia él y negó.


    —Ohhh… yo sí quiero —reaccionó Olivia cogiendo su bolso—. Chocolate. ¿Seguro que no quieres? —preguntó a Zoe, pero ella volvió a negar.


    —Vale, entendido, chocolate. —Se giró Gao hacia Jeran y Richard—. ¿Queréis algo vosotros?


    —No, nada —respondió Jeran—. Hemos desayunado antes de venir.


    —Enseguida vengo —comentó Gao alejándose ya.


    —Mirad, parece que se está arreglando el día —indicó Richard girándose hacia la ventana.


    Zoe observó a través de la ventana con melancolía.


    —Cuando acabe el experimento, ¿os venís a comer? —propuso Olivia a Jeran y a Richard.


    —Claro, así comentamos entre todos lo ocurrido —contestó Richard.


    El móvil de Olivia vibró y lo cogió. Zoe pudo ver cómo una sonrisa se dibujaba en su rostro, ya sabía de quién se trataba, pero igualmente preguntó.


    —¿Quién te escribe?


    En un acto reflejo Olivia borró la sonrisa y depositó el móvil sobre la mesa. Aquella actitud sabiendo lo que iba a ocurrir y cómo acabaría con Elliot le pareció encantadora.


    —Es solo Elliot deseándonos buena suerte con el experimento.


    Zoe se quedó observándola.


    —Sonríes —comentó con ternura—. Hacéis buena pareja —Y cuando dijo aquello estuvo a punto de perder el control y echarse a llorar otra vez.


    Olivia la miró de reojo.


    —Qué va, y si he sonreído no es por él, te lo aseguro —exageró gesticulando, lo que hizo que Zoe enarcase una ceja—. Voy a preguntarle si se viene a comer.


    Zoe tragó saliva mientras su amiga tecleaba, poco después pudo ver cómo ella arrugaba su nariz y su frente.


    —¿Qué ocurre? —preguntó Zoe.


    Olivia la miró confundida.


    —Qué raro, dicen que no están aquí. —Miró el móvil ofuscada—. Están en Montpellier. ¿Qué hacen allí? —preguntó elevando el tono de voz. Zoe sonrió levemente. Si ya se encontraban en Montpellier habían salido de la zona de peligro. Se encogió de hombros.


    Olivia suspiró y observó el móvil. —No hay quien lo entienda —Se quejó Olivia.


    En ese momento, Gao apareció con la tableta de chocolate para Olivia. La vez anterior ella se había comido una también, ahora, sabiendo lo que iba a ocurrir, tenía el estómago totalmente cerrado.


    Se quedó observando a sus amigos, intentando quedarse con cada uno de sus movimientos, de sus miradas, sabiendo que el tiempo junto a ellos se agotaba.


    


    


    —Cuatro minutos —comentó Gao emocionado, aunque luego puso cada de disgusto mirando hacia delante, pues la mayoría de los científicos se mantenían en pie y no le dejaban ver las pantallas que tenían por delante donde aparecían los datos.


    Zoe detectó su enfado por no poder ver nada al tener tanta gente por delante, pero esta vez no pronunció nada. Notaba que la boca se le secaba y cada vez el corazón le latía con más fuerza.


    —Podrían tener un poco de consideración y mantenerse sentados para que los que estamos en última fila podamos ver algo —continuó quejándose Gao.


    Jeran lo miró divertido.


    —Nosotros somos unos pringados —susurró hacia ellos y se encogió de hombros—. Piensa que, algún día, nosotros seremos los que estemos delante de todo.


    Gao resopló y se giró para mirar a través de la ventana.


    —Al menos se ha despejado y hace buen día.


    —Sí, todo un consuelo —comentó Olivia también bastante nerviosa por la situación y, directamente, señaló hacia delante—. Gao tiene razón, es de mala educación.


    —¡Dos minutos! —Escuchó que gritaba uno de los compañeros.


    Zoe miró fijamente a su amiga y no pudo evitar coger su mano.


    Olivia se giró con una gran sonrisa, aunque se moderó cuando vio la mirada cargada de ternura y dolor.


    —Zoe… —susurró sujetando la mano de Zoe con fuerza, preocupada por el comportamiento de su amiga—, pero ¿qué te ocurre? —preguntó acercándose a ella, cogiendo su mano con las dos suyas.


    Zoe ladeó su cabeza intentando contener las lágrimas. Al menos, se permitiría el lujo de despedirse en condiciones de una de las personas que más quería, la que había sido su apoyo y su amiga desde que había llegado allí. Jamás se había sentido sola en el CERN y, eso, era gracias a ella.


    —Sabes que eres mi mejor amiga —susurró acercándose.


    Olivia la miró sin comprender.


    —Y tú la mía.


    Apretó los labios mientras miraba a su alrededor, consciente de lo que ocurriría en pocos segundos.


    —Todo saldrá bien… —continuó ella.


    Olivia la miraba cada vez más preocupada.


    —¿Qué te ocurre, Zoe? —insistió.


    —Sesenta segundos —indicó uno de los científicos que había al inicio de la sala—. Cincuenta y nueve, cincuenta y ocho, cincuenta y siete…


    Zoe miró a su alrededor. Todos entonaban aquella cuenta atrás con una gran sonrisa en sus caras. Volvió su mirada hacia Olivia.


    —Supongo que en algún momento cuestionarás mi decisión…


    —¿Qué decisión?


    —Pero te aseguro que es lo mejor para todos —Se quedó contemplándola—. Dios… —gimió—, voy a echarte tanto de menos, a ti, a mi familia…


    —Zoe, me estás preocupando, ¿por qué dices todo esto? ¿Estás enferma? —preguntó sujetando con más fuerza su mano, con angustia.


    Ella negó con su rostro.


    —Te quiero muchísimo, Olivia, no lo olvides.


    —Cinco, cuatro, tres… —cantaban la cuenta atrás el resto de investigadores.


    Olivia parpadeó varias veces.


    —¿Por qué iba a olvidarlo? No entiendo nada, Zoe.


    —Dos, uno… —gritaron a coro todos los científicos.


    En ese momento, todo el edificio dio un brinco, como si una explosión bajo sus pies se hubiese realizado.


    —¿Qué ocurre? —preguntó Olivia en un susurro, pues notaba cómo el suelo bajo sus pies comenzaba a vibrar con intensidad. El silencio se hizo patente en la sala. Olivia miró a Zoe—. Creo que algo no va bien.


    Ella le sonrió levemente, aún sujetando su mano, aunque en ese momento la soltó, pues sabía que no podían estar cogidas de la mano o podría alterarse el orden del viaje en el tiempo.


    —No tengas miedo. —Olivia no entendía nada y la miró preocupada mientras notaba que el suelo vibraba cada vez con más fuerza—. Nunca te olvidaré, Olivia. Dile a mi familia que los quiero y que siempre los llevaré en mi corazón.


    No pudo decir más, simplemente todo desapareció a su alrededor. Aquella intensa luz lo inundó todo y la hizo saltar por los aires.


    Todo se repitió tal y como recordaba. Sintió la quemazón de aquella luz en su piel, se sintió elevada por la explosión y atravesó el cristal de aquella sala. Aquel agujero negro comenzó a formarse a unos metros de ella.


    Observó a Olivia un poco por delante de ella, en la misma posición. Debía de estar muy asustada, pero ella, al contrario de lo que había pensado, estaba tranquila, era como si hallase el camino de vuelta a casa.


    Observó asombrada aquellos dos focos brillantes que se movían por encima de aquel túnel y proyectaban una luz hacia ella intentando extraerla de aquel agujero. Sabía de quiénes se trataba. Los landianos ya habían llegado para ayudarles. Una leve sonrisa apareció en su rostro al observarlos, aunque no pudo evitar gritar cuando notó cómo todo su cuerpo se rompía, como si estuviese formado por miles de moléculas que se separaban entre ellas. En ese momento se vio absorbida por aquel agujero.


    Igual que la otra vez, el Sol y la Luna comenzaron a aparecer ante ella reflejando el paso de los días, meses, años… cada vez a más velocidad hasta que, de nuevo, sintió que el mareo se apoderaba de ella y perdía durante unos segundos el sentido.


    El golpe contra el suelo le hizo extraer todo el aire de los pulmones y tuvo que arquear su espalda para volver a respirar. Tosió hasta que logró respirar con normalidad y, entonces, fue consciente de que ya había cruzado el portal.


    Intentó moverse, pero aún le costaba. No recordaba que hubiese experimentado tanta debilidad, pero supuso que así debía haber sido.


    Observó los puntos celestes en el cielo y entonces sí estuvo segura de que ya había llegado. Se encontraba de nuevo allí.


    Se giró para observar hacia delante, hacia donde sabía que en pocos segundos aparecerían los blancos para cogerla.


    Si algo tenía claro era que seguramente nadie, excepto ella, era consciente de que este era su segundo viaje en el tiempo. Los blancos no podían saberlo, dado que ella había sido la causante de la muerte de Balaam, por lo tanto, este no había podido informar a su gente desde el pasado de que se había completado la misión. De hecho, seguramente, en aquel futuro Balaam siguiese vivo.


    Debía ir con cuidado para no levantar sospechas, si quería que su plan funcionase debía ser cautelosa.


    Notó cómo una gota de sudor frío bajaba por su frente. Aún le dolía el cuerpo en exceso, pero poco a poco el dolor fue remitiendo. Miró a su alrededor asegurándose de que ninguno de sus compañeros del CERN estuviese allí y de que el portal se hubiese cerrado, lo que significaba que todos habían vuelto a su época.


    Sabía que lo más importante era que nadie supiese la verdad, nadie debía ser consciente de lo que ella planeaba.


    —¿Ho… hola? —Logró articular con voz temblorosa.


    —¿Cuál es tu nombre? —preguntaron a su espalda.


    Zoe se giró lentamente, consciente de quién le hablaba. Reconoció a los blancos de inmediato, pero no dijo nada, tal y como había hecho la primera vez.


    —Tu nombre —exigió aquella voz profunda, grave, sin moverse.


    —¿Qué… qué ha ocurrido? —preguntó.
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    ué… qué ha ocurrido? —preguntó temblorosa.


    —Es ella, seguro —Escuchó que decían.


    Intentó que una sonrisa no se le escapase cuando el blanco pronunció aquello. Parecía que no eran conscientes de lo sucedido. «El tiempo en mi mundo es lineal», se recordó a ella misma, pues aún habiendo eliminado a Balaam en el pasado, este no había podido transmitir dicha información.


    —No tienes por qué temer —continuó el blanco extendiendo su mano hacia ella—. Vamos, ven.


    Sabía cuáles eran todos los movimientos que debía hacer para salir con vida de ese descampado.


    —¿Quiénes sois? —gritó.


    —Tienes que venir con nosotros —insistió el blanco.


    Zoe negó directamente cuando escuchó las palabras que esperaba.


    —Han cruzado la línea, ya están aquí —dijo un hombre a su lado, avisándolo.


    Notó cómo su corazón se aceleraba. Sabía que él se acercaba, que iba en su búsqueda, aunque, para él, ella aún fuese una desconocida.


    Dio unos pasos hacia atrás, pues si algo tenía claro era que debía girarse y salir corriendo en dirección contraria a los blancos, solo así llegaría hasta Eneon.


    —¿Adónde crees que vas? —gritó el blanco con voz autoritaria—. Debes venir con nosotros.


    No esperó más, se giró y comenzó a correr campo a través.


    —¡Cogedla!


    De nuevo sintió cómo se le helaba la sangre ante aquel grito. Aceleró los pasos intentando hacer zigzag para evitar el disparo, tal y como había hecho la vez anterior y, de nuevo, volvió a tropezar y cayó al suelo. Sintió cómo se lastimaba la rodilla.


    —Mierda, otra vez… —susurró.


    Se levantó de nuevo e iba a iniciar la carrera cuando un hombre la sujetó por los hombros para que no volviese a caer. Notó cómo su piel se erizaba ante aquel contacto, cómo su corazón latía con fuerza y sintió deseos de ponerse a llorar. Él estaba allí, de nuevo, observándola a través de la pantalla amarilla


    —Eneon —sollozó al borde del llanto, embelesada.


    Eneon la miró confundido porque pronunciase su nombre, aunque estaba claro que no la reconoció porque la empujó y la echó al suelo sin delicadeza.


    Zoe resopló cuando se vio de nuevo en el suelo. No recordaba que hubiese sido tan poco delicado la primera vez.


    —¡Avanzad! —gritó Eneon mientras cubría a Zoe del rayo de los blancos con el escudo.


    Todo el ejército avanzó en dirección a los blancos para contrarrestar el ataque.


    Intentó hacer los movimientos que había realizado la primera vez, esperando a que Eneon volviese a sujetarla contra él para evitar que un rayo la atrapase y luego intentando huir por el descampado solo para ser atrapada poco después por él.


    Solo sintió alivio y supo que lo había hecho bien cuando escuchó que los blancos gritaban la palabra «retirada».


    Iba a levantarse, pero la imagen la dejó conmocionada.


    Eneon permanecía unos metros por delante de ella, ofreciéndole su espalda, mirando un punto al otro lado del descampado. Zoe siguió aquella mirada y entonces lo vio. Reconoció la figura de Khaan, aunque se encontrase en la lejanía.


    La ira se apoderó de ella y rugió mientras se levantaba de la tierra con esfuerzo, notando el dolor en la rodilla.


    Acabaría con él costase lo que costase. No se rendiría hasta acabar con cada uno de los blancos que intentaban acabar con la humanidad, que le habían arrebatado tanto en un futuro que aún no había ocurrido.


    Tuvo que hacer acopio de todas las fuerzas que tenía para no ir hacia Eneon, coger su arma y disparar a Khaan desde aquella distancia. Sabía que no lograría alcanzarlo, pues su puntería no era nada buena, pero al menos daría un poco de cancha a la frustración que sentía en aquellos momentos.


    Notó cómo su corazón se le aceleraba y su respiración aumentaba cuando el mismo Eneon se acercó a ella. Se colocó frente a Zoe y la examinó de arriba abajo. Zoe también lo observó, fijando su mirada en aquellos ojos color violeta que se intuían a través de la pantalla de su casco.


    Si algo le quedó claro era que a Eneon le sorprendía su actitud. No era solo el hecho de que hubiese pronunciado su nombre, sino que ahora lo observaba con una sonrisa tierna en su rostro. Si no necesitase de forma desesperada que su plan funcionarse y tuviese que guardar todo aquello en secreto se lanzaría sobre él para abrazarlo y besarlo allí mismo.


    Pudo ver cómo a través de la pantalla amarilla Eneon arqueaba una ceja por el hecho de que Zoe no apartaba la mirada de él y carraspeaba, como si se sintiese incómodo ante aquella actitud.


    —Hay que abandonar la zona —gritó—. Dudo mucho que se den por vencidos —pronunció Eneon. Luego, la cogió del brazo y tiró de ella.


    Recordaba que la primera vez le había gritado a Eneon que la soltase, ahora, disfrutaba de aquel contacto, de hecho, no podía apartar la mirada de él, lo cual parecía que estaba incomodando bastante a Eneon que la observaba de reojo.


    Eneon la condujo al final del descampado donde los militares la esperaban, entre otros, recordaba al general Tennant. Puede que con los blancos tuviese que disimular más, pero con ellos tampoco tenía que ir con tanto cuidado, de hecho, no tenía ni un minuto que perder.


    Zoe observó hacia atrás asegurándose de que todos los blancos habían abandonado el lugar.


    —¿Es ella? —preguntaron.


    —Sí, señor —respondió Eneon.


    —¿Cuál es tu nombre? —preguntó el general.


    —Zoe Báez —respondió directamente mientras Eneon la soltaba poco a poco.


    —¿Seguro? —preguntó de nuevo el general.


    —Seguro. Es la quinta —confirmó Eneon


    —La quinta viajera, sí —Lo interrumpió Zoe. Aquello pilló de improviso a todos los que estaban allí presentes. Los miró con una ligera sonrisa—. Soy física, no soy idiota, me puedo hacer una idea de lo que ha ocurrido. —Ladeó su cabeza ante la atenta y confundida mirada de todos, incluso Eneon que se quitó el casco—. Con la explosión del CERN se ha creado una anomalía espacio-temporal que me ha traído hasta aquí. Hemos sido cinco viajeros, de los cuales, cuatro de ellos ya han vuelto a su época, pero ahora que la anomalía se ha cerrado es imposible que yo vuelva, ¿me equivoco?


    —Uhmmmm… —pronunció el general.


    —Ahhh… —decía Eneon.


    Estaba claro que había cogido a todos por sorpresa. Zoe dio un paso hacia delante y extendió su mano hacia el general.


    —Supongo que usted debe ser el general, ¿verdad?


    —General de las fuerzas espaciales terrestres —respondió aún pasmado—. Y él es mi comandante Eneon —Lo señaló. Intentó recuperarse de su aturdimiento—. Él se encargará de ponerla a salvo hasta que…


    —Claro, no hay problema, pero ahora, si no le importa, me gustaría ir a la base, tengo cosas urgentes que hacer —ordenó pasando a su lado y dirigiéndose directamente hacia el vehículo volador.


    Tanto el general Tennant como Eneon se miraron durante unos segundos, aturdidos por el comportamiento de ella. Por la experiencia que habían tenido con los otros viajeros en el tiempo, la mayoría estaban asustados y desubicados. Zoe era todo lo contrario, era como si conociese perfectamente aquella época e incluso aceptase que se encontraba allí. ¿Por qué ella actuaba diferente?


    Zoe se giró hacia Eneon que aún permanecía paralizado, observándola.


    —¿Vamos? —preguntó impaciente. Luego miró hacia el conductor de la nave—. Y, por cierto, hay que cambiar la ruta si no queréis acabar estrellados en pocos minutos.


    


    


    El doctor Zachary y Glein, su androide enfermera, la habían tratado. Aquella vez, Zoe no había sido tan cordial ni se había sincerado con él. Se había mantenido en silencio, repitiendo en su mente los pasos que debía seguir para no levantar sospechas entre los blancos y para llevar a cabo el plan que había trazado en su mente. Sabía que tal y como lo había diseñado en su cabeza era muy buen plan, pero debía tener en cuenta cada uno de los factores que podían desmoronarlo y las personas que podían interferir en él echándolo todo por la borda. No podía fallar, esa era su única oportunidad.


    Ambos desviaron la mirada hacia la puerta cuando llamaron varias veces.


    —¿Estás bien? —preguntó el doctor hacia ella antes de contestar en dirección a la puerta. Ella asintió—. ¿Sí? —preguntó. Eneon abrió directamente y fijó su mirada en el doctor—. Ah, eres tú… —comentó el doctor poniéndose en pie—. Zoe está perfecta. Solo una pequeña contractura en el cuello —sonrió. Zoe se puso en pie—. Y ya está vacunada. Lo mejor es que no mantenga contacto con otras razas hasta dentro de veinticuatro horas —Se giró hacia ella—. Los anticuerpos son rápidos, pero tardan un mínimo de horas en ser generados por el organismo con ayuda de las vacunas.


    —Gracias por todo, doctor —dijo levantándose.


    Pasó al lado de Eneon y se asomó al pasillo observando la enorme base militar. El corazón se le volvió a encoger al ser consciente de que ya estaba allí.


    El doctor Zachary se acercó a Eneon que la observaba con una ceja enarcada.


    —Disculpa… —susurró el doctor llamando la atención de Eneon—, la viajera está bien, pero… —removió la cabeza, no muy seguro—, me parece que se encuentra en un estado de conmoción profundo. No habla, no expresa sus emociones…


    Ambos la miraron intrigados, lo cierto era que tenía un comportamiento extraño, cualquier viajero en el tiempo se encontraría en esos momentos en un estado de histeria o de depresión al comprender todo lo que dejaba atrás y ser consciente de que no volvería a su tiempo. Sin embargo, Zoe parecía tranquila, demasiado tranquila, había aceptado su situación con demasiada naturalidad.


    Ambos observaron cómo iba hasta el final del pasillo sin esperar a Eneon y cómo miraba hacia abajo, comprobando el ir y venir de los militares que se encontraban allí esperando alguna orden.


    —Sí, yo también lo he notado —susurró Eneon—, tiene un comportamiento peculiar.


    —Si ves más comportamientos atípicos en ella comunícamelo —dijo el doctor con voz preocupada.


    —Claro.


    Zoe dio un paso de nuevo hacia el pasillo, en su dirección.


    —Eneon, ¡vamos! —gritó acelerada.


    Aquel grito cogió desprevenidos a los dos.


    —Coméntamelo, ¿eh? —insistió el doctor.


    Eneon asintió y se dirigió hacia ella con paso rápido. Zoe esperaba de brazos cruzados, parecía impaciente, pues daba golpecitos con su pie en el suelo.


    Eneon se detuvo ante ella y la observó. Realmente era una mujer preciosa, mucho más de lo que había intuido por las fotografías, pero su comportamiento… era un poco extravagante. 


    —Son las dos de la madrugada. Hay que descansar —dijo Eneon mientras iniciaba la marcha hacia las puertas del ascensor—. Te llevaré a tu habitación.


    —¿Descansar? —preguntó ella confundida.


    Eneon colocó una mano en su espalda y la empujó levemente para subir al ascensor.


    —Sí. Dormir, ¿acaso en tu época no dormíais?


    Ella lo miró indignada.


    —No tengo tiempo de descansar.


    Eneon se detuvo y la miró de arriba abajo.


    —¿Cómo?


    —Tengo cosas que hacer —Se adelantó entrando en el ascensor y pulsó el botón de la planta baja. Eneon permanecía fuera del ascensor observándola intrigado—. ¿Vienes?


    Entró y mientras las puertas del ascensor se cerraban se dedicó a observarla.


    —¿Hay algo que quieras explicarme? —preguntó Eneon con la mirada fija en su perfil.


    Ella lo miró de reojo y, durante unos segundos, estuvo tentada de explicarle todo lo ocurrido, de decirle que en un pasado ellos habían sido amantes, que lo quería con locura y que deseaba desesperadamente echarse en sus brazos y besarlo… Tragó saliva y controló sus emociones. Aquel no era momento para explicar lo acontecido. No sabía hasta qué punto los blancos podían tener algún infiltrado allí, igual que Betran, así que necesitaba mantener su plan oculto para que todo saliese bien.


    Las puertas del ascensor se abrieron.


    —No, de momento no —susurró Zoe esta vez con un tono de voz más pausado.


    Salió del ascensor y se encaminó hasta el centro de la enorme cúpula acristalada donde decenas de militares permanecían hablando, explicándose lo ocurrido en aquellas últimas horas. Giró a la derecha y siguió caminado seguida de cerca por Eneon.


    —¿Adónde vas? —preguntó colocándose a su lado, bastante tenso, pues aquella muchacha parecía conocerse la base militar.


    Ella no dejó de caminar.


    —Mi familia me dejó una tarjeta de memoria, ¿verdad?


    Eneon enarcó una ceja.


    —¿Cómo sabes eso? —Zoe suspiró y, al no recibir respuesta, Eneon la cogió del hombro y la retuvo en el pasillo, a escasos metros de la enorme puerta blanca—. ¿Cómo lo sabes? —insistió esta vez con voz más autoritaria.


    —Hace poco tiempo, una persona me pidió que confiase en ella… y lo hice —comentó recordando las palabras que él le había dicho—. Ahora tú deberás confiar en mí —dijo dando un paso hacia atrás, alejándose de su mano.


    —¿Y por qué iba yo a confiar en ti? Acabamos de conocernos y actúas de una forma muy extraña. Está claro que te conoces la base, sin embargo, acabas de llegar. No tengo motivos para confiar en ti. No te conozco —sentenció.


    Ella lo miró con ternura y cogió su mano con delicadeza.


    —Porque nosotros siempre cuidamos de los nuestros —susurró.


    Aquellas palabras lo dejaron aturdido. Era cierto, no la conocía, aun así, le inspiraba confianza y aquellas palabras eran por las que se regían todos en esa época.


    Zoe aprovechó que Eneon permanecía pensativo para dar unos pasos y llegar hasta la puerta. Colocó la mano sobre ella y esta se desplazó a un lado. Eneon la miró cada vez más intrigado, algo se le escapaba.


    La sala era tal y como la recordaba, toda blanca, con una forma ovalada y rodeada de archivadores. Aunque recordaba que ese era el lugar, no recordaba el archivador.


    Se giró y observó a Eneon que se acercaba a ella.


    —Necesito la tarjeta de memoria, por favor.


    Él parecía cada vez más confundido, no entendía nada de lo que ocurría ni del comportamiento de ella.


    —Por favor… —insistió ella con un tono de súplica.


    Eneon suspiró y finalmente se dirigió a su derecha, acompañado por ella.


    Se colocó ante uno de los archivadores y colocó su mano sobre él, abriéndose este de inmediato.


    Eneon cogió lo que había en el interior de aquel archivador y se lo tendió, aún confundido.


    —Gracias —dijo ella tras un largo suspiro.


    Ahora, solo esperaba que su familia hubiese podido realizar la parte del plan que les tocaba. Aquella tarjeta representaba gran parte de la esperanza que tenía la humanidad de sobrevivir.
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    L o primero que había hecho al llegar a su habitación era sacar la fotografía que se había traído de su familia y que había mantenido guardada en su bolsillo durante todo el rato. Al menos, aquella vez, tendría una fotografía original de ellos.


    Despidió a Eneon, el cual no parecía muy conforme, pues estaba decidido a averiguar la razón del comportamiento de Zoe.


    Una vez se quedó sola, fue directamente a la mesa y colocó la tarjeta de memoria. Aquella vez no hacía falta que nadie le enseñase cómo usarla. Solo esperaba que todo hubiese salido bien y haber conseguido lo que se proponía.


    Suspiró al ver que los tres círculos se abrían indicándole las palabras: Familia, amigos y resumen.


    Fue directamente a «Familia» y abrió el apartado de Marcos, su hermano. Dentro había muchas carpetas. Una de las carpetas llamó su atención, pues se llamaba «Todo va a ir bien», carpeta que no recordaba haber visto en el vídeo la primera vez que había viajado hasta allí.


    Le llamó la atención la imagen que vio. Su hermano debía de tener como mínimo cuarenta y cinco años. Antes de aquel vídeo debía de haber grabado muchos más.


    —«Hola Zoe —pronunció—, ya está todo solucionado. —Guiñó el ojo hacia la cámara con picardía—. Silvia y yo nos vamos a construir una casa por la zona de Alemania que nos dijiste. He intentado ajustarlo lo máximo posible a tu lugar favorito. Cuarenta y ocho grados, dieciséis minutos…».


    —Espera, espera… —dijo Zoe levantándose y miró a la pantalla—. Detén la grabación —ordenó.


    Miró de un lado a otro, necesitaba algo con qué apuntar aquellas coordenadas y ni siquiera tenía un teléfono, papel o bolígrafo.


    —Mierda… —susurró desesperada. Abrió unos cajones donde recordaba que había bolígrafos y unas pequeñas pizarras donde apuntar cosas—. Sigue con la grabación —dijo en cuanto tuvo un bolígrafo en la mano.


    Apuntó las coordenadas que le había dado su hermano y se quedó observando su rostro. Parecía agotado, seguramente había dedicado todos aquellos años a lo que le había encomendado y, si había algo que le había gustado oír, era que él y Silvia lo habían conseguido. Al menos la había encontrado. Contuvo la respiración cuando escuchó a su hermano despedirse.


    —«Seguiré grabándote vídeos. Me toca ir a cenar con Silvia y Zoe. Un beso. Todos te queremos». Marcos miraba con melancolía hacia la cámara antes de que la grabación se detuviese.


    Se llevó la mano al corazón e intentó contener el llanto. Observó la fotografía que había traído hasta ese tiempo. Los querría toda su vida, jamás los olvidaría, pero había cosas que eran más importantes que su propia vida, como lo que estaba a punto de hacer.


    Cayó rendida en la cama y durmió hasta bien entrada la mañana.


    La primera vez que había llegado hasta allí recordaba que había madrugado bastante, ahora, había dejado que el sueño y el cansancio se apoderasen de su cuerpo. Debía recuperar fuerzas.


    Solo despertó cuando golpearon con insistencia su puerta.


    —El comandante Eneon llama a su puerta —informó Grey46.


    Aquello le hizo abrir los ojos de par en par y saltar de la cama.


    —No, no… tenía que haber ido a armamentística —susurró mientras se pasaba la mano por el cabello intentando ordenarlo.


    Bajó las escaleras hasta la planta baja y se pasó la mano por la ropa que aún no se había quitado. Necesitaba una ducha urgentemente.


    Colocó una mano en la puerta y esta se abrió.


    Eneon la miró de la cabeza a los pies.


    —Buenos días —comentó.


    —Buenos días —respondió ella.


    Eneon miró hacia el interior de la habitación y luego elevó su muñeca.


    —¿Has estado durmiendo hasta ahora? —preguntó impresionado.


    Estaba claro que se le debía notar, así que, ¿para qué engañarle?


    —Estaba muy cansada.


    —¿Has desayunado?


    Ella chasqueó la lengua.


    —Me acabo de despertar ahora mismo, de hecho… —bromeó—, me han despertado los golpes en la puerta —acabó riendo—. No, no he desayunado.


    Eneon asintió con una leve sonrisa de circunstancias.


    —Es la una y media, ¿quieres ir a comer? Así podríamos hablar, me gustaría aclarar ciertas cosas que ayer…


    —Ayyyy nooooo —sollozó interrumpiéndole—. ¿La una y media? —preguntó acelerada.


    —Uhhhmmm… sí —respondió Eneon de nuevo sin comprender nada de lo que ella hacía.


    —Tengo que ir a armamentística antes de que se vayan —dijo acelerada. No tenía tiempo que perder, ya se daría luego la ducha. Se observó en el espejo mientras resoplaba y salió de la habitación a toda prisa.


    —Perdona… Zoe, ¿a dónde narices vas? —Llamó su atención Eneon, pero ella siguió caminando en dirección al ascensor.


    —Planta seis —dijo colocando la mano en la puerta del ascensor para que se abriese.


    Eneon fue directo hasta allí y se colocó a su lado tras entrar en el ascensor.


    —Vas a tener que explicarme muchas cosas —acabó con un tono que ya rozaba la orden, parecía que se le estaba agotando la paciencia.


    —Sí, claro… —respondió sin darle mucha importancia.


    Las puertas se cerraron y el ascensor inició su ascenso por aquel estrecho tubo.


    —Hablo muy en serio. ¿Cómo puedes conocerte esta base militar tan bien? —Ella resopló, pero no respondió—. Zoe… —pronunció como si se tratase de un ultimátum, parecía que aquella incertidumbre lo estaba volviendo loco.


    De nuevo se mantuvo en silencio hasta que las puertas del ascensor se abrieron. Fue directa hacia la parte final del pasillo, donde sabía que podría encontrar a todos sus amigos. Sintió cómo el corazón se le aceleraba cuando observó a Aulam pasear entre sus compañeros como si nada.


    Se obligó a quedarse quieta unos segundos para mantener la compostura, pues notaba que los ojos se le humedecían. Aquel cambio de actitud en ella captó la atención de Eneon que se quedó observándola. Se había quedado pasmada observando a los trabajadores de armamentística, incluso podía intuir que sus ojos se tornaban llorosos.


    —¿Ocurre algo?


    Zoe tragó saliva y negó. Fue hasta la puerta y la abrió lentamente.


    Fred, Helen, Ralu, Rossie y Aulam estaban allí. Los cinco jóvenes se giraron para observarla quedándose pasmados ante su presencia.


    —Hola, ¿puedo entrar? —preguntó Zoe con timidez.


    Todos desencajaron la mandíbula y se miraron de reojo.


    —¿Es la viajera? —preguntó Ralu sin apartar los ojos de Zoe—. ¿Es la quinta viajera?


    —Creo que sí —respondió Aulam tragando saliva, nerviosa.


    —¿En serio? —preguntó Fred.


    —Sí, creo que sí —confirmó Aulam.


    Todos parecían nerviosos, igual que la primera vez.


    —Sí, hola… soy la viajera —informó divertida—. Me llamo Zoe. —Los cinco permanecían sin pestañear.


    —Joder —Escuchó que susurraba Ralu.


    —Perdón por la intromisión —susurró ante los asombrados integrantes de armamentística—. Sé que sois del departamento de armamentística, especializados en ingeniería y en física… —Todos afirmaron lentamente—, ¿podríais ayudarme con un problema que tengo?


    Todos se miraron de reojo unos segundos y, posteriormente, la reacción fue inmediata. Fueron hacia ella y la cogieron por los brazos acompañándola hacia la mesa, dejando a Eneon totalmente impresionado, pues Zoe había captado toda la atención de aquellos cerebritos, de hecho, ninguno de ellos había reparado en su presencia.


    —¡Es alucinante! —gritó Fred.


    —¿En qué podemos ayudarte? —preguntó Aulam mientras parecía estar deseando dar palmas de alegría.


    Zoe se giró un segundo hacia Eneon antes de seguir hablando.


    —Si quieres puedes esperarme abajo en el comedor —comentó ella como si nada, con toda la confianza del mundo.


    Eneon arqueó una ceja y dio un paso en su dirección. Esta vez sí llamó la atención de todos ellos.


    —No, creo que no. Voy a esperarte aquí —dijo cruzándose de brazos.


    Zoe puso los ojos en blanco y suspiró. De todas formas, sabía que podía confiar en él, de hecho, de todas las personas que se encontraban en aquella base él era en quien más confiaba a parte de sus amigos.


    Zoe extrajo la pequeña pizarra del bolsillo y se la entregó a Fred.


    —Son unas coordenadas. Necesito saber exactamente dónde están —indicó—. Trabajáis esta tarde, ¿verdad? —Fred asintió—. ¿Os parece bien si me paso luego y…?


    —Te las puedo dar ahora mismo —indicó Fred.


    Aquello hizo que Zoe pestañease varias veces mientras Fred iba hacia la mesa y comenzaba a pulsar botones.


    Eneon se situó al lado de ella cruzándose de brazos mientras todos rodeaban a Fred, el cual introducía las coordenadas.


    —¿Qué son esas coordenadas? —preguntó Eneon en un susurro.


    —Un lugar importante.


    —¿Y qué hay en ese lugar? —preguntó con cierto temor.


    Estaba claro que comenzaba a desconfiar de ella. Para Zoe era sencillo, conocía todo lo ocurrido, ya lo había vivido antes, pero para el resto era su primera vez, no eran conscientes de todo lo que había ocurrido con anterioridad.


    Se quedó observando aquellos ojos violetas y sonrió con ternura. Sabía que él haría todo lo posible por ayudarla, que podía confiar ciegamente en él …


    —Yo… —pronunció con voz trémula—, no es la primera vez que…


    —¡Lo tengo! —interrumpió Fred.


    Eneon resopló ante el comentario del chico. Zoe pareció recuperarse de sus emociones y fue directa hacia Fred.


    —¿Qué lugar indican las coordenadas?


    Fred parecía confundido.


    —Uhmmm… indican aquí mismo.


    —¿Aquí? —preguntó Zoe.


    —Bueno, no… en la base. Justo bajo la cúpula del centro de la base —aclaró.


    —Perfecto —respondió Zoe—. Muchas gracias. Debo hablar con el general Tennant… —dijo mientras se alejaba de ellos en dirección a la puerta—. Por cierto, ¿os parece bien si quedamos para cenar o tomar algo algún día? —preguntó mientras abría la puerta.


    Todos sonrieron de inmediato.


    —Claro, estaremos encantados.


    —¿Tienes móvil? —preguntó Helen.


    En ese momento Zoe cayó en la cuenta y chasqueó la lengua.


    —No, no tengo… —respondió sabiendo que iban a entregarle uno.


    Aulam fue hacia un cajón, extrajo el móvil y se lo dio.


    —Muchas gracias —dijo Zoe agradecida mientras Eneon volvía a situarse a su lado.


    —Si quieres podemos enseñarte a usarlo… —Se ofreció Helen.


    —No te preocupes, sé usarlo —dijo abriéndolo—. Mensajes de voz, mensajes escritos, videollamada, llamada, galería de fotografías, GPS…. —Fue indicándoles.


    Cuando elevó la mirada todos la observaban asombrados, excepto Eneon que cada vez la miraba con más curiosidad.


    —Llamadme si queréis ir a comer o a cenar una noche, me encantaría —repitió—, si no, me pasaré yo a veros.


    —Claro, encantados —respondieron casi al unísono.


    Se despidió con una sonrisa y guardó el teléfono en su bolsillo. Lo primero que debía hacer era darse una ducha y después hablaría con el general Tennant. Necesitaba que autorizasen una excavación en aquella zona. Su hermano había dado en el clavo y parecía que lo había conseguido.


    Fue hacia el ascensor cuando la mano de Eneon se colocó sobre su hombro. Ella se giró y lo observó. Eneon tenía un semblante preocupado.


    —No dudo de que tengas buenas intenciones… —comentó en un susurro —, pero debes comprender que todo esto me resulta muy extraño. —Ella apretó los labios—. Soy el encargado de velar por tu seguridad…


    —No tienes que preocuparte por mí —contestó con una tierna sonrisa.


    —Claro que tengo que hacerlo. Eres una viajera del tiempo. Se… se supone que deberías de estar abrumada por todo, asustada, pero es todo lo contrario. —Se acercó a ella mirándola fijamente a los ojos—. Necesito saber qué me ocultas, solo así podré protegerte. Puedes confiar en mí.


    Se quedó observándolo.


    —Sé que puedo confiar en ti —acabó diciendo con un hilo de voz—. Tú… diste tu vida por mí —susurró, pero aquello no aclaró nada las dudas de Eneon, sino que hizo que enarcase una ceja aún más confundido—. Te lo explicaré todo, pero debes prometerme que esto quedará entre nosotros dos. Nadie puede saberlo. —Eneon asintió—. De acuerdo, vayamos a mi habitación —indicó Zoe.


    


    


    Eneon se apoyó en la mesa y se cruzó de brazos intentando asimilar lo que le explicaba.


    En un principio había estado nerviosa por lo que tenía que decirle, pero luego había cogido carrerilla. Sabía que podía confiar en él y, además, lo necesitaba.


    —La segunda vez que viajas a este tiempo… —repitió Eneon como si así lograse convencerse. Se pasó la mano por el cabello, despeinándose, y la contempló con aquellos ojos violáceos, asimilando todo lo que ella le había narrado.


    Ella asintió.


    —Betran nos traicionó —explicó.


    —¿Betran? —preguntó sorprendido porque pronunciase ese nombre.


    —Es un contacto de los blancos, les avisa de vuestros movimientos. Él fue el causante de que los blancos nos interceptasen en el viaje a Marte.


    Aquello lo alteró.


    —Mandaré que lo detengan —rugió girándose hacia la puerta.


    Zoe dio unos pasos hacia él y lo cogió de la mano para retenerlo a su lado.


    —No puedes.


    —¿Cómo que no puedo? —preguntó ofuscado—. Ahora, gracias a ti, tenemos la posibilidad de detenerlo y de que no vuelva a hacer de las suyas.


    Ella negó.


    —Si lo detienes los blancos sospecharán. Ellos tienen la tecnología suficiente como para viajar en el tiempo y, si se dan cuenta de que sabemos ciertas cosas, pueden sospechar que no es la primera vez que estoy aquí. —Aunque no estaba muy de acuerdo Eneon dejó de insistir—. Por eso necesito guardar el secreto. —Inspiró intentando calmarse—. Los blancos me enviaron al pasado con uno de ellos, amenazándome de que si no detenía la explosión del CERN matarían a mi familia y a muchos de mis amigos, pero logré acabar con él.


    Eneon la miró de la cabeza a los pies.


    —¿Acabaste con un blanco? —preguntó incrédulo.


    —Bueno… uhmmm… un amigo y yo —dijo rápidamente—. Por eso mismo los blancos no saben que esta es mi segunda vez aquí, no son conscientes de mis movimientos porque eliminé al blanco que podía dar la voz de alarma en esta época. —Tragó saliva—. Sé lo que ocurrirá y sé cómo acabar con ellos —sentenció—. Y pienso hacerlo.


    Eneon se acercó a ella.


    —Por lo que me explicas, la otra vez tu plan no salió bien.


    —La otra vez no había plan, no sabía lo que iba a ocurrir, ahora sí —enfatizó. Eneon parecía dudoso, como si le costase comprender aquello—. Oye… —dijo acercándose a él y le cogió la mano en un gesto involuntario, lo que sorprendió a Eneon, pues para él ella era una desconocida, no la recordaba—, sé que puedo confiar en ti —susurró.


    Eneon la miró intrigado.


    —¿Por qué? —preguntó sin apartar su mano—. Antes has dicho que morí por ponerte a salvo.


    Zoe apartó la mirada de él mientras asentía, intentando controlar sus emociones. Aunque lo tenía ahí, con ella, aún le dolía haberlo perdido aquella vez y ver cómo todo explotaba a su alrededor. Tuvo que hacer un esfuerzo por apartar aquellas imágenes de su cabeza y concentrarse en lo que debía hacer.


    —Sí, es cierto. Intentaste salvarme, pero no pudiste… pero salvaste a mucha gente de la Tierra, conseguiste acabar con Nablan.


    —Entonces, la amenaza desapareció —sentenció él—. ¿Por qué volviste?


    Ella lo miró con ojos llorosos y apretó más su mano.


    —Por mis amigos… y por ti —acabó susurrando. Se removió un poco inquieta—. Tú… y yo… —pronunció con un hilo de voz—, teníamos una relación —confesó un poco abochornada—. Habíamos decidido instalarnos en Marte y vivir allí, pero… te perdí —acabó con un puchero. Eneon se quedó observándola fijamente.


    Le había atraído desde la primera vez que la había visto en el descampado, en realidad, cuando había observado sus fotografías ya le había parecido atractiva, pero que le explicase aquello lo había dejado sin palabras.


    Zoe acarició su mano.


    —Por eso decidí volver —acabó con un hilo de voz. Eneon guardo silencio y Zoe se puso nerviosa, los silencios siempre la habían incomodado—. Disculpa —dijo soltando su mano—, no debería haberte dicho eso —sonrió tímida—. Para ti es como si me acabases de conocer. —Tragó saliva.


    Eneon negó para tranquilizarla.


    —No pasa nada —pronunció con voz calmada.


    Se quedó observándolo con melancolía. Él era la única persona que le había hecho sentir de verdad, que le había hecho sentir querida… Lo sentía tan cerca, pero a la vez tan lejos… Hacía solo cuarenta y ocho horas que lo había perdido, pero, ahora, lo tenía frente a ella de nuevo, el hombre al que había querido con locura.


    No lo soportó más y se puso de puntillas para besarlo en los labios. Sabía que no era buena idea, que no era lo correcto, pero era lo que necesitaba en ese momento.


    Eneon se quedó quieto.


    El sabor de sus labios le hizo estremecerse. Sentirlo de nuevo le hizo ser consciente de que había hecho lo correcto, de que su decisión, aunque dura, había sido la adecuada. Había perdido mucho en el pasado, pero sabía que su familia y sus amigos estarían bien. Por otro lado, allí también tenía gente a la que quería y les garantizaría un futuro mejor, no solo a ellos, sino a toda la humanidad.


    Se separó de él lentamente, Eneon seguía sin moverse y su mirada aún denotaba confusión.


    —Perdona —susurró ella.


    Él no dijo nada, solo la observó. ¿Por qué tenía que mirarla de aquella forma? Aquello había sido una locura, demasiado impulsivo incluso para ella. Notó cómo los nervios se apoderaban de su cuerpo tras lo que había hecho y decidió cambiar de tema o acabaría derrumbándose.


    —Cuando los blancos me devolvieron al pasado contacté con mi hermano… —explicó con más decisión—. Necesito que el general Tennant autorice una excavación.


    Aquello lo cogió de improviso y le hizo despertar, aquel gesto por parte de ella lo había dejado descolocado.


    —¿Una excavación?


    Ella asintió.


    —En el lugar de las coordenadas que les he dicho a los compañeros de armamentística.


    Eneon la miró de la cabeza a los pies.


    —¿Aquí? ¿Bajo la cúpula?


    Ella volvió a asentir.


    —Sí —dijo convencida.


    ¿Cómo no iba a hacerlo? Realmente sentía algo por ella, sabía que todo lo que le explicaba era cierto. Ahora, Zoe, representaba la única esperanza para la humanidad frente a la amenaza contra la que llevaban combatiendo siglos.


    —¿Qué hay enterrado? —preguntó intrigado.


    Se quedó observándolo y dio un paso atrás. Había llegado muy lejos y necesitaba que saliese bien, si no, no tendría más oportunidades.


    —Deberás confiar en mí —susurró—. Hazlo y todo saldrá bien.


    —Pero necesito saber lo que hay ahí para que el general lo autorice —insistió.


    Dio un paso más hacia atrás. Nadie debía saber lo que su hermano le había dejado. Al igual que Betran, podía haber más infiltrados.


    —Consígueme autorización para la excavación, por favor —reiteró, aunque esta vez con un tono de voz que sonaba a orden—. De momento, es lo que único que puedo decir.


    Eneon la retó con la mirada y, finalmente, asintió. Debería confiar en ella.
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    10 días después, año 6135 d.C.


    


    


    


    E neon salió del ascensor y caminó por el pasillo rumbo a la habitación donde se encontraba Zoe. El piso que el Consejo le había ofrecido en la ciudad lo usaba solo para dormir. El resto del día lo pasaba o bien en armamentística con sus compañeros o en su habitación trazando el plan.


    Incrementó el paso hasta que quedó frente a la puerta. Llamó repetidas veces.


    —Zoe, soy Eneon —comentó con voz acelerada.


    En cuanto la puerta se abrió Eneon entró y esta se cerró tras él. Tenía dicho a todo el mundo que cuando se encontrase en su habitación no la molestasen. La mayoría había pensado que quería estar sola para asimilar lo que le había ocurrido, nada más lejos de la realidad.


    —Madre mía —susurró Eneon dando unos pasos hacia delante, observando atento la pared que tenía ante él. Luego miró a Zoe y enarcó una ceja—. ¿Por qué no usas la mesa para hacer los esquemas?


    Zoe chasqueó la lengua y miró también la pared. Sí, quizá hubiese sido mejor, pero ella estaba más hecha a la vieja usanza. Había intentado recordar todos los hechos hasta el momento en que, en su viaje a Marte, había sido capturada por los blancos.


    Había enganchado diferentes documentos en la pared donde apuntaba lo que iba recordando de cada día para hacerse una idea del movimiento de los blancos y de todo lo importante que debía hacer para no alterar el curso de los acontecimientos en los días venideros.


    —Me va mejor así… —contestó ella finalmente observando la pared. Lo cierto es que le recordaba a aquellos capítulos de las series de investigación donde los inspectores y la policía científica hacían un croquis de los movimientos de los sospechosos.


    —¿Ya te aclaras? —preguntó colocándose a su lado.


    —Más que eso. Sé cuándo lo haré —indicó. Aquello hizo que Eneon la mirase fijamente e iba a preguntarle, pero ella se le adelantó—. ¿Algo nuevo de la excavación?


    —Eso venía a decirte. Han llegado a los veinte metros de profundidad y han topado con una estructura dura.


    Ella abrió los ojos como platos.


    —Debe de ser eso —susurró dirigiéndose a la puerta.


    Eneon la siguió hasta el ascensor y ambos bajaron hasta la planta baja.


    —¿Lo acaban de encontrar? —preguntó nerviosa.


    —Sí, ahora mismo. Lo primero que he hecho ha sido venir a avisarte.


    Ella asintió y sonrió. Habían sido días agotadores. Primero, a Eneon le había costado varios días convencer al general Tennant para que autorizase una excavación sin permiso del Consejo.


    Al día siguiente se había iniciado la excavación, pero antes habían cubierto toda la zona con enormes telas que colgaban desde la cúpula de cristal para ocultar el estado de la excavación. Además, habían cerrado el acceso a aquella zona, por lo que los militares debían dar un rodeo enorme para llegar a los diferentes departamentos.


    Avanzaron hacia la zona de la cúpula donde algunos militares vigilaban el acceso y, nada más reconocer a Zoe y a Eneon, se movieron a un lado para darles paso.


    Zoe pasó junto a uno de los militares y apartó la tela con la que protegían la excavación. El agujero era muy amplio, con un diámetro de unos siete u ocho metros. Se fijó en que varios de los militares que habían estado cavando subían por unas escaleras que colgaban hasta el fondo del enorme agujero. No habían querido traer máquinas que alertasen de que podían estar haciendo obras en el interior, así que todo había tenido que hacerse de forma manual.


    Uno de los soldados acabó de subir la escalera y depositó la pala en la tierra.


    —No se puede seguir —indicó señalando hacia abajo—. Hay una estructura de metal. —Zoe se acercó al agujero para observar bien—. En un lateral parece que hay una compuerta.


    —Gracias —indicó Eneon.


    Zoe no esperó y descendió los metros a través de aquella escalera que se tambaleaba de un lado a otro nerviosa por lo que encontraría. Se lo había dejado bien claro en el correo electrónico que le había escrito, pero no sabía si habría sido capaz. Todo apuntaba a que sí, lo cual era esperanzador.


    Dio los primeros pasos sobre aquel metal duro y frío, escuchando el sonido a hueco propiciado por sus pisadas.


    Eneon descendió también la escalera y se situó a su lado, sin pronunciar palabra, observando fascinado aquella construcción alargada.


    Zoe apresuró sus pasos hasta donde vio una palanca circular. Sí, sin duda era la puerta de acceso.


    Se colocó de rodillas en la infraestructura, observando aquella palanca.


    —Parece un búnker antinuclear —pronunció asombrada.


    —Pero ¿qué hace aquí? —preguntó Eneon arrodillándose frente a ella.


    Zoe aún seguía asombrada y miró la palanca con decisión.


    —Hay que entrar —dijo emocionada.


    Llevó las manos a la palanca y tiró de ella, pero era imposible girarla. Suponía que debían de haberla apretado bien y que, además, el paso de los milenios seguramente la habría corroído haciendo casi imposible su apertura.


    Volvió a tirar de ella, pero nada. Eneon se colocó a su lado y tiró junto a ella, pero no había forma, la palanca no se movía ni un milímetro.


    Eneon chasqueó la lengua.


    —Me parece que vamos a necesitar ayuda —acabó con una sonrisilla de complicidad.


    Quince minutos después, diez militares junto a Eneon y con la ayuda de una enorme palanca que hacía presión contra la del búnker, empujaban con fuerza, gruñendo.


    —Vamos —susurró Zoe que observaba el trabajo de los militares y sus esfuerzos para abrir aquella compuerta.


    Todos se detuvieron cuando escucharon un chasquido y las miradas intrigadas volaron de unos a otros.


    —Apartaos —ordenó Eneon al ser consciente de que la palanca ya podía girar y abrir la compuerta. Todos obedecieron. Eneon se pasó la mano por la frente, sin duda agotado tras el esfuerzo, trago saliva y suspiró—. Gracias por vuestra ayuda, ya podéis iros —comentó agradecido.


    Los militares miraron hacia esa compuerta con curiosidad y obedecieron sin rechistar.


    Zoe esperó a que el último de ellos abandonase la excavación y cruzase la tela con la que se mantenía oculta la zona. Su mirada fue directa hacia Eneon y se dirigió hacia él.


    —¿Ya está abierta? —preguntó nerviosa. Eneon asintió mientras Zoe se agachaba de nuevo y tragaba saliva. Estaba claro que ella también estaba de los nervios porque en ese momento se percató de sus manos temblorosas.


    Eneon se colocó a su lado, observándola.


    —Es seguro, ¿verdad? —preguntó Eneon angustiado.


    Ella lo observó mientras llevaba las manos a la palanca. Eneon estaba realmente intranquilo.


    —Para nosotros sí —susurró antes de tirar de la palanca hacia ella.


    La compuerta emitió un crujido. Se puso en pie y tiró hacia arriba para arrastrar aquella compuerta redondeada hacia un lado. Eneon la ayudó de inmediato, pues la compuerta pesaba lo suyo.


    Ambos miraron al interior de ese búnker. Solo se veía oscuridad, pero, en un lateral, había una pequeña escalera por la que descender.


    —¿Tienes algo que ilumine? —preguntó Zoe tendiendo la mano hacia él, aunque sin apartar la mirada de la entrada.


    Eneon le tendió una barra similar a un fluorescente que se activaba pulsando un botón en la parte baja. La luz que emitía era muy potente para lo pequeña que era.


    Ambos se miraron durante unos segundos y, finalmente, Zoe se incorporó sentándose en la abertura, colocando los pies en la escalera. Se puso la barrita en la cintura y comenzó a descender.


    Le costó bajar los primeros escalones, pues las piernas le temblaban en exceso. En cuanto introdujo su cuerpo se detuvo para observar. Se sujetó a uno de los escalones con una mano y con la otra cogió la barra de su cintura, estirando el brazo para alumbrar más.


    Tuvo que contener la respiración. El búnker no era muy grande, debía de tener unos treinta metros cuadrados, pero observó la gran cantidad de contenedores allí almacenados. Pensar que aquello llevaba esperándola milenios la hizo sentir insignificante. Para ella habían sido solo diez días, para aquel búnker habían pasado más de cuatro mil años.


    —¿Puedo bajar? —preguntó Eneon, aunque no esperó respuesta y bajó los primeros escalones provocando que ella tuviese que colocar su barra de nuevo en la cintura y seguir bajando el resto de los escalones que le quedaban.


    En cuanto tocó suelo se distanció unos pasos de la escalera y volvió a sujetar la barra ante ella. Sí, al menos quince contendores rodeaban aquel búnker, todos de un color gris. En el centro había una enorme mesa alargada.


    Eneon acabó de bajar y cogió otra de las barras de luz que llevaba, brindando una mayor iluminación a la estancia.


    Dio unos pasos hasta colocarse a su lado, impresionado por lo que había allí.


    —¿Qué es todo esto? —preguntó observando de un lado a otro.


    Zoe fue hasta la mesa y, en ese momento, se dio cuenta de que sobre ella había una tarjeta de memoria. La cogió de inmediato, observándola. Aquella tarjeta era diferente a las que se usaban en aquella época.


    Se giró y se la mostró a Eneon que seguía observando pasmado el interior del búnker.


    —¿Tenemos algún dispositivo que pueda leer esta tarjeta?


    Eneon la cogió con cuidado, observándola.


    —Es muy antigua, y es posible que el paso del tiempo la haya degradado. —Ella suspiró mientras él se la volvía a entregar—. Seguramente Fred o Ralu podrán hacer algo y recuperar los datos.


    Zoe la guardó en su bolsillo, consciente de la importancia que tenía y de la documentación que contendría. Era de vital importancia rescatar aquellos datos.


    Eneon avanzó hasta uno de los contenedores e intentó abrir uno de ellos elevando la tapa, pero Zoe corrió hasta allí y colocó una mano encima, evitándolo.


    —No —dijo asustada—. No lo abras.


    Eneon se quedó sorprendido por su reacción.


    —¿Qué contienen?


    Ella apretó los labios.


    —Aún no lo sé, por eso mismo es necesario extraer los datos de la tarjeta de memoria. —Miró los contenedores que había, desde luego, su hermano le había dedicado toda la vida—. Te aseguro que no es nada bueno —susurró. Miró hacia la escalera por la que había entrado al búnker—. Nadie debe entrar aquí, nadie —dijo con contundencia—. Solo yo.


    Eneon asintió.


    —Deberás explicarme todo esto.


    —Lo haré —pronunció dirigiéndose a la escalera—, pero no ahora. Ahora lo que necesito son los datos almacenados en la tarjeta de memoria.


    


    


    Fred y Ralu habían logrado salvar la documentación que venía incluida en aquella tarjeta. Habían volcado la información al dispositivo de Zoe y habían destruido aquella vieja tarjeta. Por nada del mundo quería que aquella información cayese en manos ajenas a las suyas.


    Leyó el resto de la información y se giró para observar el contenedor con el número tres.


    —De acuerdo —susurró dejando su dispositivo en la mesa. Fue hasta el contenedor e inspiró hondo antes de abrirlo—. Vamos allá.


    Lo abrió y miró en el interior. Tal y como su hermano le había explicado podía encontrar aquellos tubos ordenados por letras.


    —Contenedor tres, letra L —susurró mientras buscaba en el interior.


    Todos los tubos estaban perfectamente ordenados en unas bandejas perforadas para el transporte de muestras.


    Era increíble que aquello hubiese llegado hasta allí.


    Cogió el tubo con sumo cuidado y lo observó. En su interior había un líquido transparente.


    —Espero que funcione y despiertes —comentó observando el contenido.


    Escuchó unos pasos por encima del búnker. En un acto reflejo, depositó el tubo con cuidado en la bandeja y cerró el contenedor.


    Miró hacia las escaleras por donde Eneon descendía.


    —Aún sigues aquí —pronunció bajando del todo. Ella asintió y fue directa a la mesa cogiendo su dispositivo. Eneon miró de nuevo los contenedores y se fijó en Zoe. Desde que habían abierto el búnker no se había movido prácticamente de allí, solo para dormir. Fue hasta ella y colocó una mano en su hombro con cariño—. Ya está todo preparado.


    Ella apretó los labios y asintió.


    —¿Los trajes también?


    —Tendrás uno para ti —respondió.


    Ella suspiró y depositó el dispositivo en la mesa. Se fijó en los contenedores, en lo que aquello representaba.


    —Necesito que todo salga bien, es nuestra única oportunidad —dijo pensativa.


    Eneon ladeó su cuello.


    —Tranquila, saldrá bien. Todos estamos preparados y seguiremos tus instrucciones… sin cuestionarlas.


    Ella tragó saliva y se removió inquieta. Sabía lo que se jugaban.


    Resopló recordando lo ocurrido en un futuro que aún no había pasado.


    —La nave de los blancos disparará su rayo en medio de la ciudad —susurró recordando los acontecimientos, como si así previniese a Eneon de nuevo—. Mucha gente morirá… —Tuvo que cerrar los ojos con fuerza ante el recuerdo de Aulam tendida en el suelo, sin vida—. Destruirán gran parte de la ciudad y…


    —No lo permitiremos esta vez —sentenció Eneon—. Esta vez estamos preparados. Las entradas a los túneles del subterráneo se han ampliado, las alarmas sonarán antes para que todos puedan acudir a ellos y refugiarse. En menos de diez minutos podemos tener casi toda la zona despejada, además, nosotros los estaremos esperando. Esta vez no nos cogerán por sorpresa.


    Ella negó y se quedó pensativa.


    —Ese no es el problema —comentó cerrando los ojos.


    Eneon se quedó sorprendido por aquel gesto y fue hacia ella.


    —¿Y cuál es? —preguntó preocupado.


    Ella tragó saliva y elevó los ojos hacia él, con cierto temor.


    —¿Confías en mí? —preguntó.


    Se quedó un poco descolocado con aquella pregunta, pero asintió rápidamente. Colocó las manos en sus brazos en un gesto de cariño.


    —Ya sabes que sí —Luego sonrió con cierta timidez—. Creo que eres la persona en quien más confío en este mundo. Pondría mi vida en tus manos.


    Ella sonrió al escuchar aquello, aunque su sonrisa desapareció al coincidir con sus ojos.


    —Los blancos vendrán a por mí…


    —Los interceptaremos antes de que…


    —No —Lo interrumpió, lo que hizo que él la mirase confundido—. No debes interceptarlos, ni tú ni nadie.


    Eneon dio unos pasos atrás, conmocionado por lo que ella decía.


    —¿Qué quieres decir? ¿Pretendes que deje que te capturen?


    Ella lo miró con convicción.


    —Sí.


    Eneon inspiró con fuerza y se removió nervioso.


    —No… —pronunció con fuerza.


    Ella dio un paso hacia delante.


    —Es la única forma —dijo ella.


    —¿La única forma para qué? —acabó gritando. Se pasó la mano por el cabello, nervioso—. He hecho todo cuanto me has pedido porque confío en ti, porque sé que intentas salvarnos… pero no voy a permitir que los blancos te atrapen. —Ella dio unos pasos hacia él, Eneon parecía realmente nervioso por lo que le acababa de pedir—. Eso no entraba dentro del plan que me comentaste.


    —Escucha —dijo cogiendo su mano—, cuando los blancos me cojan…


    —¡No pienso permitirlo! —gritó de nuevo.


    Ella lo cogió por los brazos obligándolo a mirarla.


    —¡Sí que lo harás! —gritó ella esta vez—. Lo harás porque es la única forma de ganarlos.


    —¿A costa de perderte? —preguntó indignado.


    Aquellas palabras le provocaron un vuelco a su corazón.


    Ella negó mientras cogía su mano entre las suyas.


    —No vas a perderme —dijo con una sonrisa tranquilizadora, intentando que se calmase.


    —No es lo que parece. Me estás pidiendo que te deje ir… —acabó con un hilo de voz mientras también acariciaba su mano—. Sabes lo que los blancos harán cuando te cojan y lo que harán con nuestra gente.


    Ella lo miró convencida.


    —No, no lo harán porque yo estoy aquí y voy a evitarlo —pronunció soltando su mano—. Cuando los blancos me cojan y me lleven a su nave, déjalos. —Eneon volvió a negar como si le costase aceptar aquella idea—. Eh —dijo alzando la voz—, prométeme que lo harás. Nadie debe alejarme de los blancos.


    —¿Por qué? —preguntó desquiciado, pues por más que preguntaba no obtenía respuesta.


    —Ya te lo he dicho. Acabaré con todos ellos —sentenció.


    Eneon iba a volver a hablar cuando los pasos sobre el búnker hicieron que ambos elevasen la cabeza. Segundos después Ralu y Fred descendían por las escaleras. Eneon se separó unos pasos de ella y guardó silencio, aunque estaba claro por su mirada que no estaba nada de acuerdo con la última petición de ella.


    —Te prometo que mañana acabará todo —susurró ella hacia Eneon antes de que Fred y Ralu llegasen hasta ellos.


    Eneon resopló y se apartó de su lado dejando paso a sus compañeros de armamentística.


    Zoe se obligó a centrarse y fijó la mirada en Fred.


    —¿Tenéis todo lo que os pedí?


    —Hasta el agitador magnético —indicó Fred elevando las cejas repetidas veces.


    Zoe dio una palmada.


    —¡Estupendo! —gritó. Cogió su dispositivo de nuevo y buscó el documento que le interesaba—. Bien, pues ahora, con sumo cuidado, vamos a ir cogiendo los tubos que os vaya diciendo y los llevaremos al laboratorio.


    Eneon fue hacia las escaleras, aún indignado con la última petición de ella. De hecho, aquello avivaba con más fuerzas el sentimiento de protección que sentía por ella y que iba creciendo con el paso de los días. No había querido darle muchas vueltas a lo que ella le había explicado sobre que ambos tenían una relación, pero sabía que aquello era cierto. Sin embargo, después de explicárselo, le pedía que confiase en ella y que la dejase ir. Aquella idea le desquiciaba.


    —Zoe, voy a preparar lo de mañana. Si necesitas cualquier cosa ya sabes dónde estoy —pronunció sin mirarla, yendo directo a la escalera.


    Zoe no dijo nada, simplemente lo vio subir las escaleras a toda prisa, aunque pudo detectar que se encontraba en tensión, pues los nudillos de sus manos se enrojecían al sujetarse en los escalones.


    Sabía que no era del todo justo no explicarle todo el plan que había ideado, pero necesitaba que así fuese. Notó cómo algo dentro de ella se rompía por el sufrimiento que, en parte, estaba causándole.


    —¿Comienzas a decir los tubos? —preguntó Ralu.


    Zoe despertó de sus pensamientos y asintió. Ahora, debía concentrarse en aquella tarea.


    —Claro —indicó mirando el dispositivo—. Coged el maletín e id metiendo los tubos que os diga. Cinco tubos del contenedor tres, letra L —Fred fue directamente hacia ellos—. Dos del contenedor siete, letra B… —Esta vez fue Ralu hacia ese contenedor—. ¿Dónde están Aulam y Helen?


    Fred colocó los tubos que le había pedido en el maletín.


    —Nos están esperando en el laboratorio —explicó—. ¿Qué más?


    Zoe volvió a mirar en su dispositivo la lista que su hermano había confeccionado.


    —Del contenedor uno serán tres tubos de la letra A, del contenedor cinco —indicó a Ralu que también depositaba los tubos en el maletín—, cuatro tubos, letra H…
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    Z oe se frotó las manos, nerviosa, mientras rememoraba los pasos de los últimos días. Creía haber hecho todo lo necesario para no levantar sospechas entre los blancos, realizando prácticamente las mismas acciones.


    Elevó su mirada y observó a Eneon sentado frente a ella.


    Suspiró mientras miraba a su alrededor, evocando los recuerdos. La gente volvía a pedir una consumición en la barra, ajena a lo que estaba por llegar, sin embargo, ella lo sabía, sabía lo que en breve ocurriría.


    Volvió a frotarse las manos, gesto que llamó la atención de Eneon. Llevó su mano hasta la de ella y la acarició.


    —Tranquila —dijo intentando calmarla.


    Ella le sonrió agradecida por el gesto y suspiró mientras miraba a su alrededor, intentando no sucumbir ante los recuerdos de la vez pasada.


    —La última vez que estuve en este bar fue con Aulam —sonrió.


    —¿La chica de armamentística? —preguntó intrigado.


    —Sí, nos hicimos grandes amigas. El grupo de armamentística se transformó en mi familia aquí. Me acogieron, me cuidaron… —Le sonrió con ternura—. Esa misma mañana habíamos probado un arma nueva para contrarrestar el rayo de los blancos… —Chasqueó la lengua—. La prueba no salió muy bien… —rio al recordarlo—, los landianos tuvieron que desconectar el arma antes de que el resto del hangar saliese volando —acabó riendo—. Menuda cara la del general Tennant cuando vio los destrozos —bromeó. Aquellas palabras hicieron sonreír a Eneon que escuchaba con atención—. Por la noche salí con Aulam a tomar algo, estábamos en esa mesa de ahí —Señaló a la que había al lado de la ventana a su izquierda—. Poco después sonaron las alarmas anunciando la llegada de los blancos —Se quedó pensativa—. Jamás había escuchado algo tan terrorífico como ese sonido, no sabía lo que significaba y me bloqueé. —Notó cómo sus ojos se humedecían—. Aulam me hizo reaccionar y me sacó del bar para dirigirnos a toda prisa a los subterráneos y así protegernos del ataque, pero… había mucha gente, todos entraron en pánico y colapsaron la entrada…


    —Eso hoy no ocurrirá —dijo acercándose a ella por encima de la mesa para hablar más bajito y que ella lo escuchase—. Hay mucha menos gente y las entradas a los subterráneos se han ampliado, además, hoy las alarmas sonarán antes.


    Ella apretó los labios sin apenas escuchar lo que él decía, inmersa en sus recuerdos, en un recuerdo del futuro que jamás ocurriría.


    —Los blancos dispararon el rayo sobre la gente en medio de la ciudad. La cúpula protectora de la ciudad no lo soportó —Tragó saliva—. Perdí el conocimiento, pero cuando lo recuperé, una enorme nave se había posado en el centro de la plaza derribando varios edificios. —Señaló con un movimiento de cabeza hacia la ventana, indicando la zona donde se suponía que aterrizaría la nave—. Me arrastré entre la gente, entre… —Tuvo que contener la respiración unos segundos—, entre todos aquellos cuerpos hasta encontrar a Aulam. —Eneon tragó saliva al escucharla—. No respiraba… —Tuvo que apartar la mirada de él, pues notaba que la emoción la embargaba.


    —Eso no ocurrirá esta vez —susurró.


    Zoe miró hacia la ventana. Sí, era cierto que había mucha menos gente paseando por la zona: el ejército había cortado la circulación de muchos subterráneos impidiendo una aglomeración de gente. Habían hecho un buen trabajo.


    —Los blancos vinieron directamente a por mí, me… me cogieron y quisieron llevarme a la nave, pero… —Volvió la mirada hacia él—, apareciste tú con el ejército y… me pusiste a salvo —acabó con un hilo de voz—. Aulam y muchas de estas personas murieron por mí…


    —No digas eso. No es cierto.


    —Es la verdad —explicó ella—. Este ataque en la ciudad, el ataque a la nave de Marte con cientos de pasajeros a bordo… fue por mí, para llevarme con ellos.


    —Ahora lo evitaremos —pronunció Eneon convencido.


    Ella asintió con convicción, dispuesta a darlo todo por poner a toda aquella gente a salvo. Miró su pulsera que indicaba las diez menos cuarto.


    —El ataque se perpetró sobre las diez y cinco —recordó ella.


    —Según has explicado, las alarmas sonaron cinco minutos antes del primer ataque. Era muy poco tiempo para guarecerse. —Eneon miró su reloj comprobando la hora—. La alarma sonará en unos ocho minutos dando unos doce minutos de margen para que la gente pueda refugiarse antes de que lleguen las naves de los blancos. Dará tiempo de sobra —asintió—. Puedes estar tranquila —acabó pronunciando. Ella asintió mientras observaba cómo Eneon acariciaba su mano, intentando calmarla ante su contacto, despejar su mente y solo sentirlo a él. Aquel sentimiento era lo único que le daba paz en aquel momento. Zoe elevó la mirada y conectó con la de Eneon, el cual chasqueó la lengua con timidez, apartando la mirada de ella unos segundos—. Sé que no hemos hablado sobre lo que me comentaste acerca de que tú y yo teníamos una relación…


    —Eneon… —susurró abochornada—. No… —Tragó saliva—, no tendría que haberte dicho nada, lo siento. Fue una imprudencia por mi parte.


    —No, al contrario —contestó rápidamente—. Sé que lo que dices es cierto.


    —El futuro siempre puede cambiar —Se encogió de hombros—. Yo estoy intentando cambiarlo, ¿no?


    Él apretó su mano y ladeó su cuello.


    —Esto no cambia, y lo sé, porque desde el mismo momento en que te vi en el descampado supe que tú eras una persona especial para mí. —Zoe lo miró con intensidad, lo que hizo que, de nuevo, Eneon apartase la mirada de ella un poco avergonzado, como si no estuviese acostumbrado a ese tipo de declaraciones. Sabía que así era—. No sé si eso fue lo mismo que ocurrió la otra vez…


    —Los hechos son un poco diferentes… —comentó ella con timidez—. Nuestra relación fue distinta desde un inicio.


    Eneon tragó saliva mientras todavía acariciaba su mano.


    —Pero no tiene por qué ser distinta en el final —acabó diciendo. Zoe apretó los labios y asintió intentando controlar las lágrimas—. Quizá, cuando todo esto acabe, no sea tan mala idea instalarse en Marte —acabó bromeando.


    Ella sonrió.


    —Pues la verdad es que tengo ganas de ir, la otra vez me quedé a medio viaje.


    Ambos se miraron con complicidad y una sonrisa en sus labios.


    Eneon iba a contestar cuando la alarma los sorprendió a todos. Se soltaron de la mano y directamente se las llevaron a sus oídos mientras agachaban la cabeza y abrían la boca para evitar que sus tímpanos sufriesen daño.


    En ese momento, su mundo se paralizó, el tiempo se ralentizó. Zoe elevó la mirada lentamente para observar a todas las personas que había en el bar. Eneon se levantó rápidamente del taburete. No pensaba que le fuese a sobresaltar o a afectar tanto escuchar aquella alarma otra vez, pero, sin duda, aún le seguía congelando la sangre.


    Eneon brincó del taburete y fue hacia uno de los grupos. No había tiempo que perder, cada segundo contaba.


    —¡Rápido! ¡A los subterráneos! —Les gritó, aunque su voz era amortiguada por el fuerte sonido de la alarma.


    Zoe se forzó a salir de su estado de consternación, no podía quedarse allí, sabía que tenía pocos minutos para alejar a toda la gente de allí antes de que las naves llegasen.


    Ahora, sabía que su plan había funcionado y que el ataque tendría lugar, pues el hecho de que las alarmas sonasen indicaba que las naves de los blancos habían sido interceptadas, aunque mucho antes que la otra vez, pues ya estaban prevenidos.


    Miró a través de la ventana la calle que comenzaba a llenarse de gente que corría despavorida hacia los subterráneos.


    En esta ocasión, había mucha menos gente en la calle que la vez anterior, por lo que todo se desarrollaba de forma más fluida, pese al peligro. Las entradas cercanas al subterráneo eran tres, lo que seguía siendo insuficiente para la cantidad de gente que vivía allí.


    Eneon cogió de la mano a Zoe y salieron del bar.


    —Sigue habiendo demasiada gente —gritó Zoe.


    Justo en ese momento, la alarma incrementó su tono provocando que tuviesen que agachar la cabeza y taparse los oídos. Un hombre pasó a su lado y la golpeó sin querer por su espalda, tirándola al suelo.


    Eneon se agachó y la ayudó a incorporarse.


    —¿Te has hecho daño? —preguntó preocupado.


    —No —dijo Zoe rápidamente, aunque llevó su mano a su espalda, bajo su uniforme negro, comprobando que los tubos continuasen intactos—. Estoy bien —dijo más tranquila.


    Resopló al ver que el reloj marcaba las diez menos dos minutos. Solo contaban con siete minutos más antes de que la nave llegase hasta ellos, muy poco tiempo para toda la gente que había allí o, al menos, aquello pensaba ella. Miró hacia la entrada al subterráneo que, aunque no estaba tan colapsada como la vez anterior, tampoco estaba tan despejada como ella deseaba.


    —La otra vez dispararon el primer rayo cerca de esa entrada al subterráneo —indicó a Eneon.


    Eneon miró al cielo y luego hacia el subterráneo.


    —Hay que alejarse de aquí —dijo tirando de ella.


    Zoe se resistió un poco mientras era zarandeada por la gente que corría en dirección contraria a la suya, hacia el subterráneo.


    —¡No! ¡Espera! —gritó intentando que se detuviese—. ¡Tengo que intentar parar el ataque! Si me ven no lo harán… —Eneon se detuvo y se giró para observarla. Zoe señaló al medio de la plaza—. Necesito ir hacia allí.


    En ese momento, varias personas los empujaron, separándolos. La muchedumbre pasaba entre ellos dos distanciándolos, huyendo aterrorizada de la zona.


    —¡Zoe! —gritó Eneon empujando a unos cuantos hombres, intentando abrirse camino entre todos ellos.


    Zoe alzó su mano para indicarle dónde se encontraba.


    —¡Eneon! —gritó.


    Pensaba que no la vería, que le sería imposible atravesar aquella masa de gente, pero Eneon lo logró. Volvió a cogerla de la mano y tiró de ella avanzando en dirección contraria a toda aquella gente.


    —¡La plaza! —volvió a gritar Zoe—. Debo dirigirme hacia allí.


    Eneon tiró nuevamente de ella y finalmente lograron salir de aquella aglomeración de gente.


    —Mis hombres no tienen órdenes de entrar en la ciudad hasta dentro de diez minutos —Le recordó.


    Ella asintió.


    —Lo sé… —contestó nerviosa—, pero si no hago algo lanzarán el primer rayo y mucha de esta gente morirá.


    Eneon se quedó observándola y notó cómo el corazón se le aceleraba. Ella había tenido razón desde un principio y, sobre todo, sobre la relación que decía haber mantenido con él. Aquella mujer le atraía como ninguna otra: su sonrisa, su mirada… pero, ante todo, su valentía. Aquella era la parte que lo tenía totalmente embelesado.


    —Iré contigo…


    —¡No! —Lo interrumpió ella.


    —No pienso dejarte sola —insistió él.


    —¡Eneon! —Inspiró cogiendo fuerzas—. Necesito hacer esto sola. —Lo miró con ternura—. Me lo prometiste, me prometiste que no detendrías a…


    —Yo no te prometí nada —comentó con hilo de voz.


    Ambos se miraron fijamente.


    —Pero lo harás —susurró ella—, porque sabes que es la única forma de proteger a toda esta gente. No vas a permitir que mueran o que corran peligro cuando existe la mínima posibilidad de mantenerlos a salvo —acabó diciendo.


    Se quedó observándola. Zoe tenía razón… Por mucho miedo que tuviese a las palabras que ella pronunciaba, a aquel desenlace, no podía hacer otra cosa. Zoe le había pedido que confiase en ella y eso debía hacer.


    No lo soportó más, la cogió por la cintura, situó una mano en su nuca y la atrajo hacia él para besarla con pasión desenfrenada. Zoe se sujetó a sus hombros con fuerza, saboreando de nuevo aquellos labios, sintiendo que su corazón se desbocaba.


    Sí, aquello que iba a hacer merecía la pena, no sabía si saldría bien o no, pero debía intentarlo, debía poner a salvo a toda aquella gente, a su mundo y… a él. Eneon había dado su vida por ponerla a salvo una vez, ahora, lo justo era que ella le devolviese el gesto, que él fuese consciente también de lo importante que era para ella.


    Se separó levemente y cerró los ojos pegando su frente a la de él.


    Ambos abrieron los ojos y se miraron durante unos segundos. Eneon sonrió.


    —Ahora, lo que me dices de instalarnos en Marte, me resulta muy apetecible —bromeó.


    Ella rio con una mezcla de felicidad y nervios por sus palabras.


    Los dos miraron hacia arriba quedándose petrificados, igual que el resto de la gente, cuando una enorme nave triangular con un tamaño que debía igualar a la mitad de toda la ciudad se posaba sobre ellos.


    Los gritos aumentaron, sobre todo, cuando una potente luz emanó de la parte baja de la nave.


    Sabía lo que significaba aquello, los blancos dispararían contra la ciudad.


    Zoe miró hacia la entrada del subterráneo. Aunque aquella vez las calles estaban mucho más despejadas, seguía habiendo algún rezagado que corría en dirección al subterráneo.


    Zoe dio un paso atrás y volvió la mirada hacia Eneon mientras él no soltaba su mano, como si no quisiese dejarla ir. Zoe apretó los labios y se soltó. Miró con ternura a Eneon, el cual la observaba con miedo.


    —Todo saldrá bien —alzó ella la voz sin apartar la mirada, retrocediendo.


    Eneon asintió y, finalmente, se distanció, alejándose de la entrada del subterráneo donde dispararían el rayo.


    —¡Ehhhh! —gritó hacia toda la gente—. ¡Alejaos de la entrada!


    Zoe inspiró con fuerza, intentando reunir el valor que necesitaba para no echar a correr en dirección contraria.


    —¡La cúpula aguantará! —gritó una muchacha que corría cogida de la mano de su pareja: los dos se dirigían en dirección a la entrada del subterráneo.


    Zoe resopló.


    —¡Nooo! —gritó interceptándolos y cogió al muchacho del brazo, reteniéndolo—. No vayáis hacia el subterráneo, id hacia allí —gritó señalando en dirección contraria.


    —¿Está loca? —preguntó el muchacho soltándose—. Necesitamos refugiarnos en el subsuelo.


    —No dará tiempo —dijo ella hecha un manojo de nervios—. La cúpula no va a aguantar, así que echad a correr en la otra dirección o el rayo os interceptará.


    Aquella pareja tragó saliva. No supo si fue por su tono de voz o por la convicción que veían en sus ojos, pero aquel chico asintió, sujetó con más fuerza la mano de su pareja y echaron a correr en dirección contraria, alejándose tanto como pudieron de la entrada del subterráneo que sobrevolaba la enorme nave triangular.


    Muchas de las personas que se dirigían hacia allí se quedaban paralizadas y luego echaban a correr en dirección contraria ante los gritos de Eneon, el cual también intentaba disuadir a las personas que se acercasen a aquella zona, consciente de que la cúpula no aguantaría el impacto del rayo.


    Zoe inspiró con fuerza, resopló y fue a por ello. Notaba su boca seca, su corazón latiendo a gran velocidad. Sabía que se lo jugaba todo a una carta, que no podía fallar…


    —¡Ehhhhh! —gritó hacia la nave triangular intentando llamar su atención.


    Suponía que, al verla allí, se detendrían… al fin y al cabo, lo único que querían era atraparla y, de hecho, ella lo estaba poniendo en bandeja.


    Comenzó a correr en dirección al centro de la plaza, intentando llamar la atención de los tripulantes de aquella nave y detener el uso del rayo, sin embargo, la parte inferior de la nave seguía abriéndose, como si no importase que ella estuviese allí.


    La luz comenzó a iluminar con fuerza toda aquella zona de la ciudad mientras los gritos de la gente aumentaban, conscientes de lo que ocurriría en pocos segundos.


    —No, no, no… —gimió Zoe—. Vamos… ¡Ehhhhhhhhhh! —gritó y movió los brazos hacia la nave—. Malditos seres repulsivos —susurró moviéndose por la plaza.


    Supo que no iban a detenerse cuando aquella luz desapareció, tal y como había ocurrido la primera vez. Los blancos no solo la buscaban a ella, sino que, además, intentarían hacer el mayor daño posible.


    El estallido más intenso se produjo por encima de su cabeza, haciendo que la oscuridad se apoderase de toda aquella parte de la ciudad. Pudo ver cómo la cúpula volvía a fraccionarse en mil pedazos, incapaz de aguantar aquel chorro de energía. La onda expansiva hizo que todos saliesen volando y chocasen con los edificios.


    Zoe se golpeó contra el suelo quedándose sin respiración. Notó cómo su pecho se comprimía por el golpe impidiendo la entrada de oxígeno. Gimió y elevó su cabeza para observar entre aquella oscuridad y el polvo que se había levantado.


    —¿E… Eneon? —susurró sin aire, intentando verlo a través de una cortina de humo.


    Un pitido se instaló en su cabeza y los gritos se convirtieron en eco mientras veía a la gente arrastrándose por el suelo y la luz volvía a aumentar su potencia para lanzar un segundo ataque.
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    N o supo cuánto tiempo estuvo inconsciente. Arqueó la espalda mientras recuperaba el aliento. Notó cómo por su frente bajaba una gota de sangre. Tragó saliva y se giró a duras penas intentando centrarse y ordenar los pensamientos.


    Al igual que la primera vez, no podía escuchar bien a causa de un pitido que se había instalado en su oído y escuchaba los gritos y las voces a lo lejos, como si se tratase de un eco. Los disparos se sucedieron de nuevo.


    —Noooo… —sollozó girándose para mirar hacia delante.


    Aquella enorme nave triangular había aterrizado en medio de la plaza, derribando con sus alas los edificios colindantes.


    Elevó la mirada hacia el cielo aún tumbada sobre el suelo y observó la enorme nave que los sobrevolaba. Habían vuelto a romper el escudo de la ciudad sin problema.


    Avanzó arrastrándose por el suelo e intentando centrar la mirada en algún punto. Pudo observar cómo una persona se arrastraba también por el suelo, a pocos metros de ella, aquel hombre debía de haberse roto la pierna porque se detenía cada poco y gritaba llevándose la mano hacia la rodilla.


    Miró de un lado a otro. Muchos cuerpos yacían inertes sobre el suelo.


    —Eneon —susurró girándose hacia el lugar donde lo había visto por última vez.


    Se le aceleró el corazón cuando lo vio arrastrarse por el suelo a lo lejos. Él se incorporó colocándose de rodillas y buscó también en su dirección. Suspiró aliviada cuando lo vio moverse con cierta soltura, dentro de lo que cabía.


    Eneon miró rápidamente al frente mientras se ponía de rodillas y se llevaba la mano al costado. Se había golpeado en las costillas contra el edificio. Seguramente tendría alguna fracturada, pero se calmó cuando vio que, unos metros por delante de él, se encontraba Zoe también moviéndose y observando en su dirección. Estaba claro que estaba dolorida, pero estaba bien, y eso era lo que importaba.


    Zoe vio que Eneon miraba asustado a su espalda y cómo llevó la mano hacia el arma que tenía en su cintura. Supo que un blanco debía estar acercándose, pero igualmente se giró para comprobarlo. Así era, el blanco más cercano rebuscaba entre las mujeres inconscientes cogiéndolas del cabello, elevándolas o dándoles la vuelta, comprobando sus identidades. Aun así, las dejaba caer en cuanto miraba su rostro.


    Zoe volvió a mirar a Eneon y negó con su cabeza para que no hiciese ningún movimiento en falso, suplicándole con la mirada que se estuviese quieto. Pudo ver la indecisión y el nerviosismo de él en su mirada, pero, tal y como le había hecho prometer, hizo un gran esfuerzo y se contuvo de desenfundar su arma y disparar al blanco que se dirigía hacia ella.


    Había llegado el momento, debía hacerlo costase lo que costase.


    Cerró los ojos e inspiró intentando calmar sus pulsaciones, reuniendo el valor necesario para lo que tenía que hacer a continuación.


    Sus ojos se abrieron de golpe y su espalda se puso tiesa como un palo cuando la voz del blanco sonó a su espalda.


    —Tu nombre —dijeron a su espalda. Zoe ni siquiera se inmutó. Se quedó quieta, esperando el siguiente movimiento del blanco—. Tu nombre —exigió de nuevo.


    Apretó los labios y se puso en pie, de espaldas a él, con la vista clavada en Eneon que la observaba preparado por si tenía que intervenir.


    Suspiró y se giró lentamente hacia él. El blanco la reconoció al momento.


    —Eres Zoe Báez —afirmó.


    En ese momento, varios blancos más que había por la zona se acercaron.


    Ella miró a los dos soldados más cercanos a su posición, incapaz de sentir miedo, pues solo sentía indignación y odio hacia aquellos seres. Observó la nave situada varios metros por detrás.


    Desde allí pudo identificar a Khaan que observaba en su dirección con una ligera sonrisa en sus labios.


    —¡Sí! ¡Soy Zoe Báez!


    —Cógela —ordenó uno de los blancos que se había aproximado.


    Ella dio un paso atrás intentando esquivar su mano, pero el blanco la cogió del brazo y la acercó a él.


    Miró a su alrededor toda la destrucción provocada en pocos minutos. Edificios derribados, el fuego que ya se había apoderado de las plantas de algunos edificios a medio caer e incluso de algunas zonas de la calzada y algunos escaparates.


    Se giró observando a Eneon que se ponía en pie y se llevaba la mano al cuello para comunicarse con sus compañeros y dar la orden de que entrase el ejército.


    En ese momento, el blanco comenzó a tirar de ella. Intentó detenerlo mientras la conducía hacia la nave, pero tenía mucha más fuerza que ella.


    Miró a su alrededor. Había llegado el momento. Solo esperaba que aquello funcionase, que lo que había permanecido oculto durante milenios fuese la solución a sus problemas y la salvación de toda la humanidad.


    Miró hacia la nave situada a pocos metros de ellos. Khaan seguía observándola desde la parte alta de la nave con una sonrisa tonta en sus labios, a través de los cristales, como si aquello fuese una victoria. No, no lo era, al menos no para ellos.


    Zoe se detuvo y miró fijamente al soldado que la arrastraba.


    —Juré que no descansaría hasta encontrar la forma de acabar con todos vosotros —Lo amenazó.


    En ese momento el blanco la miró confuso.


    —No vamos a hacerte daño —pronunció con voz grave.


    —Ya, pero yo sí os lo haré a vosotros —rugió.


    Se llevó la mano a la espalda detectando el tubo que había guardado y lo sujetó con fuerza en su mano.


    Desde el mismo momento en que habían destruido la ciudad y acabado con la vida de Aulam la primera vez, se había prometido a sí misma que acabaría con ellos, y ya no había vuelta atrás.


    Sujetó el tubo entre sus dedos con fuerza y lo extrajo lentamente, con cuidado de no dañarse con la aguja. Sabía que el contenido del tubo a ella no le haría daño, pero sí a los blancos.


    La piel de los blancos era muy dura, por eso mismo, las agujas para inocular la sustancia tenían el bisel con la punta de diamante. Probablemente podría atravesarla con una aguja hipodérmica normal, pero no quería arriesgarse y, de esta forma, le sería mucho más fácil.


    Sabía que debía hacerlo rápido, sin dudar.


    Cogió con fuerza la jeringa, alzó el brazo y lo llevó directamente al cuello de aquel blanco, entre el casco y la armadura. Notó cómo la aguja atravesaba la dura tela del uniforme y luego su dura piel. Tuvo que hacer mucha fuerza y acompañar a ese golpe con todo su peso, pues, como bien había pensado, una cosa era disparar con armas y otra muy distinta clavar una aguja en un cuerpo como aquel, con una piel tan endurecida y casi callosa.


    Sintió cómo esta se agrietaba para dar paso a la aguja.


    El blanco la soltó de inmediato mientras gritaba por el susto.


    Zoe colocó el dedo en el apoyo del émbolo de la jeringa e introdujo el contenido de esta en su totalidad. En cuanto se lo inoculó, le arrancó la aguja y la tiró junto con la jeringa al suelo con un grito provocado por los nervios.


    El blanco se llevó la mano al cuello instintivamente, asustado y luego miró hacia la nave, donde Khaan observaba intrigado.


    —¿Qué me has hecho? —gritó el blanco con las manos en el cuello.


    Tosió un par de veces, angustiado, y la miró enfurecido.


    Ella apretó los dientes y miró hacia Khaan unos segundos.


    —Se trata de un virus terrestre extinguido en esta época hace ya miles de años. A nosotros no nos hará nada, sin embargo… tú —gritó dando un paso hacia él—, y todos ellos —Señaló a sus compañeros blancos—, estaréis muertos en menos de tres minutos.


    Pudo ver cómo Khaan, en lo alto de la nave, daba unos pasos hacia atrás.


    —Cerrad las escotillas —gritó nervioso.


    Jamás le había ido el corazón a tanta velocidad como en aquel momento, su pecho subía y bajaba rápidamente por los nervios, por la pura adrenalina que recorría todo su cuerpo. Observó cómo algunos de los soldados blancos se removían inquietos, sin saber cómo actuar.


    —¡Mientes! —gritó el blanco que volvió a toser.


    Ella lo miró fijamente. En ese momento, aquel soldado se llevó la mano hacia los labios y los palpó. Miró asustado sus dedos manchados de sangre y de su boca comenzó a caer un pequeño hilo blanquecino.


    El soldado cayó al suelo, a cuatro patas, luchando por respirar, notando cómo sus pulmones se llenaban de sangre ante la mirada enfurecida de Zoe. No sentía pena por ellos, ni misericordia, el único sentimiento que la embargaba era el de la justicia.


    Los blancos corrieron hacia la nave, pero Khaan había ordenado que cerrasen la escotilla.


    Otro de los soldados que corría hacia la nave comenzó a toser y cayó al suelo tratando de respirar a bocanadas.


    Khaan miró a Balaam nervioso.


    —Se transmite por el aire… —susurró—. ¡Arrancad motores! —gritó mientras miraba petrificado cómo varios de sus hombres caían. Aquello estaba siendo una masacre, pues de los treinta soldados que había enviado a buscar a la joven, al menos veinte de ellos ya estaban de rodillas en el suelo vomitando sangre y con serias dificultades para respirar, por el contrario, algunos otros ya ni se movían.


    Buscó con la mirada a la joven que había provocado aquello y se quedó petrificado cuando vio que avanzaba hacia ellos, se detenía a pocos metros y sacaba de su cintura un arma.


    —¿Es Zoe? ¿La viajera? —preguntó Khaan hacia Balaam, el cual asintió.


    Zoe se encontró con la mirada entre colérica y asustada de Khaan. Tal vez los blancos los superasen en fortaleza y en tecnología, pero, en ese caso, quienes iban a ganarles la batalla eran unos diminutos virus antiguos.


    —Sí —gritó Zoe hacia Khaan aún empuñando el arma—. Mi nombre es Zoe Báez, y es la segunda vez que viajo a este tiempo. —Aquella afirmación dejó a Khaan sin palabras—. Vuelve a poner un pie en mi mundo… —Elevó su mano y disparó hacia el cristal. Sabía que era imposible que lo agrietase o se rompiese, pues era de un material muy resistente, pero consiguió que Khaan y todos los hombres que había en el interior de la nave se echasen hacia atrás—, atrévete… —Lo retó—, y acabaré con toda tu especie. —Luego lo miró con ironía—. Tengo mucho más para repartir.


    Observó cómo Khaan apretaba los labios mientras la nave se elevó sobre la ciudad.


    Zoe siguió apuntándolos con el arma, como si con ella pudiese conseguir algo, hasta que la nave tomó velocidad y desapareció de su vista.


    Cuando aquella inmensa nave desapareció, cerró los ojos y echó su cabeza hacia abajo mientras un largo suspiro salía de su boca. Notó cómo sus ojos se humedecían, cómo en aquel momento se percataba del temblor de sus manos, pues hasta entonces, con la rabia y la ira que sentía, no había sido consciente de todo ello.


    Notó una lágrima resbalando por su mejilla. Había acumulado demasiados nervios aquellos días. La decisión de volver había sido dura en el sentido de que perdería a mucha gente a la que quería para siempre y, además, condenaría a muerte a muchas personas que importaban a pesar de que no las conociese, pero sabía que el futuro de la humanidad dependía de ello. Ahora, realmente, era consciente de lo que había logrado. Sabía que los blancos no se rendirían fácilmente, pero ella tampoco. Contaba con un búnker repleto de enfermedades que su padre, su hermano y Silvia, su cuñada a la que jamás conocería, se habían encargado durante el resto de sus vidas de estudiar con el cadáver del blanco que Elliot y Henry habían transportado hasta ellos. Las investigaciones habían dado sus frutos y, con cualquiera de aquellos agentes biológicos, tenían la certeza de que causarían una muerte rápida a aquellos seres.


    Inspiró de nuevo llenando sus pulmones cuando escuchó la tos de uno de los últimos blancos que quedaban con vida. Se limpió la mejilla y observó cómo este caía ya muerto al suelo.


    En ese momento, vio a Eneon acercarse a ella seguido por su ejército. Todos miraban hacia los blancos muertos tendidos en el suelo, totalmente asombrados.


    Eneon fue hasta ella aún sin dar crédito a aquella matanza. Sin duda, había infravalorado a Zoe. Sabía que era valiente, pero no esperaba que llegase a tal punto, que tuviese la bravura suficiente como para llevar a cabo tal masacre. Imaginó el tremendo daño que los blancos debían haber infligido a Zoe en un futuro que ya jamás sucedería. Estaba realmente impresionado.


    —¿Estás bien? —preguntó cogiendo su mano. Ella asintió mientras observaba a todo su ejército pasmado, golpeando con la punta del pie a algunos de los blancos que ya no reaccionaban—. ¿Qué les has hecho?


    —Tienen mucha tecnología… pero su cuerpo no es capaz de generar anticuerpos frente a las enfermedades terrestres del pasado —explicó sin mirarlo, luego se giró hacia él, aún sujeta a su mano—. Se trata del parvovirus B19. Mi hermano me dejó explicado que ese era el que más rápido les afectaba.


    —No lo conozco —reconoció.


    —Es una enfermedad extinguida hace unos cuatro mil años. —Centró la mirada en él—. A nosotros, como mucho, nos causa un cuadro similar al resfriado y se nos ponen las mejillas coloradas por una leve vasodilatación. De hecho, le llamaban la enfermedad de la bofetada. —Miró hacia los blancos—. A ellos, por el contrario, les provoca una coagulación intravascular diseminada que acaba matando al huésped en pocos minutos. Al tener un ADN alienígena que codifica más proteínas que el nuestro, el virus actúa prácticamente al instante y coloniza muy rápido al huésped.


    —Impresionante —susurró Eneon que no salía de su asombro. Miró a Zoe con una sonrisa—. Lo has conseguido. Esto nos garantizará mucho tiempo para planificar la defensa de próximos…


    —No habrá próximos ataques —Lo interrumpió ella.


    Ambos se giraron cuando el general Tennant acompañado de varios hombres caminaban en su dirección, asombrados por ver a todos aquellos blancos muertos.


    Eneon soltó su mano y se giró hacia él.


    —General —Lo saludó.


    El general asintió y miró directamente a Zoe.


    —¿Qué ha ocurrido aquí? —preguntó sin dar crédito.


    —Se trata de un virus, a nosotros no nos afecta —explicó ella—. Solo causa un poco de mucosidad.


    Eneon miró de reojo a Zoe.


    —Se trata de una enfermedad extinta hace milenios. No encontrarán la cura rápido, parece que les afecta de forma casi instantánea y se transmite por el aire.


    El general Tennant volvió a asentir.


    —Seguro que… ¿que no es mortal para nosotros?


    —Seguro —confirmó ella y dio un paso hacia delante—. En la excavación que usted autorizó hay un búnker. Mi hermano se encargó de enterrar a casi veinte metros de profundidad decenas de virus mortales para los blancos, pero no para nosotros.


    —¿Su… su hermano? —preguntó sin comprender.


    Estaba claro que Eneon había guardado el secreto y no había aireado a nadie lo que le había explicado Zoe sobre su segundo viaje.


    —Hay muchas cosas que explicar —comentó Zoe con una sonrisa—. Pero antes quiero que el equipo de armamentística de la base estudie todos los virus que hay enterrados. Están en estado latente, Fred y Ralu consiguieron despertar a este ayer.


    —Y parece que es muy efectivo… —indicó el general mirando hacia los lados.


    —Hay muchos más preparados para despertar. —dijo Eneon y miró a Zoe con una sonrisa—. Si se liberan en la atmósfera no creo que los blancos se atrevan a…


    —No vendrán. No se atreverán a poner un pie en este mundo —sentenció Zoe—, o acabarán muertos. —Tennant finalmente sonrió. Zoe dio un paso hacia delante—. Otra cosa más… —comentó esta vez en un tono más bajo—, Betran, un antiguo comandante.


    —Sí, ¿ocurre algo con él?


    Ella suspiró.


    —Es un contacto de los blancos, les filtraba información para poder organizar los ataques. —Aquello sorprendió al general.


    —¿Seguro? —Y miró a Eneon—. ¿Es eso cierto?


    —Me temo que sí, general —indicó este.


    Tennant asintió y miró a dos de sus oficiales.


    —Id a detener al antiguo comandante Betran, que lo pongan en custodia. —Miró a Zoe y, por primera vez, vio que sonreía—. Muchas gracias por todo. —Se giró hacia sus hombres—. Buscad supervivientes y llevadlos a la base para que reciban asistencia médica. Hay que montar un perímetro en toda esta zona para asegurarse de que no caiga ningún edificio más.


    Zoe sintió cómo Eneon cogía su mano con delicadeza.


    —General, acompañaré a Zoe a la base —comentó distanciándose de él, sin esperar respuesta por parte de este, aunque los observó y se limitó a asentir dándole su beneplácito—. Vamos —dijo tirando suavemente de ella.


    Caminaron entre las ruinas de la ciudad. Los incendios iluminaban gran parte de la noche, muchos de los soldados atendían ya a los heridos.


    Aquella vez, aunque había víctimas, las bajas habían sido menores. Recordó el momento en que despertó por primera vez tras el ataque, cómo se había desplazado arrastrándose hasta Aulam. Ahora, ella estaba a salvo, al igual que el resto de sus compañeros y de toda la ciudad.


    Había sido difícil, muy difícil tomar aquella decisión, pero sabía que era lo mejor para el bien común. Había cosas que no podía cambiar, que el destino ya había marcado, pero todo lo que pudiese hacer para hallar un futuro mejor para la humanidad, lo haría sin dudarlo.


    Un vehículo esperaba. Zoe entró primero y le siguió Eneon sin soltar su mano.


    —Directos a la base —indicó al piloto.


    En cuanto el vehículo se elevó se giró hacia ella. Zoe observaba a través de la ventana la ciudad devastada, pero, como mínimo, una ligera esperanza aparecía en sus ojos. Imaginaba lo duro que debía haber sido para ella hacer todo aquello y lo asustada que debía estar. Sin embargo, lo que ella mostraba era todo lo contrario, una fortaleza que había visto en muy pocas personas.


    —Mañana iniciaremos la labor de despertar a…


    —No —Lo cortó ella—. Debe ser hoy.


    Aquello hizo que Eneon pestañease diversas veces.


    —¿Hoy? Te iría bien descansar.


    Aquella afirmación provocó que lo mirase con ternura.


    —Ya habrá tiempo para descansar. Hay que estar preparados para cualquier represalia. —Puso su espalda firme—. A partir de aquí no conozco el futuro, no sé lo que puede ocurrir, pero no quiero que lo que se ha logrado hoy se pierda. —Inspiró aire—. Hay personas a las que no he podido salvar… —susurró mirando de nuevo por la ventana—, y no quiero que sus muertes sean en vano.


    Eneon se acercó a ella y pasó un brazo por encima de sus hombros atrayéndola hacia él. La acarició intentando reconfortarla.


    —Está bien —pronunció.


    Ella le sonrió.


    —Dije a armamentística que me esperasen en el búnker esta noche.


    —De acuerdo —continuó con paciencia.


    —Comenzaremos a despertar más virus que…


    —Zoe —La interrumpió Eneon, pues hablaba muy acelerada. Ella apretó los labios y lo miró a los ojos—. Hemos ganado. Los blancos no se atreverán a venir con la masacre que has provocado hoy. Permítete, aunque sea, unos minutos de descanso.


    Inspiró y sonrió.


    Eneon tenía razón, lo que había hecho era todo un logro, sin embargo, pensar que quizá hubiese podido hacer un poco más, intentar salvar a más gente, le hacía estar alerta para no cometer ningún error en el futuro. Tenía que relajarse, había pasado los últimos días nerviosa, casi sin dormir, revisando cada detalle para que no se le escapase nada, rememorando cada detalle del pasado que había vivido. Ahora, todo aquel esfuerzo había dado sus frutos, y sí, Eneon tenía razón, se merecía unos minutos de relax.


    —Está bien —susurró al final. Se encogió de hombros—. Supongo que puedo relajarme hasta que lleguemos a la base —bromeó.


    Eneon rio y, sin previo aviso, colocó la mano tras su nuca y acercó sus labios a los suyos besándola con intensidad. Había tenido miedo de perderla, pero lo único que ella había hecho era protegerlos y garantizar un bienestar para todos.


    Besó sus labios hasta que se separó lentamente. Sí, puede que fuese una viajera en el tiempo, que en un principio el destino no les hubiese sido muy favorable, pero ella se había encargado de labrar un destino para los dos, un destino que, a partir de ahora, siempre los uniría.
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    Veinte días después del ataque, año 6135


    


    


    


    Z oe sonrió a Aulam y se abrazó a ella. Aquellas últimas semanas había pasado muchas horas con ellos vacunando a la población. Helen, Ralu, Fred, Aulam y ella volvían a ser grandes amigos, casi inseparables.


    Junto a ellos había despertado a más de quince virus con los que mantendrían a raya a los blancos, de hecho, desde el ataque a la ciudad y ante la amenaza del virus que ella misma había esparcido, los asentamientos de los blancos en el planeta habían ido desapareciendo, huyendo estos de la Tierra.


    Ellos mismos se habían encargado de cultivar concretamente el parvovirus B19, al que llamaban ahora «su diminuto amigo», y, tras diez días de incubación y reproducción del virus, habían extendido la cepa por gran parte del planeta.


    No dudaban de que los blancos intentarían buscar una solución, una vacuna, si bien, por ahora, los mantenían así alejados y, si se daba el caso, tenían muchos otros virus inocuos para la humanidad, pero que acabarían con la raza de los blancos en poco tiempo.


    El virus llamado Coxsackie A16, la bacteria de la escarlatina, la enfermedad de la pitiriasis rosada o la enfermedad de la herpangina eran algunos de los regalitos que tenían para los blancos, entre muchos otros. Todos ellos, y muchos más, probados en cultivos celulares del cuerpo del blanco con el que ella había acabado en el pasado, llamado Balaam, y que había servido de conejillo de indias para sus experimentos.


    Aquellos virus serían poco a poco introducidos de nuevo en el planeta, asegurando así una defensa invisible que los protegería de amenazas como los blancos.


    Dio un paso al lado y abrazó también a Helen.


    —Puedes estar tranquila, sabes que el arsenal de tu hermano está en buenas manos —pronunció Ralu también acercándose para abrazarla.


    Ella lo estrechó con fuerza.


    —Lo sé —comentó distanciándose de él y abrazando a Fred. Los observó a todos con cariño—. Os voy a echar mucho de menos —susurró conteniendo las lágrimas.


    Aulam sonrió y cogió su mano.


    —Va, exagerada… —rio—, si solo estamos a tres días de viaje. Cuando acabemos de despertar a todos los virus, clasificarlos y repartirlos iremos a verte. Necesitaremos unas buenas vacaciones.


    Ella sonrió.


    —Sabéis que seréis bien recibidos siempre que vengáis —comentó ella intentando contener la emoción.


    Eneon llegó hasta ellos y los saludó con un movimiento de cabeza.


    —Ya está todo listo —indicó a Zoe. Ella apretó los labios y asintió—. Salimos en diez minutos, hay que embarcar.


    No pudo evitar echarse a los brazos de sus amigos de nuevo. Ellos se habían transformado en su nueva familia en aquella época y, por lo menos, ahora los tenía junto a ella y podría disfrutar de ellos mucho tiempo.


    —En serio, venid a verme —volvió a rogar.


    —Ya sabes que vamos mucho a Marte, no te preocupes —rio Aulam.


    Los observó a todos, suspiró y, tras pasarse la mano por los ojos, cogió la mano que Eneon le ofrecía.


    —Buen viaje —dijeron sus amigos mientras la pareja ya caminaba por la pasarela rumbo a la enorme nave.


    Ya había estado allí, aquella era la misma nave que los blancos habían atacado, ahora, sin embargo, ninguna amenazaba evitaría su llegada a Marte y el inicio de una nueva vida junto a Eneon.


    Ya habían cargado el equipaje hacía una hora y ahora solo les quedaba disfrutar de su viaje. De nuevo, fueron hacia la zona principal desde donde podían disfrutar de unas vistas privilegiadas durante el despegue.


    Antes de dirigirse al asiento fue hacia la ventana para observar. Desde allí, podía ver a sus amigos a lo lejos, esperando a que la nave despegase. Se obligó a tragar saliva y a inspirar con fuerza para calmar sus emociones.


    Eneon se colocó a su lado situando una mano en su espalda.


    —¿Estás segura de que esto es lo que quieres? —preguntó él.


    Ella asintió y, finalmente, se giró hacia él para observarlo con una sonrisa.


    —Sí, esta es la vida que nos arrebataron, tenemos una nueva oportunidad y no quiero desperdiciarla.


    Eneon ladeó su cabeza.


    —Sabes que podemos volver siempre que quieras —acabó sonriente.


    —Lo sé —respondió abrazándose al brazo de Eneon—, pero, por el momento, y después de todo lo que hemos pasado, creo que ambos nos merecemos un pequeño retiro, aunque sea por unos meses.


    Eneon asintió.


    —Estoy totalmente de acuerdo —dijo abrazándola.


    Una nueva vida se iniciaba para ambos, sobre todo para Zoe, una vida llena de aventuras, de descubrimientos y de amor, una vida en la cual debería lidiar con los recuerdos de su pasado, de sus padres, de su hermano, de sus amigos… Algo que no iba a ser fácil de conseguir, aunque junto a Eneon sería mucho más llevadero.


    Ahora, se dirigía hacia las estrellas, hacia un planeta diferente al suyo, hacia una nueva era de la humanidad, una era que perduraría durante muchos milenios gracias a ella.


    Las miradas de Zoe y Eneon coincidieron, se estudiaron detenidamente, conscientes el uno del otro y de todo cuanto habían vivido juntos para llegar hasta allí y, finalmente, se fundieron en un tierno beso que surcó el universo rumbo a Marte, en aquella lejana época que ahora sería su hogar para siempre.


    


    

  


  
    EPÍLOGO


    


    


    


    Cerdanyola del Vallés, año 2020


    


    


    


    M arcos se puso ante el ordenador y sonrió al ver el correo electrónico de su hermana. Era extraño que ella le enviase un correo cuando siempre se comunicaban mediante WhatsApp.


    Su sonrisa se borró cuando leyó el asunto.


    


    ASUNTO: MUY URGENTE. AYUDA.


    


    Frunció el ceño mientras el correo se abría.


    Miró el reloj: las nueve menos cinco minutos de la mañana. Hoy había quedado a las diez con sus amigos para ir a la montaña. Ya la había subido varias veces. La Mola, era una prominente montaña de 1104 metros de altitud y, en su cima, se encontraba el monasterio románico de Sant Llorenç de Munt, reconvertido en un museo-restaurante. Era un buen premio después de la ascensión.


    Pasarían a buscarlo a las diez de la mañana y, sobre las once, ya estarían caminando. En una hora y media o dos horas, a un ritmo pausado, llegarían al restaurante.


    Miró la pantalla del ordenador con atención. Su hermana le había escrito un correo electrónico bastante largo. Se quedó sorprendido y comenzó a leer.


    


    Hola Marcos,


    Primero de todo, debes saber que todo lo que voy a explicarte es cierto, aunque no lo creas y que, en cuanto leas este email necesito que lo imprimas y lo borres de tu correo. No lo dejes ahí, es muy importante sobre todo que este email desaparezca.


    


    Aquello lo dejó confundido. ¿Le estaba tomando el pelo? Su hermana a veces tenía un extraño sentido del humor.


    


    Hoy, a las nueve de la mañana, realizamos un experimento en el CERN consistente en unificar dos bosones de Higgs para intentar demostrar la teoría de cuerdas, pero, dicho experimento, no va a salir bien.


    


    —¿Qué está diciendo? —preguntó enarcando una ceja.


    


    La unión de los dos Bosones desestabilizará sus masas y originará un agujero de gusano uniendo el tiempo y el espacio. Sí, sé que suena a película de ciencia-ficción, que pensarás «menuda loca», pero hoy, a las nueve, ocurrirá.


    


    —Un poco loca si estás… —bromeó él riendo.


    


    Te preguntarás cómo sé esto. La razón es que viajé por ese agujero al futuro, al año 6135. He estado allí durante un tiempo.


    


    —Venga yaaaaa… —rio su hermano—, menuda borrachera se ha pillado esta noche. Tengo que ir a visitarla al CERN —acabó divertido.


    


    Supongo que este email no te hará tanta gracia cuando lo veas por las noticias.


    


    En ese momento Marcos arqueó una ceja.


    


    En la explosión del CERN se originará tanta inestabilidad que desaparecerá parte de Suiza, Alemania, Italia y Francia… a partir de ese momento se llamará la zona cero. Morirá mucha gente y, de hecho, nuestro mundo logra salvarse gracias a la aparición de los landianos. No voy a explicarte quiénes son, porque si no, conociéndote, dejarás de leer este email. Ya lo verás, solo puedo decirte que podéis confiar en ellos.


    Cinco de nosotros, gracias a nuestra ubicación en la sala que controla el experimento ALICE, seremos absorbidos por esa anomalía. Esa anomalía permanecerá abierta hasta que expulse a los cinco viajeros. Cuatro de ellos podrán volver a nuestra época, pues la anomalía se mantendrá abierta hasta que expulse al último. Ese último no podrá volver al cerrarse la anomalía y, ¿adivina quién es la última?


    Al principio, ni yo misma me lo creía, pensaba que era una locura, que había perdido la cabeza, pero… allí estaba, Marcos, en el año 6135. No voy a entrar en detalles, solo te diré que el mundo tal y como lo conocemos ahora ya no existe. La capa de ozono ha desaparecido en muchas partes del planeta favoreciendo la aparición de nuevos desiertos, el mar prácticamente se ha evaporado … Respecto a la tecnología, hemos avanzado mucho, entre otras cosas, se ha conseguido terraformar Marte, convirtiéndolo en un planeta mucho más habitable que este. Los landianos, nuestros amigos, a los que ya conocerás, nos han ayudado a evolucionar tecnológicamente sobre todo para defendernos de los blancos.


    


    —Pero ¿qué estás diciendo? —susurró su hermano consternado. Lo cierto era que el correo electrónico lo estaba asustando bastante. Su hermana disfrutaba gastándole bromas, pero jamás había llegado a ese extremo—. Deberías escribir un libro, hermanita.


    


    Y, ahora, viene lo mejor. Te preguntarás, ¿quiénes son los blancos? También lo descubrirás en breve, dado que Elliot y Henry, dos compañeros míos del CERN, sabiendo lo que va a ocurrir, llevan en estos momentos el cuerpo de un blanco hacia allí. Los blancos llevan intentando apoderarse de nuestro planeta siglos, asesinando a miles de personas y condenando prácticamente a la extinción a la humanidad. De hecho, ellos son los que me hicieron volver a través de otro agujero de gusano a este tiempo para intentar evitar la explosión del CERN, de esta forma, los landianos jamás acudirían en nuestro auxilio a nuestro planeta y a los blancos les sería mucho más fácil la invasión que se iniciará en el año 5830 aproximadamente.


    


    —¿Que traen qué? —gritó asombrado. Aquello ya pasaba de castaño oscuro. Su hermana había perdido totalmente la cabeza.


    


    ¿Entiendes lo que ocurre, Marcos? Aún sabiendo que el CERN explotará debo dejar que ocurra para volver al futuro e intentar ayudarlos a todos… y ahí es donde necesito tu ayuda y la de papá.


    Supongo que Elliot y Henry llegarán sobre las doce del mediodía con el cuerpo del blanco escondido en el maletero. Necesito que investiguéis ese cuerpo, su ADN, todo… y que encontréis una forma de acabar con ellos. En el año al que voy las enfermedades terrestres han sido erradicadas y solo hay enfermedades importadas del espacio por seres de otros mundos, por lo tanto, ellos son inmunes a esas enfermedades. Necesito que encontréis un virus, una bacteria, algo que me permita acabar con esa raza, algo rápido, eficaz e inocuo para nosotros. Pero, sobre todo, necesito que esto se guarde en el más absoluto de los secretos. Sé que ahora, leyendo este email, no me creerás, pero te verás forzado a revelar esto a personas que puedan ayudaros a diseñar una enfermedad o a estudiar el ADN de los blancos. Ante todo, necesito que esos patógenos me los hagas llegar a través del tiempo. Sé que no va a ser fácil, porque la diferencia de tiempo es muy grande y la invasión de los blancos arrasará gran parte del planeta Tierra, pero hay un lugar que jamás ha sido atacado por ellos y donde se sustenta la base militar donde trabajo. Al final de este email te escribo las coordenadas aproximadas del lugar donde necesito que escondas, bajo tierra, cualquier arma biológica que pueda usar contra los blancos.


    Posteriormente, papá, mamá, tú y Silvia (tu futura esposa) haréis videos explicándome cómo os va todo…


    


    —¿Silvia? ¿Mi esposa? Pero si no conozco a ninguna Silvia… —rio.


    


    Dejarás grabado y harás llegar vídeos de tu preciosa hija, a la que llamarás Zoe…


    


    —Menuda turca lleva —susurró llevándose la mano a la frente.


    


    Y muchas más cosas. Eres muy feliz. Necesito que, en ese vídeo, me confirmes sin levantar sospechas que lo que te he pedido se ha podido llevar a cabo, así como las coordenadas finales donde has enterrado lo que debe llegarme. Entiendo que deberás hablar con gente del gobierno, con grandes laboratorios, etc…, pero confío en ti y en que te asegurarás de que nadie, salvo las personas que tú decidas, sepan de esto. Comprende que nadie puede saber lo que estamos haciendo o, tras la invasión de los blancos, ellos mismos se encargarán de destruir lo que me hayas dejado, el legado que me ha de permitir a mí acabar con ellos en el futuro. Perdona si soy muy pesada y te repito lo mismo una vez y otra vez, pero es muy importante que esto se mantenga en el más absoluto secreto.


    


    —Claro, claro… —Le dio la razón.


    


    Por otro lado, yo soy feliz allí. Os echo mucho de menos, pero me conformo con saber que estáis bien. He iniciado una nueva vida, trabajo para el departamento de armamentística junto a amigos y he encontrado a una persona que me quiere muchísimo. Se llama Eneon y él es una de las muchas razones por las que he decidido volver al año 6135.


    Sé que mamá, papá e incluso tú cuestionaréis mi decisión, pero si no lo hago así estoy condenando a la humanidad a la extinción. Ahora ellos dependen de nosotros y, sobre todo, de ti. No me falles, hermanito.


    Quiero que sepas que no pasará ni un solo día en que no os recuerde, en que no os eche de menos, en que no os lleve en mis pensamientos… Os voy a querer siempre, pero no puedo permitir que los blancos arrasen con todo, ¿qué tipo de persona sería si lo permitiese? Nos educaron para ayudar, para hacer frente a las injusticias, y eso es lo que voy a hacer.


    Dile a mamá y a papá que los quiero, que gracias por todo lo que me han enseñado y que, gracias a ellos, hoy soy la persona que soy.


    


    —Una loca… —susurró Marcos en plan bromista.


    


    Y a ti, ¿qué voy a decirte? Que te quiero muchísimo, que eres mi hermano, pero, además, eres uno de mis mejores amigos y que te voy a llevar conmigo siempre.


    No os preocupéis por mí, estaré bien y seré muy feliz, pese a que no os podré ver nunca más. Quiero que sepáis que siempre os llevaré en mi corazón.


    Siempre os querré.


    Zoe.


    


    —Pzzzzzz… —Marcos comenzó a reír mientras ponía los ojos en blanco—. Menuda estás hecha.


    Más abajo, tal y como explicaba en el correo electrónico, había escrito unas coordenadas. Desde luego, era digno de tenerlo colgado en la nevera. Sus padres se iban a reír de lo lindo cuando lo leyesen.


    Lo imprimió y apagó el ordenador.


    Miró su reloj. Las nueve y cinco. Necesitaba darse una ducha, vestirse y desayunar.


    Cogió los papeles recién impresos y descendió las escaleras de dos en dos.


    —Buenos días —dijo entrando en la cocina donde sus padres desayunaban sentados a la mesa.


    —Buenos días —respondió su padre—. ¿Vas a ir a la montaña de esa guisa? —bromeó volviendo su atención hacia la televisión.


    Marcos fue hacia la cafetera y vio que había café recién hecho.


    —Me tomo una café, me meto en la ducha y me visto.


    Su madre se giró hacia él.


    —Hay pan para las tostadas justo ahí —Le señaló el mármol.


    —Luego me comeré alguna, ahora mismo solo necesito despertarme —bromeó.


    —¿A qué hora pasan a buscarte? —preguntó Gonzalo dando un sorbo a su café.


    —A las diez. Tengo tiempo —respondió Marcos mirando su reloj. Las nueve y cuarto—. Por cierto, creo que Zoe está perdiendo la cabeza… —bromeó cogiendo el correo electrónico que había imprimido hacía unos minutos.


    —¿Por? —preguntó su padre divertido.


    —Me ha escrito un email rarísimo —rio y se lo tendió a su padre.


    Su padre iba a leerlo cuando la televisión cortó su emisión. Aquello llamó la atención de todos.


    «Noticia de última hora», decía un presentador.


    «Cortamos la emisión para informar de que ha habido una fuerte explosión en Ginebra. Concretamente en el CERN…».


    


    Su madre gritó al escuchar aquello y su padre dio un paso atrás, asustado. Marcos, sin embargo, se quedó petrificado.


    —¿Una explosión? —preguntó boquiabierto. Luego observó el correo electrónico que su padre mantenía entre sus manos—. No puede ser… —susurró.


    


    «La fuerza de la explosión se ha sentido en todos los países colindantes. Aún no disponemos de imágenes, pero desde este momento se prohíben los vuelos por el espacio aéreo europeo. Repetimos, ha habido una fuerte explosión en el CERN cuando se realizaba uno de los experimentos. En cuanto tengamos más noticias se las explicaremos.»


    


    —Dios… —gritó su madre—, llama a Zoe —lloró desesperada.


    Su padre arrojó los papeles al suelo y corrió hacia el comedor para coger el teléfono seguido por su madre.


    Marcos se quedó totalmente petrificado en la cocina, observando el correo electrónico que había imprimido. ¿De verdad era aquello posible?


    —No puede ser —susurró agachándose para cogerlo—. No es verdad… —gimió mientras los documentos temblaban en sus manos. Notó cómo los ojos se le humedecían—. No, no, no…


    —¿Contesta? —gritó su madre atacada de los nervios.


    —No —respondió su padre igual de nervioso.


    Marcos miró los documentos. Aquello era cierto, todo lo que le había narrado era verdad.


    Leyó de nuevo el inicio del correo electrónico.


    


    Hola Marcos,


    Primero de todo, debes saber que todo lo que voy a explicarte es cierto, aunque no lo creas y que, en cuanto leas este email necesito que lo imprimas y lo borres de tu correo. No lo dejes ahí, es muy importante sobre todo que este email desaparezca.


    —Mierda —susurró dirigiéndose hacia el comedor. Debía borrar ese correo electrónico de inmediato.


    —Tu hermana no contesta —pronunció Gonzalo al borde de las lágrimas mientras volvía a marcar el teléfono de Zoe.


    Marcos fue hasta él y lo cogió por los hombros.


    —Papá… —dijo intentando llamar su atención.


    —Espera, tengo… tengo que llamar a tu hermana… —pronunció con un hilo de voz y los ojos llorosos.


    —No va a responder —pronunció Marcos y colocó el documento en su pecho—. Lee este email, lo he leído esta mañana antes de bajar. Léelo —Le ordenó mientras soltaba a su padre y se dirigía a las escaleras para subir a la planta de arriba, hacia el ordenador.


    Debía borrar aquel email lo antes posible, tal y como su hermana le había pedido.


    


    


    


    Cinco años después, año 2025


    


    Gonzalo entró en el Servicio de Epidemiología y Evaluación del Hospital del Mar junto a su hijo Marcos. El calor era asfixiante, aunque allí dentro el sol no abrasaba la piel.


    El Servicio de Epidemiología y Evaluación prestaba servicios en los ámbitos de la medicina preventiva y vigilancia epidemiológica, la evaluación de servicios sanitarios, la calidad y seguridad asistencial, la docencia y la formación e investigación.


    —¿Sabes por dónde es? —preguntó Gonzalo.


    —No, ni idea —indicó a su padre.


    Habían concertado la visita con el doctor Joan Ribas, una eminencia en el campo de la epidemiología y que le habían recomendado desde la sede del Gobierno de España. Aún, a esas alturas, la gente no era consciente de la magnitud de lo ocurrido. La información que había desclasificado el gobierno para el resto de la población era muy poca, no habían explicado las causas, ni la envergadura del accidente. La gente ni tan siquiera era consciente de lo cerca que habían estado de desaparecer. Muy pocos eran los que tenían acceso a aquella información.


    Por otro lado, los landianos habían hecho acto de presencia cinco años atrás en aquel momento tan decisivo, tal y como le había explicado su hermana.


    Recordaba que la primera vez que había leído aquel correo electrónico había pensado que su hermana le estaba gastando una simple broma, pocos minutos después había sido consciente de que no era así y, junto a su padre, habían iniciado aquella misión.


    Lo primero había sido solicitar una reunión con los altos cargos del Gobierno y los militares para llevar el cadáver del blanco a una instalación gubernamental restringida donde poder estudiarlo a fondo.


    Ambos se habían involucrado de pleno en la investigación bajo las directrices que Zoe les había dejado.


    —¿El señor Báez? —preguntó un hombre cortándoles el paso.


    Gonzalo asintió y miró a su hijo.


    —Sí, él es mi hijo Marcos Báez. Tenemos una cita concertada con el doctor…


    —Sí, lo sé. Síganme, por favor —indicó aquel bedel.


    El conserje los llevó hasta un ascensor y subieron a él.


    Tras finalizar la carrera de Ingeniería Informática justo ese año, había diseñado un programa que, tras introducir el ADN que habían sintetizado de los blancos, podía estimar la evolución de las enfermedades en sus cuerpos, cómo los afectaba, lo que les provocaba y, sobre todo, su resistencia al virus y el tiempo estimado de muerte. Aquello se apoyaba, además, en un «doble paso» que consistía en recrear, mediante cultivos celulares del blanco, aquellas condiciones de infección a través de diversos patógenos.


    Aquello no era fácil, sobre todo, si no se contaba con datos suficientes sobre la enfermedad en cuestión y lo que podía provocar en la humanidad.


    Tras abrirse las puertas del ascensor, el conserje los llevó por un pasillo hasta el final de este donde llamó a una puerta. La abrió e introdujo parte de su cuerpo en el despacho.


    —Doctor Ribas, están aquí el señor Báez y su hijo.


    El doctor Ribas se levantó del enorme butacón mientras se colocaba las gafas de ver correctamente, pues se habían desplazado hasta el medio de su nariz.


    —Que pasen, por favor.


    El hombre parecía agradable. Su cabello blanco relucía con la luz de los fluorescentes que colgaban del techo, sus ojos azules se escondían tras unas enormes gafas de pasta negra. Era bastante corpulento, un poco más alto que el padre de Marcos.


    Se acercó directamente y estrechó la mano de Gonzalo.


    —Encantado de conocerle —Lo saludó con un afectuoso apretón.


    —Igualmente, doctor —contestó Gonzalo, luego señaló hacia su hijo—. Él es mi hijo, Marcos Báez. Ha diseñado el programa informático para ver cómo afectan los patógenos en el ADN de los blancos.


    —Ohhhh… —Lo miró con fascinación—, es impresionante, le felicito joven, tiene una mente brillante. —Marcos asintió con una leve sonrisa por el cumplido—. Quedé totalmente fascinado cuando lo vi, es un programa muy completo…


    —Hay muchas cosas que mejorar aún, por eso necesitamos ayuda —interrumpió Marcos—. Supongo que el Gobierno le habrá puesto al corriente de en qué estamos trabajando.


    En ese momento, Marcos desvió la mirada hacia una muchacha que permanecía sentada frente a la mesa, en silencio, escuchándolo todo.


    El doctor asintió y se giró hacia ella.


    —Disculpen —pronunció acercándose a la mesa. La muchacha se puso en pie—. Ella es Silvia González.


    Aquello llamó la atención de Marcos.


    —¿Silvia? —preguntó incrédulo y se quedó observando a la muchacha. Aquel nombre hizo que su corazón se disparase. Recordaba perfectamente lo que su hermana le había escrito en el correo: se casaría con una muchacha llamada Silvia.


    Obviamente, aquel dato tampoco pasó desapercibido para su padre que lo miró de reojo.


    La chica era preciosa. Sus ojos azules observaban con fascinación y contrastaban con su largo cabello rubio.


    Silvia fue hacia ellos y tendió primero la mano hacia Gonzalo.


    —Trabajo aquí desde hace unos meses… —explicó la muchacha.


    —Es una de mis mejores alumnas. Está cursando el doctorado en Enfermedades de origen externo a la Tierra y sus consecuencias sobre las personas —aclaró el doctor—. Espero que no les importe que la incluya en el proyecto, como ya he dicho, es una de las mejores…


    —Ningún problema —contestaron rápidamente Gonzalo y Marcos, demasiado acelerados, llamando la atención tanto del doctor como de ella.


    Silvia estrechó la mano de Marcos.


    —Muchas gracias —contestó agradecida—. Encantada de conocerlos.


    —Igualmente —respondió Marcos con una tierna sonrisa.


    —Bien, pues… hemos habilitado un box en la parte baja del centro donde podremos hacer todos los estudios. —Miró a Marcos—. Además, hace unos días nos instalaron los nuevos ordenadores y un modernísimo laboratorio. Supongo que estarás contento cuando los veas —siguió el doctor—. Si me acompañáis, podemos ponernos manos a la obra hoy mismo.


    —Claro —indicó Gonzalo—. Mi hijo ha traído todo lo necesario para instalar ya el programa.


    Marcos le mostró el maletín y dio unos golpes sobre el cuero.


    El doctor salió primero de la sala seguido de Gonzalo, el cuál comenzaba a explicarle los avances que habían hecho y cómo habían logrado extraer el ADN del alienígena, así como células para realizar cultivos celulares.


    Marcos dejó pasar primero a Silvia y caminó a su lado.


    —Espero que no os importe que colabore con vosotros —pronunció la muchacha un poco tímida.


    —No, no, por supuesto que no —respondió Marcos con una gran sonrisa—. Siempre va bien contar con gente entendida en el tema. A mí lo de las enfermedades no se me da bien, solo introduzco los datos en el programa que he diseñado y los interpreto.


    —El doctor Ribas me habló del programa que has diseñado. Es impresionante. Estoy deseando verlo. Nos ayudará a cotejar y comparar los resultados del laboratorio con los cultivos celulares que ya tenemos en marcha.


    Marcos se detuvo al lado del ascensor junto a su padre y el doctor y asintió.


    —Contamos con mucho tiempo —acabó pronunciando mientras notaba cómo su corazón se aceleraba al coincidir la mirada con ella.


    


    


    


    25 años después, año 2050


    


    Marcos miró al cielo azul, sin una sola nube y con un sol resplandeciente aquel día, aun así, el frío le hizo introducir las manos en los bolsillos de su abrigo.


    Había visitado varias veces aquella zona en los últimos dos años y, al fin, había llegado el gran día.


    Volvió a girarse para observar el interior de aquel búnker donde habían introducido todos los virus y bacterias que habían estudiado durante los últimos veinticinco años, modificando incluso algunas características de algunos de ellos para hacerlos más mortíferos para los blancos.


    Observó la tarjeta de memoria colocada sobre la mesa y, finalmente, suspiró mientras volvía a mirar hacia el cielo desde aquel enorme pozo que habían cavado.


    No había sido fácil construir algo allí, por suerte, era una zona restringida y nadie excepto el ejército y las personas autorizadas podían entrar en aquella zona bautizada como la zona cero.


    La construcción de aquel pozo y del búnker había llevado casi diez años. No era tarea fácil diseñar un búnker que tuviese que permanecer más de cuatro mil años enterrado y cuya estructura tuviese que soportar el paso del tiempo sin colapsar. Ayudados por los más prestigiosos ingenieros habían creado el búnker que creían que podría durar milenios. Esperaba que así fuese.


    Miró a los militares que lo acompañaban y, finalmente, asintió pidiendo que cerrasen la compuerta, una compuerta que no volvería a abrirse en miles de años, hasta que su hermana lo hiciese.


    Se agachó y pasó la mano con delicadeza sobre el búnker. No había un solo día que no la recordase, que no pensase en ella… Al principio le había costado aceptar la idea de que ella hubiese decidido dejarlos. Con el paso de los años se había dado cuenta de que la decisión que su hermana había tomado era la más valiente y que, gracias a ella, podría salvarse toda la humanidad. Ella era la única que podía hacerlo.


    Se levanto poco a poco y pasó sus manos por sus ojos, limpiándose las lágrimas que aparecían en ellos. Pensar que ella llegaría hasta allí más de cuatro mil años después y pisaría aquel búnker igual que hacía él ahora lo bloqueó durante unos segundos.


    —Señor Báez, hay que subir —ordenó uno de los militares.


    —Claro —respondió Marcos. Se agachó de nuevo y colocó la palma de la mano sobre el búnker. Cerró los ojos y suspiró—. Encuéntralo, Zoe —susurró.


    Se puso en pie y se dirigió al pequeño ascensor que habían montado a base de poleas.


    La ascensión era bastante rápida, pero no podía negarse que sentía vértigo cuando llegaba a la parte más alta.


    —¡Todo listo! —gritó uno de los militares al salir del ascensor.


    Marcos lo siguió y lo primero que vio fue los ojos azules de su esposa. Silvia permanecía allí, esperándolo junto a una carpa blanca que habían montado en la zona de la excavación.


    Silvia fue hasta él y lo abrazó, sabía lo duro que debía ser aquello para él. Marcos la abrazó y besó su frente.


    Su hermana había tenido razón en todo lo que le había dicho y, aunque la pena lo embargaba por haberla perdido, sí que era feliz. Tenía una maravillosa esposa a la que quería con locura y una hija a la que adoraba, llamada Zoe en honor a ella.


    —Apartaos de aquí, por favor —avisó otro militar.


    Se alejaron del pozo para dar paso a varios camiones cargados de arena que sepultarían aquel búnker para siempre, hasta que su hermana lo desenterrase de nuevo. Solo esperaba que aquello funcionase y que pudiesen proteger a la humanidad de lo que estaba por venir, garantizándoles un futuro.


    Vendrían años muy difíciles, años de guerras y de sufrimiento, pero, con suerte, lograrían ponerles fin, y eso se lo deberían agradecer a la valiente decisión de su hermana.


    Silvia y Marcos se quedaron abrazados mientras observaban cómo los camiones elevaban sus cubas y toneladas de arena iban cubriendo aquel pozo. Posteriormente, se sembrarían árboles para disimular la zona.


    Silvia elevó sus ojos hacia Marcos, el cual observaba sin pestañear toda la tierra que se vertía de los camiones con una mirada cargada de añoranza y temor.


    —Lo conseguirá, Marcos —pronunció Silvia y besó su mejilla.


    Él agachó su cabeza para observarla un segundo y asintió.


    —Sí, ella nos salvará a todos —afirmó él abrazándola mientras sus cabellos se movían hacia atrás por la brisa del viento helado.


    En ese momento, quedaba escrito el futuro de todo el planeta, un futuro que, gracias a Zoe y al esfuerzo y cooperación de todos los que habían colaborado en aquel proyecto, salvarían, dando una nueva esperanza y una segunda oportunidad a toda la humanidad. Ahora, solo le quedaba transmitir el mensaje a su hermana diciendo que todo había salido bien y darle las coordenadas para que milenios después ella pudiese encontrar el búnker.


    Nadie durante los próximos milenios sabría sobre lo que había hecho su hermana, sobre los duros años de trabajo de su padre, de su esposa y de él. Todo permanecería oculto, sin reconocimiento, simplemente con la satisfacción de haber hecho algo muy grande por el mundo, algo que realmente, milenios después, sí sería reconocido y recordado. Todo saldría a flote con el fin de salvar a la humanidad. Una finalidad que esperaba que se viese cumplida dentro de varios milenios. Hasta ese momento, él podría vivir con la tranquilidad, la calma y la satisfacción de haber contribuido a garantizar un futuro mejor para toda la humanidad. No había satisfacción más grande que aquella.


    Se giraron y abandonó el recinto junto a su mujer, situando todavía su brazo sobre sus hombros.


    Después de años de duro trabajo sin apenas descanso se merecía unas buenas vacaciones junto a su mujer y su hija.


    Ahora, le tocaba disfrutar de la vida junto a su familia y pensaba hacerlo, sobre todo, sabiendo que su hermana los pondría a salvo a todos y garantizaría la supervivencia de la humanidad en un futuro muy, muy lejano.


    


    


    


    FIN

  


  


  
    AGRADECIMIENTOS


    


    


    


    N o quería dejar pasar esta ocasión sin agradecer a todos aquellos que me apoyan cada día y que hacen que perduren mis ganas de seguir escribiendo.


    A mis padres, que me inculcaron la lectura desde muy pequeña y siempre me han demostrado su apoyo, emocionándose conmigo y animándome a superarme.


    A Raúl, mi pareja, que siempre está ahí para ayudarme con todo y aportándome ideas que me hacen reír.


    A Eve, Vane y Nerea, por todas las charlas que mantenemos por teléfono y esas conversaciones por WhatsApp donde nos divertimos tanto. Las cenitas también son dignas de mención, je, je, je. 


    A Marien Fernández Sabariego, por la estupenda portada y la maquetación. Nunca dejas de sorprenderme.


    Y, en definitiva, a todos mis lectores: muchísimas gracias por seguir apoyándome y hacer de mi ilusión la vuestra.


    Espero que hayáis disfrutado de esta novela lo mismo que disfruté yo al escribirla y que os haya servido para evadiros en estos momentos tan complicados para todos.


    


    


    Mariah.


    


    

  

OEBPS/Images/cover.jpeg





OEBPS/Images/00002.jpeg





OEBPS/Images/00001.jpeg
o L1085
DESCENDIENTES

pet TTEMPO

MARIAH EVANS





